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VOLUMEN VIGESIMO-QUINTO DE LOS ESCRITOS DE LUISA PICARRETA 
 

Resumen del capítulo del 7 de octubre de 1928: (De diario) – pagina 7 - 
 

Apertura de la casa de la Divina Voluntad en Corato; entrada de Luisa en ella.  

Símil del nacimiento de Jesús en Belén.  
La lámpara Eucarística y la lámpara viva de quien hace la Divina Voluntad.  

 La prisionera cerca del Divino Prisionero.  
 Agradecimiento de Jesús por tal compañía. 

 
Mi Jesús, vida de mi pobre corazón, Tú qué sabes en qué amargura me encuentro, ven en mi ayuda, arrolla en tus 

llamas a la pequeña recién nacida de tu Querer Divino, a fin de que me des la fuerza para poder comenzar otro 

volumen y tu Fiat Divino eclipse mi mísera voluntad, a fin de que no tenga más vida y la reemplace tu Voluntad 
Divina, y Ella misma escriba con los caracteres de su Luz lo que Tú, amor mío, quieres que escriba. 

 
Y para no equivocarme, sugiéreme Tú las palabras. Solamente si Tú aceptas comprometerte a serme palabra, 

pensamiento, latido, y a conducir mi mano con la tuya, puedo hacer el sacrificio de regresar a escribir lo que Tú 

quieres. Jesús mío, estoy aquí cerca del Tabernáculo de amor, de aquella puertecita adorada que yo tengo el gran 
honor de mirar, siento tus fibras divinas, tu corazón palpitando, que en cada latido hace salir llamas, rayos de luz 

interminable, y en aquellas llamas oigo tus gemidos, tus suspiros, tus súplicas incesantes y tus repetidos sollozos 
porque quieres hacer conocer tu Voluntad para dar su Vida a todos, y yo me siento consumir junto contigo y repetir 

lo que haces Tú. Por eso te ruego que mientras Tú me miras a mí desde dentro del Tabernáculo, y yo te miro a Ti 
desde dentro de mi lecho, refuerces mi debilidad a fin de que pueda hacer el sacrificio de continuar escribiendo. 

 

Ahora, antes de decir lo que me ha dicho Jesús, debo hacer un pequeño paréntesis:  Aquí en Corato se ha fundado 
una casa querida e iniciada por el padre canónigo Innívale María di Francia, de venerable memoria, la cual, sus 

hijos, fieles a la voluntad de su fundador, han seguido y dado el nombre de casa de la Divina Voluntad como lo 
quería el venerable padre, el cual quería que yo entrase en dicha casa, y sus hijos e hijas por su bondad, el primer 

día que la han abierto, las reverendas madres han venido por mí y me han conducido a una habitación, donde 

abriendo la puerta de dicha habitación yo veo el Tabernáculo, escucho la santa misa, estoy propiamente bajo la 
mirada de mi Sacramentado Jesús.  

 
¡Oh, cómo me siento feliz!, porque de ahora en adelante, si Jesús quiere que continúe escribiendo, escribiré siempre 

poniendo un ojo al Tabernáculo y el otro al papel donde escribo. Así que te ruego amor mío que me asistas y dame 

la fuerza de cumplir el sacrificio que Tú mismo quieres. 
 

Ahora, debiéndose abrir esta casa, se veían personas, religiosas, niñas, un ir y venir de gente, todos en movimiento.  
 

Yo me sentía toda impresionada, y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “hija mía, este núcleo de gente que tú ves todo en movimiento por la apertura de la casa de mi Divina Voluntad, 

es símbolo de aquel núcleo de gente cuando quise nacer en Belén, y los pastores iban y venían para visitarme a 
Mí, pequeño niño, esto señalaba a todos la certeza de mi nacimiento; así este núcleo de gente todo en movimiento, 

señala el nuevo nacimiento del reino de mi Divina Voluntad. Mira cómo todo el Cielo hace eco a mi nacimiento, el 
cual, los ángeles festejándolo, me anunciaron a los pastores y poniéndolos en movimiento los hacían ir y venir a 

Mí, y Yo reconocía en ellos a las primicias del reino de la Redención, así reconozco en este núcleo de personas, de 

niñas y religiosas, el inicio del reino de mi Divina Voluntad. ¡Oh, cómo exulta mi corazón y goza, y todo el Cielo 
hace fiesta! Así como los ángeles festejaron mi nacimiento, así ellos festejan el inicio del renacimiento de mi Fiat 
en medio a las criaturas. Pero mira cómo mi nacimiento fue más descuidado, más pobre, no tuve ni siquiera un 
sacerdote cerca de Mí, sino sólo a pobres pastores; en cambio en el inicio de mi Querer no sólo hay un núcleo de 

religiosas y niñas extranjeras, un pueblo que acude a festejar la apertura, sino que hay un Arzobispo y sacerdotes 
representantes de mi Iglesia, esto es símbolo y anuncio a todos de que el reino de mi Querer Divino será formado 

con más magnificencia, con pompa y esplendor mayor que el mismo reino de la Redención, y todos, reyes y 
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príncipes, obispos, sacerdotes y pueblos, conocerán el reino de mi Fiat y lo poseerán, por eso también tú festeja 
este día en el cual, mis, y tus suspiros y sacrificios por hacer conocer mi Divina Voluntad ven los primeros albores 

y esperan que pronto surja el Sol de mi Fiat Divino.” 
 

Luego, habiendo llegado la noche de este día consagrado a la Reina del rosario, Reina de las victorias y de los 

triunfos, pensaba que éste es otro bello signo, que así como la Soberana Señora venció a su Creador y entretejién-
dolo con sus cadenas de amor lo atrajo del Cielo a la tierra para hacerle formar el reino de la Redención, así la 

corona dulce y potente de su rosario la hará de nuevo victoriosa y triunfadora hacia la Divinidad, tanto, de con-
quistar el reino del Fiat Divino para hacerlo venir en medio a las criaturas. 

 
Yo no pensaba de hecho que aquella misma noche debiera ir a la casa de la Divina Voluntad junto a mi prisionero 

Jesús, sólo le rogaba que no me hiciera saber cuándo sucedería para no profanar con mi voluntad humana este 

acto, que nada metiese de mío, sino que en todo obrase el Divino Querer. Eran las 8 de la noche, y fuera de lo 
acostumbrado vino el confesor, al cual le habían rogado las reverendas madres superiores se impusiera sobre mí, 

por obediencia, para que yo cediera a consentir con ellas. Resistí cuanto pude, porque pensaba que, si el Señor 
quisiera que fuera en el mes de abril, estación más caliente, entonces lo pensaría. Pero el confesor insistió tanto 

que debí ceder. Hacia las nueve y media de la noche fui llevada a esta casa, cerca de mi prisionero Jesús. Esta es 

la pequeña historia del por qué me encuentro en esta casa de la Divina Voluntad. 
 

Ahora retomo mi narración:  En la noche quedé sola con mi Sacramentado Jesús, mis ojos estaban fijos en la 
puertecita del Tabernáculo, la lámpara con su vaivén continuo me parecía que ahora se quisiera apagar, pero 

después se reavivaba, y yo sentía un sobresalto en el corazón temiendo que Jesús pudiese quedar a oscuras. Y mi 
siempre amable Jesús, moviéndose en mi interior me ha estrechado entre sus brazos y me ha dicho: 

 

(B) “Hija mía, no temas, que la lámpara no se apaga, y si se apagara te tengo a ti, lámpara viva, lámpara que, con 
tu centelleo, más que centelleo de la lámpara eucarística me dice ‘te amo, te amo, te amo.’  ¡Oh, cómo es bello el 

vaivén de tú te amo, me dice amor, y uniéndose con mi Voluntad, de dos voluntades formamos una sola! ¡Oh, 
cómo es bella tu lámpara y el vaivén de tú te amo!; no se puede comparar con la lámpara que arde ante mi 

Tabernáculo de amor. Mucho más que estando en ti mi Divina Voluntad, formas el centelleo de tú te amo en el 

centro del Sol de mi Fiat, y Yo veo y siento que no una lámpara, sino un sol me está delante. Sea bienvenida mi 
prisionera, has venido a hacer compañía a tu prisionero, los dos estamos en prisión, tú en la cama y Yo en el 

Tabernáculo, es justo que estemos juntos, mucho más que una es la finalidad que nos tiene en prisión, la Voluntad 
Divina, el amor y las almas. Cómo me será agradable la compañía de mi prisionera, estaremos juntos para preparar 

el reino de mi Fiat Supremo. Pero debes saber hija mía que mi Amor te ha precedido, Yo me he puesto primero en 

esta custodia, prisionero, para esperar a mi prisionera y tu dulce compañía. Mira entonces cómo mi Amor ha sido 
el primero en correr hacia ti, cómo te he amado y te amo, porque después de tantos siglos de prisión en este 

Tabernáculo no he tenido jamás una prisionera que me hiciera compañía, que me estuviera cerca, cerca, he estado 
siempre solo, o a lo más en compañía de almas no prisioneras, en las cuales no veo mis mismas cadenas; ahora 

finalmente ha llegado el tiempo de tener una prisionera, para tenerla continuamente cercana, bajo mis miradas 
sacramentales, y que sólo las cadenas de mi Voluntad Divina la tienen prisionera. Compañía más dulce y más 

agradable no podía tener, por lo tanto, mientras estemos en prisión nos ocuparemos del reino del Fiat Divino y 

trabajaremos juntos y nos sacrificaremos para hacerlo conocer a las criaturas.” 
 

* * * * * * * 
 

Como capítulo de diario, no hay mucho que analizar. Todos debemos leer la narrativa de la corta estancia de Luisa, 

en el Convento, en la Primera Casa de la Divina Voluntad. Ahora tenemos muchas otras casas de la Divina Voluntad 
en varias partes de Estados Unidos y muchos otros países.  

 
El Señor comenta en el Bloque (A) sobre esta entrada de Luisa en el Convento, y Anuncia Su Alegría de que Luisa 

haya sido traída a este Convento, y de cómo esta llegada de Luisa, y la alegría de todos, porque han podido cumplir 
uno de los más grandes deseos del Fundador de la Orden, San Aníbal María de Francia. Jesús Le Dice a Luisa que 



4 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 4 

esto Le Recuerda Su Nacimiento, y el bullicio que hubo en aquellas horas. Todos podemos leer las Palabras del 
Señor, por lo que es necesario repetirlas. 

 
* * * * * * * 

 

En el Bloque (B) Nuestro Señor habla con gran ternura de la compañía que de ahora en adelante tendrá, porque 
Luisa está muy cerca de Él, todo el tiempo. Sabemos que Luisa regresó a su apartamentito luego de estar un tiempo 

en el convento, y ya pronto leeremos el capítulo en que ella regresa. Por ahora, ya hemos leído la belleza de Sus 
Palabras, y el gran amor que Le tiene a Luisa, y que ella, por supuesto, corresponde. 

 
Resumen del capítulo del 10 de octubre de 1928: (Doctrinal) - pagina 13 - 

 

Cuarenta años y más de exilio, virtud y fuerza de un sacrificio prolongado.  
Recopilación de materiales para ordenarlos.  

Felicidad de Jesús al bendecir a su pequeña hija prisionera,  
Besos en el Querer Divino.  

Decisión de los sacerdotes de preparar los escritos para la publicación.  

Gracias sorprendentes que Jesús dará a los sacerdotes. 
 

Mi vida se desenvuelve ante mi Sacramentado Jesús, y ¡oh! ¡cuántos pensamientos se acumulan en mi mente! 
Pensaba entre mí: 

 
 “Después de cuarenta años y meses que no había visto el Tabernáculo, que no me era dado el estarme ante su 
adorable presencia Sacramental, cuarenta años no sólo de prisión sino de exilio, y después de tan largo exilio 
finalmente he regresado, si bien prisionera, pero no más exiliada, como en patria, cerca de mi Sacramentado Jesús, 
y no una vez al día como lo hacía antes que Jesús me hiciera prisionera, sino siempre, siempre. Mi pobre corazón, 
si bien lo tengo en el pecho, se siente consumir ante tanto amor de Jesús.”   
 

Pero mientras esto y otras cosas pensaban, mi sumo bien Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, ¿crees tú que sea intrascendente el haberte tenido prisionera por cuarenta años y más, sin un gran 

designio mío? ¡No, no! El número cuarenta ha sido siempre significativo y preparativo para obras grandes. Cuarenta 
años los hebreos caminaron el desierto sin poder alcanzar la tierra prometida, su patria, pero después de cuarenta 

años de sacrificios tuvieron el bien de tomar posesión de ella, pero cuántos milagros, cuántas gracias, hasta llegar 

a alimentarlos con el maná celestial en tal tiempo; un sacrificio prolongado tiene virtud y fuerza de obtener cosas 
grandes de Dios. Yo mismo en mi vida acá abajo quise estar cuarenta días en el desierto, apartado de todos, hasta 

de mi Mamá, para salir en público a anunciar el Evangelio que debía formar la vida de mi Iglesia, esto es, el reino 
de la Redención; cuarenta días quise permanecer resucitado para confirmar mi Resurrección y poner el sello a todos 

los bienes de la Redención. Así he querido para ti hija mía, para manifestar el reino de mi Divina Voluntad he 
querido cuarenta años de sacrificios, pero cuántas gracias no te he hecho, cuántas Manifestaciones, puedo decir 

que en esta prolijidad de tiempo he puesto en ti todo el capital del reino de mi Querer y todo lo que es necesario 

para hacerlo comprender a las criaturas. Así que tu larga prisión ha sido el arma continua, siempre en acto de 
combatir con tu mismo Creador, para hacer que te manifestara mi reino.” 

 
(B) Ahora, tú debes saber que todo lo que he Manifestado a tu alma, las gracias que te he hecho, las tantas 

verdades que has escrito acerca de mi Divina Voluntad, tus penas y todo lo que has hecho, no ha sido otra cosa 

que una recopilación de materiales para edificar, y ahora es necesario ordenarlos y poner todo en orden. Y así 
como no te he dejado sola en recopilar las cosas necesarias que deben servir a mi reino, sino que he estado siempre 

contigo, así no te dejaré sola para ponerlas en orden y hacer ver el gran edificio que por tantos años he estado 
preparando junto contigo, por eso nuestro sacrificio y trabajo no ha terminado, debemos seguir adelante hasta que 

esté terminada la obra.” 
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Luego, estando cerca de mi Sacramentado Jesús, cada mañana se da la bendición con el Santísimo, y mientras 
rezaba, mi dulce Jesús que me bendice, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(C) “Hija mía, de todo corazón te bendigo, más bien bendigo a mí misma Voluntad en ti, bendigo tus pensamientos, 

respiros y latidos, a fin de que pienses siempre en mi Querer, lo respires continuamente y sea tu latido mi sola 

Voluntad, y por amor tuyo bendigo a todas las voluntades humanas, a fin de que se dispongan a recibir la Vida de 
mi eterno Querer. Hija mía amadísima, si tú supieras cómo es dulce, cómo me siento feliz de bendecir a la pequeña 

hija de mi Querer; mi corazón jubila al bendecir a aquélla que posee el origen, la Vida de nuestro Fiat, que llevará 
el inicio, el principio del reino de mi Divina Voluntad. Y mientras te bendigo, vierto en ti el rocío benéfico de la luz 

de mi Querer Divino, que adornándote toda, te hará aparecer más bella a mis miradas sacramentales, y Yo me 
sentiré más feliz en esta custodia al mirar a la pequeña hija mía prisionera, investida y atada por las dulces cadenas 

de mi Voluntad. Y cada vez que te bendiga, haré crecer la Vida de mi Querer Divino en ti. Cómo es bella la compañía 

de quien hace mi Divina Voluntad, Ella pone el eco en el fondo del alma, de todo lo que hago en esta hostia santa, 
y Yo no me siento solo en mis actos, siento que reza junto conmigo, y uniéndose juntas nuestras súplicas, nuestros 

suspiros, pedimos una sola cosa:  Que la Divina Voluntad sea conocida y que pronto venga su reino.” 
 

Después, desenvolviéndose mi vida cerca de mi prisionero Jesús, cada vez que se abre la puerta de la capilla, lo 

que sucede frecuentemente, le mando tres besos o bien cinco a mi Sacramentado Jesús, o bien una pequeña visita, 
y Él moviéndose en mi interior me dice: 

 
(D) “Hija mía, cómo me son agradables tus besos, siento besarme por ti con los besos de mi mismo Querer, siento 

dármelos sobre mis labios, sobre mi rostro, en mis manos y corazón, mis mismos besos divinos, todo es divino en 
el alma donde reina mi Divina Voluntad, y Yo siento en tus actos mi Amor que me refrigera, la frescura, la suavidad 

de mi misma Voluntad Divina que me abraza, me besa y me ama. ¡Oh, cómo me es agradable mi Divina Voluntad 

obrante en la criatura! Siento que bilocándome en ella me da y pone ante Mí toda la belleza y santidad de mis 
actos, por eso tanto suspiro el que mi Voluntad sea conocida, para poder encontrar en las criaturas todos mis actos 

divinos y dignos de Mí.” 
 

Ahora paso a decir que mi dulce Jesús parece que me esperaba aquí, en esta casa, cerca de su Tabernáculo de 

amor, para dar principio a que los sacerdotes se decidieran a preparar los escritos para la publicación, y mientras 
se aconsejaban entre ellos el modo cómo hacerlo, leían los nueve excesos que tuvo Jesús en la encarnación, que 

están narrados en el primer volumen de mis escritos. Ahora, mientras leían, Jesús en mi interior era todo atención 
para escuchar y me parecía que lo mismo hacía Jesús en el Tabernáculo. En cada palabra que oía, su corazón latía 

más fuerte, y en cada exceso de su Amor tenía un sobresalto más fuerte aún, como si la fuerza de su Amor le 

hiciese repetir todos aquellos excesos que tuvo en la encarnación, y como si no pudiese contener sus llamas me 
ha dicho: 

 
(E) Hija mía, todo lo que te he dicho, tanto sobre mi encarnación como sobre mi Divina Voluntad y otras cosas, no 

han sido otra cosa que desahogos de mi Amor contenido, pero después de haber desahogado contigo, mi Amor 
continuó quedando reprimido, porque quería levantar más altas sus llamas para investir todos los corazones y hacer 

conocer lo que he hecho y quiero hacer por las criaturas. Y como todo lo que te he dicho yace en el anonimato, Yo 

siento una opresión sobre mi corazón que me comprime e impide que mis llamas se eleven y hagan su camino. Por 
eso en cuanto oía leer y tomar la decisión de ocuparse para publicarlos, me sentía quitar la pesadumbre y quitar el 

peso que comprimen las llamas de mi corazón, por eso latía más fuerte y exultaba y te hacía sentir la repetición de 
todos aquellos excesos de amor, mucho más que lo que Yo hago una vez lo repito siempre. Mi Amor reprimido es 

una pena para Mí de las más grandes, que me vuelve taciturno y triste, porque no teniendo vida mis primeras 

llamas, no puedo sacar fuera las otras que me devoran y me consumen; y por eso a aquellos sacerdotes que se 
quieren ocupar en quitarme esta pesadumbre con el hacer conocer mis tantos secretos con publicarlos, Yo les daré 

tanta gracia sorprendente, fuerza para hacerlo y luz para conocer, ellos por primeros, lo que harán conocer a los 
demás. Yo estaré en medio a ellos y guiaré todo.” 

 
Ahora me parece que cada vez que los reverendos sacerdotes se ocupan en revisar los escritos para prepararlos, 

mi dulce Jesús se pone atento para ver lo que hacen y cómo lo hacen. Yo no hago otra cosa que admirar la Bondad, 
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el Amor de mi amado Jesús, que mientras se pone atento en mi corazón, hace eco en el Tabernáculo y desde allí 
adentro, en aquella custodia, hace lo que hace en mi corazón. Yo quedo confundida al ver esto y le agradezco con 

todo el corazón.” 
 

* * * * * * * * 

 
Largo capítulo. Empecemos con el Bloque (A) 

 
(1) Hija mía, ¿crees tú que sea intrascendente el haberte tenido prisionera por cuarenta años y más, 

sin un gran designio mío? ¡No, no! El número cuarenta ha sido siempre significativo y preparativo 
para obras grandes. – El Conocimiento de la importancia del número 40 en las Decisiones Divinas respecto de 

nosotros, es un Conocimiento expresado en el capítulo del 8 de septiembre de 1927, volumen 22. En ese capítulo 
Dice:” Hija mía, el número de cuarenta días de mi vida aquí abajo es simbólico y significativo”. Aquí Repite casi 

que palabra por palabra lo dicho entonces, pero esta vez va a aplicar su sentido a la vida de Luisa. 
 

(2) Cuarenta años los hebreos caminaron el desierto sin poder alcanzar la tierra prometida, su patria, 
pero después de cuarenta años de sacrificios tuvieron el bien de tomar posesión de ella, pero cuántos 

milagros, cuántas gracias, hasta llegar a alimentarlos con el maná celestial en tal tiempo; - menciona 
la huida de Egipto que duró 40 años de sacrificios por el desierto.  

 

(3) un sacrificio prolongado tiene virtud y fuerza de obtener cosas grandes de Dios. – el sacrificio que 
representa el cumplir Su Voluntad por 40 años, el Señor Le da categoría de “sacrificio prolongado”, y tiene la 

Virtud de alcanzar grandes cosas de Dios. 
 

(4) Yo mismo en mi vida acá abajo quise estar cuarenta días en el desierto, apartado de todos, hasta 
de mi Mamá, para salir en público a anunciar el Evangelio que debía formar la vida de mi Iglesia, esto 

es, el reino de la Redención; - Sus 40 días en el desierto fueron significativos para conseguir que Su Predicación 

fuera un éxito, pudiera formar la Iglesia, y conseguir el Reino de la Redención, o de los Redimidos. No estamos 
seguros, si en esos 40 días pensó en lo que iba a Predicar, o, si el Sacrificio de estar allí 40 días, era necesario, 

como parte del Contrato de Redención, como parte de lo que había que realizar para que pudiera Redimirnos a 
todos. Pensamos que lo Hizo, por esta última razón. 

 

(5) cuarenta días quise permanecer resucitado para confirmar mi Resurrección y poner el sello a todos 
los bienes de la Redención. – Confirmó Su Resurrección a sus más fieles, y Confirmó todos los Bienes Redentores 

ganados, en los 40 días que estuvo entre nosotros después de Resucitado. 
 

(6) Así he querido para ti hija mía, para manifestar el reino de mi Divina Voluntad he querido cuarenta 
años de sacrificios, pero cuántas gracias no te he hecho, cuántas Manifestaciones, puedo decir que en 

esta prolijidad de tiempo he puesto en ti todo el capital del reino de mi Querer y todo lo que es nece-

sario para hacerlo comprender a las criaturas. – Ha tenido a Luisa por 40 largos años para poder Manifestarle 
los Conocimientos necesarios para el Restablecimiento del Reino de la Voluntad Suprema, Conocimientos que cons-

tituyen Gracias muy especiales.  
 

(7) Así que tu larga prisión ha sido el arma continua, siempre en acto de combatir con tu mismo 

Creador, para hacer que te manifestara mi reino. – El Sacrificio de Luisa, combate al Creador, para conseguir 
que Manifieste el Reino. Esto funciona así: Luisa Recibe Conocimientos en un día x, y esos Conocimientos aplicados 

por Luisa, combaten con el Creador, que, derrotado por Luisa, da mayores Conocimientos, con los que Luisa vuelve 
a combatirle y ganar, y esta Lucha, este Peloteo, ha estado ocurriendo día a día, por los últimos 40 años. 

 
* * * * * * * 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 
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(1) Ahora, tú debes saber que todo lo que he Manifestado a tu alma, las gracias que te he hecho, las 
tantas verdades que has escrito acerca de mi Divina Voluntad, tus penas y todo lo que has hecho, no 

ha sido otra cosa que una recopilación de materiales para edificar, y ahora es necesario ordenarlos, 
ponerlos todos en orden. – Como siempre digo a todos en las clases: Hay que prestar particular atención a 
cualquier párrafo, grande o pequeño, que esté precedido por las Palabras Formuláicas: “tu debes saber”. En este 

párrafo, el Señor introduce un Conocimiento intrigante, pero que, para los que preparan estas Guías de Estudio, es 

párrafo Confirmatorio. 

 
Estamos hablando del párrafo “recopilación de materiales para edificar”. Las palabras están dichas, los verbos 

recopilar y edificar están anunciados, ¿Cómo interpretar esto? Solo se puede interpretar y entender, siguiendo el 
significado de los verbos: 

 
Recopilar es: “juntar o reunir varias cosas dispersas, en especial obras o textos literarios bajo un criterio que de 
unidad al conjunto”. Edificar es: “hacer o construir un edificio, o mandarlo a construir”. 
 
Así entonces, parafraseamos a Jesús de esta manera: 

 
“Luisa, tus penas, todo lo que has hecho, no ha sido otra cosa que juntar o reunir todo lo que Te he Dicho, y 

utilizarlo como los materiales que necesitamos, para construir el edificio del Reino del Fiat Supremo”. 

  

Ahora bien: ¿Cuál es el edificio que se quiere construir? ¿Será que el Señor Habla del edificio de los Conocimientos, 
o será que Habla de la planta física en la que todos viviremos en el Reino en la Patria Celestial? Sean el uno o el 

otro, o sean los dos edificios juntos, lo cierto es, que los Conocimientos “en las manos”, por decirlo de alguna 

manera, de aquellos que se han Comprometido a vivir en dicho Reino, empezando, claro está, por Luisa, esos 
Conocimientos son los que Edifican. 

 
(2) Y así como no te he dejado sola en recopilar las cosas necesarias que deben servir a mi reino, sino 

que he estado siempre contigo, así no te dejaré sola para ponerlas en orden y hacer ver el gran edificio 

que por tantos años he estado preparando junto contigo, - Dice el Señor, que Él siempre ha estado al lado 
de Luisa para ayudarla a recopilar “las cosas necesarias que deben servir a Mi Reino”, así tampoco la dejará sola 

“para ordenar y hacer ver el gran edificio que por tantos años, he estado Preparando contigo”. En este párrafo, 

parece que el Señor está hablando principalmente del Edificio de los Conocimientos.  

 
Todo esto dicho, declaramos, que no comprendemos cual es el ordenamiento del que habla el Señor. La cuestión 

es importante, y aunque no tenemos la respuesta, exponemos la pregunta.  
 

Luisa nunca escribió una recopilación como tal de los Conocimientos, que para nosotros hubiera sido presentar los 

Conocimientos en un orden distinto al orden cronológico, en el que Luisa los presenta. Un tal Ordenamiento seria 
presentar los Conocimientos por tópicos de estudio. Definitivamente, que los Conocimientos del Reino están orde-

nados, pero en un orden cronológico, o sea, según se los iban diciendo a Luisa, lo cual de inmediato hace recaer 
la labor de Ordenar a aquel que los dicta, en este caso, el Mismo Jesús. Sin embargo, no sabemos que Jesús haya 

Dictado estos Conocimientos en un orden distinto al cronológico. Por todo ello, no sabemos cómo interpretar esto 
que el Señor Dice: “así no te dejaré sola para ponerlos en orden”. 

 

(3) por eso nuestro sacrificio y trabajo no ha terminado, debemos seguir adelante hasta que esté 
terminada la obra. – Es obvio, que el Señor no Cree haber terminado la obra, porque todavía Dictará por 9 0 10 

años más, hasta el 1938. Luisa seguirá en cama, escribiendo hasta el 1938, y evangelizando de palabra y por 
epistolario 9 años más.  

 
* * * * * * * 

 

El Bloque (C), necesitamos leerlo, porque si esto hacemos, la Bendición que Luisa recibiera de Él, Recae también 
nosotros, y necesitamos todo de Él, particularmente bendiciones. Así leemos: 
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Hija mía, de todo corazón te bendigo, más bien bendigo a mí misma Voluntad en ti, bendigo tus pensamientos, 
respiros y latidos, a fin de que pienses siempre en mi Querer, lo respires continuamente y sea tu latido mi sola 
Voluntad, y por amor tuyo bendigo a todas las voluntades humanas, a fin de que se dispongan a recibir la Vida 
de mi eterno Querer.  
 
Hija mía amadísima, si tú supieras cómo es dulce, cómo me siento feliz de bendecir a la pequeña hija de mi 

Querer; mi corazón jubila al bendecir a aquélla que posee el origen, la Vida de nuestro Fiat, que llevará el inicio, 
el principio del reino de mi Divina Voluntad. 
 
Y mientras te bendigo, vierto en ti el rocío benéfico de la luz de mi Querer Divino, que adornándote toda, te 
hará aparecer más bella a mis miradas sacramentales, y Yo me sentiré más feliz en esta custodia al mirar a la 
pequeña hija mía prisionera, investida y atada por las dulces cadenas de mi Voluntad. Y cada vez que te bendiga, 
haré crecer la Vida de mi Querer Divino en ti. Cómo es bella la compañía de quien hace mi Divina Voluntad, 
Ella pone el eco en el fondo del alma, de todo lo que hago en esta hostia santa, y Yo no me siento solo en mis 
actos, siento que reza junto conmigo, y uniéndose juntas nuestras súplicas, nuestros suspiros, pedimos una sola 
cosa:  Que la Divina Voluntad sea conocida y que pronto venga su reino. 

 

* * * * * * * 
 

Tampoco analizaremos el Bloque (D). Son intercambios amorosos con Luisa, que no nos ofrecen nuevos Conoci-
mientos. 

 
” Hija mía, cómo me son agradables tus besos, siento besarme por ti con los besos de mi mismo Querer, siento 
dármelos sobre mis labios, sobre mi rostro, en mis manos y corazón, mis mismos besos divinos, todo es divino 
en el alma donde reina mi Divina Voluntad, y Yo siento en tus actos mi Amor que me refrigera, la frescura, la 
suavidad de mi misma Voluntad Divina que me abraza, me besa y me ama. ¡Oh, cómo me es agradable mi 
Divina Voluntad obrante en la criatura! Siento que bilocándome en ella me da y pone ante Mí toda la belleza y 
santidad de mis actos, por eso tanto suspiro el que mi Voluntad sea conocida, para poder encontrar en las cria-
turas todos mis actos divinos y dignos de Mí.” 

 
* * * * * * * 

 

Luisa dice que le parecía que la intervención directa de Jesús con los Padres Relacionistas que o estaban residiendo 
en el nuevo convento, o habían venido para su inauguración, para Sugerirles que empezaran la obra de publicación 

de los Escritos, labor que había empezado San Aníbal, pero que no la pudo terminar. 
 

Dice Luisa, además, que mientras discutían entre sí, detalles de la publicación, se ocupaban de leer los Nueve 
Excesos de Amor, que están en el primero de los volúmenes de estes Escritos de Cielo. 
 

Como detalle interesante, Luisa veía cómo, las dos Bilocaciones de Jesús, la Sacramentada, y la que estaba dentro 
de Luisa, su Jesús Particular, se regocijaban oyendo los Nueve Excesos de Amor. Dice Luisa que el Corazón de 

Jesús latía muy fuerte mientras Oía, y en esas le Dice lo que constituye el Bloque (E) que ahora analizamos: 

(1) Hija mía, todo lo que te he dicho, tanto sobre mi encarnación como sobre mi Divina Voluntad y 

otras cosas, no han sido otra cosa que desahogos de mi Amor contenido, - en este párrafo 1, nos enfren-

tamos a una expresión de Jesús, que repite muchas veces, y es la que expresa que Su Amor no puede desahogarse, 
que está contenido; a veces Dice: está reprimido. Esta es una de esas Expresiones del Señor que pueden interpre-

tarse de dos maneras: a) como algo poético, como algo místico, que no podemos entender bien , y cuyo propósito 
es  propiciar que nos “movamos” hacia Él, que Le sigamos emocionalmente, o b), podemos interpretarlo, como la 

Expresión de un Ente Divino Creador, que necesita dar Órdenes a Su Maestro de Obras, el Amor Divino, para que 

haga más, porque Quiere  Manifestar más Verdades, pero no puede hacerlo, porque las anteriores Verdades no 
han hecho su curso todavía, no han sido acogidas, o rumiadas por los que debían recibirlas, o ya las han recibido 
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pero no lo han hecho. Es lo mismo que le sucede a un maestro, que quiere llevar a un discípulo a su nivel, y le da 
conocimientos, pero hasta tanto el discípulo no asimile lo ya dado, el maestro está impaciente, porque no puede 

avanzar. Aunque para muchos de los que lean, y todavía no están ensimismados en la Divina Voluntad, esta Ex-
presión es mística, es para quedar arrobados, pero para los que viven ensimismados en la Divina Voluntad, esta 

expresión significa lo que acabamos de explicar. Es importante que entendamos, que los únicos que piensan que 

Dios es Místico son aquellos que no Le conocen a profundidad, pero, nosotros pensamos que Jesús, no se ve como 
Místico, sino como Realista. 

 
(2) pero después de haber desahogado contigo, mi Amor continuó quedando reprimido, porque quería 

levantar más altas sus llamas para investir todos los corazones y hacer conocer lo que he hecho y 
quiero hacer por las criaturas. – El Amor Divino sigue reprimido en Su Actividad, porque Jesús Quisiera expandir 

el grupo de los que están viviendo en la Divina Voluntad, pero no puede, por la falta de difusión de lo ya Revelado. 

 
(3) Y como todo lo que te he dicho yace en el anonimato, Yo siento una opresión sobre mi corazón 

que me comprime e impide que mis llamas se eleven y hagan su camino. – Nuevamente dicho. Hasta esos 
momentos, todo está en el anonimato. Poco se ha publicado, las Horas de la Pasión, pero los Escritos como tales, 

no han sido publicados oficialmente. Esto es lo que tiene sofocado a Él, y al Amor Divino. 

 
(4) Por eso en cuanto oía leer y tomar la decisión de ocuparse para publicarlos, me sentía quitar la 

pesadumbre y quitar el peso que comprimen las llamas de mi corazón, por eso latía más fuerte y 
exultaba y te hacía sentir la repetición de todos aquellos excesos de amor, mucho más que lo que Yo 

hago una vez lo repito siempre. – Dice que ahora, que ve a estos sacerdotes discutiendo seriamente la publi-
cación de lo empezado por San Aníbal, siente que se levanta de su pecho una gran pesadumbre y podrá pronto 

Liberar al Amor Divino para que continúe Su Labor. 

 
(5) Mi Amor reprimido es una pena para Mí de las más grandes, que me vuelve taciturno y triste, 

porque no teniendo vida mis primeras llamas, no puedo sacar fuera las otras que me devoran y me 
consumen; - repite, como lo hace de costumbre, el argumento principal, y convierte a este párrafo en el párrafo 

clave del Bloque. Mientras no se puede sacar lo primero, no se puede continuar con lo segundo, porque menos se 
entendería. El concepto de “tener vida”, es muy importante en Boca del Señor. Nada de lo que Él Nos Sugiere 

tiene vida, a menos que se acoja, y se utilice.  

 
(6) y por eso a aquellos sacerdotes que se quieren ocupar en quitarme esta pesadumbre con el hacer 

conocer mis tantos secretos con publicarlos, Yo les daré tanta gracia sorprendente, fuerza para ha-
cerlo y luz para conocer, ellos por primeros, lo que harán conocer a los demás. Yo estaré en medio a 

ellos y guiaré todo. – Habla ahora de recompensar grandemente a aquellos que se están ocupando de esta 

Publicación. Habla de potencializarlos más que a otros para que entienden, y de potencializarlos para que publiquen 
lo que han llegado a conocer. 

 
Resumen del capítulo del 17 de octubre de 1928: (Doctrinal) – pagina 19 - 

  
Cada verdad del Fiat posee un encanto sobre el querer humano. 

Guerra del Fiat.  
Analogía entre la concepción de Jesús, entre la Eucaristía y entre el Prisionero y la prisionera. 

 

Mi pobre mente se perdía en el Querer Divino, todas las verdades que mi sumo bien Jesús me había dicho las sentía 
como tantos soles que investían a mi pequeño querer humano, el cual raptado por tanta variedad de luz no sentía 

más deseos de obrar.  

 
Y mi sumo bien Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, cada verdad que he Manifestado acerca de mi Divina Voluntad, no sólo es una Vida Divina que he 

puesto fuera de Mí, sino que posee un dulce embeleso para embelesar al querer humano, el cual, embelesado por 
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el mío, se sentirá bajo el embeleso de un ocio y dará libre campo de acción a mi Divina Voluntad. Así que cada 
verdad sobre mi Divina Voluntad será un ejército aguerrido contra el querer humano, ¿pero sabes tú con qué armas 

estará dotado este aguerrido ejército? Con armas de luz, de fuerza, de amor, de belleza, de santidad, para hacer 
la guerra con todas estas armas a la voluntad humana; ella, de frente a estas armas sufrirá un dulce embeleso y 

se hará vencer por el Fiat Divino. Así que cada verdad de más sobre Él es un embeleso mayor que sufrirá el querer 

humano, se puede decir que cada verdad que te he dicho sobre mi Divina Voluntad, son tantas vías para hacerse 
camino en la voluntad humana, que primero prepararán y después formarán mi reino en medio a las criaturas. 

Ahora, así como cada verdad contiene un embeleso, así cada acto hecho por la criatura en mi Voluntad es un 
encuentro que hace a mi Querer, para recibir toda la fuerza de este embeleso divino, por eso, por cuantos más 

actos hace de mi Voluntad, tanto terreno humano pierde y adquiere el divino; y si toda se arroja en Ella, le quedará 
sólo el recordar que tiene un querer, pero que lo tiene en reposo y embelesado por mi Divina Voluntad.” 

 

Después de esto seguía mis actos en el Fiat Divino, y siguiendo sus actos estaba acompañando la concepción de 
Jesús en el seno materno, y Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, cuánta analogía hay entre la concepción que hice en el seno materno y entre aquélla que hago en 

cada hostia consagrada. Mira:  Del Cielo descendí para concebirme en el seno de la Mamá Celestial, del Cielo 

desciendo para quedar consagrado, escondido dentro de los velos de las especies del pan. A oscuras, inmóvil, 
quedé en el seno materno; a oscuras, inmóvil y más empequeñecido quedo en cada hostia. Mírame, estoy aquí 

escondido en este Tabernáculo, rezo, lloro y no hago oír ni siquiera mi respiro, en los velos sacramentales mi misma 
Divina Voluntad me tiene como muerto, aniquilado, restringido, comprimido, mientras estoy vivo y doy vida a todos. 

¡Oh abismo de mi Amor, cómo eres inmensurable! En el seno materno estaba oprimido por el peso de todas las 
almas y de todos los pecados; aquí en cada hostia, por cuan pequeña sea, siento el peso enorme del fardo de los 

pecados de cada una de las criaturas, y mientras me siento aplastado bajo la enormidad de tantas culpas, no me 

canso, porque el verdadero amor no se cansa jamás y quiere vencer con los sacrificios más grandes, quiere exponer 
su vida por quien ama, es por esto que continúo mi Vida, desde mi concepción hasta que morí, en cada hostia 

sacramental. Ahora quiero decirte el agrado que siento porque te tengo cerca de mi Tabernáculo, bajo mis miradas 
sacramentales, y la analogía que hay entre Yo y tú. Mira, Yo estoy aquí escondido bajo el imperio de mi Voluntad 

Divina, ¡ah! Es propiamente Ella, su Potencia, lo que contiene el prodigio de esconderme en cada hostia con la 

consagración Tú estás en tu lecho, sólo por imperio de mi Fiat, ¡ah, no son los males corporales los que te tienen 
impedida, no, sino sólo mi Voluntad que así quiere, que formando de ti un velo me esconde a Mí y me forma una 

hostia viva, un Tabernáculo viviente! Yo aquí, en este Tabernáculo, ruego continuamente, ¿pero sabes tú cuál es 
mi primera petición? Que mi Voluntad sea conocida, que su imperio que me tiene escondido impere sobre todas 

las criaturas y reine y domine en ellas, porque entonces mi Vida Sacramental tendrá su fruto completo, el cumpli-

miento de tantos sacrificios, el restablecimiento de mi Vida en las criaturas, cuando mi Voluntad sea conocida y 
forme en ellas su reino. Y estoy aquí escondido haciendo tantos sacrificios, para esperar el triunfo, el reino de mi 

Divina Voluntad. También tú ruegas, y haciendo eco a mi plegaria oigo tu continuo decir, poniendo en movimiento 
todos mis actos y a todas las cosas creadas, y a nombre de todos y de todo, me pides que mi Voluntad sea conocida 

y forme su reino; tu eco y el mío es uno solo y una sola cosa pedimos, que todo regrese en el eterno Fiat, que le 
sean restituidos sus justos derechos. Mira entonces cuánta analogía hay entre tú y Yo, pero la más bella es que lo 

que quiero Yo lo quieres tú, estamos los dos sacrificados por una causa tan santa, por eso tu compañía me es dulce 

y en tantas penas que sufro me vuelve feliz.” 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (A). Luisa se siente inundada por la Luz Divina, y Jesús Le hace las siguientes 

observaciones. 
 

(1) Hija mía, cada verdad que he Manifestado acerca de mi Divina Voluntad, no sólo es una Vida Divina 
que he puesto fuera de Mí, sino que posee un dulce embeleso para embelesar al querer humano, el 

cual, embelesado por el mío, se sentirá bajo el embeleso de un ocio y dará libre campo de acción a mi 
Divina Voluntad. – Comoquiera que el verbo embelesar y el nombre embeleso se repiten numerosas veces, 

conviene, como ya hemos dicho muchas veces, que busquemos su significado exacto. Así dice el Diccionario que 
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embelesar es: “atraer irresistiblemente la atención de una persona, también significa arrebatar, cautivar, encantar, 
etc.”  Como vemos, hay muchos sinónimos, pero cuando se utiliza este verbo su implicación es que, lo que se Nos 

Dice, es irresistible.  
 

Así pues, comienza el Señor Diciendo que cada Verdad Nos Embelesa, nos atrae irresistiblemente, y por supuesto, 

la atracción que se busca es una de admiración estática, sin movimiento, ociosamente, seguida por una atracción 
de fe que acepta y se deja hacer. Estas dos respuestas nuestras son importantes, y deben suceder también irre-

sistiblemente. 
 

(2)  Así que cada verdad sobre mi Divina Voluntad será un ejército aguerrido contra el querer humano, 
¿pero sabes tú con qué armas estará dotado este aguerrido ejército? Con armas de luz, de fuerza, de 

amor, de belleza, de santidad, para hacer la guerra con todas estas armas a la voluntad humana; - Parece 

ser, que cada Verdad es parte de un ejército que le hace batalla a nuestra voluntad, y la vence, porque es poseedora 
de luz, fuerza, amor, belleza y más. 

 
(3) ella, de frente a estas armas sufrirá un dulce embeleso y se hará vencer por el Fiat Divino. – Son 

pues, estas armas las que vencen a nuestra voluntad humana. Comoquiera que nos parece importante, parafra-

seamos los 3 primeros párrafos, de atrás para adelante.  
 
“Hija mía, cada verdad sobre mi Divina Voluntad será un ejército aguerrido contra el querer humano, ¿pero 
sabes tú con qué armas estará dotado este aguerrido ejército? Con armas de luz, de fuerza, de amor, de belleza, 
de santidad; estas Verdades además poseen, unas Vidas Divinas, que embelesan al querer humano, el cual, 
embelesado por el mío, se sentirá bajo el embeleso de un ocio y dará libre campo de acción a mi Divina Volun-
tad. 
 

(4) Así que cada verdad de más sobre Él es un embeleso mayor que sufrirá el querer humano, se 
puede decir que cada verdad que te he dicho sobre mi Divina Voluntad, son tantas vías para hacerse 

camino en la voluntad humana, que primero prepararán y después formarán mi reino en medio a las 
criaturas. – La importancia de cada Verdad Divina, usualmente precedidas por un “tu debes saber”, es individual, 

pero una tras la otra, día tras día de estudio, forman este ejército colectivo que es invencible, que se hace camino, 
que penetra a nuestra voluntad humana, y como que la zarandea, nos entra por un lado, nos entra por el otro, y 

nos preparan para formar en nosotros, el Reino de los Conocimientos, el Reino de las Verdades, con las que 
podremos llegar a colaborar con efectividad, y construir el Reino Físico en la Patria Celestial. 

 

(5) Ahora, así como cada verdad contiene un embeleso, así cada acto hecho por la criatura en mi 
Voluntad es un encuentro que hace a mi Querer, para recibir toda la fuerza de este embeleso divino, 

- Hay un embeleso en la Verdad Divina que nos atrae irresistiblemente, pero a su vez, como nuestro acto se realiza 
como respuesta a esta Verdad Divina, acogida y rumiada, nuestra respuesta lleva en sí misma, el mismo embeleso 

original y así Dios Recibe su Mismo Embeleso, al que no Puede Resistir. 

 
(6) por eso, por cuantos más actos hace de mi Voluntad, tanto terreno humano pierde y adquiere el 

divino; - No sabemos si esta explicación va a entenderse, pero tratamos. Supongamos que cuando empezamos a 
vivir en la Divina Voluntad, todavía nos quedaban por hacer “x” actos humanos antes de morir. Si no llagamos a 

vivir en la Divina Voluntad, eso haremos, pero, no tienen la calidad que tendrían, si esos mismos actos se hubieran 

hecho en la Divina Voluntad; pero, el valor de esos actos no es incalculable solamente, porque se hacen en la 
Divina Voluntad, sino porque muchos de esos “x” actos que todavía me quedaban por hacer, han sido reemplazados 

por actos hechos utilizando las Verdades Divinas que hemos llegado a conocer.  
 

Cuando comenzamos a vivir en la Divina Voluntad, nuestro Plan de Vida cambia, las Sugerencias de Acción cambian, 
y radicalmente, y de esa manera, perdemos lo de humano que hubieran tenido nuestras respuestas, y adquirimos 

lo Divino, porque nuestros actos llevan, en su regreso a Dios, la Vida Divina que portan. 

 



12 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 12 

(7) y si toda se arroja en Ella, le quedará sólo el recordar que tiene un querer, pero que lo tiene en 
reposo y embelesado por mi Divina Voluntad. – y en este proceso, día a día, mientras más Verdades “arroja 

en Ella”, o sea, mientras más estudia, más Verdades Divinas atesora, más se olvida de su vida anterior, a la que 
ahora solo recuerda, porque vive embelesado por la Divina Voluntad, y Sus Verdades. 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B). Luisa dice que estaba siguiendo, girando, por el Fiat Divino, y ha 
llegado una vez más, a los momentos en los que ocurría la Concepción de Jesús en el seno materno. 

 
Luisa se pasea a menudo por la “película” de la vida de Jesús. De esto hemos hablado, y ahora repetimos, que la 

vida de Jesús y todo su Entorno, están “en acto”, están visibles a todos los que, de una manera u otra, están o 

llegan a la Patria Celestial. Así Luisa se detiene para ver la película, y se detiene, una vez más, en los momentos 
de Su Concepción en el Seno de María. 

 
(1) Hija mía, cuánta analogía hay entre la concepción que hice en el seno materno y entre aquélla 

que hago en cada hostia consagrada. – El tema del Bloque es la analogía que hay entre Su Concepción en 

María, y Su Concepción en cada Hostia Consagrada. Esta analogía va a desarrollarla en los próximos 7 párrafos. 
 

(2) Mira: Del Cielo descendí para concebirme en el seno de la Mamá Celestial, del Cielo desciendo 
para quedar consagrado, escondido dentro de los velos de las especies del pan. – La primera analogía se 

enfoca en el aspecto de encerramiento, de prisión, que ambas situaciones Le Presentaron. Descendió del Cielo para 
encerrarse en el Seno de Su Madre Santísima, y ahora, Desciende del Cielo, pata quedar consagrado, escondido, 

encerrado, dentro de los velos de las especies sacramentales.  

 
A esta explicación del Señor, nosotros necesitamos añadir detalles importantes. 

 
Dice que Descendió del Cielo, y claro está en la Teología convencional, eso implica que Jesús, que es el Hijo, la 

Segunda Persona de la Santísima Trinidad, es el que Desciende de Su Trono, para acudir al llamado del sacerdote, 

y transubstanciar el pan y el Vino, en Su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.  
 

Aunque no se habla de esto, pero la misma Jaculatoria/Oración con la que cerramos todas nuestras actividades 
religiosas, es: “Por Nuestro Señor Jesucristo, que contigo Vive y Reina en la Unidad del Espíritu Santo, por los siglos 

de los siglos, Amen”, claramente declara que Jesús y el Hijo son la Misma Persona.  

 
Para nosotros, los que Vivimos en la Unidad de la Luz, Jesús, es Dios Humanado, Dios Manifestado humanamente, 

un Ente Divino separado de los demás, con Su Propia Existencia y Oficio, cual es, ser el responsable de todo lo 
humano, y para cumplir con Si Oficio, ha asumido diferentes estadios existenciales. Ha sido ab eterno, se ha 

Encarnado, Resucitado y ahora existe Sacramentado, y en este estadio Existencial desciende de la Patria Celestial, 
en la que se Encuentra, y trae con Él, las Hostias ya Consagradas y en las que ya se Encerró en la Ultima Cena, 

para entregárselas al Sacerdote. Es Verdad que Su Concepción es el Producto de una Intervención directa de la 

Santísima Trinidad, con el Hijo, como el Agente Divino Actuante y los otros Dos, Concurrentes, pero una vez que 
fue concebido con el Mismo DNA de Jesús ab eterno, sigue quedando y existiendo como un Ente Separado de los 

demás Miembros de la Familia Divina. 
 

(3) A oscuras, inmóvil, quedé en el seno materno; a oscuras, inmóvil y más empequeñecido quedo en 

cada hostia. – En esta segunda analogía, distingue los aspectos de inmovilidad, obscuridad y empequeñecimiento, 
en los que se encontró entonces, y que ya conocíamos por los Nueve Excesos de Amor en la Novena de la Navidad; 

en los que se encuentra ahora en las Hostias Consagradas.  
 

(4) Mírame, estoy aquí escondido en este Tabernáculo, rezo, lloro y no hago oír ni siquiera mi respiro, 
en los velos sacramentales mi misma Divina Voluntad me tiene como muerto, aniquilado, restringido, 

comprimido, mientras estoy vivo y doy vida a todos. – Quiere el Señor que Le veamos en esta triple 
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condición, que además es condición silenciosa; no se queja, no se hace sentir, ni siquiera muestra que está Vivo; 
más, sin embargo, desde ese estadio existencial, dice el Señor, "Doy Vida a todos”. 

 
(5) ¡Oh abismo de mi Amor, ¡cómo eres inmensurable! En el seno materno estaba oprimido por el peso 

de todas las almas y de todos los pecados; aquí en cada hostia, por cuan pequeña sea, siento el peso 
enorme del fardo de los pecados de cada una de las criaturas, - Tanto en los nueve meses de Su Gestación, 

como ahora en la Eucaristía, está Redimiéndonos. Siempre Nos Ha estado Redimiendo, desde que ab eternamente 

creo a la primera pareja humana, y esta desobedeció, y a partir de ahí, siempre ha estado redimiéndonos, porque 
comparece ante el Tribunal de Justicia que se erige para cada ser humano cuando nace. Cargó con todos nuestros 

pecados, con todas nuestras desobediencias en el Seno de Su Madre Santísima, y esas desobediencias, nunca Le 
Abandonaron mientras vivió entre nosotros. Ahora en su estado existencial de Jesús Sacramentado, continúa im-

petrando perdón y misericordia para nosotros, y continúa cargando con nuestros pecados, y continúa Justificándo-

nos. 
 

(6) y mientras me siento aplastado bajo la enormidad de tantas culpas, no me canso, porque el ver-
dadero amor no se cansa jamás y quiere vencer con los sacrificios más grandes, quiere exponer su 

vida por quien ama, - Dice el Señor que no se cansa jamás de pagar por nosotros, de justificarnos continuamente, 
por el mucho Amor Benevolente que Nos tiene, por el mucho Amor que Nos tiene como Hermano y Padre. 

 

(7) es por esto que continúo mi Vida, desde mi concepción hasta que morí, en cada hostia sacramen-
tal. – El Jesús que está encerrado en cada Hostia Sacramentada, es el Jesús Consumado de Amor Afectivo, y está 

representado por el Jesús que ha sido Clavado y Alzado en la Cruz. Esta Consumación de Amor Afectivo implica 
que el Jesús Sacramentado encierra toda la Labor Redentora del Señor, desde el primer instante de Su Concepción 

en el Seno de Su Madre Santísima, hasta este momento en el que, Nos Dice Él, ya lo ha Hecho todo por nosotros. 

 
(8) Ahora quiero decirte el agrado que siento porque te tengo cerca de mi Tabernáculo, bajo mis mira-

das sacramentales, y la analogía que hay entre Yo y tú. – Ahora que ha terminado con la Analogía ente Su 
Concepción y Su Sacramentación, el Señor pasa a explicarle a Luisa, esa misma clase de analogía, pero esta vez, 

los que se analizan son Jesús y Luisa. 
 

(9) Mira, Yo estoy aquí escondido bajo el imperio de mi Voluntad Divina, ¡ah! es propiamente Ella, su 

Potencia, lo que contiene el prodigio de esconderme en cada hostia con la consagración. – Con toda 
justicia, Nuestro Señor Atribuye a la Potencia Divina, al Imperio de la Voluntad Divina, el extraordinario milagro 

Eucarístico. 
 

(10) Tú estás en tu lecho, sólo por imperio de mi Fiat, ¡ah, no son los males corporales los que te 

tienen impedida, no, sino sólo mi Voluntad que así quiere, que formando de ti un velo me esconde a 
Mí y me forma una hostia viva, un Tabernáculo viviente! - De igual manera, Nuestro Señor Atribuye el prodi-

gioso milagro que es la Vida de Luisa, que incluye, la formación de un Velo que esconde a Jesús en el interior de 
la Persona Divina de Luisa, con lo que Luisa queda constituida como Hostia Viviente. 

 
(11) Yo aquí, en este Tabernáculo, ruego continuamente, ¿pero sabes tú cuál es mi primera petición? 

Que mi Voluntad sea conocida, que su imperio que me tiene escondido impere sobre todas las criatu-

ras y reine y domine en ellas, - Dice que Él, desde el Tabernáculo de las Iglesias, pide, y su primera Petición 
siempre es: Que Su Voluntad sea conocida, y que Impere sobre todos los seres humanos, para que llegue el Triunfo 

del Reino. 
 

(12) porque entonces mi Vida Sacramental tendrá su fruto completo, el cumplimiento de tantos sa-

crificios, el restablecimiento de mi Vida en las criaturas, cuando mi Voluntad sea conocida y forme en 
ellas su reino. – Cuando Su Voluntad sea conocida, y tenga los seguidores necesarios, entonces  
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(13) Y estoy aquí escondido haciendo tantos sacrificios, para esperar el triunfo, el reino de mi Divina 
Voluntad. – Dice que continúa sacrificándose, en la obscuridad, en la inmovilidad y en el empequeñecimiento, 

mientras espera el Triunfo del Reino. 
 

(14) También tú ruegas, y haciendo eco a mi plegaria oigo tu continuo decir, poniendo en movimiento 

todos mis actos y a todas las cosas creadas, y a nombre de todos y de todo, me pides que mi Voluntad 
sea conocida y forme su reino; - Dice que Luisa, y ahora nosotros, rogamos porque venga el Reino, para que 

los que tienen que vivir, vivan en la Unidad de la Luz. 
 

(15) tu eco y el mío es uno solo y una sola cosa pedimos, que todo regrese en el eterno Fiat, que le 
sean restituidos sus justos derechos. – Dice que lo que Luisa y Él piden, es lo mismo. El Eco de Sus Peticiones 

resuena en todos los lugares, pero particularmente, en el Santo Santorum de la Divina Voluntad, que es a donde 

tienen que llegar estas Peticiones. 
 

(16) Mira entonces cuánta analogía hay entre tú y Yo, pero la más bella es que lo que quiero Yo lo 
quieres tú, - Aquí en este capítulo, y en un volumen tan avanzado, vuelve a repetir la formula matrimonial, con 

la que todos vivimos. Dice el Señor, que lo más bello de todo lo que sucede, es esta unificación de las voluntades, 
que en aquellos momentos eran pocas los seres humanos, que así Vivian: “lo que Quiero Yo, es lo que Quieres 

tú”.” 

 

(17) estamos los dos sacrificados por una causa tan santa, por eso tu compañía me es dulce y en 

tantas penas que sufro me vuelve feliz. – Dice que ambos están sacrificados en la consecución de una causa 
tan santa, y que, en esta unión, encuentra Él Felicidad, a pesar de lo mucho que sufre. 

 
Resumen del capítulo del 25 de octubre de 1928: (Doctrinal) – página 23 - 

 

El alma que vive en el Fiat hace surgir y pone en campo todas las obras divinas.  
Ejemplo. La bienvenida del Padre Celestial. 

 
Mi pequeña y pobre mente me la siento como fija en el Fiat Divino, siento toda la fuerza del dulce encanto de la 

luz de sus verdades, las encantadoras escenas de todos los prodigios y variedad de bellezas que Él contiene, y 

aunque quisiera pensar en otra cosa, me falta el tiempo para hacerlo, porque el mar del Querer Divino murmura 
siempre, y su murmullo ensordece, enmudece a todas las otras cosas y me tiene dentro de su mar para murmurar 

junto con él. ¡Oh potencia, oh dulce encanto del eterno Querer, cuán admirable y amable eres! Quisiera que todos 
murmurasen junto conmigo, y pedía a la Soberana Reina que me diera el murmullo de su amor, de sus besos, para 

dárselos nuevamente a Jesús, porque había recibido la comunión y sentía que para complacerlo quería darle los 
besos de su Mamá.  

 

Y mi siempre amable Jesús moviéndose y haciéndose sentir en mi interior me ha dicho: 
 

“Hija mía, todo lo que hizo la Reina del Cielo, todo está en aquel Fiat Divino, el cual tuvo la gloria, el honor de 
poseerlo, se puede decir que todos sus actos están incluidos en el mar interminable del Querer Divino y nadan en 

él como nadan los peces en el mar; ahora, el alma que vive en Él hace surgir no sólo todos los actos de mi Mamá 

Celestial, sino que hace surgir de nuevo y pone en campo todas las obras de su Creador. Sólo quien vive en mi 
Querer puede sentarse a la mesa divina, puede abrir todos sus tesoros, puede entrar en el sagrario de los más 

íntimos secretos de los escondites divinos, y como dueña los toma y los da a su Creador y, ¡oh! cuántas cosas pone 
en movimiento, las hace surgir y pone en acto todas las obras divinas, y ahora hace una música divina, ahora hace 

una escena de las más bellas y conmovedoras, ahora pone en movimiento todo su amor y haciéndolo resurgir 
forma una escena encantadora toda de amor a su Creador; así que ella es la renovadora de todas las alegrías y 

felicidad a su Creador. Mira, en cuanto tú querías darme los besos de la Mamá Reina, los has puesto en movimiento 

y han corrido a besarme. Para quien vive en mi Divina Voluntad sucede como a una persona que entrase en un 
palacio real, el rey que lo habita tiene salones de conciertos musicales, objetos para formar las escenas más bellas, 

obras de arte de variada belleza; ahora, la persona que entra se sienta en el salón del concierto musical y toca, el 
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rey seducido por el sonido corre y va a oír la sonata. Ahora, aquella persona viendo que el rey goza, pone en 
movimiento los objetos y pone en campo la escena, el rey queda raptado y si bien sabe que son cosas suyas, pero 

aquella persona las ha puesto en movimiento para darle placer. Así es para quien vive en mi Fiat Divino, entra en 
el palacio real de su Padre Celestial, y encontrando tantas variedades de bellezas las pone todas en movimiento 

para regocijar, hacer feliz, amar a Aquél que la ha puesto dentro, y así como no hay bien que no posea mi eterno 

Querer, así no hay alegría, amor, gloria, que el alma no pueda dar a su Creador y, ¡oh! cómo nos es agradable el 
ver a esta afortunada criatura en el palacio de nuestro Querer Divino, que todo quiere tomar, todo quiere poner en 

movimiento, todo quiere tocar, parece que no está contenta si no toma todo para darnos todo, hacernos las fiestas 
y renovarnos nuestras alegrías y felicidad. Y al verla le damos la bienvenida y Nosotros mismos le decimos: ‘Hija 

amadísima, pronto, pronto, tócanos una sonatina divina, repítenos una escena conmovedora de amor, renuévanos 
nuestra felicidad.’  Y ella, ahora nos renueva las alegrías de la Creación, ahora las de la Soberana Reina, ahora las 

de la Redención, y termina siempre con su, y nuestro agradable estribillo:  Tu Querer sea conocido y reine como 

en el Cielo así en la tierra.” 
 

* * * * * * * 
 

Los Conocimientos que el Señor imparte en este capítulo, no se aprecian hasta que hayamos leído y entendido 

como el Señor Responde a la petición de Luisa, de tomar para sí misma, el Amor de Su Madre Amantísima, para 
devolverlo junto con el suyo, y el de todos. Eso hay que responderlo primero, y el Señor lo hace, espectacularmente, 

en los párrafos 1 y 2.  
 
En el párrafo 3, el Señor Introduce el Conocimiento del día, con las Palabras: “Oh, cuantas cosas pone en movi-

miento”.  

 
Este Conocimiento grandioso, inconcebiblemente importante, para explicar lo que sucederá en el Reino, lo va a 

Anunciar el Señor, de muchas maneras en los párrafos que siguen, por lo que, es a este Conocimiento, al que 

necesitamos prestar total atención, y tratar de explicarlo. 
 

Volviendo a la narrativa. Dice Luisa, después de comulgar, que sentía la necesidad de que todos murmurasen junto 
con ella, y pedía que la Virgen Madre Le Diera Su Murmullo de Amor para dárselos a Jesús, y complacerlo con los 

Besos de Su Mamá. 

 
A todo esto, Jesús Responde: 

 
(1) Hija mía, todo lo que hizo la Reina del Cielo, todo está en aquel Fiat Divino, el cual tuvo la gloria, 

el honor de poseerlo, se puede decir que todos sus actos están incluidos en el mar interminable del 
Querer Divino y nadan en él como nadan los peces en el mar; - Todo lo que Su Madre ha Hecho, y continúa 

Haciendo está encerrado en el Mar de Luz, que es la Divina Voluntad, Dios Mismo. Es más, Dice que la Virgen ha 

tenido y tiene la Gloria y el Honor de poseer esta Divina Voluntad, por lo que tiene el Derecho de incluir Sus Actos, 
en el Mar interminable del Querer Divino. 

 
(2) ahora, el alma que vive en Él hace surgir no sólo todos los actos de mi Mamá Celestial, sino que 
hace surgir de nuevo y pone en campo todas las obras de su Creador. – Hay dos expresiones: “poner en 

campo”, y “poner en movimiento”, que parecen sinónimas, pero no lo son. Nos ocupamos de la primera ahora. 

 
La expresión “poner en campo”, es expresión militar, con la que se designa el emplazamiento o posicionamiento 

de elementos de guerra, a saber, tropas, armamentos, provisiones, etc., que serán necesarios para conducir una 
batalla cualquiera, grande o pequeña. La expresión “poner en movimiento” se usa para hacer simulaciones de 

esas batallas, en las que se han “puesto en campo”, nuestros recursos y los del enemigo, y de esa simulación, 

predecir algún resultado, favorable o no. La Corrida de Ensayo es pues, “poner en movimiento” a los seres hu-

manos, a los que se les ha “puesto en campo”, para predecir los resultados de una “batalla” entre Dos Voluntades 

libres, la humana y la Divina. 
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(3) Sólo quien vive en mi Querer puede sentarse a la mesa divina, puede abrir todos sus tesoros, 
puede entrar en el sagrario de los más íntimos secretos de los escondites divinos, y como dueña los 

toma y los da a su Creador y, ¡oh! ¡Cuántas cosas pone en movimiento!, las hace surgir y pone en acto 
todas las obras divinas, y ahora hace una música divina, ahora hace una escena de las más bellas y 

conmovedoras, ahora pone en movimiento todo su amor y haciéndolo resurgir forma una escena en-

cantadora toda de amor a su Creador; - Como podemos apreciar, la primera parte del párrafo, hasta donde 
dice: “y como dueña los toma y los da a Su Creador”, es la parte en la que el Señor Habla de “poner en campo”, 

porque estamos observando y al observar traemos lo observado al campo, no de batalla, sino de glorificación, y 
entonces Dice el Señor: “Oh, cuantas cosas pone en movimiento”, con lo que entra en la etapa de observar el 

Comportamiento nuestro. 
 

Lo decimos rápidamente para que no se nos pierda el sentido. El Señor está cambiando la naturaleza estática del 
Giro, en una naturaleza dinámica, una naturaleza de movimiento. No solo quiere que nos detengamos en las cosas 

creadas para poner nuestro acto de amor, de glorificación, sino que quiere que las pongamos en movimiento, como 

parte de una escena total, en el que esas cosas por las que giramos, son ahora parte de una escena completa. El 
Señor quiere que hagamos una película de lo observado. Véanse los ejemplos que da en el párrafo 6, pero que 

culmina con los párrafos 7, 8 y 9.  
 

(4) así que ella es la renovadora de todas las alegrías y felicidad a su Creador. – el ser humano que vive 
en la Unidad de la Luz, es el que renueva todas las Alegrías y Felicidad de lo creado, y las lleva a Su Creador. 

 

(5) Mira, en cuanto tú querías darme los besos de la Mamá Reina, los has puesto en movimiento y 
han corrido a besarme. – En este nuevo dinamismo, que antes no percibíamos como necesario, Luisa, envía los 

Besos de la Mama Reina, los ha puesto en movimiento, para que el Movimiento, el Dinamismo de Besar, sea el que 
porta los Besos de la Mamá Reina. 

 

(6) Para quien vive en mi Divina Voluntad sucede como a una persona que entrase en un palacio real, 
el rey que lo habita tiene salones de conciertos musicales, objetos para formar las escenas más bellas, 

obras de arte de variada belleza; ahora, la persona que entra se sienta en el salón del concierto mu-
sical y toca, el rey seducido por el sonido corre y va a oír la sonata. Ahora, aquella persona viendo que 

el rey goza, pone en movimiento los objetos y pone en campo la escena, el rey queda raptado y si 

bien sabe que son cosas suyas, pero aquella persona las ha puesto en movimiento para darle placer. 
Si entendemos, podemos observar que es necesario poner en movimiento a lo que se pretende utilizar como motivo 

de Nuestro Giro. Un ejemplo nuestro quizás ayudaría. Si antes, por ejemplo, yo miraba a una flor, mi Giro era 
estático, por cuanto lo que único que yo hacía, era observar la flor, lo que la flor hacía como cosa creada, lo que 

la flor despedía, en cuanto a perfume y belleza, etc., siempre relacionado con la flor en sí misma.  
 

Ahora, el Señor Quiere que yo extienda mi percepción, a la escena total en la que visualizo a la flor, a saber, en 

donde está la flor, que otras cosas creadas hay su alrededor que han contribuido a que la flor esté ahí, en la hora 
del día, en la belleza periférica observada, etc., en fin, de todo lo que ha contribuido a que yo haya podido observar 

a esa flor en particular. Y cuando haya hecho eso, entonces, debo ponerlo todo en movimiento hacia Él, Hacia Su 
Madre, Hacia todos en la Familia Divina. Esto es lo que ahora Nuestro Señor Quiere.  

 

Definitivamente que necesitamos parafrasear este extraordinario párrafo 6, y eso hacemos. 
 
(6) Para quien vive en mi Divina Voluntad esto es lo que debe suceder. Luisa, hagan igual que lo que haría una 
persona que entrase en un palacio real, el rey que lo habita tiene salones de conciertos musicales, objetos para 
formar las escenas más bellas, obras de arte de variada belleza; ahora, la persona que entra se sienta en el salón 
del concierto musical y toca, el rey seducido por el sonido corre y va a oír la sonata. Ahora, aquella persona 
viendo que el rey goza con lo que ha tocado, pone en campo, no solo lo que ella ha hecho, sino a todos los objetos 
que están en aquel salón de concierto, y los pone a todos en movimiento, y el rey queda raptado y si bien sabe 
que todas esas cosas son suyas, y que ya las ha visto antes, pero agradece, se siente honrado por aquella persona 
que las ha puesto a todas en movimiento para darle placer. 
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(7) Así es para quien vive en mi Fiat Divino, entra en el palacio real de su Padre Celestial, y encon-

trando tantas variedades de bellezas las pone todas en movimiento para regocijar, hacer feliz, amar 
a Aquél que la ha puesto dentro, - El proceso de poner en campo, y luego poner en movimiento, es un proceso 

que debe surgir de la Misma Sugerencia de Acción que ha motivado el Giro. Todo debe estar siempre circunscrito 

a la Sugerencia, y no puede ser de otra manera, porque esa Sugerencia es la que ahora tengo que obedecer. La 
cosa está ahora, en como debo ejecutar y obedecer a la Sugerencia.  

 
(8) y así como no hay bien que no posea mi eterno Querer, así no hay alegría, amor, gloria, que el 

alma no pueda dar a su Creador y, ¡oh! ¡cómo nos es agradable el ver a esta afortunada criatura en el 
palacio de nuestro Querer Divino!, que todo quiere tomar, todo quiere poner en movimiento, todo 

quiere tocar, parece que no está contenta si no toma todo para darnos todo, hacernos las fiestas y 

renovarnos nuestras alegrías y felicidad. – Una y otra vez, párrafo a párrafo, Nos Invita a hacer los Giros de 
esta nueva manera. “¡cómo nos es agradable el ver a esta afortunada criatura en el palacio de nuestro Querer 
Divino!, que todo quiere tomar, y ponerlo en campo, todo quiere poner en movimiento”. 
 

(9) Y al verla le damos la bienvenida y Nosotros mismos le decimos: ‘Hija amadísima, pronto, pronto, 
tócanos una sonatina divina, repítenos una escena conmovedora de amor, renuévanos nuestra felici-

dad.’ – Invitación más directa no puede hacerla. Quiere esta nueva manera de Girar, algo definitivamente mucho 
más elaborado, mucho más difícil a veces, pero tenemos que acostumbrarnos a hacerlo. Cuando hagamos el Giro, 

miremos a nuestro alrededor, incorporémoslo a nuestro Giro. Todo sirve, todo es válido, siempre que esté dentro 

del contexto original del Giro que hacemos. 
 

(10) Y ella, ahora nos renueva las alegrías de la Creación, ahora las de la Soberana Reina, ahora las 
de la Redención, y termina siempre con su, y nuestro agradable estribillo:  Tu Querer sea conocido y 

reine como en el Cielo así en la tierra. – Sea cual fuere el destinatario original, todos quieren este total movi-
miento de todo, que en definitiva es de Ellos, pero quieren ver que nosotros lo tomamos todo, para expresar 

nuestro compromiso. 

 
Resumen del capítulo del 28 de octubre de 1928: (Doctrinal) - página 26 - Acto Expectante - Fiesta de Cristo Rey -  
 

Todo lo que ha sido hecho por Dios no ha sido tomado por la criatura. 
Trabajos de Jesús.  

La fiesta de Cristo Rey preludio del reino de la Divina Voluntad. 

 
Estaba siguiendo mi giro en el Querer Divino para seguir todos sus actos, y mi dulce Jesús haciéndose sentir en mi 

interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, todo lo que ha sido hecho por nuestra Divinidad, tanto en la Creación como en la Redención y 
Santificación, no todo ha sido absorbido por la criatura, pero todo está en mi Divina Voluntad en acto expectante 

para darse a las criaturas. Si tú pudieses ver todo en mi Fiat Divino, encontrarías un ejército de actos nuestros 

salidos de Nosotros para darlos a las criaturas, pero, como no reina nuestro Querer, no tienen ni espacio donde 
ponerlos ni capacidad de recibirlos. Esta milicia divina, desde hace veinte siglos está esperando ponerse en Oficio 

de ejercicio para llevar a las criaturas los dones, las indumentarias, las alegrías y las armas divinas que cada acto 
nuestro posee, para hacer junto con ellos un solo ejército divino, una milicia celestial. Ahora, para hacer que el 

reino de nuestro Querer Divino reine en medio a las criaturas, es necesario que la criatura absorba en sí todos 

estos actos de la Divinidad, hechos por amor de ellas, y los absorba tanto en sí misma, de encerrar en sí todo lo 
que posee mi Fiat, asimilándolos y consumándolos en sí misma. Así que mi Divina Voluntad consumada en la 

criatura hará reentrar en ella todo este ejército divino, todos los actos nuestros salidos de Nosotros en la Creación, 
Redención y Santificación por amor de ellas; reentrarán en las criaturas y mi Divina Voluntad asimilada y consumada 

en ellas se sentirá triunfante y reinará dominante junto con nuestro ejército divino. Por eso Yo no hago otra cosa 

en ti, que hacerte beber a sorbos continuamente todo lo que por Nosotros se hizo y se hace en la Creación, en la 
Redención y en la Santificación, para poder decir de nuevo como dije en la cruz: ‘Todo está consumado, no tengo 
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otra cosa qué hacer para redimir al hombre.’  Así repetirá mi Voluntad: ‘Todo lo he consumado en esta criatura, de 
modo que todos nuestros actos han sido encerrados en ella, no tengo otra cosa qué agregar, todo lo he consumado 

para que el hombre fuese restaurado y el reino de mi Divina Voluntad tenga su vida y su régimen como en el Cielo 
así en la tierra.’ 

 

¡Oh, si tú supieras cuántos trabajos estoy haciendo en el fondo de tu alma para formar este primer reino a mi 
Divina Voluntad! Porque cuando haya hecho el primero, de una pasará a la otra, de modo que mi reino será poblado 

más que todos los demás. Así que, es tanto mi amor en el formar este reino mío, que quiero encerrar en el alma 
donde debe reinar mi Divino Querer todo lo que Yo mismo hice en la Redención, lo que hace la Soberana Reina, 

agrega también lo que hicieron y hacen todos los santos, nada debe faltar en esta criatura de todas nuestras obras, 
y para hacerlo pongo en movimiento toda nuestra Potencia, Sabiduría y Amor.” 

 

Después de esto estaba pensando en la fiesta de hoy, esto es, la fiesta de Cristo Rey, y mi dulce Jesús moviéndose 
en mi interior me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, la Iglesia no hace otra cosa que intuir lo que debe conocer sobre mi Divina Voluntad y cómo debe 

venir su reino. Por eso esta fiesta es el preludio del reino de mi Fiat Divino. Así que la Iglesia no está haciendo otra 

cosa que honrar a mi Humanidad con aquellos títulos que con justicia se me deben, y cuando me hayan dado todos 
los honores que me convienen, pasará a honrar y a instituir la fiesta al reino de mi Divina Voluntad, por la cual mi 

Humanidad estaba animada. La Iglesia va poco a poco, y ahora instituye la fiesta a mi corazón, ahora consagra 
con toda solemnidad el siglo al Cristo Redentor, y ahora pasa con más solemnidad a instituir la fiesta al Cristo Rey. 

Cristo Rey significa que debe tener su reino, debe tener pueblos dignos de tal Rey, ¿y quién podrá formarme este 
reino sino mi Voluntad? Entonces sí podré decir: ‘Tengo mi pueblo, mi Fiat me lo ha formado.’  ¡Oh, si las cabezas 

de la Iglesia conocieran lo que te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad, lo que quiero hacer, sus grandes 

prodigios, mis ansias, mis latidos dolientes, mis suspiros angustiosos porque quiero que mi Voluntad reine, que 
haga felices a todos, restablezca a la familia humana, en esta fiesta de Cristo Rey sentirían no ser otra cosa que el 

eco secreto de mi corazón, que haciendo eco en el de ellos para atraer su atención y reflexión, sin saberlo me 
instituyen la fiesta de Cristo Rey. Cristo..., Rey, ¿y su verdadero pueblo dónde está? Y dirían:  Apresurémonos a 

hacer conocer su Voluntad Divina, hagámosla reinar a fin de que demos el pueblo a Cristo que hemos llamado Rey, 

de otra manera lo habremos honrado con el nombre, pero no con los hechos.” 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos el Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, todo lo que ha sido hecho por nuestra Divinidad, tanto en la Creación como en la Reden-

ción y Santificación, no todo ha sido absorbido por la criatura, pero todo está en mi Divina Voluntad 
en acto expectante para darse a las criaturas. – No todo lo que Dios había Creado para nosotros, y para que, 

a través de nosotros, pudiera conseguir Sus Objetivos, lo hemos “absorbido”, dice el Señor; pero Dice, además, y 
aquí se complica un tanto el capítulo, que todo está en Acto Expectante para dársenos.  

 

Lo primero que hay volver a comprender, si ya no lo hemos comprendido, es que todo lo creado, en adición a 
sernos útil, sirve para que Dios, en Jesús, pueda darse a conocer. Y ¿cómo se da a conocer en las cosas creadas? 

Pues se da a conocer en las cualidades que las cosas creadas tienen de Dios. Si observamos con creciente cuidado 
a Su Creación, Conocemos y Comprendemos mejor a Nuestro Señor. Ya sabemos, que, para nosotros, no es sufi-

ciente conocer Sus Enseñanzas Evangélicas, las de la Redención y estas dadas a Luisa, sino que tenemos que 

considerar a la Creación, como un indispensable medio para Conocerle. 
 

Pero, eso no es todo, porque no todo lo creado es aparentemente útil, hay muchas cosas que son indiferentes, y 
algunas son perjudiciales. Nuestra conclusión sigue siendo válida, porque, aunque las cosas creadas no nos sirvan 

de utilidad, las inútiles y hasta perjudiciales, llevan la Marca de la Justicia Divina, así que, aun estas nos sirven, 
recordándonos, que estamos siendo castigados 
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Y llegamos a la expresión Acto Expectante. Examinado normalmente, parece indicar que esas cosas creadas des-
conocidas están esperando el momento para que las conozcamos, pero no es eso lo que Dice. Dice que “todo está 

en Mi Voluntad, en Acto Expectante”. La cosa es esta: Ya Él Había diseñado todo para los primeros seres humanos, 

pero cuando estos fallan, repetidamente, las Pruebas de Confianza, todo hay que retenerlo, Bienes Retenidos, a la 

espera de la Redención. No es que hay dos Actos:  el Acto Único de Creación, y el Expectante. Eso no es posible. 
Lo que sí es posible, es esto: En la Mente Divina, existe un Catálogo o Lista de Verdades Divinas y Cosas Creadas, 

que las unas serán Distribuidas, y las otras Creadas, cuando llegue la ocasión de que las sepamos. Debieron haber 
salido antes de ahora, pero tuvieron que retenerse por la falla del primer hombre. Ahora, que Luisa ha empezado 

a vivir en la Divina Voluntad, esas Verdades y Cosas Creadas “entrarán” en la Iteración del Acto Único que Les 

Corresponda, y saldrán fuera; Luisa las conocerá y por ella, nosotros. Un ejemplo quizás ayude. 
 

La gerencia de una fábrica tiene pensado introducir una serie de productos nuevos, que son bastante “revolucio-
narios”, y los retiene, no los fabrica y da a conocer, porque la Gerencia piensa que no van a ser recibidos bien por 

el público. El día llega, en que la gerencia piensa que el público está preparado, y manda a producir los productos 

nuevos, y los lanza al mercado. 
 
(2) Si tú pudieses ver todo en mi Fiat Divino, encontrarías un ejército de actos nuestros salidos de 

Nosotros para darlos a las criaturas, pero, como no reina nuestro Querer, no tienen ni espacio donde 
ponerlos ni capacidad de recibirlos. – En este párrafo, el Señor parece contradecir nuestra explicación anterior, 
pero no Contradice. Si observamos Dice: “si tu pudieses ver todo en Mi Fiat Divino”, o sea, si tu pudieses ver 

todo lo que está en Mi Mente”. Todo está diseñado, pero aparentemente no Distribuido o Creado, porque si estu-

vieran, Luisa podría verlas. En adición, parece que una de las razones por las que están desconocidas, es porque 

las Verdades Divinas y cosas creadas, siempre están en función de los Oficios que van a necesitarlas, y si todavía 
no han nacido esas personas, no existe el receptáculo para ponerlas. 

 
(3) Esta milicia divina, desde hace veinte siglos está esperando ponerse en Oficio de ejercicio para 

llevar a las criaturas los dones, las indumentarias, las alegrías y las armas divinas que cada acto 
nuestro posee, para hacer junto con ellos un solo ejército divino, una milicia celestial. – Continúa ahon-

dando en el tema, y ofrecemos la misma explicación que no repetimos.  

 
(4) Ahora, para hacer que el reino de nuestro Querer Divino reine en medio a las criaturas, es nece-

sario que la criatura absorba en sí todos estos actos de la Divinidad, hechos por amor de ellas, y los 
absorba tanto en sí misma, de encerrar en sí todo lo que posee mi Fiat, asimilándolos y consumándolos 

en sí misma. – Es esencial que todo lo que Dios ha Decidido crear o dar a Conocer, tiene que salir fuera, y ser 

utilizado por alguno de nosotros.  
 

(5) Así que mi Divina Voluntad consumada en la criatura hará reentrar en ella todo este ejército di-
vino, todos los actos nuestros salidos de Nosotros en la Creación, Redención y Santificación por amor 

de ellas, reentrarán en las criaturas y mi Divina Voluntad asimilada y consumada en ellas se sentirá 

triunfante y reinará dominante junto con nuestro ejército divino. - El concepto de Consumación aquí sig-
nifica que todo lo que Él Ha Decidido Dar alguien lo posee, por lo que la Suma Creada está fuera. Observemos que 

ahora utiliza a los Tres Reinos, el de la Creación, Redención y Santificación, para expresar la Consumación de todo 
lo Planeado. 

 
(6) Por eso Yo no hago otra cosa en ti, que hacerte beber a sorbos continuamente todo lo que por 

Nosotros se hizo y se hace en la Creación, en la Redención y en la Santificación, para poder decir de 

nuevo como dije en la cruz: ‘Todo está consumado, no tengo otra cosa qué hacer para redimir al 
hombre.’ – Empezamos a comprender un poco más, lo que Afirma, de que Él todo lo hace con una sola criatura 

primero, y una vez que esa criatura ya lo posee todo, Él, desde esa criatura, Lo Hace Conocer a todos los demás 
que necesiten saberlo. 

 

(7) Así repetirá mi Voluntad: ‘Todo lo he consumado en esta criatura, de modo que todos nuestros 
actos han sido encerrados en ella, no tengo otra cosa qué agregar, todo lo he consumado para que el 
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hombre fuese restaurado y el reino de mi Divina Voluntad tenga su vida y su régimen como en el Cielo 
así en la tierra.’ – Parece que el Señor se Repite, pero en realidad, esta manera de Hablar implica que está 
Anunciando Su Decreto Creador. Dice que “Su Voluntad Repetirá”, con lo que claramente Dice, que ya este 

Decreto lo Dijo, y que ahora lo Repite para nuestro beneficio y conocimiento. 

 
(8) ¡Oh, si tú supieras cuántos trabajos estoy haciendo en el fondo de tu alma para formar este primer 

reino a mi Divina Voluntad! – Obviamente, todo esto es una parte integral del proceso de Restablecimiento del 

Reino. 
 

(9) Porque cuando haya hecho el primero, de una pasará a la otra, de modo que mi reino será poblado 
más que todos los demás. – estamos ahora en el proceso de transmisión de Conocimientos y Creación de Luisa 

a otros, y de los otros a otros, y así sucesivamente hasta el final. 

 
(10) Así que, es tanto mi amor en el formar este reino mío, que quiero encerrar en el alma donde debe 

reinar mi Divino Querer todo lo que Yo mismo hice en la Redención, lo que hace la Soberana Reina, 
agrega también lo que hicieron y hacen todos los santos, nada debe faltar en esta criatura de todas 

nuestras obras, y para hacerlo pongo en movimiento toda nuestra Potencia, Sabiduría y Amor.- Este 
último párrafo no necesita análisis, solo comprensión de nuestra parte, de como Él lo Trabaja todo: empieza con 

uno, una en este caso, que lo recibe todo y lo “pasa para adelante”, y todos ahora recibimos lo que nos hace falta, 

y así, cada uno de nosotros hará lo mismo, y si nos descuidamos y no lo hacemos, Él “busca” a otro que lo haga, 
hasta llegar al final en que todo estará Consumado nuevamente en el Orden de la Santificación. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que estaba pensando en la festividad del día, domingo de Cristo Rey. 
Y el Señor Le ha Dicho: 

 
Antes de comenzar, los que siguen estas Guías de Estudio deben saber los detalles de esta Gran Fiesta. 

 
Fue instituida en 1925 por el Papa Pio XI, en la Encíclica Cuas Primas, para combatir la creciente secularización, y 

el avance de las teorías comunistas y la acción de la Unión Soviética, que recién en 1918 había arrancado el poder 

en Rusia. Ya había comenzado su avance totalmente imperialista que la llevaría a dominar una buena parte de esa 
región del mundo, particularmente de Polonia y Checoslovaquia. El día de Cristo Rey, es ahora la fiesta con la que 

se cierra el ano litúrgico, y eso fue instituido por Pablo VI como un seguimiento al Concilio Vaticano II, y se celebra 
en noviembre, entre 20 y el 26 de noviembre, en el último domingo del calendario cristiano. 

 

Incidentalmente decimos, que muchas otras denominaciones en nuestros Hermanos Separados, también observan 
la fiesta, particularmente los anglicanos, pero también la aceptan algunas de las Iglesias Luteranas.  

 
Como todos pueden apreciar, esto que Luisa escribe, es 3 años después de la institución de la Fiesta.  

 
(1) Hija mía, la Iglesia no hace otra cosa que intuir lo que debe conocer sobre mi Divina Voluntad y 

cómo debe Venir su reino. – Aunque nunca Le ha Revelado a Su Iglesia, o a alguno de Sus Dilectos, los Planes 

del Reino del Fiat Supremo, Les ha dado relámpagos de Conocimientos; intuiciones, Les llama hoy. Es Obvio, que 
Jesús Le Sugirió esta Fiesta a Pio XI para combatir los males del tiempo, pero se reservó “in peto”, como ya hemos 

dicho otras veces, esta otra suprema razón, cual es la de que la Fiesta fuera el Preludio del Reino, que ya se había 
comenzado con Luisa. Así, que esta es la primera de las enseñanzas ocultas de la Fiesta de Cristo Rey.  

 

Por supuesto, ya todos sabemos que el termino de Reino, y por tanto de Rey, es ahora Triple. La Iglesia no tiene 
claro el concepto de que, para Jesús, no hay un solo Reino, sino Tres: uno el de la Creación, otro el de la Redención, 

y un tercer Reino, el de la Santificación.  
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(2) Por eso esta fiesta es el preludio del reino de mi Fiat Divino. -Basado en lo anterior, el Señor Dice que 
esta Fiesta es el “Preludio del Reino”. El nombre Preludio significa: “Lo que precede y sirve de entrada o princi-

pio a una cosa”. Así pues, comprendamos claramente, que la Fiesta de Cristo Rey, sirve para dar entrada, prece-
der a la Fiesta del Reino de la Divina Voluntad, que ya el Señor ha Declarado será en la fiesta de la Asunción de 
la Virgen, el 15 de agosto. El 15 de agosto tendrá pues un doble significado: la Asunción de Nuestra Madre a la 
Patria Celestial, y la Fiesta del Reino de la Divina Voluntad. 

 

(3) Así que la Iglesia no está haciendo otra cosa que honrar a mi Humanidad con aquellos títulos que 
con justicia se me deben, y cuando me hayan dado todos los honores que me convienen, pasará a 

honrar y a instituir la fiesta al reino de mi Divina Voluntad, por la cual mi Humanidad estaba animada. 
– Todas estas Fiestas anteriores, en la que se le Designaba como Rey, son Preludios necesarios a esta otra del 15 

de agosto. Las Fiestas del Señor, que son varias, son como Preludio que Honran al que luego será exaltado en la 
Fiesta Principal. 

 

(4) La Iglesia va poco a poco, y ahora instituye la fiesta a mi corazón, ahora consagra con toda so-
lemnidad el siglo al Cristo Redentor, y ahora pasa con más solemnidad a instituir la fiesta al Cristo 

Rey. – Habla ahora el Señor de las otras Fiestas con las que se Le Honra, como la Fiesta del Sagrado Corazón, 
instituida cuando se aceptaron las Revelaciones hechas a Santa Margarita María de Alacoque. Al parecer, el siglo 

20 fue Consagrado a Cristo Redentor, y eso no lo sabíamos.  

 
(5) Cristo Rey significa que debe tener su reino, debe tener pueblos dignos de tal Rey, ¿y quién podrá 

formarme este reino sino mi Voluntad? Entonces sí podré decir: ‘Tengo mi pueblo, mi Fiat me lo ha 
formado.’ – Es siempre interesante, y lo pasamos a los que leen, como el Señor se refiere a la Divina Voluntad, 

como “Mi Voluntad”, y también se refiere a la Divina Voluntad, como un Ser separado de Él, alguien que está 
activamente Laborando para ayudarlo en Sus Planes. Parece difícil de entender, pero no lo es realmente. Explica-

mos. 

 
El presidente de una gran empresa tiene varios vicepresidentes, que Le ayudan en Su Labor. Una de las caracte-

rísticas que un presidente busca cuando trata de reclutar vicepresidentes, es esta: ¿Este futuro vicepresidente 
piensa en esta empresa como cuya? ¿Piensa él, como pienso yo, porque yo pienso que es mía? Claro está, yo, 

presidente sé que la empresa no es mía, ni es de él, es de los accionistas, pero si nadie piensa en esta empresa 

como dueño, si alguien no se siente propietario, nada avanza, porque no se hacen las cosas con la pasión del 
propietario. Así pues, no es de extrañar que Jesús, que sabe que es Dios, porque es una Manifestación Humanada 

de Dios, se “sienta” Dios, que Dios Le Pertenece, porque es verdad que Le Pertenece, pero al mismo tiempo sabe, 
que es Manifestación. 

 

(6) ¡Oh, si las cabezas de la Iglesia conocieran lo que te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad, lo 
que quiero hacer, sus grandes prodigios, mis ansias, mis latidos dolientes, mis suspiros angustiosos 

porque quiero que mi Voluntad reine, que haga felices a todos, restablezca a la familia humana, en 
esta fiesta de Cristo Rey sentirían no ser otra cosa que el eco secreto de mi corazón, que haciendo 

eco en el de ellos para atraer su atención y reflexión, - Si todos supieran lo que Luisa sabe, cuando esta 
fiesta de Cristo Rey se celebre, todos sentirían los anhelos del Corazón de Jesús por Su Reino del Fiat Supremo en 

la Patria Celestial.  

 
(7) sin saberlo me instituyen la fiesta de Cristo Rey. Cristo..., Rey, ¿y su verdadero pueblo dónde está? 

– Expresa el Señor esta Idea: Ahora que estamos cerca nosotros, de la Fiesta de Cristo Rey del Universo, en este 
2021, ¿no debiéramos hacer nosotros lo mismo? ¿Juntarnos con Él y Sus Anhelos de que venga pronto el Reino del 

Fiat Supremo, del que es Rey, pero todavía no tiene todos Sus Súbditos? 

 
(8) Y dirían:  Apresurémonos a hacer conocer su Voluntad Divina, hagámosla reinar a fin de que de-

mos el pueblo a Cristo que hemos llamado Rey, de otra manera lo habremos honrado con el nombre, 
pero no con los hechos. – Si todos supieran que esta Fiesta de Cristo Rey es Preludio de la otra, se apresurarían  

a hacerla un verdadero Preludio, porque de otra manera, todo se queda en palabras y no en hechos. 



22 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 22 

 
Resumen del capítulo del 4 de noviembre de 1928: (Doctrinal) – pagina 29 - 

 
La verdad es luz que parte de Dios y se fija en la criatura.  

Bendiciones de Jesús. 

 
Mi pobre inteligencia se siente como raptada por la Luz del Fiat Divino, pero esta Luz no lleva sólo calor y luz, sino 

que es portadora de vida, la cual, concentrándose en la alma forma en ella su vida de luz, de calor y del centro 
renace la Vida Divina. Cómo es bello ver que la Luz del eterno Querer tiene virtud de hacer renacer en el corazón 

de la criatura la Vida de su Creador, y tantas veces por cuantas veces esta Divina Voluntad se abaja para hacer 
conocer a la criatura otras Manifestaciones que le pertenecen.  

 

Mientras mi mente se perdía en esta Luz, mi dulce Jesús moviéndose en ella, que parecía que estaba como abis-
mado en dicha Luz, me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, por cuantas verdades te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad, tantas luces se han desprendido 

de nuestro seno divino y se han fijado en ti, pero sin separarse del centro de tu Creador, porque la luz es inseparable 

de Dios, se comunica, se fija en la criatura, pero no pierde jamás su centro de donde ha salido. Cómo es bello ver 
a la criatura fijada por todas estas luces que tienen virtud de hacer resurgir en la criatura a Aquél que la ha creado, 

y tantas veces por cuantas verdades le vienen manifestadas. Y como lo que te he Manifestado sobre mi Divina 
Voluntad son verdades innumerables, tantas que tú misma no puedes llegar a numerarlas todas, tantas luces, o 

sea tantos rayos luminosos son fijados en ti, que descienden de Dios, pero sin separarse de su seno divino. Estas 
luces forman el más bello adorno en ti y el don más grande que podías recibir de Dios, porque estando estas 

verdades fijadas en ti, te dan el derecho sobre las propiedades divinas, y tantos derechos por cuantas verdades te 

ha Manifestado. Tú no puedes comprender la gran dote con la cual has sido dotada por Dios con estas verdades, 
que como tantas luces están fijadas en tu alma; todo el Cielo está maravillado al ver tantas luces en ti, todas ellas 

preñadas de otras tantas Vidas Divinas; y conforme tú las comunicas a las otras criaturas, esta Luz se mueve, se 
fija en los otros corazones, pero sin dejarte a ti, y forma la Vida Divina a donde llega. Hija mía, qué gran tesoro te 

ha sido confiado con tantas verdades que te he dicho sobre mi Divina Voluntad, tesoro que tiene su fuente en el 

seno divino, que dará siempre Luz sin cesar jamás. Más que sol son mis verdades, pues el sol da luz a la tierra, la 
inviste, la fija y con fijarla da a luz sobre su superficie y a cada cosa, los efectos y los bienes que contiene su luz, 

pero celoso no separa la luz de su centro, tan es verdad, que en cuanto pasa a iluminar otras regiones la tierra 
queda a oscuras; en cambio el Sol de mis verdades, mientras no se separa de su centro, fijándose en la alma forma 

en ella el día perenne...” 

 
Después de esto se daba la bendición con el Santísimo Sacramento, y yo le rogaba de corazón que me bendijera, 

y Jesús moviéndose en mi interior, haciendo eco a lo que hacía Jesús en el Sacramento, levantaba su mano bendita 
en acto de bendecirme y me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, te bendigo el corazón y sello mi Divina Voluntad en él, a fin de que palpite en todos los corazones 

tu latido unido con mi Voluntad Divina, para que llame a todos los corazones a amarla; bendigo tus pensamientos 

y sello mi Divina Voluntad en ellos, a fin de que llame a todas las inteligencias a conocerla; te bendigo la boca, a 
fin de que corra mi Divina Voluntad en tu voz y llame a todas las voces humanas a hablar de mi Fiat; toda te 

bendigo hija mía, a fin de que todo llame en ti a mi Querer Divino, y corra a todos para hacerlo conocer. ¡Oh, cómo 
me siento más feliz al obrar, rezar, bendecir en quien reina mi Querer, en esta alma encuentro la vida, la luz, la 

compañía, y todo lo que Yo hago súbito surge y veo los efectos de mis actos y no estoy solo si rezo, si obro, sino 

que tengo la compañía y quien trabaje junto conmigo! En cambio en esta prisión sacramental, los accidentes de la 
hostia son mudos, no me dicen una sola palabra, hago todo por Mí solo, no siento un suspiro que se una con el 

mío, ni un latido que me ame, más bien es un frío de sepulcro para Mí, que no sólo me tiene en prisión, sino que 
me sepulta, y Yo no tengo a quién decir una palabra, ni con quién hacer un desahogo, porque la hostia no habla, 

estoy siempre en silencio, y con una paciencia divina espero los corazones que me reciban para romper mi silencio 
y gozar un poco de compañía. Y en el alma donde encuentro a mi Divina Voluntad me siento repatriarme a mi 

patria celestial.” 
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* * * * * * * 

 
Y analicemos el Bloque (A). 

 

(1) Hija mía, por cuantas verdades te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad, tantas luces se han 
desprendido de nuestro seno divino y se han fijado en ti, pero sin separarse del centro de tu Creador, 

porque la luz es inseparable de Dios, se comunica, se fija en la criatura, pero no pierde jamás su 
centro de donde ha salido. – Este párrafo trae dos Conocimientos distintos. El primero radica en que la Luz 

Divina que porta las Verdades Divinas que se están Manifestando en cualquier Iteración, salen del Seno Divino 
como Luces, pero al llegar a Luisa, y al Fijarse en ella, se convierten en Rayos de Luz, porque ahora tienen, no solo 

un Origen, sino también un Destino final, un Cuerpo de Luz, en donde fijarse.  

 
Dice el Diccionario que Fijar es: a) Hincar, clavar, asegurar un cuerpo en otro; b) Hacer fijo o estable algo. c) 
determinar, limitar, precisar, designar de un modo cierto.  
 

Como comprendemos por la definición, cuando algo se fija a otro algo, lo que se busca es asegurar que, aquello 

que se ha fijado, ya no pueda separarse del otro que lo está Fijando. Nuestro Señor nos captura a todos, Verdad 
tras Verdad, y nos asegura a Él, a Dios, con Rayos de Luz. 

 
(2) Cómo es bello ver a la criatura fijada por todas estas luces que tienen virtud de hacer resurgir en 

la criatura a Aquél que la ha creado, y tantas veces por cuantas verdades le vienen manifestadas. – 
Cuando el Señor Nos Mira, Nos ve fijados a Él, con múltiples Rayos de Luz, que tienen la virtud, uno por uno, de 

hacer que Él Resurja en nosotros, como si Su Persona se estuviera “ensamblando” o componiendo en nuestro 

Cuerpo de Luz, en nuestra Persona Divina.  
 

Dice el Diccionario que resurgir es:” hacer que algo o alguien vuelva a aparecer”. Hacer resurgir, no es resucitar, 
o renacer, sino aparecer de nuevo, o si lo queremos ver de una manera más tradicional, es hacer que Su Imagen 

aparezca de nuevo en nosotros, como si se estuviera dibujando con esos Rayos de Luz que son Verdades de lo que 

Dios Es y Hace. Su Imagen en nosotros se Dibuja con las Verdades que conocemos. Los que preparan estas Guías 
de Estudio necesitan destacar que este proceso que el Señor Anuncia, es similar al que sucede ahora con las 

pantallas de televisión, en las cuales la imagen se forma, porque cada pixel de esa pantalla es tocado por un rayo 
de luz que ilumina esa pequeñísima porción de pantalla con el color que se quiere desplegar. 

 

(3) Y como lo que te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad son verdades innumerables, tantas que 
tú misma no puedes llegar a numerarlas todas, tantas luces, o sea tantos rayos luminosos son fijados 

en ti, que descienden de Dios, pero sin separarse de su seno divino. -  Repite el Señor el Conocimiento, 
pero esta vez mencionándole a Luisa que esto es lo que Él ha estado realizando en Luisa, por años. 

 
(4) Estas luces forman el más bello adorno en ti y el don más grande que podías recibir de Dios, 

porque estando estas verdades fijadas en ti, te dan el derecho sobre las propiedades divinas, y tantos 

derechos por cuantas verdades te ha Manifestado. – Una vez que Dios, en Jesús, extiende Su Invitación que 
Nos permite, si la aceptamos, vivir en la Unidad de la Luz Divina, este Proceso, hasta ahora desconocido de Fijar, 

Verdad Divina tras Verdad Divina, en cada uno de nosotros, y de esa manera adquirimos todos los Derechos que 
Nos ha estado Revelando, sobre Él, y sobre Su Creación, más la participación en ese Reino que Quiere Construir.  

 

(5) Tú no puedes comprender la gran dote con la cual has sido dotada por Dios con estas verdades, 
que como tantas luces están fijadas en tu alma; todo el Cielo está maravillado al ver tantas luces en 

ti, todas ellas preñadas de otras tantas Vidas Divinas; - Continúa Enfatizando la importancia que tiene el 
que Dios, Él, La haya Dotado de tantas Verdades Divinas que están fijas en Su Persona Divina, y con dichas 

Verdades se han Fijado también correspondientes Vidas Divinas. 
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(6) y conforme tú las comunicas a las otras criaturas, esta Luz se mueve, se fija en los otros corazones, 
pero sin dejarte a ti, y forma la Vida Divina a donde llega. – El fenómeno de la Fijación no solo ocurre en 

Luisa, sino que ocurre en todos los que comenzamos a vivir en la Divina Voluntad. Sucede de esta manera: Las 
Verdades Divinas que se han Fijado en Luisa, ahora, cuándo nosotros las leemos también se fijan en nosotros, 

pero no tiene Su Origen en el Santo Santorum, sino que tienen Su Origen en Luisa. Dicho de otra manera: de Luisa 

se extienden a nosotros, y de Luisa se Fijan en nosotros. De esta manera, la Maternidad Espiritual de Luisa queda 
afirmada. 

 
(7) Hija mía, qué gran tesoro te ha sido confiado con tantas verdades que te he dicho sobre mi Divina 

Voluntad, tesoro que tiene su fuente en el seno divino, que dará siempre Luz sin cesar jamás. – las 
Verdades que se Le han Revelado a Luisa, son las únicas que tienen Su Origen en el Centro del Mar de Luz. Nosotros 

recibimos las que ella ya tiene.  

 
(8) Más que sol son mis verdades, pues el sol da luz a la tierra, la inviste, la fija y con fijarla da a luz 

sobre su superficie y a cada cosa, los efectos y los bienes que contiene su luz, pero celoso no separa 
la luz de su centro, tan es verdad, que en cuanto pasa a iluminar otras regiones la tierra queda a 

oscuras; en cambio el Sol de mis verdades, mientras no se separa de su centro, fijándose en la alma 

forma en ella el día perenne. – La Luz que da Vida a las Verdades Divinas que están fijadas en Luisa, no se 
separan jamás del Centro Divino, por lo que están siempre alimentadas por esa Luz Divina, y como la Luz es 

Indivisible, y ni un solo átomo de Luz puede perderse, así la Luz Divina ilumina a toda la larga cadena de los Hijos 
e Hijas de la Divina Voluntad. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que recibía la Bendición con el Santísima Sacramento, y ella Le Pedía 
a Jesús que la Bendijera. Y Él, desde dentro de ella, replicaba lo que hacía el Jesús Sacramentado a través del  

Sacerdote, y Le ha Dicho: 
 

(1) Hija mía, te bendigo el corazón y sello mi Divina Voluntad en él, a fin de que palpite en todos los 

corazones tu latido unido con mi Voluntad Divina, para que llame a todos los corazones a amarla; 
bendigo tus pensamientos y sello mi Divina Voluntad en ellos, a fin de que llame a todas las inteli-

gencias a conocerla; te bendigo la boca, a fin de que corra mi Divina Voluntad en tu voz y llame a 
todas las voces humanas a hablar de mi Fiat; toda te bendigo hija mía, a fin de que todo llame en ti a 

mi Querer Divino, y corra a todos para hacerlo conocer. – Es difícil tratar de analizar un Párrafo tan emocional 

y al mismo tiempo, al parecer, tan necesario para Sus Planes. Hay algo en el acto de Bendecir que es inexplicable, 
pero al mismo tiempo se puede entender perfectamente.  

 
El que Bendice Habla Bien del Bendecido, y al Hablar bien de él o, en este caso, de Luisa, imparte Veracidad a lo 

que el Bendecido va a Hablar, lo hace más creíble, ¿Por qué cómo puede el Bendecido hablar inapropiadamente de 
Aquel que Le ha Bendecido? Obviamente, no puede; todo lo contrario, el corazón, la inteligencia, el llamado, del 

bendecido, están ahora dando servicio al Bendecidor. 

 
(2) ¡Oh, ¡cómo me siento más feliz al obrar, rezar, bendecir en quien reina mi Querer, en esta alma 

encuentro la vida, la luz, la compañía, y todo lo que Yo hago súbito surge y veo los efectos de mis 
actos y no estoy solo si rezo, si obro, sino que tengo la compañía y quien trabaje junto conmigo! - las 
oraciones finales del párrafo, lo dicen todo: Dice el Señor que “yo no estoy solo si rezo, si obro, sino que tengo la 

compañía y quien trabaje junto conmigo”. 

 

(3) En cambio en esta prisión sacramental, los accidentes de la hostia son mudos, no me dicen una 
sola palabra, hago todo por Mí solo, no siento un suspiro que se una con el mío, ni un latido que me 

ame, - En la prisión Sacramental no hay a quien Bendecir, y por tanto no hay quien Hable Bien de Él. Tiene que 

hacerlo todo por sí solo. 
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(4) más bien es un frío de sepulcro para Mí, que no sólo me tiene en prisión, sino que me sepulta, y 
Yo no tengo a quién decir una palabra, ni con quién hacer un desahogo, porque la hostia no habla, 

estoy siempre en silencio, y con una paciencia divina espero los corazones que me reciban para rom-
per mi silencio y gozar un poco de compañía. – Esta manera de ver a la Eucaristía, añade un aspecto nuevo, 

cual es, que los que Comulgan, pueden romper el Silencio en que se encuentra el Señor, hablar con Él, y Él puede 

gozar con nuestra compañía.  
 

(5) Y en el alma donde encuentro a mi Divina Voluntad me siento repatriarme a mi patria celestial. –  
Este es un párrafo extremadamente difícil de analizar. La razón es, que el Señor está hablando de uno de los Cinco 

Momentos Eucarísticos, de los que menos se habla o se comprende. Entendamos. 
 

Hay 5 Momentos Eucarísticos en nuestra Teología Católica: 1) Su Descenso del Cielo, que significa, que Desciende 

del Trono que ocupa al lado del Padre Celestial, 2) Su Transustanciación en las Especies Sacramentales, siguiendo 
la Orden Sacerdotal, 3) su aprisionamiento mientras no es comulgado, 4) lo que sucede cuando es comulgado, en 

los 10 o 15 minutos, que permanece en el Comulgante, hasta que las especies se disuelven, y 5) su regreso al 
Trono que Ocupaba, junto al Padre Celestial. 

 

De los 5 Momentos Eucarísticos, Nuestro Señor Quiere hablar en este párrafo, acerca del Momento Eucarístico 4. 
Hay mucho que hablar sobre los 5 Momentos Eucarísticos, y mucho que contraponer entre la Teología Católica 

tradicional, y la expuesta en estos Escritos de Cielo. Son muchos y nuevos, los Conocimientos sobre la Eucaristía, 
que Jesús Nos da en estos Escritos de Cielo, pero, no podemos explorar todo, y hablar sobre como examinar los 5 

Momentos Eucarísticos, a la luz de las enseñanzas de estos Escritos de Cielo.  
 

En este párrafo, el Señor Quiere hablarnos solamente, sobre lo que sucede en el Momento Eucarístico 4. 

 
Cuando comulgamos, viviendo en la Divina Voluntad, Dice el Señor que se siente “repatriar a mi patria celestial”. 

Cuando uno se repatría, uno vuelve a la patria de origen, y para terminar el pensamiento, se debe decir cuál es la 
patria de origen, en este caso, la Patria Celestial, el Planeta Perfecto.  

 
Para este párrafo del Señor, hay dos posibles interpretaciones. En el Conocimiento tradicional, Nuestro Señor esta 

con el Comulgante por 10 o 15 minutos, y en ese tiempo, si el comulgante está en las Disposiciones correctas, 

Nuestro Señor dialoga con él, tiene una “conversación” en la que se intercambian preguntas, peticiones, deseos, 
angustias, disgustos, amor afectivo, agradecimiento, consuelo: ¿Qué más? Decimos que Nuestro Señor Nos Ayuda 

en todas nuestras necesidades. Si el comulgante no está dispuesto correctamente, el Señor no sabe para cuándo 
escaparse por su incomodidad, disgusto, nausea, de tener que estar con alguien que profana esos minutos tan 

preciosos. 

 
Dicho esto, hay algo más que sucede, cuando el comulgante vive en la Divina Voluntad. Además del “dialogo”, con 
nuestra Persona Humana, en la manera ya descrita, Nuestro Señor también se “siente repatriar a Su Patria Ce-

lestial”: o sea que regresa a la Patria Celestial, para estar con la Persona Divina del comulgante, para “alimentarla”, 

y “desarrollarla”, para que alcance su máximo potencial, el potencial que necesita para su labor en la Patria Celestial. 
 

Mucho pudiéramos hablar sobre este Conocimiento extraordinario, particularmente sobre cada uno de los Cinco 
Momentos Eucarísticos, pero todo eso trasciende el propósito de nuestro análisis en el capítulo. Esperamos poder 

discutir más con los participantes de la clase, pero lo esencial del nuevo Conocimiento queda aquí expuesto. 

 
Resumen del capítulo de 10 de noviembre de 1928: (Doctrinal) – pagina 33 - 

 
Quien vive en el Querer Divino tiene su mar y encerrando todo, 

conforme reza murmura el cielo, el sol y las estrellas.  

Bendiciones de Jesús.  
Competencia y fiesta de todos al bendecir a la pequeña hija del Divino Querer. 

 



26 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 26 

Después de haber pasado varios días de Privación de mi dulce Jesús, mi pobre corazón no podía más, lo sentía 
deshecho y recordaba a lo vivo sus tantas visitas, su amable presencia, su belleza raptora, la suavidad de su voz, 

sus tantas bellas lecciones, eran tantos recuerdos que me herían, me destrozaban y me hacían suspirar, cansada 
como pobre peregrina de mi largo camino, por la patria celestial y decía entre mí:  

 

“Todo ha terminado, no oigo más que un profundo silencio, y no veo más que un mar inmenso que debo recorrer 
sin detenerme jamás, para pedir dondequiera y en todas partes el reino de la Divina voluntad.”   
 
Y cansada me he puesto a hacer mi acostumbrado giro para seguir sus actos, y mi dulce Jesús moviéndose en mi 

interior me ha estrechado entre sus brazos para darme fuerza y me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, así como el mar murmura continuamente, así oigo en ti el mar de mi Fiat Divino, y tú con tu oración 

formas tu continuo murmullo en su mar, y mientras murmura, ahora encierras el sol y murmura luz; ahora encierras 
el cielo y conforme murmura encierras las estrellas; ahora encierras el viento y murmura gemidos y gritos de amor; 

ahora encierras la tierra y murmura flores. Así que, en tu murmullo, ahora haces correr luz, ahora cielo, ahora 
estrellas, ahora viento y corren lamentos de amor, gemidos inenarrables de corazón herido y gritos de delirios de 

amor no apagado, y ahora corren todas las florituras creadas por Mí. ¡Oh, cómo es bello mí, y tu mar! ¡Oh, cómo 

queda atrás el mar de la tierra, porque él murmura, pero no encierra en su murmullo al cielo, al sol, al viento y a 
todo, sino sólo los peces, en cambio el mar de mi Querer y el murmullo de tu oración en Él, encierra todas mí, 

obras, porque mi Voluntad Divina, el cielo, el sol, las estrellas, el mar, y todo lo demás, lo tiene todo en Sí, como 
en su propio puño, y murmurando con tu oración en Ella las encuentras todas! Y así como el mar además de su 

murmullo continuo forma sus olas altísimas, así tú en el mar de mi Querer Divino, además del murmullo continuo 
de tu oración, cuando concentras mayormente tus ansias, tus suspiros porque quieres el reino de mi Divina Volun-

tad, formas las olas altísimas de luz, de estrellas, de gemidos y de flores, cómo son bellas estas olas, y Yo desde 

este Tabernáculo oigo tu murmullo, el fragor de tus olas que vienen a descargarse en mi mar, y como aquí en el 
Tabernáculo tengo mi mar donde murmuro continuamente con mis oraciones, sintiendo venir tus olas, uno tu mar 

y el mío que ya es uno solo y vengo a murmurar junto contigo, y en este Tabernáculo no me siento más solo, 
tengo mi agradable compañía y murmuramos juntos, y en nuestro murmullo se escucha:  ‘Fiat, Fiat, Fiat, sea Él 

conocido, restablecido su reino sobre la tierra.’  Hija mía, el vivir en mi Querer, el rezar en Él, es transportar el Cielo 

a la tierra y la tierra al Cielo, por eso es nuestro verdadero y total triunfo, nuestra victoria, nuestras conquistas 
divinas. Por eso seme fiel y atenta.” 

 
Después de esto se daba la bendición con el Santísimo Sacramento, la cual tengo el bien, en este último periodo 

de mi vida acá abajo, y que espero que termine cuanto antes este mi largo exilio, de recibirla todos los días, y mi 

amable Jesús, en el acto en que se daba la bendición se ha movido en mi interior y me ha dicho: 
 

(B) “Hija mía, te bendigo, pero no estoy contento con bendecirte Yo solo, por eso llamo a todos junto conmigo, al 
Padre y al Espíritu Santo, a toda la corte celestial, a fin de que bendigan junto conmigo a la pequeña hija de mi 

Querer Divino. Donde reina mi Voluntad, Cielos y tierra, todos sienten una fuerza potente de unirse conmigo y de 
hacer lo que hago Yo, para concentrar sobre de ella todos los bienes que mi Divina Voluntad contiene; por eso en 

cuanto ven que Yo te bendigo, todos se ponen a bendecirte, así que en el Cielo hay una competencia, una especie 

de fiesta en bendecir a aquélla donde reina mi Querer, y Yo para hacerla más solemne llamo a todas las cosas 
creadas, a fin de que nadie quede excluido, sino que todos bendigan a mi hija; así que llamo al sol a bendecirte, a 

fin de que la luz que él te da, te la dé bendiciéndote; llamo al agua a bendecirte, a fin de que conforme la bebas 
te bendiga; llamo al viento, a fin de que a medida que sopla, sople bendiciéndote; en suma llamo a todos, y 

mientras te bendicen, encontrando en ti a mi Divina Voluntad, se sienten bendecir desde dentro de ti por la Voluntad 

de su Creador. La Fuerza de mi Querer Divino llama a todos, une a toda la familia celestial y da la fiesta a todos 
cuando debe obrar sobre del alma donde reside y domina, por eso en esta mi prisión sacramental, teniendo cerca 

de mi prisionera, siento las alegrías que puede darme mi Divina Voluntad en el corazón de nuestra pequeña hija. 
Así que mis tantos dolores vienen interrumpidos cuando debo bendecirte, cuando desciendo Sacramentado en tu 

corazón, cuando desde este Tabernáculo me siento mirado por ti, y Yo te correspondo con mis miradas pensando 
que debo hacer o dar alguna cosa a nuestra pequeña recién nacida de nuestro Querer, pongo todo a un lado, aun 

mis mismos dolores y hago fiesta, porque mi Voluntad Divina posee alegrías sin número y fiesta perenne. Por eso 
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quiero que también tú te regocijes junto conmigo, y haciendo eco a mi bendición, bendíceme en el sol, en el agua, 
en el viento, en el aire que respiras, en el latido que te palpita en el corazón, y Yo sentiré en todas las cosas creadas 

que tú me bendices.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Luisa Expresa, con su habitual elocuencia, la pena que siente por la 

Privación del Señor, y añade: “Todo ha terminado, no oigo más que un profundo silencio, y no veo más que un 
mar inmenso que debo recorrer sin detenerme jamás, para pedir dondequiera y en todas partes el reino de la 
Divina voluntad.”   
 

(1) Hija mía, así como el mar murmura continuamente, así oigo en ti el mar de mi Fiat Divino, y tú con 

tu oración formas tu continuo murmullo en su mar, y mientras murmura, ahora encierras el sol y 
murmura luz; ahora encierras el cielo y conforme murmura encierras las estrellas; ahora encierras el 

viento y murmura gemidos y gritos de amor; ahora encierras la tierra y murmura flores. Así que, en 
tu murmullo, ahora haces correr luz, ahora cielo, ahora estrellas, ahora viento y corren lamentos de 

amor, gemidos inenarrables de corazón herido y gritos de delirios de amor no apagado, y ahora corren 

todas las florituras creadas por Mí. ¡Oh, cómo es bello mí, y tu mar! ¡Oh, cómo queda atrás el mar de 
la tierra, porque él murmura, pero no encierra en su murmullo al cielo, al sol, al viento y a todo, sino 

sólo los peces, en cambio el mar de mi Querer y el murmullo de tu oración en Él, encierra todas Mis, 
obras, porque mi Voluntad Divina, el cielo, el sol, las estrellas, el mar, y todo lo demás, lo tiene todo 

en Sí, como en su propio puño, y murmurando con tu oración en Ella las encuentras todas!  
 

Y así como el mar además de su murmullo continuo forma sus olas altísimas, así tú en el mar de mi 

Querer Divino, además del murmullo continuo de tu oración, cuando concentras mayormente tus an-
sias, tus suspiros porque quieres el reino de mi Divina Voluntad, formas las olas altísimas de luz, de 

estrellas, de gemidos y de flores, cómo son bellas estas olas, y Yo desde este Tabernáculo oigo tu 
murmullo, el fragor de tus olas que vienen a descargarse en mi mar, y como aquí en el Tabernáculo 

tengo mi mar donde murmuro continuamente con mis oraciones, sintiendo venir tus olas, uno tu mar 

y el mío que ya es uno solo y vengo a murmurar junto contigo, y en este Tabernáculo no me siento más 
solo, tengo mi agradable compañía y murmuramos juntos, y en nuestro murmullo se escucha: ‘Fiat, 
Fiat, Fiat, sea Él conocido, restablecido su reino sobre la tierra.’  
 

Aunque el Bloque es extenso, no creemos necesario analizarlo párrafo a párrafo. Su Contenido está circunscrito al 

Deleite que Él Siente por lo que hace Luisa. Al Girar por el Mar Infinito de Luz que es Dios, Luisa parece como que 
Murmura continuamente. Así Murmurando, Luisa crea su propio Mar de Luz, y lo va poblando con aquello por lo 

que Gira, en un Acto Continuo de Creación, que es similar en todo al Acto Único e Incesante de Creación de la 
Divina Voluntad. Aunque no es comparable, pero el Señor Habla de que, a diferencia del mar terreno, tanto el del 

planeta imperfecto, como del perfecto, el Mar que Luisa crea, no encierra peces, sino que encierra Todo lo creado. 
 

(2) Hija mía, el vivir en mi Querer, el rezar en Él, es transportar el Cielo a la tierra y la tierra al Cielo, 

por eso es nuestro verdadero y total triunfo, nuestra victoria, nuestras conquistas divinas. Por eso 
seme fiel y atenta. – este último párrafo requiere atención, porque encierra, para nosotros, una lección práctica 

final, cual es, que Nos Asegura, que esta manera de Rezar, de Girar, es hacer, desde la tierra, lo Mismo que Él 
Hace en el Cielo, porque básicamente Nos Unimos a Él, en la Luz, y en la Luz participamos de Su Acto Único de 

Creación. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Luisa se refiere una vez más a la Bendición con el Santísimo, que como sabemos, 

es el acto final antes de terminar con la Exposición de Jesús Sacramentado a los fieles. Estando en estas Jesús, Le 
Dice: Otro capítulo totalmente inesperado en su enfoque y Revelación. Ya nada nos extraña o nos parece increíble. 
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(1) Hija mía, te bendigo, pero no estoy contento con bendecirte Yo solo, por eso llamo a todos junto 
conmigo, al Padre y al Espíritu Santo, a toda la corte celestial, a fin de que bendigan junto conmigo a 

la pequeña hija de mi Querer Divino. Donde reina mi Voluntad, Cielos y tierra, todos sienten una 
fuerza potente de unirse conmigo y de hacer lo que hago Yo, para concentrar sobre de ella todos los 

bienes que mi Divina Voluntad contiene; - Ya hemos hablado sobre el sentido que tiene la Bendición, que es 

Hablar Bien, que, en este caso, es Hablar Bien de Luisa, para que Sus Escritos sean todo lo creíble que necesitan 
ser. En este caso, y atención a esto, todas las cosas creadas, a instancias de Jesús, salen a Bendecir a Luisa, para 

Hablar Bien de Luisa, porque lo que Luisa habla de cada uno de ellos, lo que ella imita con Sus Giros, necesita ser 
creíble. Así que esta atmosfera de veracidad que permea todos estos Escritos de Cielo, es creíble, por este Acto de 

Bendición que el Señor pide que todos hagan. 
 

Con estas palabras, hemos explicado la esencia del Bloque, y Su Importancia en el marco de lo que estamos 

estudiando. Y esto hay que recordarlo siempre.  
 

El Señor Nos Bendice al final de cada Misa a la que asistimos, y todos comprendemos la importancia que esto tiene, 
pero sin entenderlo: intuimos que es muy importante. Algunos se van de la Misa antes de recibir la Bendición, 

pensando que esto de la Bendición es algo adicional que no tiene la misma importancia que tienen la Palabra de 

Dios, y haber Recibido al Señor Eucarísticamente. Comoquiera que esto no creemos se haya explicado anterior-
mente, decimos a todos, que para que podamos recibir los Bienes que la Divina Voluntad contiene, y para que, 

Hablando Bien de nosotros, y para que podamos ser creíbles a los demás, en nuestra interacción con ellos todos.  
 

Y, preguntarán algunos: ¿Qué hago yo que tenga que ser creíble? Decimos que todo lo que hacemos tiene que ser 
creíble, tiene que ser interpretado, como que viene de una persona que es veraz, confiable, cristiana. Nos parece 

que dar buen ejemplo, la importancia que esto tiene como el principio de toda evangelización, es algo que viene 

de nuestras obras, pero no es así, no viene de nuestras obras, es consecuencia directa de que hemos sido Bende-
cidos por el Señor, y por tanto somos creíbles en nuestro obrar. 

 
(2) por eso en cuanto ven que Yo te bendigo, todos se ponen a bendecirte, así que en el Cielo hay una 

competencia, una especie de fiesta en bendecir a aquélla donde reina mi Querer, y Yo para hacerla 

más solemne llamo a todas las cosas creadas, a fin de que nadie quede excluido, sino que todos ben-
digan a mi hija; - esta Bendición universal, desconocida hasta estos Escritos de Cielo, no debe pasarnos desa-

percibidos, pero el Señor prepara ahora el próximo Argumento a favor de esta Bendición Universal. 
 

(3) así que llamo al sol a bendecirte, a fin de que la luz que él te da, te la dé bendiciéndote; llamo al 

agua a bendecirte, a fin de que conforme la bebas te bendiga; llamo al viento, a fin de que a medida 
que sopla, sople bendiciéndote; en suma, llamo a todos, y mientras te bendicen, encontrando en ti a 

mi Divina Voluntad, se sienten bendecir desde dentro de ti por la Voluntad de su Creador. – La Bendición 
viene con la utilización, o si se quiere mejor, Luisa es Bendecida cuando utiliza lo creado. El Señor pone varios 

ejemplos, y en todos se destaca, que la cosa creada bendice cuando hace su función, pero al mismo tiempo, ellas 
son bendecidas a su vez, por la Vida Obrante que mora en la Persona Divina. Esta Bendición implícita de cada cosa 

creada, les ayuda a estas cosas creadas, a reconocer que su labor es útil. 

 
(4) La Fuerza de mi Querer Divino llama a todos, une a toda la familia celestial y da la fiesta a todos 

cuando debe obrar sobre del alma donde reside y domina; - Este Fenecimiento mutuo solo es posible en 
aquellos que viven en la Divina Voluntad, por cuanto, son los únicos que pueden devolver la Bendición dada por 

Dios a cada uno de nosotros, a través de Su Creación, y que nosotros podamos, vía nuestra Vida Obrante, devolver 

dicha Bendición.  
 

(5) por eso en esta mi prisión sacramental, teniendo cerca de mí, a mi prisionera, siento las alegrías 
que puede darme mi Divina Voluntad en el corazón de nuestra pequeña hija. – Vuelve el Señor a asegu-

rarle a Luisa Su Alegría de que ella esté en el Convento, cerca de Él, y que La Vida Obrante que ha formado para 
ella, sea la que Le esté dando estas alegrías. 
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(6) Así que mis tantos dolores vienen interrumpidos cuando debo bendecirte, cuando desciendo Sa-
cramentado en tu corazón, cuando desde este Tabernáculo me siento mirado por ti, y Yo te correspondo 

con mis miradas pensando que debo hacer o dar alguna cosa a nuestra pequeña recién nacida de 
nuestro Querer, pongo todo a un lado, aun mis mismos dolores y hago fiesta, porque mi Voluntad 

Divina posee alegrías sin número y fiesta perenne. - estamos empezando a entender, que esta mudada de 

Luisa para estar en el Convento bien cerca de Él, Sacramentado, eran necesarias porque Quería recibir de Luisa 
estas alegrías, y esto, al parecer, solo podía hacerse con efectividad, con Luisa cerca de Él. Dice claramente que se 

Olvida de Sus Dolores y Hace Fiesta. 
 

(7) Por eso quiero que también tú te regocijes junto conmigo, y haciendo eco a mi bendición, bendí-
ceme en el sol, en el agua, en el viento, en el aire que respiras, en el latido que te palpita en el corazón, 

- Por último, el Señor Quiere Recibir las Bendiciones de Luisa, directamente, y que, así como hizo para Bendecir a 

las cosas creadas, a través de las cosas creadas, así haga lo mismo con Él. 
 

(8) y Yo sentiré en todas las cosas creadas que tú me bendices. – Dice que, si Luisa hace esto, Él Sentirá 
la Bendición de todas las cosas creadas, y que recibe de Luisa. Esta es, por supuesto, una Sugerencia totalmente 

abierta, para que también nosotros hagamos lo mismo. 

 
Resumen del capítulo del 14 de noviembre de 1928: (Doctrinal) – página 37 - 

 
Así como la criatura posee la unidad humana, 

Quien vive en el Querer Divino posee la unidad divina. 
Quien hace la Divina Voluntad se vuelve madre. 

 

Me siento toda abandonada en el santo Querer Divino y a pesar de las privaciones de Jesús, mi pobre mente es 
llevada por una fuerza irresistible a seguir sus actos. Creo que sea la misma Divina Voluntad que habiendo sojuz-

gado la mía, hace su curso llamando a todos sus actos, como si en acto los estuviese haciendo, y yo, siguiéndola 
en sus actos, pensaba en los primeros tiempos de la Creación, cuando todo era felicidad en el hombre y que estando 

en la Voluntad de su Creador vivía en su unidad, en la cual todo podía recibir y todo podía dar al Ente Supremo, 

unidad significa TODO.  
 

Pero mientras esto pensaba, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, Nosotros creamos al hombre con nuestra semejanza, por eso también él posee su unidad humana; 

así que, si habla, si obra, si camina u otras cosas, se pueden llamar los efectos de su unidad, porque una es su 
voluntad, una su cabeza de la cual todos sus actos dependen, por eso se puede decir que es la fuerza de la unidad 

de su voluntad que habla, que obra, que camina, como efectos de ella; si el hombre no tuviese esta unidad, todos 
sus actos estarían en contradicción entre ellos. Sucede como al sol, desde la altura de su esfera, uno es su acto de 

luz, y como posee la unidad de la luz, dada a él por su Creador, mientras es un solo acto, sus efectos de luz son 
innumerables. Ahora, para quien hace y vive en mi Divina Voluntad cesa el querer humano, su vida termina, no 

tiene más razón de existir, porque comienza la Vida de la unidad de la mía y así como la mía es un solo acto, todo 

lo que ha creado o puede hacer, se pueden llamar los efectos de este acto solo, por eso el alma viviendo en esta 
unidad de mi Querer Divino, como en su propio centro, se encuentra en todos los efectos del acto único de Él, y 

¡oh! Cómo es bello ver a esta criatura en todos los efectos que sabe y puede producir nuestra Voluntad; ella corre 
en la luz del sol como efecto de nuestro Querer, en el cielo, en el mar, en el viento, en todo, corre como la voluntad 
humana corre en todos los actos humanos y como la luz del sol corre en todos sus efectos, así el alma corre en el 

Fiat en todos los efectos que Él posee y produce. He aquí por qué el vivir en nuestro Querer es el prodigio más 
grande, y si nuestra Divinidad quisiera hacer algo más grande, no lo podría, ni encontraría otra cosa más grande, 

más prodigiosa, más potente, más bella, más feliz que nuestro Querer para poder dar a la criatura, porque con el 
dar nuestra Divina Voluntad damos todo, y su Potencia hace nuestro eco en el fondo del alma y nos forma nuestras 

imágenes más bellas, y el eco de la pequeñez humana hace uno solo con el nuestro, de modo que uniéndose a 
nuestro primer acto, corre y se difunde en todos los efectos que produce el acto único de Dios.” 
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Después de esto, mi amable Jesús se hacía ver como pequeño niño, el cual poniéndome los brazos en mi cuello 
me ha dicho: 

 
(B) “Mamá mía, mamá mía. Quien hace mi Divina Voluntad se vuelve madre, mi Fiat Divino me la embellece, la 

transforma y la vuelve fecunda, de tal modo de darle todas las cualidades para ser verdadera madre; y Yo me voy 

formando esta madre con los reflejos del Sol del Querer Divino, y me glorío y tomo tanto gusto con llamarla mamá 
mía, mamá mía. Y no sólo la escojo por madre mía, sino que llamo a tantos otros pequeñitos y les doy a mi madre 

por madre de ellos.” 
 
Y mientras esto decía me hacía ver en torno a mí a tantos pequeños niños y niñas, y el niño Jesús les decía: “Ésta 

es mi madre y la vuestra.”  Aquellos pequeños hacían fiesta y se estrechaban todos a mi alrededor junto con Jesús, 

y Jesús ha agregado: 
 

(C) “Estos pequeños que tú ves no son otra cosa que la primera tropa de hijos de mi Querer Divino, en Él todos 

serán pequeños, porque mi Divina Voluntad tiene virtud de conservarlos frescos y bellos como han salido de nues-
tras manos creadoras, y como ha llamado a tu pequeñez a vivir en Ella, es justo que como primera seas la pequeña 

mamita de los pequeños niños.” 
 

* * * * * * * 
 

El Bloque (A) que estudiaremos a continuación, encierra uno de esos Pronunciamientos del Señor, que te dejan 

sin aliento. Todo comienza, y resulta más que interesante leer, cómo la Persona Dual de Luisa se ha ido transfor-
mando intelectualmente, en virtud de lo que está aprendiendo. El párrafo con el que Luisa inicia este nuevo capítulo 

indica claramente esta transformación. Para que todos lo que leen sigan lo que hemos dicho, hemos extractado 
aquello que valida nuestra creencia. 

 

“… mi pobre mente es llevada por una fuerza irresistible a seguir sus actos. Creo que sea la misma 
Divina Voluntad que habiendo sojuzgado la mía, hace su curso llamando a todos sus actos, como si 
en acto los estuviese haciendo, - La Persona Divina de Luisa puede percibir la actividad incesante y Una de la 
Divina Voluntad, que todo lo recrea continuamente. 

 
y yo, siguiéndola en sus actos, pensaba en los primeros tiempos de la Creación, cuando todo era 
felicidad en el hombre y que estando en la Voluntad de su Creador vivía en su unidad, - La Persona 
Divina de Luisa puede percibir que Adán vivía, participando de la actividad del Acto Único, en la Unidad de Dios. 
 
en la cual todo podía recibir y todo podía dar al Ente Supremo, unidad significa TODO. – Nosotros no 
hemos puesto en mayúscula la palabra TODO, ella es la que la ha puesto en mayúsculas en el original, y el traductor 

ha preservado esta distinción. Luisa ve TODO. 

 
A esto, Jesús Responde: 

 
(1) Hija mía, Nosotros creamos al hombre con nuestra semejanza, por eso también él posee su unidad 

humana; - El Señor comienza, destacando, que la Semejanza que el ser humano tiene con Dios, proviene de que, 

nuestra Persona Humana, la que Él ha creado, goza de una Unidad, semejante a la de Dios, que el Señor Llama 
Unidad Humana. Como veremos de inmediato, esta Unidad Humana, no significa que el ser humano hace una sola 

cosa, lo cual es imposible, por la multiplicidad de actos diferentes que un ser humano realiza, sino porque todo se 
ejecuta y sale fuera con un grupo de herramientas que son una en su origen, son una en la ejecución.  

 
Seguimos tratando de explicar, porque aquí hay que explicar todo esto con un cuidado extremo. En este párrafo 1, 

Nuestro Señor se concentra, con exclusividad en Nuestra Persona Humana, y dice que es Una en su naturaleza, y 

Una en su actividad. No avanzamos más, para que sea el Señor, el que lo Explique todo perfectamente. 
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(2) así que, si habla, si obra, si camina u otras cosas, se pueden llamar los efectos de su unidad, 
porque una es su voluntad, una su cabeza de la cual todos sus actos dependen, - Parafraseamos para un 

mayor entendimiento. 
 
(2) así que, todo lo que hace el ser humano, es producto de una voluntad humana que Le Dimos, libre para 
decidir, y de su inteligencia humana, que también Le Dimos, para analizar, y, por tanto, lo que habla, lo que 

obra, si camina u otras cosas, se puede decir que todas esas actividades, son Efectos o Manifestaciones de la 
Unidad de sus potencias anímicas. 
 

La Unidad Humana radica pues, en que todo nuestro ser ha sido capacitado con un conjunto de Herramientas, y 

con esas Herramientas lo hacemos todo.  
 

(3) por eso se puede decir que es la fuerza de la unidad de su voluntad, la que habla, la que obra, la 

que camina, como efectos de ella; - seguimos parafraseando: 
 
(3) por eso se puede decir que es con la fuerza de su Libertad de Decisión, que es Una, con la que habla, con la 

que obra, con la que camina, todas son actividades son efectos o Manifestaciones de esa Unidad; - 
 

Acrecienta el Señor Su Argumentación, introduciendo el concepto de Fuerza, y Dice que es por la Fuerza que tiene 

su Libertad de Decisión, que es Una, por lo que Habla, Obra, Camina, y hace posible todos las demás efectos o 
Manifestaciones propias al ser humano. 

 
(4) si el hombre no tuviese esta unidad, todos sus actos estarían en contradicción entre ellos. – El 

Señor ha añadido a las potencias anímicas, el concepto de la Fuerza, que, en diferentes grados, todos los seres 

humanos poseen. En el caso de los que viven en la Unidad de la Luz, Dios Nos ha Dado en posesión Su Misma 
Fuerza Suprema. 

 
Añade ahora, que si todo lo que hacemos no fuera producto de esta Unidad que Nos Constituye, todos nuestros 

actos estarían en constante contradicción, los unos con los otros; y, por supuesto, aunque no lo Dice, pero está 

implicado, es esta la razón por la que nos puede exigir responsabilidad por nuestras acciones. 
 

(5) Sucede como al sol, desde la altura de su esfera, uno es su acto de luz, y como posee la unidad de 
la luz, dada a él por su Creador, mientras es un solo acto, sus efectos de luz son innumerables. – La 

constitución del sol, lo que le permite ser sol, proviene de un solo método de producción de luz y calor, cual es la 
fusión atómica de gases, particularmente el hidrogeno. No hay diferentes clases de producción energética, es solo 

una, es un acto solo, aunque es obvio que los efectos de la luz del sol son innumerables. 

 
(6) Ahora, para quien hace y vive en mi Divina Voluntad cesa el querer humano, su vida termina, no 

tiene más razón de existir, porque comienza la Vida de la unidad de la mía, - Este es una Revelación que 
necesitábamos grandemente de esta manera directa, sin equívocos. Al darnos el Don de Vivir en Su Unidad, hemos 

perdido la nuestra para adquirir la de Él, y por esto todo lo que hacemos ahora, lo hacemos con Su Unidad. Mas 

aun, nuestra vida antigua, nuestro Plan de Vida antiguo ha cesado para ser sustituido por un nuevo Plan de Vida, 
que Nos posiciona en la Unidad Divina, participando de la Actividad Única de Dios. Recordamos que todo esto, ya 

ocurrió en la Corrida de Ensayo, y, en esa Corrida de Ensayo, fue que nuestro nuevo Plan de Vida en la Unidad de 
la Luz reemplazó al Plan de Vida original, y eso que ocurrió entonces, ahora ocurre realmente. 

 
(7) y así como la Mía es un solo acto, todo lo que ha creado o puede hacer, se puede llamar los efectos 

de este acto solo, por eso el alma viviendo en esta unidad de mi Querer Divino, como en su propio 

centro, se encuentra en todos los efectos del acto único de Él, - seguimos parafraseando. 
 
(7) y así como Mi Unidad es un solo acto, todo lo que ha creado o puede hacer Mi Unidad, se puede llamar los 

efectos o Manifestaciones de este acto solo, por eso el alma viviendo en esta Unidad de mi Querer Divino, como 
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queda posicionada y corriendo en su propio centro, participa en todos los efectos o Manifestaciones del acto 
único de Dios,  
 

La Divina Voluntad, Dios, ha reemplazado nuestra Unidad Humana con una Unidad Divina, cual es una Persona 
Divina; la ha Formado, y la ha posicionado en Su Misma Unidad, la Unidad del Mar de Luz que es Dios, y por ello 

participamos, no solo de todos los Efectos o Manifestaciones Divinas ad extra, sino que podemos actuar en Su 
Misma Unidad, y con las Herramientas de Su Unidad: la Potencia Creadora, y la Fuerza Suprema. 

 
(8) y ¡oh! Cómo es bello ver a esta criatura en todos los efectos que sabe y puede producir nuestra 

Voluntad; - El Señor siempre Admira Su Obra, particularmente esta de posicionarnos en Su Unidad. Ha formado 

nuestra Persona Divina dentro de Su Unidad, y con las Herramientas de Su Unidad, y ahora Disfruta de los efectos 
que el ser humano, viviendo en la Unidad de la Luz, es capaz de sacar fuera. 

 
(9) ella (la criatura) corre en la luz del sol como efecto de nuestro Querer, en el cielo, en el mar, en el 

viento, en todo, corre como la voluntad humana corre en todos los actos humanos y como la luz del sol 
corre en todos sus efectos, - Los que vivimos en la Unidad de la Luz, corremos, como corre la luz de sol en 

todos sus efectos en nuestro planeta imperfecto, y también em el perfecto. Corre allá, en el planeta perfecto, como 

corre aquí en todos los actos humanos que todos realizamos.  
 

(10) así el alma corre en el Fiat en todos los efectos que Él posee y produce. – de igual manera, nuestra 
Persona Humana corre en este planeta imperfecto, tal y como nuestra Persona Divina corre en el perfecto. 

 

(11) He aquí por qué el vivir en nuestro Querer es el prodigio más grande, y si nuestra Divinidad 
quisiera hacer algo más grande, no lo podría (hacer), ni encontraría otra cosa más grande, más prodi-

giosa, más potente, más bella, más feliz en nuestro Querer, para poder dar a la criatura, porque con 
el dar nuestra Divina Voluntad damos todo, y su Potencia hace nuestro eco en el fondo del alma y nos 

forma nuestras imágenes más bellas, - Ha Hablado antes de que Nos ha Dado la Fuerza Suprema, y ahora se 

refiere a la Potencia Creadora, como las dos Herramientas que hacen posible que nuestra Persona Divina pueda 
gozar de la Misma Unidad Divina.  

 
Nuevamente dicho, y es el momento para que quede constancia de esas conclusiones en estas Guías de Estudio, 

que han sido reforzadas por otro capítulo inesperado y memorable.  
 

Pudiera habernos parecido que la maravilla de esta Vivencia, era precisamente eso, Vivir en la Divina Voluntad. 

Ahora comprendemos que la Vida en la Divina Voluntad, es solo el vehículo, el medio, para poder llegar a poseer 
la Unidad Divina; nada tendríamos si no tuviéramos primero esta Vida de la Luz; y esta la poseemos porque se Nos 

da, como un Regalo de incomparable valor, las Dos Herramientas que hacen posible dicha Unidad Divina, la Potencia 
Creadora y la Fuerza Suprema. Estas Herramientas no ayudan a Dios a ser Dios, son sencillamente Herramientas. 

Dios es sencillamente Dios, es indefinible, nada lo constituye, Él lo Constituye todo. Dicho esto, comprendamos que 

la Unidad de Su Actividad Incesante, la Unidad de Su Acto Solo de Creación, se consigue por la utilización de estas 
Dos Herramientas, que son parte Integral de Dios Mismo, de la Luz Suprema, de la Divina Voluntad. 

 
(12) y el eco de la pequeñez humana hace uno solo con el nuestro, de modo que, uniéndose a nuestro 

primer acto, corre y se difunde en todos los efectos que produce el acto único de Dios. - ¡wok! ¡qué 
clase de final! 

 

Repite el Señor alguno de los conceptos más importantes y memorables que hemos leído con anterioridad, sobre 
el Acto Único de Dios, a saber: 

 
a) El Fiat Pronunciado ha producido un Eco Universal que siempre está resonando, siempre está creando, y a 

este Eco, Luisa y los que vivimos en la Unidad de la Luz, repetimos y nos unimos con nuestros Giros, con 

nuestras oraciones y actos, a Su Eco. 
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b) Conocemos la existencia del Acto Primero de Creación, de cada especie, de cada clase de cosa creada, 
porque todo lo creado ha tenido un acto primero, y nosotros nos unimos a ese Acto Primero de Creación. 

 
c) Conocemos que podemos unirnos a la Actividad Incesante de Dios, correr, actuar con prisas, en dicha 

Actividad como Dios Mismo Corre y Actúa de prisa en Ella; más aún, nos difundimos, nos esparcimos en 

todos los efectos, o sea, en todas las Manifestaciones de esa Actividad Única e Incesante que produce el 
Acto Único de Dios. 

 
 * * * * * * 

 
Unas observaciones finales, que permitan ampliar, resumir, hablar sobre este Conocimiento tan abstracto de la 

Unidad, que Nuestro Señor Nos plantea en este Bloque del capítulo. 

 
El Señor Describe a la Unidad Divina, como si estuviera describiendo un Comienzo de algo, y una Final de algo.  

 
Como “comienzo de algo”, Describe y Define a la Divina Voluntad, a Dios, como una Unidad que tiene Herramientas 

Inherentes a Ella, cuales son:  la Potencia Creadora, y la Fuerza Suprema, Herramientas que utiliza siempre igual 

y con perfecta efectividad.  
 

Como “final de algo”, Describe al Acto Primero de Creación, y al Acto continuado, incesante, y único de Dios, del 
Divino Querer, y cómo, nosotros estamos participando de ambos aspectos, y entonces estamos en dicha Unidad 

con Él, haciendo y participando en el Acto Único de Dios. 
 

* * * * * * * 

Los Bloques (B) y (C) no requieren de análisis, sino de lectura. Son en extremo sentimentales, y hasta conmove-
dores, pero no arrojan conocimientos nuevos, y, por lo tanto, los leemos con los que siguen estas Guías de Estudio, 

y pasamos adelante. 
 

Resumen del capítulo del 20 de noviembre de 1928: (Doctrinal) – página 40 - 

 
Quien vive en el Querer Divino está en posesión del día perenne, 

no conoce la noche y se vuelve dueña de Dios mismo. 
 

Me sentía toda abismada en el Fiat Supremo y mi pobre mente se perdía en tantas verdades sorprendentes para 

mi pequeña capacidad. Todas las Manifestaciones que mi dulce Jesús me había dicho sobre su Santo Querer, se 
alineaban en mi pobre alma como tantos soles de belleza encantadora, uno distinto del otro, con la plenitud de 

cada alegría y felicidad que cada verdad poseía, y que mientras parecían distintos estos soles, formaban uno solo. 
¡Qué encanto, qué belleza raptora!  

 
Estos soles asediaban a mi pequeña inteligencia y yo nadaba en esta Luz interminable, y como sorprendida pensaba 

en tantas cosas acerca de la Divina Voluntad, y mi siempre amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
 “Hija mía, hija amadísima de mi Querer, quien es hija de Él está en posesión del día perenne que no conoce la 

noche. Todo es luz para quien vive en mi Querer, sus propiedades son luz, belleza, alegría y felicidad. Y esto es 
nada, Nosotros con el dar nuestra Voluntad a la criatura la volvemos dueña de Nosotros mismos, y nos ponemos a 

su disposición; la hacemos hacer y vencer lo que quiere, porque no es un querer humano el que nos domina, no, 

sino nuestro mismo Querer, que habiéndose bilocado en la criatura, su hacer, decir y vencer no viene visto por 
Nosotros como cosa extraña a Nosotros, sino como cosa nuestra y gozamos en hacerla decir, hacer y vencer, 

mucho más que ella nos vence a Nosotros y Nosotros la vencemos a ella. Así que, con dar nuestra Voluntad a la 
criatura y ella con recibirla como vida propia, abrimos una competencia entre ella y Nosotros, ella entra en nuestro 

campo divino y domina como dueña, y Nosotros gozamos tanto al ver su pequeñez que contiene nuestro eterno 
Querer, dominadora de nuestros bienes y de Nosotros mismos. ¿Qué cosa podemos negar a nuestro Querer? Nada. 
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Más bien nos deleitamos en poner fuera nuestras más íntimas alegrías, nuestros secretos, nuestras eternas beati-
tudes para hacer regocijar a la pequeñez de la criatura donde Ella reina, y volviéndola dominadora de ellas, nos 

entretenemos y abrimos el juego entre ella y Nosotros. Por eso, cosa más grande no podía dar al hombre al crearlo 
que nuestra Voluntad, porque sólo con Ella él podía llegar a donde quisiera y hacer lo que quisiera, hasta volverse 

dominador de lo que a Nosotros nos pertenece. Esto no lo hicimos al crear las otras cosas, ellas son dominadas por 

Nosotros, no pueden hacer lo que quieren, sus derechos son limitados, pero, al crear al hombre hubo un arrebato 
más intenso de amor, y en este arrebato de amor el Todo se fundió en la nada y la nada adquirió su vida en el 

Todo. Y para tenerlo más seguro le dimos nuestra Divina Voluntad como patrimonio, a fin de que uno fuese el 
querer, comunes los bienes, por cuanto la criatura es capaz, y tanto el amor del uno y del otro hacerse dominar 

mutuamente. Por eso la cosa más bella para Nosotros, que más nos rapta y nos glorifica es el alma donde reina 
nuestro Querer Divino, porque sólo ella es la que no nos hace decir a nuestro Amor basta en el dar, sino que 

tenemos siempre para dar, siempre para decir, y para gozar de más la volvemos vencedora de Nosotros mismos. 

Por eso sé atenta hija mía, si todo quieres, haz que nuestro Querer reine en ti.” 
 

* * * * * * * 
 

Y examinemos ahora el capítulo, que expande, en nuevas direcciones, dos Conocimientos de gran importancia que 

parecen dominar el volumen 24 y ahora el 25, a saber:  
 

a) El Conocimiento sobre la Unidad Divina o Unidad de la Luz que el Señor Expusiera en el capítulo anterior, 
con particular interés. 

 
b) El Conocimiento sobre la Competencia que se establece entre Creador y Criatura que vive en la Unidad de 

la Luz, y que nosotros hemos denominado como peloteo. 
 
(1) Hija mía, hija amadísima de mi Querer, quien es hija de Él está en posesión del día perenne que 

no conoce la noche. – En el capítulo anterior, Nuestro Señor Hablaba sobre la Unidad Divina en función de poseer 
las Herramientas adecuadas para poder actuar junto con Él, en el Acto Incesante de creación de la Divina Voluntad. 

Ahora Habla de esa Misma Unidad Divina, pero en función de estar en el Ámbito de Luz en el que se está Desarro-

llando la Actividad Incesante de creación de la Divina Voluntad. 
 

Para corroborarlo, Jesús Le Dice que esto es una condición connatural en Luisa, porque es Hija del Divino Querer, 
y esta condición Jesús la llama “estar en posesión del día perenne que no conoce la noche”. 

 
(2) Todo es luz para quien vive en mi Querer, sus propiedades son luz, belleza, alegría y felicidad. – 

En virtud de que estamos en el Ámbito de Luz que es Dios Mismo, poseemos todo lo que existe en ese Ámbito. 

Como es ya Su Costumbre, el Señor Dicta este capítulo ahora, cuando debiera haberlo Expuesto primero: Hablar 
del Lugar en el que uno se encuentra, para Hablar luego, de que estando en ese lugar, se puede tomar posesión 

de dichas Herramientas. 
 

(3) Y esto es nada, Nosotros con el dar nuestra Voluntad a la criatura la volvemos dueña de Nosotros 
mismos, y nos ponemos a su disposición; - Existe como un Don Espiritual, consecuencia de estar en el lugar 
adecuado, cuyo Don es el de poseer a Dios Mismo, “la volvemos Dueña de nosotros mismos, y Nos ponemos a 

su disposición”. Explicamos, porque la Promesa que viene con este Don, hay que entenderla correctamente. 

 

La mayor parte de las Sugerencias de Acción que recibo, las necesito para vivir, o sea, que me traen Bienes que 
necesito para vivir o subsistir. En esta clase de Sugerencias, están todas las instintivas, como alimentarme, dormir, 

caminar, etc. Normalmente, estas Sugerencias de Acción siempre las obedecemos, a menos que decidiéramos no 
hacerlas y perjudicarnos o morir.  

 

Un grupo menor de Sugerencias de Acción que recibo, a veces directamente de Él, a veces, de otros seres humanos 
con los que interacciono, que son Sugerencias que necesito para cumplimentar el Oficio que se me ha Asignado, 

para el cual me ha preparado genéticamente. Estas puedo obedecerlas o no; si las obedezco expresa Su 
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Complacencia dejándome sentir Su Satisfacción, que es ahora nuestra. Si no las obedezco y escojo para mí, un 
Oficio distinto al asignado, el Señor Me ayuda, porque se ha responsabilizado con mi existencia, pero, Nos consi-

dera, como usurpadores de los Bienes correspondientes a ese otro Oficio que he decidido, y Nos Hace sentir Su 
Disgusto, porque nunca estamos satisfechos haciendo aquello que no es para lo que yo he nacido y estoy en este 

mundo. 

 
Hay otro grupo de Sugerencias de Acción que recibo, a veces directamente de Él, y a veces de otros seres humanos 

con los que interacciono, que caen en la categoría de Sugerencias Superfluas, que Nuestro Señor permite lleguen 
a nosotros, y que cuando las obedezco, recibo Bienes que no necesito, pero que el Señor Quiere darme para 

mostrarme Su Agrado con lo que hago.  
 

Vemos entonces, como estar a nuestra Disposición depende de la clase de Sugerencias de Acción, con las que Él 

se Deja Dominar por nosotros, porque son Sugerencias que Él Ha Preparado, con ese Propósito de dejarse dominar, 
de hacer lo que nosotros queremos, que, por supuesto, es lo que Él Espera que hagamos, y, en su mayoría, son 

todas Sugerencias de Acción que promueven nuestra colaboración con el Reino.  
 

(4) la hacemos hacer y vencer lo que quiere, porque no es un querer humano el que nos domina, no, 

sino nuestro mismo Querer, que, habiéndose bilocado en la criatura, su hacer, decir y vencer no viene 
visto por Nosotros como cosa extraña a Nosotros, sino como cosa nuestra y gozamos en hacerla decir, 

hacer y vencer, mucho más que ella nos vence a Nosotros y Nosotros la vencemos a ella. – Expande 
aun el Conocimiento de que está a nuestra disposición, que se deja vencer por nosotros, porque, cuando, y solo 

cuando vivimos en la Unidad de la Luz, Él Mismo, Bilocado en nuestra Persona Divina, es la que responde a las 
Sugerencias que vienen de Dios, en Jesús. 

 

(5) Así que, con dar nuestra Voluntad a la criatura y ella con recibirla como vida propia, abrimos una 
competencia entre ella y Nosotros, ella entra en nuestro campo divino y domina como dueña, y No-

sotros gozamos tanto al ver su pequeñez que contiene nuestro eterno Querer, dominadora de nues-
tros bienes y de Nosotros mismos. – De nuevo la Dominación que podemos llegar a tener nosotros sobre Él, 

depende totalmente en la clase de Sugerencias de Acción que Nos da.  

 
(6) ¿Qué cosa podemos negar a nuestro Querer? Nada. Más bien nos deleitamos en poner fuera nues-

tras más íntimas alegrías, nuestros secretos, nuestras eternas beatitudes para hacer regocijar a la 
pequeñez de la criatura donde Ella reina, y volviéndola dominadora de ellas, nos entretenemos y 

abrimos el juego entre ella y Nosotros. – Mientras más y mejor obedecemos a Sus Sugerencias de Acción, 

más y más, Él Prepara nuevas y mejores Sugerencias para dejarse Dominar más completamente. 
 

(7) Por eso, cosa más grande no podía dar al hombre al crearlo que nuestra Voluntad, porque sólo 
con Ella él podía llegar a donde quisiera y hacer lo que quisiera, hasta volverse dominador de lo que 

a Nosotros nos pertenece. – Sin este Don Sobrenatural, nada podríamos conseguir de Él más allá, que lo que 
necesita darnos para mantenernos vivos, pero nunca Nos daría la oportunidad de dejarse Dominar por nosotros. 

 

(8) Esto no lo hicimos al crear las otras cosas, ellas son dominadas por Nosotros, no pueden hacer lo 
que quieren, sus derechos son limitados, pero, al crear al hombre hubo un arrebato más intenso de 

amor, y en este arrebato de amor, el Todo se fundió en la nada y la nada adquirió su vida en el Todo. 
– Dice que las demás cosas creadas no pueden Dominarle, y podríamos pensar que los seres humanos si podían, 

y en efecto, así fue, porque todos los primeros seres humanos fueron creados con la Persona Dual, pero una vez 

que la perdimos, ya el Señor No se ha dejado dominar por nadie, excepto Su Madre Santísima, y ahora Luisa, y 
poco después nosotros. 

 
(9) Y para tenerlo más seguro le dimos nuestra Divina Voluntad como patrimonio, a fin de que uno 

fuese el querer, comunes los bienes, por cuanto la criatura es capaz, y tanto el amor del uno y del 
otro hacerse dominar mutuamente. – De nuevo, Su Vida Obrante es la que se Nos ha Dado como Patrimonio, 
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o sea como Herencia, y es con esa Vida, que es Su Vida; es con Su Voluntad, que es ahora también Mi Voluntad, 
con la que podemos dominarnos mutuamente. 

 
(10) Por eso la cosa más bella para Nosotros, que más nos rapta y nos glorifica es el alma donde reina 

nuestro Querer Divino, porque sólo ella es la que no nos hace decir a nuestro Amor basta en el dar, 

sino que tenemos siempre para dar, siempre para decir, y para gozar de más la volvemos vencedora 
de Nosotros mismos. – El Señor Quiere recordarnos que es el Amor Divino el que prepara los variados detalles 

a toda Sugerencia de Acción, que Nuestro Señor Origina; que es el Amor Divino el que las entrega, y el que regresa 
con nuestra respuesta. No puede extrañarnos, que, como principal actor en el proceso del Plan de Vida, necesita 

ser reconocido, y comprendido. La Naturaleza del Amor Divino es la de ser impulsivo, posesivo, incansable, y 
mientras más y mejor respondemos, más Él se Esmera en darnos nuevas Sugerencias, más y más urgentes.  

 

(11) Por eso sé atenta hija mía, si todo quieres, haz que nuestro Querer reine en ti. – La Exhortación 
final que no necesita análisis. 

 
Resumen del capítulo del 2 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página 43 - 

 

El Tabernáculo Eucarístico y el Tabernáculo de la Divina Voluntad. 
 

Las privaciones de Jesús se hacen más prolongadas, y viéndome privada de Él no hago otra cosa que suspirar por 
el Cielo. ¡Oh, Cielo! ¿Cuándo me abrirás las puertas? ¿Cuándo tendrás piedad de mí? ¿Cuándo te llevarás a la 
pequeña exiliada a su patria? ¡Ah, sí, sólo allá no lloraré más a mi Jesús!  
 

Aquí, si se hace ver, mientras se cree poseerlo, como relámpago te huye y te toca hacer la larga etapa sin Él, y sin 

Jesús todas las cosas se convierten en dolor, aún las mismas cosas santas, las oraciones, los Sacramentos, son 
martirios sin Él.  

 
Después pensaba entre mí:  

 

“¿En que aprovecha el que Jesús haya permitido hacerme venir cerca de su Tabernáculo de amor para estarnos en 
mudo silencio? Más bien me parece que se ha escondido de más, que no más me da sus lecciones sobre el Fiat 
Divino, me parecía que tenía su cátedra en el fondo de mi interior y tenía siempre qué decir, ahora no escucho otra 
cosa que un profundo silencio, sólo que siento en mí el murmullo continuo del mar de Luz del eterno Querer que 
siempre murmura amor, adoración, gloria y abraza todo y a todos.”   
 
Mientras esto pensaba, mi dulce Jesús apenas se ha hecho ver en mi interior y me ha dicho: 

 
“Hija mía, ánimo, soy Yo en el fondo de tu alma, que muevo las olas del mar de Luz de mi Divina Voluntad y 

murmuro siempre, siempre, para conseguir de mi Padre Celestial el reino de mi Voluntad sobre la tierra, y tú no 
haces otra cosa que seguirme, y si tú no me sigues lo haré Yo solo, – pero tú no lo harás, el dejarme solo –, siendo 

que mi mismo Fiat te tiene abismada en Él. ¡Ah! ¿no sabes tú que eres el Tabernáculo de mi Divina Voluntad? 

¿Cuánto trabajo no he hecho en ti, cuántas gracias no te he dado para formarme este Tabernáculo? Tabernáculo, 
podría llamarlo único en el mundo, porque Tabernáculos eucarísticos tengo en buen número, pero, en este Taber-
náculo de mi Fiat Divino no me siento prisionero, poseo el interminable confín de mi Querer, no me siento solo, 
tengo quien me haga perenne compañía, y ahora hago de maestro y te doy mis lecciones celestiales, ahora hago 

mis desahogos de amor y de dolor, ahora festejo hasta entretenerme contigo, así que si rezo, si sufro, si lloro y si 

festejo, no estoy jamás solo, tengo a la pequeña hija de mi Querer Divino junto conmigo, y además tengo el gran 
honor y la conquista más bella, que más me agrada, cual es una voluntad humana toda sacrificada por Mí y como 

escabel de mi Voluntad Divina, podría llamarla mi Tabernáculo predilecto porque encuentro tanto gusto, que no lo 
cambiaría con mis Tabernáculos eucarísticos, porque en ellos estoy solo, la hostia no me da una Voluntad Divina 

como la encuentro en ti, que bilocándose, mientras la tengo en Mí la encuentro también en ti, en cambio la hostia 
no es capaz de poseerla, ni me acompaña en mis actos, estoy siempre solo, todo es frío en torno a Mí, el Taber-
náculo, el copón, la hostia, son sin vida, por lo tanto no me dan compañía. Por eso he sentido tanto gusto en tener 
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cerca de mi Tabernáculo eucarístico el de mi Divina Voluntad formado en ti, porque sólo con mirarte siento que se 
rompe la soledad y siento las puras alegrías que puede darme la criatura que hace reinar en ella a mi Divina 

Voluntad. He aquí el por qué todas mis miras, mis premuras y mis intereses son por hacer conocer mi Divina 
Voluntad y hacerla reinar en medio a las criaturas, porque entonces cada criatura será un Tabernáculo vivo, no 

mudo sino hablante, y no estaré más solo, sino que tendré mi perenne compañía, y con mi Divina Voluntad bilocada 

en ellas tendré mi compañía divina en la criatura. Entonces tendré mi Cielo en cada una de ellas, porque el Taber-
náculo de mi Voluntad Divina posee mi Cielo en la tierra.” 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora este capítulo, sorprendentemente Eucarístico, y que, por supuesto, incluiremos en nuestra 

Monografía sobre la Eucaristía en los Escritos de Luisa. 

 
Como veremos, en la progresión del análisis, Nuestro Señor no Habla de lo ya Revelado, a saber, que somos Hostias 
Vivas, porque la Vida de Su Voluntad se ha Bilocado y Obra en nuestra Persona Divina, la Vida Obrante, sino que 
Habla de que somos también Tabernáculo, o sea, que al tener Su Vida Obrante, Nuestra Persona Divina se Con-

vierte en Tabernáculo que encierra las Hostias Vivas, y añadimos nosotros, para que no se nos quede sin decir, 

que así como del Tabernáculo Eucarístico salen las Hostias Sacramentales a ser distribuidas para beneficio de todos, 
así también, desde nuestro Tabernáculo, sale fuera, la Evangelización del Reino, que es capaz de convertir a otros 

en Tabernáculos también. 
 

Ya hemos leído las quejas de Luisa, referente a la Privación, y a que ahora que está tan cerca de Él Sacramentado, 
todo sigue igual, y no comprende por qué la han traído, si está en las mismas; aunque reconoce, que Su Inmersión 

en la Luz Suprema es cada vez mayor. 

  
(1) Hija mía, ánimo, soy Yo en el fondo de tu alma, que muevo las olas del mar de Luz de mi Divina 

Voluntad y murmuro siempre, siempre, para conseguir de mi Padre Celestial el reino de mi Voluntad 
sobre la tierra, y tú no haces otra cosa que seguirme, - Desde el volumen 20, el concepto del murmullo, es 

de capital importancia para entender la necesidad de una petición continua, en nuestro caso, la petición continua 

es una imposibilidad, porque el Señor no Nos Quiere detenidos en una sola actividad, eso iría contrario a un Plan 
de Vida Activo y Beneficioso, no solo para mí, sino para mi prójimo, pero si Quiere una petición frecuente de que 

venga el Reino. Por todo ello, siempre se refiere al estribillo o cantaleta en la cual pedimos el Reino para mí y para 
todos.  

 

Si nos sentamos en la playa, sin otros ruidos que molesten, es muy probable que nos quedemos dormidos, por el 
murmullo de las olas del mar, que a veces, no murmullan es verdad, pero murmullan la mayoría de las veces, 

cuando rompen en la orilla.  
 

Nuestro Señor Puede, y, de hecho, aquí Nos Dice que Él está haciendo eso con Luisa, y espera que ella también lo 
haga. Luisa lo hace, pero a veces deja de hacerlo, porque desobedece a la Sugerencia y escoge pensar en el dolor 

de Su Privación. Veamos, como en el próximo párrafo, Nuestro Señor, Profiere una amenaza sutil, que no debe 
haber caído en los oídos sordos de Luisa, sino que debe haberle prestado mucha atención: “Y si tú no me sigues, 

lo hare Yo solo”. 

 
(2) y si tú no me sigues lo haré Yo solo, - Aunque era parte integral del párrafo anterior, lo hemos separado 

por lo que nos atañe a nosotros. Claro está, el énfasis está en la siguiente progresión lógica: Necesitamos aprender, 
para poder hacer, y si aprendemos, pero no hacemos, entonces, el Señor Nos Descarta, y lo hace solo, o lo hace 

con otros que le están prestando atención. Eso, no es nada bueno para nosotros. Definitivamente, que puede llegar 
el momento, en que nuestra dejadez puede ser nuestra ruina. La manera más rápida y efectiva de perder esta Vida 

en la Unidad de la Luz, no está en la incredulidad, sino en no hacer lo que Nos Pide que hagamos. Al Señor Le es 

más fácil cambiar la incredulidad que la vagancia espiritual. 
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(3) pero tú no lo harás, el dejarme solo, siendo que mi mismo Fiat te tiene abismada en Él. – después 
de la amenaza sutil, más dirigida a nosotros que a Luisa, Él Sabe que ella no le va a abandonar, porque la Atracción 

de esta Vida y de Su Vida Obrante en ella, que Rige y Domina, la llamaría a regresar al buen camino, como decimos 
muchas veces.  

 

(4) ¡Ah! ¿no sabes tú que eres el Tabernáculo de mi Divina Voluntad? ¿Cuánto trabajo no he hecho en 
ti, cuántas gracias no te he dado para formarme este Tabernáculo? – El Señor Cuenta con el arma poderosa 

de habernos hecho un Tabernáculo de la Divina Voluntad. Dios no Quiere perder lo que ha ganado con cada uno 
de nosotros, por lo tanto, no es fácil que Le abandonemos. Su Vida Obrante tiene que estar encerrada en un 

Receptáculo adecuado, un Receptáculo de Luz, cual es nuestro Cuerpo de Luz, y eso lo ha Logrado; ese Encerra-
miento Nos convierte en Tabernáculos de la Divina Voluntad. 

 

(5) Tabernáculo, podría llamarlo único en el mundo, porque Tabernáculos eucarísticos tengo en buen 
número, pero, en este Tabernáculo de mi Fiat Divino no me siento prisionero, poseo el interminable 

confín de mi Querer, no me siento solo, tengo quien me haga perenne compañía, - En los momentos en 
los que Luisa escribe, ella es la única que es Tabernáculo, porque es la única que sabe que es Tabernáculo, por lo 

que el Señor Le está Revelando ahora. Otras personas, sacerdotes y laicos, ya Vivian en la Unidad de la Luz, pero 

desconocían lo que Luisa estaba escribiendo.  
 

(6) y ahora hago de maestro y te doy mis lecciones celestiales, ahora hago mis desahogos de amor y 
de dolor, ahora festejo hasta entretenerme contigo, así que, si rezo, si sufro, si lloro y si festejo, no 

estoy jamás solo, tengo a la pequeña hija de mi Querer Divino junto conmigo, - Este es uno de esos 
Conocimientos antiguos que necesita refrescar de vez en cuando, y él es el tema de la Compañía que le hacemos. 

No se puede acompañar a nadie a la distancia, ni sin preocuparnos por el otro. Pensando, Le hacemos compañía, 

haciendo lo que Nos Sugiere, Le hacemos compañía. La compañía es pues, como todo, el resultado de una acción 
caritativa, y con Nuestro Señor tenemos que ser más prójimo que con nadie. 

 
(7) y además tengo el gran honor y la conquista más bella, que más me agrada, cual es una voluntad 
humana toda sacrificada por Mí y como escabel de mi Voluntad Divina, - es necesario que Nos Recuerde 

de vez en cuando, todos estos “detalles de vida”, que pueden olvidarse. El sacrificio de nuestra Libertad de Decisión 
para hacer siempre lo que Quiere de nosotros, es lo que más Le Agrada; en fin, somos Su Conquista más bella. 

 
(8) podría llamarla mi Tabernáculo predilecto porque encuentro tanto gusto, que no lo cambiaría con 

mis Tabernáculos eucarísticos, porque en ellos estoy solo, la hostia no me da una Voluntad Divina como 

la encuentro en ti, que, bilocándose, mientras la tengo en Mí la encuentro también en ti, - La Misma 
Vida en la Divina Voluntad, es la que Él Posee, y en la que Vive. Para poder ser el ser humano perfecto, el que 

siempre Dios ha Querido tener, tenía que empezar esa Conquista con Él Mismo, porque Él tiene que ser Hombre 
Verdadero, no una ficción. 

 
(9) en cambio, la hostia no es capaz de poseerla, ni me acompaña en mis actos, estoy siempre solo, 

todo es frío en torno a Mí, el Tabernáculo, el copón, la hostia, son sin vida, por lo tanto, no me dan 

compañía. – repetición de lo mismo, indicando con inusitada fuerza, el que la hostia no puede tener la vida en la 
Divina V0luntad, ni hacerle una compañía real. 

 
(10) Por eso he sentido tanto gusto en tener cerca de mi Tabernáculo eucarístico el de mi Divina Vo-

luntad formado en ti, porque sólo con mirarte siento que se rompe la soledad y siento las puras ale-

grías que puede darme la criatura que hace reinar en ella a mi Divina Voluntad. – La Presencia de Luisa 
en el Convento, muy cerca del Tabernáculo Eucarístico del Convento, rompe Su Soledad, y siente las puras alegrías 

que puede darle una criatura en la que Reina Su Voluntad. 
 

(11) He aquí el por qué todas mis miras, mis premuras y mis intereses son por hacer conocer mi Divina 
Voluntad y hacerla reinar en medio a las criaturas, porque entonces cada criatura será un Tabernáculo 

vivo, no mudo sino hablante, - Todos los que viven en la Divina Voluntad son Tabernáculos vivos, y ahora 
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después de tantos años, comprendemos porqué quiere nuestras Visitas al Santísimo, tanto es así, que cuando no 
podemos hacerlas físicamente, Nos pide que las hagamos espiritualmente, o sea, con el deseo de que nuestro 

pensamiento esté con Él, para hacer con Él, lo mismo que Él Hace continuamente. 
 

(12) y no estaré más solo, sino que tendré mi perenne compañía, y con mi Divina Voluntad bilocada 

en ellas tendré mi compañía divina en la criatura. – Nuevamente dicho es, ¿cuántos son los que viven en la 
Divina Voluntad, pero nunca estudian lo suficiente, y no llegarán nunca a leer este capítulo? Este es el problema 

con el que tenemos que enfrentarnos, y resolver estudiar y aprender, para que nuestra nueva Vida sea efectiva. 
 

(13) Entonces tendré mi Cielo en cada una de ellas, porque el Tabernáculo de mi Voluntad Divina posee 
mi Cielo en la tierra. – Aunque nuestra Persona Divina es la que es el Tabernáculo, lo cierto es que también 

nuestra Persona Humana lo es, porque, viviendo en la Divina Voluntad, Nuestras dos Personas están unidas, y ya 

no pueden separarse. Por todo ello, Dice el Señor, que Su Presencia Sacramental en este planeta imperfecto, 
también siente que está en el Cielo. 

 
Resumen del capítulo del 5 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página 46 - 

 

Quien hace y vive en el Querer Divino y vive en Él,  
es como si hiciera descender el sol a la tierra. Diferencia. 

 
Me sentía toda inmersa en el Querer Divino, mi pobre y pequeña mente me la siento atada a un punto altísimo de 

Luz que no tiene confines y no se puede ver ni a donde llega su altura ni donde termina su profundidad; y mientras 
la mente se llena de Luz, está circundada por la Luz, tanto, que no ve más que Luz, ve que poco toma de esta Luz, 

porque hay tanta, pero su capacidad es tan pequeña que le parece tomar apenas una gotita. ¡Oh! cómo se está 

bien en medio a esta Luz, porque ella es vida, es palabra, es felicidad, el alma siente todos los reflejos de su 
Creador y siente que se da a luz en su seno a la Vida Divina. ¡Oh Voluntad Divina, cómo eres admirable, sólo Tú 

eres la fecundadora, la conservadora y la bilocad ora de la Vida de Dios en la criatura!  
 

Pero mientras mi mente se perdía en la luz del Fiat Supremo, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha 

dicho: 
 

“Hija mía, el alma que vive en mi Voluntad Divina es más que si hiciera descender el sol a la tierra, ¿qué sucedería 
entonces? La noche sería desterrada de la tierra, sería siempre pleno día. Y con tener siempre contacto con el sol 

no sería más un cuerpo oscuro, sino luminoso y la tierra no mendigaría los efectos del sol, sino que recibiría en sí 

misma la sustancia de los efectos de la luz, porque sol y tierra harían vida común y formarían una sola vida; ¡qué 
diferencia con que el sol esté en la altura de su esfera y la tierra en su bajeza! En este caso la pobre tierra está 

sujeta a la noche, a las estaciones y a pedir al sol el formar las bellas florituras, los colores, la dulzura, la maduración 
de sus frutos; y el sol no es libre de poder desahogar todos sus efectos sobre la tierra si ésta no se quisiera prestar 

a recibirlos, tanto, que en ciertos puntos de la tierra el sol no siempre llega, otros puntos son áridos y sin plantas. 
Esto no es otra cosa que semejanza de quien hace mi Divina Voluntad y vive en Ella, y de quien vive en la tierra 

de su querer humano. La primera hace descender no sólo el Sol de mi Divina Voluntad en su alma, sino a todo el 

Cielo, así que con este Sol posee el día perenne, día que jamás tiene ocaso, porque la luz tiene virtud de poner en 
fuga las tinieblas. Entonces, con este Sol no puede estar la noche de las pasiones, la noche de las debilidades, de 

las miserias, de las frialdades, de las tentaciones, y si se quisieran acercar para formar las estaciones del alma, este 
Sol con sus rayos pone en precipitosa fuga a todas las noches y dice: ‘Aquí estoy Yo, y basta, mis estaciones son 

estaciones de luz, de paz, de felicidad y de floritura perenne.’  Ella es la portadora del Cielo en tierra. En cambio, 

para quien no hace mi Divina Voluntad y no vive en Ella, es más noche que día en su alma, está sujeta a las 
estaciones y a largos tiempos lluviosos que la vuelven siempre turbada y agitada, o bien a largas sequías, tanto, 

que llega a faltarle los humores vitales para amar a su Creador, y el mismo Sol de mi Divina Voluntad, siendo que 
no vive en ella, no es libre de poder darle todo el bien que posee. ¿Ves qué significa poseer mi Querer Divino? Es 

poseer la fuente de la vida, de la luz y de todos los bienes; en cambio quien no lo posee es como tierra que goza 
los efectos de la luz, y ciertas tierras que a duras penas quedan iluminadas, pero sin efectos.” 

 



40 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 40 

* * * * * * * 
(1) Hija mía, el alma que vive en mi Voluntad Divina es más que si hiciera descender el sol a la tierra, 

¿qué sucedería entonces? La noche sería desterrada de la tierra, sería siempre pleno día. Y con tener 
siempre contacto con el sol no sería más un cuerpo oscuro, sino luminoso y la tierra no mendigaría 

los efectos del sol, sino que recibiría en sí misma la sustancia de los efectos de la luz, porque sol y 

tierra harían vida común y formarían una sola vida; ¡qué diferencia con que el sol esté en la altura de 
su esfera y la tierra en su bajeza! – Esta situación descrita por el Señor, la de un sol descendiendo a la tierra, 

para que en la tierra fuera siempre de día, parece servirle como base, para explicar las diferencias entre un ser 
humano, no viviendo en la Divina Voluntad, y otro ser humano que vive en la Divina Voluntad.  

 
Sin embargo, aun como ejemplo es difícil pensar que el Señor quiera utilizar algo que es ilógico, puesto que la 

naturaleza fisiológica de las cosas creadas que viven, que Él Mismo Ha Creado, particularmente la de los seres 

humanos, requiere de un periodo de obscuridad para que ocurra una “recarga” de todas las funciones de nuestro 
cuerpo; o sea, necesitamos dormir, para que ocurran ciertas funciones esenciales en nuestros sistemas, el nervioso 

y el simpático. Mas aun, pudiéramos afirmar, que todos los seres vivientes requieren de un periodo de obscuridad, 
para restablecer un equilibrio funcional gastado o debilitado. 

 

Por lo tanto, este ejemplo “imposible”, para el sistema ecológico de este planeta imperfecto, debe estarse refiriendo 
a otro lugar, al planeta perfecto, en el que las imposibilidades físicas de este planeta nuestro, y de nuestra natura-

leza humana, no tienen efecto, y en donde no necesitaríamos de la noche para nada. Es más, en la Realidad casi 
Divina del planeta perfecto, la noche sería imposible. Concluimos pues, que el ejemplo está describiendo las con-

diciones existenciales de la Patria Celestial en el planeta perfecto, y entonces, el ejemplo es absolutamente ade-
cuado, y debe motivarnos aún más, para querer ir a vivir en él. 

 

(2) En este caso la pobre tierra está sujeta a la noche, a las estaciones y a pedir al sol el formar las 
bellas florituras, los colores, la dulzura, la maduración de sus frutos; y el sol no es libre de poder 

desahogar todos sus efectos sobre la tierra si ésta no se quisiera prestar a recibirlos, tanto, que en 
ciertos puntos de la tierra el sol no siempre llega, otros puntos son áridos y sin plantas. – Continúa 

expandiendo el ejemplo, describiendo alternativamente al planeta perfecto y al imperfecto. 

 
(3) Esto no es otra cosa que semejanza de quien hace mi Divina Voluntad y vive en Ella, y de quien 

vive en la tierra de su querer humano. – Aunque pensamos parafrasear los 3 primeros párrafos, queremos 
parafrasear este, para un mejor entendimiento, y parafraseando lo explicamos: 

 
(3) Esto no es otra cosa que la diferencia entre quien vive en la Divina Voluntad, y vive de Ella, en la tierra 
representada por un planeta perfecto, en el que tuvo su origen, y entre quien no vive en la Divina Voluntad, y 

vive de su voluntad humana, no de la Mia, en la tierra representada por este planeta imperfecto. 
 

Antes de seguir, y como habíamos ya anunciado, vamos a parafrasear los tres primeros párrafos, a la luz de nuestro 
análisis. 

 
Hija mía, la Persona Divina del ser humano que Vive en mi Voluntad Divina, viviendo en la Patria Celestial del 
planeta perfecto, vive en perpetua luz, porque el sol envuelve a ese planeta. tan completamente, que una noche 
como la de vuestro planeta imperfecto, no existe, ha sido desterrada, siempre es pleno día. Y con estar iluminada 
siempre por su sol, el planeta perfecto, no es un planeta parcialmente oscuro, sino plenamente luminoso y su 
tierra no necesita mendigar los efectos de su sol, sino que recibe, en sí misma y siempre, la sustancia de los 
efectos de la luz, porque sol y tierra hacen vida común y forman una sola vida; ¡qué diferencia con vuestro sol, 
que esté en la altura de su esfera y con vuestra tierra que está en su bajeza! En vuestro planeta imperfecto, la 
pobre tierra está sujeta a la noche, a las estaciones y a pedir al sol que le forme las bellas florituras, los colores, 
la dulzura, la maduración de sus frutos; y el sol no es libre de poder desahogar todos sus efectos sobre la tierra, 
tanto, que a veces, parece que la tierra no se quiere prestar a recibirlos, por lo que hay ciertos puntos de la tierra, 
a los que el sol no llega, y otros puntos son áridos y sin plantas. Todo esto que te Digo ahora, no es otra cosa que 
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otra semejanza de quien hace mi Divina Voluntad y vive en Ella, y de quien, en la tierra, hace su voluntad, y no la 
Mía, y por tanto vive en la tierra de su querer humano. 
 
(4) La primera hace descender no sólo el Sol de mi Divina Voluntad en su alma, sino a todo el Cielo, 

así que con este Sol posee el día perenne, día que jamás tiene ocaso, porque la luz tiene virtud de 
poner en fuga las tinieblas. – A partir de los tres primeros párrafos en los que el Señor Utiliza una imposibilidad 

para esta tierra, pero no para la “otra tierra”, ahora Continúa el ejemplo, pero ahora es totalmente alegórico, 

porque está Hablando del Sol de Mi Divina Voluntad que desciende en el alma, en nuestra Persona Humana, y 
ahora todo sigue el curso normal de Sus usuales Comparaciones. 

 
(5) Entonces, con este Sol no puede estar la noche de las pasiones, la noche de las debilidades, de las 

miserias, de las frialdades, de las tentaciones, y si se quisieran acercar para formar las estaciones del 
alma, este Sol con sus rayos pone en precipitosa fuga a todas las noches y dice: ‘Aquí estoy Yo, y 

basta, mis estaciones son estaciones de luz, de paz, de felicidad y de floritura perenne.’  - Las tinieblas 

con las que termina el párrafo anterior, ya nos son bien conocidas, y aquí las enumera: pasiones descontroladas, 
debilidades humanas provocadas por las repetidas desobediencias, que van debilitando a nuestra Libertad de De-
cisión, y, las tentaciones, o sea, las Sugerencias que nos vienen de otros seres humanos, y que acogemos, en vez 
de rechazarlas. Y no queremos acercarnos al Sol de nuestra Redención, y ahora, al Sol de nuestra Santificación, 

que acallarían todas estas tinieblas que nos circundan. 

 
(5) Ella es la portadora del Cielo en la tierra. – La Divina Voluntad, Manifestada en Jesús, es la Portadora de 

la Realidad casi Divina de ese planeta perfecto, en el que fuimos creados, y en el que debiéramos haber vivido.  
 

(6) En cambio, para quien no hace mi Divina Voluntad y no vive en Ella, es más noche que día en su 

alma, está sujeta a las estaciones y a largos tiempos lluviosos que la vuelven siempre turbada y agi-
tada, o bien a largas sequías, tanto, que llega a faltarle los humores vitales para amar a su Creador, 

y el mismo Sol de mi Divina Voluntad, siendo que no vive en ella, no es libre de poder darle todo el 
bien que posee. – no creemos necesario repetir nuestras explicaciones, sino leer la creciente intensidad lógica de 

las Palabras del Señor, con las que Nos Conmina a que Le Escuchemos. Los recursos retóricos que usa el Señor, 
son antiguos, ya han conmovido a millones de seres humanos, y siguen siendo necesarios. Necesita meternos en 

la cabeza, a como dé lugar, la estupidez de unas vidas sin Él, o unas vidas virtuosas, que podrían ser infinitamente 

mejores, si estuvieran Santificadas por este Don de Vivir en la Unidad de la Luz. 
 

(7) ¿Ves qué significa poseer mi Querer Divino? Es poseer la fuente de la vida, de la luz y de todos los 
bienes; en cambio quien no lo posee es como tierra que goza los efectos de la luz, y ciertas tierras 

que a duras penas quedan iluminadas, pero sin efectos. – Continua Su Pronunciamiento. Remacha una y 

otra vez, la locura de querer vivir en la obscuridad, cuando, fácilmente, pudiéramos comenzar a vivir en la Unidad 
de la Luz Divina. Lo único que necesitamos es brincar de un sendero al otro, dejarnos llevar, obedecer con menor 

o mayor diligencia lo que Nos Pide que hagamos en esta nueva Vida, y Él hace todo lo demás. 
 

Resumen del capítulo del 8 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página 48 - 
 

Por qué toda la Creación festejó la Concepción de la Soberana Reina. 

Cómo la Virgen espera en sus mares a sus hijas para hacerlas reinas. 
Verdadero nombre de la Fiesta de la Inmaculada Concepción: 

La Concepción de la Divina Voluntad en la Soberana del Cielo. 
 

Estaba pensando:  

 
¿Por qué toda la Creación exultó de alegría y festejó tanto a la Inmaculada Reina en su Inmaculada Concepción?  
 
Y mi siempre amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
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(A) “Hija mía, ¿quieres saber el por qué? Porque la Divina Voluntad tuvo el principio de su Vida en la niña Celestial, 
por lo tanto, el principio de todos los bienes en todas las criaturas. No hay bien que en mi Divina Voluntad no 

comience, descienda y ascienda a su fuente. Entonces, esta Celestial niña habiendo comenzado su vida en el Fiat 
Divino desde su Inmaculada Concepción, y siendo Ella de la estirpe humana, con mi Voluntad adquirió la Vida 
Divina y con su humanidad poseía el origen humano. Entonces tuvo la potencia de unir lo divino y lo humano y dio 

a Dios lo que el humano no le había dado y negado, cuál era su voluntad, y dio a los hombres el derecho de poder 
ascender a los abrazos de su Creador. Con la potencia de nuestro Fiat que tenía en su poder, unía a Dios y a los 

hombres. Así que toda la Creación, Cielo y tierra, y hasta el infierno, sintió en la Inmaculada Concepción de esta 
Virgen niña, recién nacida apenas en el seno de su mamá, la fuerza del orden que Ella ponía en toda la Creación, 

con mi Voluntad se hermanaba con todos, se abrazaba con todos, amaba todo y a todos, y todos la suspiraban, la 
amaban y se sentían honrados de adorar en esta privilegiada criatura a la Divina Voluntad. ¿Cómo no debía festejar 

toda la Creación, pues hasta entonces el hombre había sido el desorden entre todas las cosas creadas, ninguno 

había tenido el coraje, el heroísmo de decir a su Creador: ‘¿No quiero conocer mi voluntad, te la entrego en don, 
quiero por vida solamente a tu Querer Divino?’  En cambio, esta Virgen santa donó su voluntad para vivir de la 

Divina, y por eso toda la Creación sintió la felicidad del orden que por su medio le venía restituida, e hicieron 
competencia el cielo, el sol, el mar y todos para honrar a Aquélla que, poseyendo mi Fiat, daba el beso del orden 

a todas las cosas creadas; y mi Querer Divino le ponía en la mano el cetro de Reina Divina y le ceñía la frente con 

la corona de mando, constituyéndola Emperatriz de todo el universo.” 
 

Entonces yo me sentía como aniquilada en mí misma, las largas privaciones de mi dulce Jesús, que me dejan como 
sin vida, han quemado el pequeño átomo de mi existencia, el cual, estando continuamente expuesto a los rayos 

ardientes del Sol del Fiat Divino, se siente secar todos los humores, y mientras se seca no muere ni se consume; 
así que no sólo me sentía oprimida sino deshecha.  

 

Y mi dulce Jesús, como si quisiera aliviarme, haciéndose sentir en mi interior, dándome un beso me ha dicho: 
 

(B) “Hija mía, ánimo, no te abatas, quiero que goces tu suerte feliz, porque mi Querer Divino invistiéndote y 
dardeándote te quita todos los humores humanos y te los cambia en humores de Luz divina. Hoy es la fiesta de la 

Inmaculada Concepción, mares de Amor, de Belleza, de Potencia y de Felicidad desbordan de la Divinidad sobre de 

esta Celestial criatura, y lo que impide que las criaturas puedan entrar en estos mares es la voluntad humana. 
Nosotros lo que hacemos una vez, permanece con el acto continuado de hacerse siempre, sin cesar jamás. En la 

Divinidad es naturaleza el dar, sin que jamás termine el acto. Así que estos mares están desbordando aún, y la 
Reina Madre espera a sus hijas para hacerlas vivir en estos mares, para convertirlas en tantas pequeñas reinas, 

pero le está prohibida la entrada a la voluntad humana, no hay lugar para ella, y sólo puede tener acceso quien 

vive de Voluntad Divina. Por eso hija mía, puedes entrar cuando quieras en los mares de tu Mamá, mi Divina 
Voluntad te avala y con Ella tendrás libre el paso y la entrada, es más, Ella te espera, te quiere con Ella, y a Nosotros 

y a Ella nos volverás doblemente felices por causa de tu felicidad. Nosotros nos sentimos más felices con dar, y 
cuando la criatura no toma nuestros bienes sofoca en Nosotros la felicidad que queremos darle. Por eso no quiero 

que estés oprimida, hoy es la fiesta más grande, porque la Divina Voluntad tuvo vida en la Reina del Cielo, fue la 
fiesta de todas las fiestas, fue el primer beso, el primer abraso divino que la criatura daba a su Creador en virtud 

de nuestro Fiat que la Soberana niña poseía, la criatura que se sentaba a la mesa con su Creador; así que hoy es 

también tu fiesta, en modo especial por la misión que te ha dado mi Divina Voluntad. Por eso ven a los mares de 
la Inmaculada Reina a gozar su, y tu fiesta.” 

 
Entonces me he sentido transportar fuera de mí misma en estos mares interminables, pero me faltan palabras para 

decir lo que he sentido, por eso mejor hago punto y sigo adelante. 

 
Después de esto, el día que el confesor ha leído públicamente lo que está escrito en el 15° volumen sobre la 

Inmaculada Concepción, mi amado Jesús, conforme oía que leía, hacía fiesta en mi interior y me ha dicho: 
 

(C) “Hija mía, cómo estoy contento, se puede decir que hoy mi Mamá Soberana recibe de la Iglesia honores divinos, 
honrando en Ella, como primer acto de su vida, la Vida de la Divina Voluntad. Estos son los honores más grandes 

que se le pueden dar, porque el querer humano no tuvo jamás vida en Ella, sino siempre, siempre la Divina 
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Voluntad. El secreto de su Santidad, de su altura, potencia, belleza y grandeza, y todo lo demás, fue mi Fiat, que 
con su calor extinguió la mancha de origen y la concibió inmaculada y pura, y mi Iglesia, en vez de honrar a mi 

Voluntad Divina, causa primaria y acto primero, honraba los efectos de Ella y la proclamaba Inmaculada, concebida 
sin pecado. Se puede decir que la Iglesia le daba los honores humanos y no los honores divinos, los cuales justa-

mente se merece, porque una Voluntad Divina tuvo Vida continua en Ella. Y esto era un dolor para Mí y para Ella, 

porque ni Yo recibía de mi Iglesia los honores de una Voluntad Divina habitante en la Reina del Cielo, ni Ella los 
honores debidos por haber dado en Ella el lugar para formar la Vida del Fiat Supremo. Por eso, hoy, con hacer 

conocer que todo fue en Ella el prodigio de mi Querer, y que todas sus otras prerrogativas y privilegios fueron en 
orden secundario y como consecuencia de los efectos de aquella Voluntad Divina que la dominaba, se puede decir 

que hoy se festeja con decoro, gloria divina y magnificencia la fiesta de la Inmaculada Concepción, que se puede 
llamar con más verdad: ‘La Concepción de la Divina Voluntad en la Soberana del Cielo.’  Y esta Concepción fue la 

causa de todo lo que es e hizo y de los grandes prodigios de esta Celestial niña.” 

 
Después de esto, con un énfasis más tierno ha agregado: 

 
(D) “Hija mía, cómo era bello, deleitable, el ver a esta Celestial niña desde su Inmaculada Concepción, se miraba 

y se veía su pequeña tierra tomada de la estirpe humana, y dentro de esta pequeña tierra se veía el Sol de nuestro 

eterno Querer, que no pudiéndolo contener desbordaba fuera de Ella y se extendía tanto, que llenaba Cielo y tierra. 
Hicimos un prodigio de nuestra Omnipotencia para hacer que la pequeña tierra de la pequeña Reinita pudiese 

encerrar el Sol de nuestro Querer Divino. Así que se veía tierra y Sol, por eso todo lo que hacía, si pensaba, si 
hablaba, si obraba, si caminaba, sus pensamientos eran rayos de luz, sus palabras se convertían en luz, todo era 

luz que salía de Ella, porque siendo su pequeña tierra más pequeña que el Sol inmenso que encerraba, sus actos 
se perdían en la luz. Y como esta pequeña tierra de la Soberana Celestial era vivificada, animada y conservada 

continuamente por el Sol de mi Fiat, se veía siempre florida, pero de las más bellas florituras, que daban en frutos 

dulcísimos, de atraer nuestras miradas divinas y quedar raptados, pero tanto, que no podíamos hacer menos que 
mirarla, tanta era la belleza y la felicidad que nos daba. Toda bella era la Virgencita Inmaculada, su belleza era 

encantadora y raptora, basta decir que era un prodigio de nuestro Querer para decirlo todo. ¡Oh, si las criaturas 
conocieran qué significa vivir de Voluntad de Dios, pondrían la vida para conocerla y vivir en Ella!” 

 

* * * * * * * 
 

Otro espectacular capítulo sobre la Virgen Madre en el día de la Inmaculada Concepción, con nuevas noticias que 
debemos destacar adecuadamente. Este capítulo, en particular, Declara la importancia que tiene el que la Creación 

entera, haya exultado y festejado a la Inmaculada Concepción de Su Madre Santísima. 

 
Mas aun, este capítulo Jesús Revela que el día en que la Virgen María fue Concebida como un ser humano Encar-

nado, sucedió que Él Nos Devolvió a todos los seres humanos el derecho de Vivir en la Divina Voluntad. Debemos 
tener bien claro, que lo importante de la Fiesta fue, no que fuera Concebida Inmaculada, sino que un ser humano, 

que ha vivido en la Divina Voluntad, ab eternamente, hizo posible que todos pudiéramos volver a vivir en la Divina 
Voluntad. Por supuesto, que fue Inmaculada esa Concepción de María en el útero de Santa Ana. ¿Cómo podía ser 

distinto ese acontecimiento cuando María siempre ha vivido y actuado en la Divina Voluntad? 

 
Este capítulo púes, va por una dirección distinta a la de los capítulos que hemos estudiado anteriormente en nuestra 

Monografía sobre la Inmaculada Concepción de la Virgen. 
 

(1) Hija mía, ¿quieres saber el por qué? Porque la Divina Voluntad tuvo el principio de su Vida en la 

niña Celestial, por lo tanto, el principio de todos los bienes en todas las criaturas. – No es que la Creación, 
y los Bienes que esta Creación tiene y de los que todos disfrutamos han sido creados para la Virgen María, pero lo 

que sí sucedió fue que la creación de dichos Bienes coincidió con la creación ab eterna de la Virgen María, y coincidió 
con el Comienzo de Su Vida en la Unidad de la Luz. 
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(2) No hay bien que en mi Divina Voluntad no comience, descienda y ascienda a su fuente. – La Creación 
y sus Bienes, están siendo creados continuamente, por lo que es correcto decir por el Señor, que esos Bienes 

comienzan, descienden a nosotros para darnos su servicio, y luego ascienden para ser recreados. 
 

(3) Entonces, esta Celestial niña, habiendo comenzado su vida en el Fiat Divino desde su Inmaculada 

Concepción, y siendo Ella de la estirpe humana, con mi Voluntad adquirió la Vida Divina y con su hu-
manidad poseía el origen humano. – Comienzan las ambivalencias en la manera de hablar del Señor, porque 

el Señor no define claramente, cuando comenzó a existir la Celestial María: ¿fue ab eternamente o fue hace dos 
mil años?  

 
A estas alturas, preguntamos nosotros: ¿podemos pensar que un ser humano de la importancia que tiene María 

para Él, y para nosotros, en todo el quehacer humano, haya comenzado a existir hace solo dos mil años? ¿Es 

posible pensar que incontables generaciones humanas hayan podido existir sin la ayuda y protección de esta Ce-
lestial Reina? ¿Es posible pensar que un ser humano tan necesario para todos, para Nuestro Señor, haya comenzado 

a existir hace unos pocos años en la larga historia de este mundo? ¿Cómo podía la primera Eva, y todas las Uvas 
posteriores, ser creadas viviendo en la Divina Voluntad antes que María? 

 

Para los que preparan estas Guías de Estudio, esto es inconcebible. La Realidad de una Virgen María, existiendo ab 
eternamente, viviendo en la Unidad de la Luz, para beneficio de Jesús y de todos, es algo totalmente necesario. 

 
Dicho esto, es innegable que María comienza su vida como un ser humano Encarnado, pero esa María Encarnada, 

era la misma que ha estado Viviendo en la Divina Voluntad, ab eternamente, y ahora sigue viviendo en la Divina 
Voluntad, porque María hay Una Sola. 

 

(4) Entonces tuvo la potencia de unir lo divino y lo humano y dio a Dios lo que el humano no le había 
dado y negado, cuál era su voluntad, y dio a los hombres el derecho de poder ascender a los abrazos 

de su Creador. – Como ser humano Encarnado, María tenía que repetir su Voto de Obediencia total, tal y como 
lo Hizo ab eternamente, y de esta manera, dice el Señor, en una Revelación inesperada, Nos traspasó a todos Su 

Derecho a vivir en la Divina Voluntad. 

 
Así pues, la razón última, desconocida hasta este capítulo, por la que Luisa y nosotros podemos vivir en la Unidad 

de la Luz, es porque la Virgen María Renovó Su Voto de Obediencia, el que había Pronunciado ab eternamente. 
Cuando Ella es Concebida nuevamente como ser humano que va a quedar Encarnado, o sea, cuando un Ovulo 

creado por Dios con ese Propósito, que Portaba Su DNA, es fecundado por la Luz Divina, y es introducido en el 

útero de Santa Ana, Su Madre Subrogada.  
 

(5) Con la potencia de nuestro Fiat, que tenía en su poder, unía a Dios y a los hombres. – Tenemos que 
comprender que aunque Su Concepción Encarnada era necesaria para los Planes del Señor, Ella tenía que acceder 

gustosamente a este Plan, necesario para la Redención, y eso Hizo, y ahora sabemos, que Ella dijo algo parecido 
a lo que diría después, un “hágase en mí, según Me lo Pides”, con lo cual Aceptaba Su Participación en el Plan 

Redentor como Madre de Jesús Encarnado, y Aceptaba el Plan Divino, de restablecer el Don Perdido en todas las 
futuras generaciones humanas, empezando con Luisa. Fue Ella la que “Unió nuevamente a Dios con los Hom-

bres”.    

 
Repetimos una vez más, para una comprensión inequívoca: Si Jesús Encarnándose, Nos Redime, Nos da el Derecho 
de Regresar a la Patria Celestial, María, Encarnándose, “con la Potencia de nuestro Fiat que tenía en Su Poder”, 

Nos Devuelve a todos, el Derecho de poder volver a vivir en la Divina Voluntad.  

 
(6) Así que toda la Creación, Cielo y tierra, y hasta el infierno, sintió en la Inmaculada Concepción de 

esta Virgen niña, recién nacida apenas en el seno de su mamá, la fuerza del orden que Ella ponía en 

toda la Creación, - Es imperativo, que entendamos todos, la manera en la que Dios, en Jesús, lo Visualiza todo. 
Para Nuestro Señor, María, con Su Aceptación de Encarnarse, restablece el Orden Original de nuestra creación. 
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En el párrafo anterior, el Señor habla de que la Virgen unía a Dios con los seres humanos que, hasta esos momentos, 
no podían volver a vivir en la Divina Voluntad. Ahora Dice que, en realidad, esa Aceptación de la Virgen Madre, 

conseguía restablecer el Orden Original, en cuyo Orden se contemplaba, el restablecimiento del Plan Original: la 
Creación de un Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial; un Reino poblado por seres humanos, Réplicas Suyas, 

actuando en la Unidad de la Luz, en la que Él, y Nuestra Señora, Vivían y Viven.  

 
En su libro, “The Screwtape Letters”, capítulo 8, C. S. Lewis nos ofrece una panorámica, espectacular para un 

teólogo cristiano, que desconocía lo que nosotros sabemos, pero que fue dotado con un entendimiento de lo que 
sabemos. Francamente, no creemos pueda decirse mejor. Subrayamos lo más necesario:  

 
“El Enemigo, (es decir Nuestro Señor) no puede arrebatar, avasallar; El solamente se limita a sugerir; porque su 
innoble idea es “comerse el pastel y conservarlo”. Las criaturas están supuestas a ser una sola cosa con El, pero 
deben permanecer como son (con su propia identidad); simplemente cancelarlas o asimilarlas no Le sirve…” 
 
“Uno tiene que enfrentarse al hecho real de que todo eso que se habla y que has oído acerca de Su Amor Afectivo 
por los hombres, y del hecho de que, cuando los hombres Lo obedecen y sirven, es cuando adquieren la perfecta 
libertad, no es, como nosotros quisiéramos que fuera, pura propaganda, sino una realidad devastadora”. 
 
“El Enemigo, realmente Quiere, llenar el universo con un montón de repugnantes Replicas de El mismo, criaturas 
cuyas vidas, en una escala de miniatura, sean el equivalente a Su Vida; no porque El las haya absorbido, sino 
porque ellos, y sus voluntades, libremente se unen y se ponen de acuerdo con la Suya.” 
  
(7) con mi Voluntad se hermanaba con todos, se abrazaba con todos, amaba todo y a todos, y todos 

la suspiraban, la amaban y se sentían honrados de adorar en esta privilegiada criatura a la Divina 
Voluntad. – En aquellos momentos sublimes, cuando María se Encarna, toda la Creación exultó. Ella se hermanaba 

con todo lo creado, los amaba a todos, y era amada por todos, todos reconocían en la pequeña recién Concebida, 

a esa otra María que ya conocían, y, por tanto, Poseía también a la Misma Divina Voluntad que, estendida dentro 
de cada una de ellas, les Daba la existencia. 

 
(8) ¿Cómo no debía festejar toda la Creación, pues hasta entonces el hombre había sido el desorden 

entre todas las cosas creadas, ninguno había tenido el coraje, el heroísmo de decir a su Creador: ‘¿No 
quiero conocer mi voluntad, te la entrego en don, quiero por vida solamente a tu Querer Divino?’  - 

Con Su pregunta retórica habitual, remacha el punto de la exultación y alegría de toda la Creación, que por fin 

veían en un ser humano, concebido como cualquier otro, a la criatura que les restablecería la obligación de servir 
a los seres humanos, de la manera en la que todos ellos habían sido creados. Y todo esto sucediendo, porque un 

ser humano, viviendo en las condiciones correctas, rendía su voluntad a la Divina, y no por un momento, sino para 
siempre. 

 

(9) En cambio, esta Virgen santa donó su voluntad para vivir de la Divina, y por eso toda la Creación 
sintió la felicidad del orden que por su medio le venía restituida, e hicieron competencia el cielo, el 

sol, el mar y todos para honrar a Aquélla que, poseyendo mi Fiat, daba el beso del orden a todas las 
cosas creadas; - el Orden de la Creación, tanto en el planeta perfecto, como en este imperfecto, el orden en las 

cosas creadas y el de los seres humanos, viene dado por la Obediencia al Creador. Es lo único que es necesario y 

suficiente. Nuestra Relación con Dios, es una de Obediencia, libremente dada, plenamente informada. Todo lo 
demás que se habla, o pueda hablarse, es incidental. Nuestro amor afectivo, nuestra glorificación, son necesarias, 

pero no son suficientes. Nada de lo que podamos hacer como respuesta a Su Plan de Vida, tiene valor, a menos 
que sea hecho en Obediencia, la Obediencia Perfecta del que vive en la Unidad de lao Luz Divina.  

 
(10) y mi Querer Divino le ponía en la mano el cetro de Reina Divina y le ceñía la frente con la corona 

de mando, constituyéndola Emperatriz de todo el universo.” – Dice el Señor, con Palabras Esplendidas, que 
esta Obediencia Declarada, por un ser humano Viviendo en la Unidad de la Luz, le valió el título de “Emperatriz de 

todo el Universo”. 
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* * * * * * * 
 

Luisa continúa sintiéndose como aniquilada, reducida a la nada, por las Privaciones de Jesús, y este verbo aniquilar 
lo dice porque siente que su pequeño átomo está continuamente expuesto a los Rayos ardientes del Querer Divino, 

que la seca, pero no muere o se consume, por lo que no solo se sentía oprimida sino desecha. 

 
Y mi dulce Jesús, como si quisiera aliviarme, haciéndose sentir en mi interior, y dándole un beso, Le ha dicho: 

 
(1) Hija mía, ánimo, no te abatas, quiero que goces tu suerte feliz, porque mi Querer Divino invistién-

dote y dardeándote te quita todos los humores humanos y te los cambia en humores de Luz divina. – 
Luisa comprende que se seca, que va perdiendo Su Vida, pero no se percata que, si no muere, es porque los 

humores humanos están siendo sustituidos por Humores de Luz Divinos. Sin percatarse hasta ahora, Su Persona 
Divina Le ha estado retroalimentando y sustituyendo su vida humana, y lo que esa vida humana necesita, con lo 
que la Persona Divina puede darle para mantenerla con una Vida más y más Divinizada. 

 
En el capítulo del 8 de diciembre del volumen 20, hemos hablado extensamente, sobre el concepto de Dardear 
para “pintar”, “pixelear” Su Imagen en Luisa, y en cada uno de nosotros. Ahora, en este, habla de Dardear, punzar, 

para desalojar los humores humanos, como se hacía en la antigüedad para eliminar las infecciones del cuerpo, y 
también habla de Dardear para introducir los Humores Divinos en nuestra Persona Dual. 

 
(2) Hoy es la fiesta de la Inmaculada Concepción, mares de Amor, de Belleza, de Potencia y de Felici-

dad desbordan de la Divinidad sobre de esta Celestial criatura, y lo que impide que las criaturas pue-
dan entrar en estos mares es la voluntad humana. – Jesús Quiere que Luisa se olvide de sus problemas, del 

disgusto que le causa la Privación de Jesús, para que se sienta muy alegre por la fiesta que están conmemorando. 

Es precisamente esta preocupación con nosotros mismos lo que a veces impide nuestra comunicación con Dios. 
 

(3) Nosotros lo que hacemos una vez, permanece con el acto continuado de hacerse siempre, sin 
cesar jamás. En la Divinidad es naturaleza el dar, sin que jamás termine el acto. – Una vez que hemos 

entrado a esta Vivencia, entramos en el Acto Solo, y lo que hicimos una vez, aceptando esta Vivencia, y Nuestro 

Señor aceptando nuestro compromiso, eso ya no lo perdemos, excepto si decidimos querer perderlo. 
 

(4) Así que estos mares están desbordando aún, y la Reina Madre espera a sus hijas para hacerlas 
vivir en estos mares, para convertirlas en tantas pequeñas reinas, pero le está prohibida la entrada a 

la voluntad humana, no hay lugar para ella, y sólo puede tener acceso quien vive de Voluntad Divina. – 

Nuestra Madre Nos Espera siempre, para hacernos vivir donde Ella Vive, pero solo si estamos dispuestos, y así lo 
decimos, que vamos a dejar atrás a nuestra voluntad humana, para vivir solo de Voluntad Divina, y en la Divina 

Voluntad. 
 

(5) Por eso hija mía, puedes entrar cuando quieras en los mares de tu Mamá, mi Divina Voluntad te 
avala y con Ella tendrás libre el paso y la entrada, es más, Ella te espera, te quiere con Ella, y a Noso-

tros y a Ella nos volverás doblemente felices por causa de tu felicidad. Nosotros nos sentimos más 

felices con dar, y cuando la criatura no toma nuestros bienes sofoca en Nosotros la felicidad que 
queremos darle. – Tanto Nuestra Madre, como Él, Nos están esperando para darnos entrada a los mares de 

felicidad en los que Ellos Viven, cuando Nos Vean dentro, les volveremos doblemente felices; y cuando no lo 
hacemos, se sienten sofocados, porque Quieren dar y no pueden. 

 

(6) Por eso no quiero que estés oprimida, hoy es la fiesta más grande, porque la Divina Voluntad tuvo 
vida en la Reina del Cielo, fue la fiesta de todas las fiestas, fue el primer beso, el primer abrazo divino 

que la criatura daba a su Creador en virtud de nuestro Fiat que la Soberana niña poseía, la criatura 
que se sentaba a la mesa con su Creador;- El Señor Le Pide que no esté oprimida o deprimida, sino que 

participe de la Felicidad de Su Creedor y de Su Madre en su fiesta más significativa, porque María ab eterna  siempre 
ha Vivido en la Divina Voluntad, siempre ha estado en el Banquete eterno, y hoy, esa Misma María Encarnada, 

comienza a vivir en la Divina Voluntad, y con Ella, todos pueden ahora vivir también en la Unidad de la Luz. 
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(7) así que hoy es también tu fiesta, en modo especial por la misión que te ha dado mi Divina Voluntad. 

Por eso ven a los mares de la Inmaculada Reina a gozar su, y tu fiesta. – Aunque Luisa no ha estado 
viviendo siempre en la Divina Voluntad, Luisa tiene una misión muy especial, y esto le vale, que el Señor Diga que 

esta fiesta de María, es también la fiesta de Luisa, y Jesús la Invita a que participe, con María, de su fiesta, que es 

ahora suya también. 
 

* * * * * * * 
 

Parece que el Confesor de Luisa, ha estado en el Convento, como invitado seguramente, porque Luisa dice que ha 
leído públicamente, lo que ella había escrito en el volumen 15, sobre la Inmaculada Concepción, y que nosotros ya 

hemos estudiado, y todos tienen nuestro análisis que está incluido en nuestra Monografía sobre la Inmaculada 

Concepción de María. Como veremos, Jesús basa todo el Bloque (C) en esta lectura pública. 
 

(1) Hija mía, cómo estoy contento, se puede decir que hoy mi Mamá Soberana recibe de la Iglesia 
honores divinos, honrando en Ella, como primer acto de su vida, la Vida de la Divina Voluntad. – Al 

parecer, esta acción del confesor, el Señor la Valora como que Su Iglesia está reconociendo la nueva importancia 

de Su Madre, en la vida de todos los seres humanos, porque como recordamos, en el capítulo del volumen 15, es 
que Nuestro Señor comienza a exponer la importancia de Su Concepción en la Divina Voluntad. 

 
Habla de “Su Primer Acto de Vida”, expresión que significa que lo primero que María Hizo en Su Vida ab eterna, 

y luego en Su Vida Encarnada, fue Rendir Su Voluntad humana para vivir de la Divina. ¿Por qué Dios, en Jesús, Le 
pidió que lo hiciera dos veces?  

 

La primera vez se Le Pidió, para poder ser la Compañera de Jesús en todos Sus Planes de Creación, y los Planes 
del Reino, para poder tener todas las Prerrogativas que ahora Reconocemos en Ella. En Su Existencia ab eterna, 

María era inmune a todo dolor, a todo sufrimiento. 
 

La segunda vez se Le Pidió, porque necesitaba ser Co-Redentora, necesitaba sufrir todo lo que Jesús Sufriría en Su 
Pasión Redentora, y aceptar dichos sufrimientos en la Divina Voluntad, para que ese sufrimiento compartido, tuviera 

el valor universal y eterno que tienen todos Sus Actos, para todos los seres humanos, hombres y mujeres. 

 
Encarnación significa adquirir todo el rango de las emociones humanas, tener nuestra capacidad para sentir el 

sufrimiento. Nuestra Señora nunca sufrió de enfermedad alguna, ni fue afectada por cualquier acción externa que 
pudiera causarle daño, como las permitió Jesús en Su Pasión Redentora, pero, tenía que sufrir como Él; es más 

llegó a Intercambiar Su Persona con la de Jesús, para que todo el Sufrimiento corporal de Jesús, fuera Suyo. 

 
(2) Estos son los honores más grandes que se le pueden dar, porque el querer humano no tuvo jamás 

vida en Ella, sino siempre, siempre la Divina Voluntad. El secreto de su Santidad, de su altura, poten-
cia, belleza y grandeza, y todo lo demás, fue mi Fiat, que con su calor extinguió la mancha de origen 

y la concibió inmaculada y pura, - En su segunda Concepción, la Encarnada, nuestra Madre entraba a formar 
parte de la familia humana, y comoquiera que, en esa condición, ha sido Decretado que todos los seres humanos 

tengan la mancha de origen, o sea, una marca que recuerda el efecto catastrófico de la desobediencia de Adán, 

esa Mancha había que suprimirla en María Encarnada, no se podía permitir que estuviera en Ella, porque, ¿Cómo 
permitir que un ser humano, que vivía en la Divina Voluntad, pudiera estar manchado con algo? Es la misma Lógica 

Divina que el Señor utiliza para explicar el por qué ninguno de los que hayan vivido en la Unidad de la Luz pueda 
ir al Purgatorio. Dice el Señor, y parafraseamos: “cómo puedo mandar a Mi Voluntad al Purgatorio? Y aquí, con 

María Encarnada, pensamos que dijo algo parecido: “cómo voy a permitir que Mi futura Madre humana sea conce-

bida con algún daño?”. 
 

Observemos con todo cuidado, que, en este Bloque, Nuestro Señor cambia el agente de supresión de la mancha, 
no habla de pecado, y además Dice que fue Su Fiat, Su Quiero, el que extinguió la mancha, y no Sus Méritos 
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Redentores que se le aplicaban a la Virgen preventivamente. La Virgen no es Redimida, no hay razón alguna para 
Redimirla, la Virgen es Perfecta, y la labor a realizarse es remover la mancha con un Acto Omnipotente. 

 
(3) y mi Iglesia, en vez de honrar a mi Voluntad Divina, causa primaria y acto primero, honraba los 

efectos de Ella y la proclamaba Inmaculada, concebida sin pecado. – Este es el párrafo cumbre, que nos 

ha permitido expresar siempre, que lo más importante en todo lo que se refiere a la Inmaculada Concepción, es la 
Doble Concepción de María en la Divina Voluntad, y que uno de los efectos de tal Concepción era el de ser, 

forzosamente, Inmaculada. 
 

(4) Se puede decir que la Iglesia le daba los honores humanos y no los honores divinos, los cuales 
justamente se merece, porque una Voluntad Divina tuvo Vida continua en Ella. – De nuevo, el Señor no 

Quiere que Su Madre continue siendo malentendida por Su Iglesia o por nosotros. No es que a la Virgen María no 

se le Honre, sino que se Le Honra por motivos que son efecto, pero no la causa de Su Grandeza. Ser Madre del 
Dios Humanado y Encarnado es Grande, pero no es lo más grande que ocurrió en Ella; de hecho, es un efecto de 

Su Vida total en la Unidad de la Luz. Todas Sus Perfecciones, todas Sus Prerrogativas son efectos de esa Causa. 
 

(5) Y esto era un dolor para Mí y para Ella, porque ni Yo recibía de mi Iglesia los honores de una 

Voluntad Divina habitante en la Reina del Cielo, ni Ella los honores debidos por haber dado en Ella el 
lugar para formar la Vida del Fiat Supremo. – Claramente el Señor Manifiesta Su Disgusto de que esto haya 

estado sucediendo por siglos y siglos, de que no se comprenda que todo Proviene de Su Vida en el Fiat Supremo. 
Es obvio, que Jesús ha sido, en parte, el culpable de que esto ocurra, porque de haberlo dicho antes, hubiera 

Revelado que existe tal cosa como Vivir en la Unidad de la Luz, y Dios, en Jesús, no estaba preparado para hacernos 
saber el contenido de estos Escritos de Cielo. Pero ahora, que todo está Revelado, que Luisa ha nacido y vivido en 

la Divina Voluntad, ya no hay razón alguna para que no se sepa quién es Su Madre realmente. 

 
(6) Por eso, hoy, con hacer conocer que todo fue en Ella el prodigio de mi Querer, y que todas sus 

otras prerrogativas y privilegios fueron en orden secundario y como consecuencia de los efectos de 
aquella Voluntad Divina que la dominaba, se puede decir que hoy se festeja con decoro, gloria divina 

y magnificencia la fiesta de la Inmaculada Concepción, que se puede llamar con más verdad: ‘La Con-

cepción de la Divina Voluntad en la Soberana del Cielo.’ – De nuevo, el párrafo final lapidario, que no admite 
dudas o equívocos. La fiesta de la Inmaculada Concepción a partir de este día del 1928, ya no se llamará más 

Fiesta de la Inmaculada María, concebida sin pecado original, sino la Fiesta de la Inmaculada María, Soberana del 
Cielo, Concebida en la Divina Voluntad. 

 

(7) Y esta Concepción fue la causa de todo lo que es e hizo y de los grandes prodigios de esta Celestial 
niña.” Y es esta la razón, por la que la Virgen María es quien es: el ser humano más prodigioso y excelso de todos 

los seres humanos, excepto por el Señor. Ella es Su Propia Línea de Creación, Creación lo que hizo, y continúa 
haciendo, en beneficio de todos, es tan importante que no podemos comprenderlo, solo agradecerlo. Amarla En-

salzarla como merece, eso quiere de nosotros el Señor. 
 

* * * * * * * 

 
El Bloque que sigue lo estudiamos separadamente, aunque sigue siendo una parte integral del Bloque (C). 

 
(1) Hija mía, cómo era bello, deleitable, el ver a esta Celestial niña desde su Inmaculada Concepción, 

se miraba y se veía su pequeña tierra tomada de la estirpe humana, y dentro de esta pequeña tierra 

se veía el Sol de nuestro eterno Querer, que no pudiéndolo contener desbordaba fuera de Ella y se 
extendía tanto, que llenaba Cielo y tierra. – El Señor Describe a la Persona Dual de María, diciendo que la 

Familia Divina veía la pequeña tierra, materia, propia de los seres humanos, y de dentro de esa humanidad, se 
podía ver a Su Persona Divina, que se desbordaba fuera de Ella, y se estendida por la Patria Celestial, y por este 

planeta imperfecto. 
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(2) Hicimos un prodigio de nuestra Omnipotencia para hacer que la pequeña tierra de la pequeña 
Reinita pudiese encerrar el Sol de nuestro Querer Divino. – Recordemos que la creación original de todos 

los seres humanos iba a ser así: primero se creaba la Persona Humana, y subsiguientemente se formaba la Persona 
Divina, que recubría a esa Persona Humana, como un Vestido de Luz, para hacer Una Persona, de las dos personas. 

 

(3) Así que se veía tierra y Sol, por eso todo lo que hacía, si pensaba, si hablaba, si obraba, si cami-
naba, sus pensamientos eran rayos de luz, sus palabras se convertían en luz, todo era luz que salía 

de Ella, porque siendo su pequeña tierra más pequeña que el Sol inmenso que encerraba, sus actos 
se perdían en la luz. – En la Condición existencial en la que la Virgen ha existido desde el primer instante de Su 

Concepción ab eterna, Sus Dos Personas están perfectamente unidas, de manera tal, que lo que hace la Persona 
Humana de María, es inmediatamente Replicado por Su Persona Divina, que convertía Sus Actos en Luz. Esta es 

la manera en la que todos estaremos en la Patria Celestial, en el Reino, cuando muramos. No hay distinción alguna 

entre lo que hace la Persona Humana y lo que Hace la Divina.  
 

(4) Y como esta pequeña tierra de la Soberana Celestial era vivificada, animada y conservada conti-
nuamente por el Sol de mi Fiat, se veía siempre florida, pero de las más bellas florituras, que daban 

en frutos dulcísimos, de atraer nuestras miradas divinas y quedar raptados, pero tanto, que no po-

díamos hacer menos que mirarla, tanta era la belleza y la felicidad que nos daba. – La apariencia externa 
de la Virgen María, es, y siempre ha sido, la más bella posible. Ella atraía la Mirada de toda la Familia Divina, y 

todos estaban raptados ante tal singular Belleza. 
 

(5) Toda bella era la Virgencita Inmaculada, su belleza era encantadora y raptora, basta decir que era 
un prodigio de nuestro Querer, para decirlo todo. ¡Oh, si las criaturas conocieran qué significa vivir 

de Voluntad de Dios, pondrían la vida para conocerla y vivir en Ella! – Una vez más, toda esa Belleza de 

la Virgen María se debía, a que vivía en la Unidad de la Luz. 
 

Resumen del capítulo del 13 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – pagina 54 - 
 

Todas las cosas creadas poseen una dosis de felicidad. 

Cómo la Privación de Jesús hace resurgir la vida. 
 

Estaba fundiéndome en el Santo Querer Divino, acompañando sus actos hechos en la Creación, y mi dulce Jesús 
moviéndose en mi interior me ha dicho: 

  

(A) “Hija mía, todas las cosas creadas fueron creadas por Nosotros con una dosis de felicidad, distinta la una de la 
otra, así que cada cosa creada lleva al hombre el beso, el aire felicitaste, la vida de nuestra felicidad, ¿pero sabes 

tú quien siente descender en su interior todos los efectos de nuestras tantas felicidades esparcidas en lo creado, 
hasta quedar empapado por ellas como una esponja? Quien vive en nuestro Querer Divino, nuestras felicidades no 

le son extrañas, porque teniendo el gusto purificado por nuestro Fiat y no corrompido por el querer humano, su 
gusto y todos sus sentidos tienen la virtud de gustar todas las felicidades que hay en las cosas creadas, y Nosotros 

sentimos tal felicidad y alegría al ver a quien hace nuestro Querer como sentarse a la mesa de nuestras felicidades, 

y alimentarse con tantos bocados distintos por cuantas felicidades hay en las cosas creadas. ¡Oh, cómo es bello ver 
feliz a la criatura!” 

 
Mientras estaba en esto Jesús ha hecho silencio, y yo oía el sonido del armonio que tocaba en la capilla, y Jesús 

ponía atención para oír, y después ha agregado: 

 
“¡Oh, ¡cómo me siento feliz porque este sonido deleita a la pequeña hija de mi Querer, y Yo, oyéndolo también me 

deleito! ¡Cómo es bello hacernos felices juntos, hacer feliz a quien me ama es la más grande de mis felicidades!” 
 

Y yo: “Jesús, Amor mío, mi felicidad para mí eres Tú, todas las otras cosas no tienen ningún atractivo para mí.” 
 

Y Jesús:  
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“Ciertamente que para ti la mayor felicidad soy Yo, porque contengo la fuente, el principio de todas las alegrías y 

felicidades, pero gozo al darte las pequeñas felicidades, y así como las siento y las gozo Yo, quiero que las sientas 
y las goces tú junto conmigo.” 

 

Entonces pensaba entre mí:  
 

“Si Jesús goza tanto cuando yo gozo de las tantas felicidades que ha esparcido en lo creado, ¿por qué entonces 
me aflige tanto y me vuelve infeliz, hasta sentirme como si no tuviese vida sin Él? ¡Y sintiéndome sin vida todas las 
felicidades pierden la vida en mi pobre alma!”   
 

Y Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, si tú supieras para qué sirven mis privaciones; tú te sientes sin vida privada de Mí, te sientes muerta, 

sin embargo, sobre de aquel dolor y de aquella muerte viene formada mi nueva Vida, y esta nueva Vida te trae las 
nuevas Manifestaciones de la Vida de mi Divina Voluntad, porque siendo tu pena, pena divina, que tiene la virtud 

de hacerte sentir la muerte, pero sin morir, tiene virtud de hacer surgir de nuevo mi misma Vida, con el encanto 

de mis verdades. El dolor de mi Privación prepara el lugar a mi nueva Vida y dispone a tu alma a escuchar y 
comprender las importantes verdades sobre mi Fiat Divino. Si Yo no te privase frecuentemente de Mí mismo, no 

habrías tenido las nuevas sorpresas de tu Jesús, sus tantas enseñanzas. ¿No lo has visto tú misma, que después 
de que has estado privada de Mí y tú creías que todo había terminado para ti, mi Vida resurgía de nuevo en ti, ¿y 

todo amor y festivo me ponía a darte mis lecciones? Así que cuando te privo de Mí, Yo me estoy escondido en ti y 
preparo el trabajo para darte, y mi nueva Vida para resucitar. También Yo sufrí la pena de la muerte para hacer 

resucitar en la pena de mi muerte a todas las criaturas; la muerte sufrida en orden divino y para cumplir la Divina 

Voluntad produce la Vida Divina, para hacer que esta Vida Divina la pudiesen recibir todas las criaturas. Y, además, 
después de que Yo sufrí tantas muertes y quise morir verdaderamente, ¿cuántos bienes no produjo mi Resurrec-

ción? Se puede decir que con mi Resurrección resurgieron todos los bienes de mi Redención, y con ella resurgieron 
todos los bienes a las criaturas y su misma vida. Por eso sé atenta y déjame hacer.” 

 

* * * * * * * 
 

Interesante capítulo doctrinal con algunos pasajes de diario. Analicemos el Bloque (A). 
 

El uso del término Felicidad en este Bloque es equivoco, porque no es de la Felicidad propia a la Posesión de Bienes, 

sino que el Señor Habla, de contentura, de alegría, de sentirse bien.  
 

(1) Hija mía, todas las cosas creadas fueron creadas por Nosotros con una dosis de felicidad, distinta 
la una de la otra, - En este párrafo 1, Nuestro Señor distingue que la Felicidad de la que Habla, no es posesión, 

sino contentura. Cada cosa creada trae al hombre, cuando la utiliza, un grado diferente o dosis de contentura, 
pero, atención a esto, la cosa creada, en sí misma, no se percibe con igual contentura, sino que cada uno de 

nosotros la percibe distinta. De nuevo, mucho tiene que ver con las capacitaciones que se nos han Dado para 

ejercer nuestro Oficio adecuadamente, porque eso determina la contentura que recibo, vis-a-vis, la contentura que 
otro puede recibir, al utilizar la misma cosa. 

 
(2) así que cada cosa creada lleva al hombre el beso, el aire felicitaste, la vida de nuestra felicidad, - 

todas las cosas, sin embargo, llevan la Contentura Divina, ese sentido de bienestar que es propio al Ser Benevolente 

por excelencia. 
 

(3) ¿pero sabes tú quien siente descender en su interior todos los efectos de nuestras tantas felici-
dades esparcidas en lo creado, hasta quedar empapado por ellas como una esponja? – La Pregunta 

retórica habitual que contesta de inmediato. 
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(4) Quien vive en nuestro Querer Divino, nuestras felicidades no le son extrañas, porque teniendo el 
gusto purificado por nuestro Fiat y no corrompido por el querer humano, su gusto y todos sus sentidos 

tienen la virtud de gustar todas las felicidades que hay en las cosas creadas, - Dice, que uno de los 
efectos secundarios, todo beneficiosos que percibimos al vivir en la Unidad de la Luz, es que percibimos más 

contentura que los demás seres humanos. 

 
(5) y Nosotros sentimos tal felicidad y alegría al ver a quien hace nuestro Querer como sentarse a la 

mesa de nuestras felicidades, y alimentarse con tantos bocados distintos por cuantas felicidades hay 
en las cosas creadas. ¡Oh, cómo es bello ver feliz a la criatura! – Dice el Señor que cuando nos ve, contentos, 

Él se siente Contento, porque podemos gustar con creciente intensidad la contentura que Él ha puesto en cada 
cosa creada. 

 

* * * * * * * 
 

Y comenzamos con el análisis del Bloque (B). 
 

Después de un intercambio extenso entre el Señor y Luisa, que no es necesario analizar, Luisa vuelve a quejarse 

de Su Privación, y el Señor, una vez más, discute con ella, las razones por las que Le Priva de Su Presencia. 
Comoquiera que nunca hemos explicado esto de la Privación de Jesús que Luisa siente, ha llegado el momento de 

explicarlo mejor. 
 

Cuando estamos despiertos, conscientes de lo que nos rodea, es porque nuestros cinco sentidos están sintonizados 
con nuestra alma, con nuestras potencias anímicas, y nuestra Persona Humana puede procesar el “input” que 

viene de esta realidad en la que vivimos. Dicho de otra manera, más “científica”: nuestro cerebro está conectado 

con nuestros 5 sentidos y procesa los estímulos nerviosos de las distintas partes del cuerpo en las que “residen” 
los 5 sentidos. Los ojos con la visión, los oídos con la audición, la piel con el tacto, la boca con los sabores, la nariz 

con el olfato. Esto es lo que llamamos percibir, y nuestro estado cuando estamos despiertos, es un estado percep-
tivo. 

 

Pues bien, por un Milagro, normal para Luisa, pero no por eso menos extraordinario, Luisa ve a Jesús, oye a Jesús, 
siente a Jesús, Huele a Jesús, y puede gustar de las dulzuras y a veces amarguras que el Señor Le da, para que 

las comparta con Él. Para los que nunca han leído los primeros volúmenes, les invitamos a que los lean, y sepan 
cómo Jesús, frecuentemente, Le Participaba Sus Amarguras derramando en la boca de Luisa un líquido amarguí-

simo. Alternativamente, también derramaba en ella, un licor dulcísimo, con lo que Le Participaba Sus Alegrías. 

 
En la Privación, Luisa deja de percibir a Jesús, sus sentidos no Le encuentran, su alma no puede procesar lo que 

usualmente ella recibe de Jesús, y esta situación, la de no poder percibir a la Perfección, a la Belleza, a Dios 
Humanado, la perturba tan grandemente que, literalmente, Luisa muere en estas Privaciones, de las que el Señor 

la Resucita, porque no ha llegado el momento de que ella muera de verdad. 
 

Con estos antecedentes, ahora podemos leer este análisis. Todo lo que leeremos en este capítulo es novedoso en 

extremo, y no se entiende completamente con una sola leída, por lo que recordamos a todos, que después de leer 
nuestras explicaciones, las vuelvan a analizar. 

 
(1) Hija mía, si tú supieras para qué sirven mis privaciones; tú te sientes sin vida privada de Mí, te 

sientes muerta, sin embargo, sobre de aquel dolor y de aquella muerte viene formada mi nueva Vida,  

y esta nueva Vida te trae las nuevas Manifestaciones de la Vida de mi Divina Voluntad, porque siendo 
tu pena, pena divina, que tiene la virtud de hacerte sentir la muerte, pero sin morir, tiene virtud de 

hacer surgir de nuevo mi misma Vida, con el encanto de mis verdades. – Este párrafo necesita ser para-
fraseado, para que se pueda entender correctamente. 

 
(1) Hija mía, si tú supieras para qué sirven mis privaciones. Tu debes saber, que cuando te sientes sin vida, te 

sientes muerta, privada de Mí, es porque siendo tu pena, pena divina, tiene la virtud de hacerte sentir la muerte, 
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pero sin morir, tiene virtud de hacer surgir de nuevo en ti, a mi misma Vida Obrante. Sobre de aquel dolor y de 
aquella muerte viene formada mi nueva Vida, y esta nueva Vida, trae el encanto de mis verdades, te trae las 

nuevas Manifestaciones de la Vida de mi Divina Voluntad. – Como podemos ver en el parafraseo, la Pena de la 

Privación, trae una pena de muerte real, o sea, que Luisa hubiera muerto realmente, pero como Luisa vive en la 

Unidad de la Luz, esa pena de muerte, está acompañada por una Vida Divina Obrante que la resucita, para que 

ella pueda seguir escuchando las nuevas Verdades Divinas, que el Señor Le está preparando. 
 

Esto es lo que sucede en Luisa; escuchemos ahora lo que sucede en el Señor, mientras Luisa está Privada de Él, 
pero para ello, necesitamos seguir parafraseando. 

 

(2) Así que cuando te privo de Mí, Yo me estoy escondido en ti y preparo el trabajo para darte, y 
(preparo) mi nueva Vida para resucitarte. – Nosotros hemos expuesto en nuestro pequeño prologo, que Luisa 

muere realmente, y el Señor parece contradecirnos diciendo que ella siente como que muere, pero no muere. Sin 
embargo, cuando hicimos nuestra explicación nosotros habíamos leído el Bloque por completo, y habíamos leído lo 

que el Señor Dice aquí. Dice aquí que Él prepara el nuevo trabajo, la nueva Verdad que va a Revelarle, y al mismo 
tiempo, prepara “mi nueva Vida”, la que acompañará a esa nueva Verdad que va a darle, para resucitarla, porque 

está muerta. En la nueva Iteración del Acto Único, Luisa resucita con una nueva vida que recibirá las nuevas 

Verdades Divinas que Él Ha Preparado, y que Luisa va a aprender. 
 

(3) Si Yo no te privase frecuentemente de Mí mismo, no habrías tenido las nuevas sorpresas de tu 
Jesús, sus tantas enseñanzas. El dolor de mi Privación prepara el lugar a mi nueva Vida y dispone a tu 

alma a escuchar y comprender las importantes verdades sobre mi Fiat Divino. – Jesús aprovecha Su 
Privación, Su Desaparición del Estado Perceptivo de Luisa, y así muerta, Él Le prepara nuevas Enseñanzas, nuevas 

lecciones con nuevas Verdades Divinas, y entonces la resucita. 

 
(4) ¿No lo has visto tú misma, que después de que has estado privada de Mí y tú creías que todo había 

terminado para ti? ¿No has visto que mi Vida resurgía de nuevo en ti, y todo amor y festivo me ponía a 
darte mis lecciones? – Con este párrafo termina la complicada explicación sobre la Privación, que hemos tratado 

de desenmarañar para los que siguen estas Guías de Estudio. 

 
(5) También Yo sufrí la pena de la muerte para hacer resucitar en la pena de mi muerte a todas las 

criaturas; - Esta paradoja, que nos resulta inconcebible, es una más de las muchas que el Señor Nos ha Regalado 
ya en Su Vida Evangélica. Dice que la muerte trae la vida, que cuando Él Murió, Resucitó a todos, a la nueva Vida 

que Quería traernos.  

 
(6) la muerte sufrida en orden divino y para cumplir la Divina Voluntad, produce la Vida Divina, para 

hacer que esta Vida Divina la pudiesen recibir todas las criaturas. – Su Muerte, sufrida en el Orden Divino, 
y para cumplir la Voluntad Divina, que Quería Salvarnos produjo la Vida Divina con las que Nos Salvaba. 

 
(7)Y, además, después de que Yo sufrí tantas muertes y quise morir verdaderamente, ¿cuántos bienes 

no produjo mi Resurrección? Se puede decir que con mi Resurrección resurgieron todos los bienes de 

mi Redención, y con ella resurgieron todos los bienes a las criaturas y su misma vida. Por eso sé 
atenta y déjame hacer. – Repite, incidentalmente, que sufrió muchas muertes durante Su Pasión, y todo eso lo 

hemos analizado ampliamente en nuestra Guía de Estudio de las Horas de la Pasión, y que aquí el Señor confirma 
nuevamente. Asimismo, habla de la muerte verdadera en la Cruz, que consumaba Su Vida Encarnada, como habla 

también de Su Resurrección, y esta nueva Vida Resucitada que se Le Daba, o mejor aún, que Él Mismo se Daba, 

hacía resurgir todos los Bienes y Méritos Ganados. 
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Resumen del capítulo del 14 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página xx - 
 

Árbol de la Divina Voluntad. Acto único de Dios. 
Quien vive en Ella forma el eco en todas las cosas creadas. 

 

Estaba pensando en la publicación de los escritos de la Divina Voluntad, y me sentía fastidiada por las tantas 
preguntas que hacen y decía entre mí:  

 
“Sólo Jesús sabe mi martirio y cómo me siento torturada cuando se hablaba de personas competentes que querían 
publicarlos, tanto, que nadie podía llegar a calmar mi interno martirio y a hacerme decir Fiat, sólo Jesús con su 
seductiva persuasión y con infundirme temor por el gran mal que yo pudiese hacer si saliera mínimamente de la 
Divina Voluntad, podía inducirme a decir Fiat, y ahora al verla ir tan lento recuerdo mis luchas internas, mi duro 
martirio por esta publicación, ¿en qué aprovechan las tantas penas sufridas, quién sabe quién verá esta publicación? 
Tal vez Jesús me contentará con hacérmela ver desde el Cielo.”   
 
Pero mientras esto y otras cosas pensaban, me he puesto a rezar, y ante mi mente veía un árbol cargado de frutos 

que vertían Luz y a mi dulce Jesús crucificado en medio de este árbol, y era tanta la Luz de estos frutos que Jesús 

quedaba eclipsado en ella.  
 

Entonces yo he quedado maravillada y Jesús me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, este árbol que tú ves es el árbol de mi Divina Voluntad, y como Ella es Sol, sus frutos se cambian 
en Luz que forman otros tantos soles; el centro de su vida soy Yo y por eso estoy en medio de Él. Ahora, estos 

frutos que tú ves son todas mis verdades que he Manifestado sobre mi Fiat Divino, y están todas en acto de parir 

su Luz en el seno de las generaciones, y quien debería ocuparse y tener prisa y no lo hace, impide que los frutos 
de este árbol formen sus partos de Luz y el gran bien de esta Luz. Así que tú debes consolarte de tus torturas y 

martirios, porque entre tú y Yo estamos en orden, ni Yo no habría tolerado ninguna sombra de oposición a mi 
Voluntad en ti, habría sido mi más grande dolor, ni habría podido decir: ‘La pequeña hija de mi Querer me ha hecho 

don de su querer y Yo le he hecho don del mío.’  Mientras que este intercambio de voluntades es una de las más 

grandes alegrías mías y tuyas, y si culpa hay, es de quien descuida. Por eso no te quieras afligir ni fastidiarte por 
las preguntas que hacen, Yo estaré en ti para suministrarte la luz y las palabras que se necesitan, tú debes saber 

que esto es más interés mío que tuyo.” 
 

Después seguía pensando en el Fiat Divino, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, en Nosotros, en nuestra Divinidad, basta un solo acto para hacer todo, aquel acto es voluntad, 

pensamiento, palabra, obra y paso, así que un solo acto nuestro es voz que habla, es mano que obra, es pie que 
camina, y que envolviendo todo, si la criatura piensa, obra, habla y camina, es la virtud de nuestro acto único que 

haciendo eco en cada acto de criatura, comunica el bien del pensamiento, de la palabra y de todo lo demás, por 
eso se puede decir que somos el portador de todas las criaturas y de todos sus actos. ¡Oh, cómo nos sentimos 

ofendidos cuando nuestro porta voz, pensamiento, obra y paso, no sólo no es hecho para Nosotros, sino para 

ofendernos, las criaturas se sirven de nuestros mismos actos para formar las armas para herirnos! ¡Ingratitud 
humana, cómo eres grande! 

 
Ahora, quien hace y vive en nuestro Querer Divino se une a nuestro acto único y formando un solo acto de voluntad 

con Nosotros, corre junto con nuestro acto y junto con Nosotros se hace pensamiento, voz, obra y paso de todos, 

y ¡oh! cómo gozamos que nuestra virtud, invistiendo a la pequeñez humana la hace junto con Nosotros portadora 
de todos los actos de las criaturas, y ella se sirve de todos nuestros actos para formar armas, no para herirnos sino 

para defendernos, para amarnos y para glorificarnos; así que la llamamos nuestra guerrera que defiende nuestros 
derechos.” 
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Después de esto estaba siguiendo al Fiat Divino en la Creación, sentía que todo quería hacer mío, el sol para darle 
la gloria de la luz y del calor, el mar para darle la gloria de aquel murmullo que jamás cesa, todo quería en mi poder 

para poder decir: “Todo me has dado y todo te doy.”   
 

Pero mientras esto y otras cosas pensaban, mi amado Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(C) “Hija mía, cómo es bello es vivir en mi Querer, tu eco llega a todas partes, donde se encuentra mi Voluntad 

Divina que está por doquier, allá llega el tuyo, así que tu eco resuena en el sol, en el mar, en el viento, en el aire, 
y penetrando hasta en el Cielo lleva a tu Creador su misma gloria, amor y adoración; y mi Voluntad Divina no se 

siente sola en todas las cosas creadas, tiene la compañía del eco de quien vive en mi Querer Divino, y se siente 
dar todo el amor, la gloria que ha esparcido en toda la Creación.” 

 

* * * * * * * 
 

Luisa continúa mortificada por la Publicación de los Escritos; esta vez, porque los que lo están publicando Le hacen 
muchas preguntas, que nosotros imaginamos, tenían que hacérselas, dada la dificultad que presentan estos capí-

tulos a la Teología católica tradicional.  

 
Este es otro de esos capítulos inesperados, pero necesarios en el sistema Pedagógico Divino, porque Quiere expli-

carnos una vez más, pero aumentado, los ya explicados conceptos del Acto Único, de la Participación en la Actividad 
Divina, etc.  

 
Y analicemos ahora el capítulo, comenzando por el Bloque (A) 

 

(1) Hija mía, este árbol que tú ves es el árbol de mi Divina Voluntad, y como Ella es Sol, sus frutos se 
cambian en Luz que forman otros tantos soles; - Como es Su Costumbre, Nuestro Señor pone a un lado las 

inquietudes y quejas de Luisa, para concentrarse en nuevas Verdades sobre las Verdades ya Reveladas. En este 
caso, utiliza la alegoría de un Árbol de Luz, del cual cuelgan Frutos de Luz, Soles de Luz, que son las Verdades ya 

Reveladas, y presumimos, del que colgaran las futures Verdades que todavía no Le ha Revelado a Luisa y que 

nosotros no hemos leído todavía.  
 

(2) el centro de su vida soy Yo y por eso estoy en medio de Él. – Expande la alegoría para indicar que Él 
está en medio de ese árbol, porque en Él nace este Árbol, y de Él se Nutre para producir tan bellas Ramas y Frutos. 

La alegoría es aún más poderosa, puesto que el Jesús Manifestado en ese Árbol de Luz, es el Jesús Crucificado, y 

Alzado en la Cruz, que ya sabemos, es la manera en la que está en las Hostias Consagradas, y constituye Su Vida 
Sacramental. 

 
(3) Ahora, estos frutos que tú ves son todas mis verdades que he Manifestado sobre mi Fiat Divino, y 

están todas en acto de parir su Luz en el seno de las generaciones, - De la manera en la que Jesús las 
Anuncia, las Verdades Divinas que Luisa ha escrito están colgadas de este Árbol de Luz, pero son Frutos de Luz 

que no se han “abierto”, no han sido “paridos”, y comenzado a dar la Luz que contienen, porque son muy poco 

conocidos. Pudiéramos decir que es ahora que están fructificando. 
 

(4) y quien debería ocuparse y tener prisa y no lo hace, impide que los frutos de este árbol formen 
sus partos de Luz y el gran bien de esta Luz. – Claramente el Señor Le Dice a Luisa, que impedir que estos 

Escritos se conozcan, en este caso, demorando su publicación, Le da gran disgusto al Señor. Aun hoy, que ya los 

Escritos han sido publicados y disponibles a todos, hay muchos que impiden su propagación, y ponen como excusa 
que son muy difíciles, que hay que ser muy inteligente para entenderlos, que no están aprobados por la Iglesia, 

que, aunque aprobados nunca tendrán el mismo valor que los Evangelios de la Redención, y tantas otras razones 
con las que impiden su propagación.  

 
Por supuesto, que son difíciles, ¿o es que alguien puede decir que no lo son? Claro que son difíciles, ¿cómo decir 

que explicar a Dios es fácil? La dificultad se acrecienta porque se trata de entender Planes y Objetivos que nadie 
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podía ni siquiera imaginar. Entendamos claramente: estos Escritos Revelan los Planes de Dios respecto de la crea-
ción de los seres humanos, y cómo, la Grandeza de esos Planes, la Construcción de un Reino del Fiat Supremo en 

la Patria Celestial del Planeta perfecto, necesitan de nuestra colaboración, requiere seres capacitados, muy espe-
cialmente, para dicha Colaboración. Mas aun, si nosotros no colaboramos, Jesús buscará a otros que lo hagan, pero 

esos Planes tendrán cumplimiento. Si perdemos la oportunidad que se Nos Brinda, perderemos el llegar a ser, algo 

tan fantástico, tan grandioso, no solo en felicidad, sino en capacitación para Labores futuras que todavía descono-
cemos. Como siempre decimos en las clases: la Eternidad es muy larga, y pensar ahora, que seres capacitados 

para ser Dios en la Actuación, van a quedar sin hacer nada para siempre; y eso, ya no lo podemos creer. 
 

(5) Así que tú debes consolarte de tus torturas y martirios, porque entre tú y Yo estamos en orden, ni 
Yo no habría tolerado ninguna sombra de oposición a mi Voluntad en ti, habría sido mi más grande 

dolor, ni habría podido decir: ‘La pequeña hija de mi Querer me ha hecho don de su querer y Yo le he 
hecho don del mío.’  - La frase que Nuestro Señor utiliza: “estamos en orden”, da una perspectiva profundamente 

distinta del concepto tradicional de estar en Gracia, o de ser justos. ¿Por qué? Pues porque “estar en orden”, 

significa que dos seres inteligentes y libres, se han puesto de acuerdo para hacer algo, que viene a quedar repre-
sentado por la palabra Orden, en este caso el Reino Deseado. Él Quiere que seamos buenos, virtuosos, que estemos 
llenos de Su Amor, pero además Quiere que colaboremos, que “estemos en orden”. De nada, nos sirven estos 

Escritos, si eso no comprendemos.  

 
(6) Mientras que este intercambio de voluntades es una de las más grandes alegrías mías y tuyas, y 
si culpa hay, es de quien descuida. – El “intercambio de voluntades” que se hace necesario no solo para ser 

buenos, virtuosos, merecedores de los Bienes Eternos prometidos en la Redención, etc., es ahora aún más impor-

tante, aunque, en esta Vivencia, la meta no lo parezca, porque, dirán algunos, ¿qué hay más importante que 

salvarse? A esos que así piensan decimos, que lo más importante en nuestra existencia, no somos nosotros, sino 
Él. Yo no quiero salvarme, yo lo que quiero, es que Él Me Quiera tener a su lado para siempre, y por eso hago lo 

que Él Me Pide que Haga. Yo no quiero nada, yo solo quiero lo que Él Quiere para mí. ¿Acaso María Quiere algo 
para ella? Por supuesto que no; Ella solo Quiere lo que Jesús Quiere para Ella. 

 

(7) Por eso no te quieras afligir ni fastidiarte por las preguntas que hacen, Yo estaré en ti para sumi-
nistrarte la luz y las palabras que se necesitan, tú debes saber que esto es más interés mío que tuyo. 

- La preocupación evangélica no debe existir: Él Cuida de nosotros, siempre. Todo lo facilita, todo lo provee. Cuando 
nosotros empezamos a estudiar cualquier capítulo, nunca nos preocupamos por lo que vamos a decir, sino que 

dejamos que Él Nos Haga entender, cual es el mensaje del capítulo, como encaja esta “pieza “con las anteriores 
piezas en el rompecabezas, porque si entendemos, parece como que todo se facilita. Él Quiere que estos Escritos 

se estudien, se entiendan; son cosa de Él, no nuestra, entonces, ¿cómo puedo pensar que Él no va a hacer lo 

necesario para que yo entienda? Pero, no se nos puede olvidar, que tengo que pedirle Ayuda, porque Él no Hace 
nada si yo no lo quiero. Así que la cosa es fácil: antes de comenzar a estudiar u a oír algo de la Divina Voluntad, 

pidámosle Ayuda, y entonces entenderemos. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, en Nosotros, en nuestra Divinidad, basta un solo acto para hacer todo, - Cuando pensába-

mos que ya ha explicado todo sobre el Acto Solo, el Acto Único, resulta que vuelve por más. Ya se lo hemos dicho 
a todos en las clases. El Tema del Acto Único, Incesante de Creación, ya no nos abandona hasta el último volumen, 

porque es esencial que entendamos a Dios en esta Dualidad que es Una: Dios no es solo el que Es, sino que es también el que 
Existe, Haciendo. 

 

En este párrafo 1, es más terso que antes, porque da la tónica perfecta del Acto Único, basta un Solo Diseño, una 
Sola Decisión, para que todo se haga, de un golpe, Iteración por Iteración. Del concepto de Diseño hablamos en 

nuestro análisis del capítulo del 8 de diciembre de 1923, y no es necesario repetir ahora por escrito, aunque lo 
haremos en la clase. 
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Todo esto nos lleva a explicar una vez más, el Concepto de Iteración, porque ya ha pasado un poco de tiempo 

desde la última vez que hablamos de esto. Atacamos la explicación por un lado distinto. 
 

El termino de Iteración lo utilizamos porque no podemos decir “instante”, o “segundo”, ya que, en Dios, el tiempo 

no tiene sentido alguno. Lo único que tiene sentido cuando hablamos de Dios, es hablar de Ahora; qué es lo que 
Dios quiere Hacer Ahora.  

 
Un ejemplo puede ayudarnos a comprender mejor el concepto de Iteración del Acto Único. 

 
Supongamos que colocamos en una mesa un tablero de ajedrez, y comenzamos el juego. El que tiene las piezas 

blancas hace la primera jugada, y esa primera jugada es irrespectiva del tiempo. (Tenemos que asumir que para 

nuestro ejemplo cada jugador tiene todo el tiempo que quiera para hacer la jugada). Pues bien, cuando el jugador 
decida hacer su primera jugada, el tablero Cambia de aspecto: en el Juego de ajedrez de nuestro ejemplo, ha 

habido una Iteración, un Cambio de Aspecto, un Cambio en la posición de las piezas, que es ligeramente diferente 
de la anterior posición, y aunque los jugadores recuerden el aspecto del Tablero anterior, ese aspecto anterior ya 

no existe, excepto en la memoria de los jugadores, porque lo único que existe, es el Tablero en una nueva Iteración 

del Juego, una nueva Apariencia o Manifestación del Juego.  
 

Cuando el jugador de las piezas negras juega, se produce otro cambio de aspecto del Tablero, ligeramente diferente 
al anterior, y de nuevo, lo único que existe es el tablero con las nuevas posiciones de las piezas. Los anteriores 

tableros, no existen realmente, solo existen en la memoria de los jugadores. 
 

El Juego de ajedrez es la Creación que sostiene la existencia de seres humanos a ser creados. 

El Tablero del Juego: el espacio creado para posicionar a dicha Creación y a los seres humanos. 
El Jugador de Las Piezas Blancas: Dios, Humanado en Jesús. 

El jugador de las piezas negras: cada ser humano con Libertad de Decisión. 
La Iteración es cada jugada en el único tablero de ajedrez. 

 

(2) aquel acto es voluntad, pensamiento, palabra, obra y paso, así que un solo acto nuestro es voz 
que habla, es mano que obra, es pie que camina, y que envolviendo todo, si la criatura piensa, obra, 

habla y camina, es la virtud de nuestro acto único que haciendo eco en cada acto de criatura, comu-
nica el bien del pensamiento, de la palabra y de todo lo demás, - para entender la descripción del Señor, 
tenemos que fijarnos en la frase: “haciendo eco en cada acto de criatura”, con lo que el Señor Alude, a que en 

cada Iteración del Acto Único, Dios, en Él, Pronuncia un Fiat que lleva la orden de creación al Amor Divino, para 

que Constituya a cada cosa que Quiere dar existencia y funcionalizar, nosotros todos incluidos.  

 
Dicho de otra manera. Ese Fiat Resuena, y en donde resuena, en el Eco que llega a cada una de las cosas creadas, 

a cada ser humano, en donde quiera que cada uno estaba posicionado en la Iteración anterior, ese Eco, repetimos, 
Constituye a todos los que Dios, en Jesús, Quiere Constituir en esta nueva Iteración. Algunos seres creados no son 

constituidos en la nueva Iteración, y por tanto desaparecen, otros que no estaban aparecen, otros reaparecen un 
poco distintos, y otros reaparecen idénticos de cómo sucedieron, porque son los actos que han sido “endosados” 

con una Vida Divina, y están “en acto”. Estos tales son los actos hechos por los que viven en la Unidad de la Luz. 

 
Ya lo hemos dicho en las clases muchas veces, pero ahora lo escribimos por si antes no lo habíamos hecho. Las 

famosas líneas de tiempo de las que tanto se habla en las obras de ciencia ficción, el viajar en el tiempo al pasado, 
tema recurrente de las películas contemporáneas, con cuyos viajes se busca cambiar el presente, todo eso es buena 

ficción, pero no es la Verdad. Nada existe, excepto el Ahora de Dios, y aquello que Dios Quiere Preservar en Su 

Ahora. 
 

(3) por eso se puede decir que somos el portador de todas las criaturas y de todos sus actos. – El Señor 
Origina, tiene en “Su Mente” a todas las criaturas y seres humanos que deben existir en esta Iteración, y las hace 
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existir, tomando en cuenta lo que habían hecho antes, para avanzarlas en poco en el juego, en los Planes de Vida 
que tiene para con cada ser creado, humano o no, y así, hasta el fin. 

 
(4) ¡Oh, ¡cómo nos sentimos ofendidos cuando nuestro Ser porta voz, pensamiento, obra y paso, no 

sólo no es hecho para Nosotros, sino para ofendernos, las criaturas se sirven de nuestros mismos 

actos para formar las armas para herirnos! ¡Ingratitud humana, cómo eres grande! – En este párrafo 
vuelve la alusión a que no obedecemos, y al desobedecer obligamos a Dios, en Jesús, a hacer lo que profundamente 

Le Desagrada, porque nosotros lo hemos querido, y Él Respeta nuestra decisión y concurre con ella. 
 

(5) Ahora, quien hace y vive en nuestro Querer Divino se une a nuestro acto único y formando un solo 
acto de voluntad con Nosotros, corre junto con nuestro acto y junto con Nosotros se hace pensa-

miento, voz, obra y paso de todos, - Esta es, por supuesto, una de la Grandes Prerrogativas que Otorga a los 

seres humanos que deciden vivir en la Unida de la Luz. Fue así como fuimos creados, eso fue lo que perdimos, y 
eso es lo que ahora hemos recobrado: ser como Dios en la Actividad, en la Actuación. 

 
(6) y ¡oh! cómo gozamos, que nuestra virtud, invistiendo a la pequeñez humana la hace junto con 

Nosotros portadora de todos los actos de las criaturas, - Parafraseando para un mejor entendimiento:  

 
(6) y ¡oh! cómo gozamos, que nuestra Vida Obrante, la que posee la Persona Divina del ser humano que vive ahora 
en nuestra Unidad, inviste a la pequeñez humana, y hace posible que ese ser humano, junto con Nosotros, Porte 

a todos los actos que Nosotros Hacemos en favor de las criaturas, - Uno de los efectos inevitables es que nosotros, 

los que vivimos en la Unidad de la Luz, participamos en la Actividad Divina, en aquellas Actividades Divinas que se 

Nos Sugiere que participemos. Recordemos siempre, que nuestra actividad, tanto meramente humana, como la 
actividad en la Divina Voluntad, está delimitada por mi Plan de Vida, por el conjunto de Sugerencias de Acción, que 

Él ha Determinado yo reciba. 
 

(7) y ella se sirve de todos nuestros actos para formar armas, no para herirnos sino para defendernos, 

para amarnos y para glorificarnos; así que la llamamos nuestra guerrera que defiende nuestros dere-
chos. – En esta participación en la Actividad Divina, sin paralelos, y solo posible ahora, Nos hemos convertido en 

Guerreros de Dios, en los Defensores de Dios, en los Glorificadores Perfectos de Dios.  
 

* * * * * * * 
Y analicemos ahora el Bloque (C). 

 

(1) Hija mía, cómo es bello el vivir en mi Querer, tu eco llega a todas partes, donde se encuentra mi 
Voluntad Divina que está por doquier, allá llega el tuyo, - Insiste en el Conocimiento sobre el Eco del Fiat 
Pronunciado, como el instrumento de creación, en cada Iteración del Acto Único de la Divina Voluntad. Es esta la 
Recreación que ha realizado Luisa cuando giraba por la Creación; Luisa ha participado en la Recreación Iterativa 

de aquello por lo que ha girado. 

 
(2) así que tu eco resuena en el sol, en el mar, en el viento, en el aire, y penetrando hasta en el Cielo 

lleva a tu Creador su misma gloria, amor y adoración; - Especifica el Señor la clase de actos que se recrea-
ban, que en realidad son todos los actos necesarios para satisfacer a la Sugerencia de Acción que se le había 

presentado. 
 

(3) y mi Voluntad Divina no se siente sola en todas las cosas creadas, tiene la compañía del eco de 

quien vive en mi Querer Divino, y se siente dar todo el amor, la gloria que ha esparcido en toda la 
Creación. – Hasta Luisa, la Divina Voluntad se había sentido sola en Su Acto Incesante Creativo, pero ya no más, 

puesto que Luisa ahora Le hace compañía, y Le Brinda todo el Amor y la Gloria que Él Ha Esparcido por toda la 
Creación. 
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Resumen del capítulo del 16 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página xx - 
 

Se habla de los nueve excesos de Jesús en la Encarnación. 
Contentos de Jesús, su palabra es creación.  

Jesús ve repetir sus escenas.  

 Preludios de su reino. 
 

Estaba haciendo la meditación, y como hoy comenzaba la novena al niño Jesús, estaba pensando en los nueve 
excesos que Jesús con tanta ternura me había narrado de su Encarnación, los cuales están escritos en el primer 

volumen, y sentía una gran repugnancia de recordarlo al confesor, porque él me había dicho al leerlos, que quería 
leerlos en público en nuestra capilla.  

 

Mientras esto pensaba, mi niñito Jesús se hacía ver en mis brazos, pequeño, pequeño, que acariciándome con sus 
pequeñas manitas me ha dicho: 

 
“¡Cómo es bella mi pequeña hija, ¡cómo es bella! ¡Cómo debo agradecerte el que me hayas escuchado!” 

 

Y yo:  
 

“Amor mío, ¿qué dices? Yo debo agradecerte a Ti el que me hayas hablado, y que, con tanto amor, haciéndome 
de maestro, me hayas dado tantas lecciones que yo no merecía.” 
 
Y Jesús:  

 

(A) “Ah hija mía, a cuántos quiero hablar y no me escuchan, me reducen al silencio y sofocan mis llamas, así que 
debemos agradecernos mutuamente, tú a Mí y Yo a ti, y, además, ¿por qué quieres oponerte a la lectura de los 

nueve excesos? Ah, tú no sabes cuánta vida, cuánto amor y gracia contienen, tú debes saber que mi palabra es 
creación, y que, al narrarte los nueve excesos de mi Amor en la Encarnación, Yo no sólo renovaba mi Amor que 

tuve al encarnarme, sino que creaba nuevo amor para investir a las criaturas y vencerlas para darse a Mí. Estos 

nueve excesos de mi Amor que te he Manifestado con tanto amor de ternura y simplicidad, formaban el preludio a 
las tantas lecciones que debía darte acerca de mi Fiat Divino para formar su reino, y ahora con leerlos, mi Amor 

viene renovado y duplicado, ¿no quieres tú entonces que mi Amor duplicándose desborde fuera e invista otros 
corazones, a fin de que como preludio se dispongan a las lecciones de mi Voluntad para hacerla conocer y reinar?” 

 

Y yo: “Mi amado niño, creo que muchos han hablado acerca de tu Encarnación.” 
 
Y Jesús: 
 

(B) “Sí, sí han hablado, pero han sido palabras tomadas de la ribera del mar de mi Amor, así que son palabras que 
no poseen ni ternura, ni plenitud de vida. En cambio, aquellas pocas palabras que te he dicho, te las he dicho desde 

dentro de la vida de la fuente de mi Amor, y contienen vida, fuerza irresistible y ternuras tales, que sólo los muertos 

no sentirán moverse a piedad de Mí, pequeño, pequeño, que tantas penas sufrí desde el seno de la Mamá Celestial.” 
 

Después de esto el confesor leía en la capilla el primer exceso de amor de Jesús en la Encarnación, y mi dulce 
Jesús desde dentro de mi interior ponía atención para escuchar, y atrayéndome a Sí me ha dicho: 

 

(C) “Hija mía, cómo me siento feliz al escucharlos, pero mi felicidad se acrecienta al tenerte en esta casa de mi 
Voluntad, porque los dos somos oyentes, Yo de lo que te he dicho, y tú de lo que de Mí has escuchado, mi Amor 

se inflama, bulle y desborda, ¡escucha, escucha cómo es bello! La palabra contiene el aliento, y conforme se habla, 
la palabra lleva el aliento, que como aire gira de boca en boca y comunica la fuerza de mi palabra creadora y hace 

descender en los corazones la nueva creación que mi palabra contiene. Escucha hija mía, en la Redención tuve el 
cortejo de mis apóstoles, y Yo en medio a ellos era todo amor para instruirlos, no escatimaba fatiga para formar 

los cimientos de mi Iglesia. Ahora, en esta casa siento el cortejo de los primeros hijos de mi Querer y siento repetir 
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mis escenas amorosas al verte a ti en medio a ellos, que con todo amor quieres impartir las lecciones sobre mi Fiat 
Divino para formar los cimientos del reino de mi Divina Voluntad. Si tú supieras cómo me siento feliz al oírte hablar 

de mi Querer Divino, espero con ansia que tomes la palabra para escucharte, para sentir la felicidad que me trae 
mi Divina Voluntad.” 

 

* * * * * * * 
 

En nuestro estudio de la Novena de la Navidad, habíamos incluido este capítulo, como uno de los capítulos que 
amplían los extraordinarios Conocimientos sobre la Existencia Fetal del Señor. Aproximadamente, 40 años después 

de que Luisa escribe la Novena de la Navidad, como los Nueve Excesos de Amor de Nuestro Señor, en el Seno de 
Su Madre Santísima, el Sacerdote Confesor de Luisa comienza a hacerla como Novena, en la capilla del Convento 

Relacionista, en el que Luisa está ahora hospedada. 

 
Nuestro grupo, la comenzó a hacer en el 2010, pero no como Novena a realizarse durante los nueve días anteriores 

al Nacimiento del Señor, sino que las leemos en un solo día, para que el impacto total de Sus Revelaciones no se 
diluya, y porque no todos los miembros del Grupo podían estar presentes. También hay otro motivo para nuestro 

comportamiento, y es que, nuestro interés es siempre estudiar los Escritos, y no emprender actividades religiosas 

utilizando a los Escritos como pretexto o base.  
 

Pues bien, en este capítulo, Nuestro Señor aumenta los Conocimientos relacionados con Su Existencia Fetal, para 
un mayor entendimiento de Sus Planes. 

 
El capítulo comienza con el Señor agradeciéndole a Luisa que Le Haya Escuchado, y Luisa respondiendo que es ella 

la que debe agradecerle a Él que la haya ensenado. Este dialogo necesitamos analizarlo. 

 
(1) ¡Cómo es bella mi pequeña hija, ¡cómo es bella! ¡Cómo debo agradecerte el que me hayas escu-

chado! – Nuestra manera católica de entender a Dios, es, exclusivamente, una de sumisión absoluta a un Ser 
Infinitamente Superior que se ha Dignado crearnos. Nuestro Señor Quiere que abandonemos todas nuestras ideas 

aprendidas, para Entender que nuestra Creación es producto de unos Planes que Quiere realizar con seres huma-

nos, con capacitaciones adecuadas a la labor. Esta Relación cooperadora, es una que se basa exclusivamente en 
la Obediencia, entre dos seres iguales en la Libertad de Decisión que ambos Poseen, Él, por Derecho Propio, y 

nosotros, por Derecho Regalado. En esta Relación de Obediencia, yo me comprometo a Obedecerle a Él, y Él se 
Compromete a obedecerme a mí, en todo aquello que fomenta una mejor y más rápida completación de Sus Planes 

y Objetivos.  

 
Cuando decimos, casi que coloquialmente, que yo quiero lo que Nuestro Señor Quiere, y Él Quiere lo que yo quiero, 

eso es lo que decimos: yo le Obedezco, y Él Me Obedece.  
 

Si esto es así, y lo es, ¿Por qué nos extraña que Nuestro Señor Le de las Gracias a Luisa por haber escrito la Novena 
de la Navidad, para que ahora todos la conozcamos? Para el Señor, la Obediencia que cada uno de nosotros Le 

Debemos, pero que no estamos obligados a dársela, es lo más preciado, lo más importante que podemos darle, y 

que Él Puede recibir de nosotros. Entendamos bien, es nuestra obediencia, libre e informadamente dada, la que 
“Nos abre las puertas del Cielo”; no entramos porque estamos libres de pecado, sino porque a todos, a los que se 

consideran buenos o a los que se consideran malos, se Les Dara una Sugerencia Final Suya: ¿quieres, fulano o 
fulana, venir a vivir conmigo en el Cielo, en tu Patria Celestial?  

 

¿Quiere esto decir, que podemos vivir desobedeciendo, pecando, toda nuestra vida, porque nos vamos a salvar si 
respondemos a la pregunta con un “sí, quiero vivir contigo para siempre”? Eso es no entender correctamente lo 

que es la Obediencia. Lo decimos negativamente. La desobediencia va debilitando a nuestra libertad, mientras más 
desobedecemos, más débil se vuelve nuestra Libertad de Decisión, y menos y menos queremos obedecer. La 

Libertad de Decisión, es como los músculos del cuerpo, mientras menos los ejercitamos, más débiles estamos. Así 
sucede con nuestra obediencia. No es de extrañar pues, que en ese momento final nuestra Libertad de Decisión 

esté tan debilitada, y nuestros rechazos tan frecuentes, que tampoco escogeremos lo que Nos pregunta. 
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Es comprensible pues, el que muchos respondan que no, pero no lo harán ofuscados por sus ofensas pasadas, o 

debilitados por la enfermedad, física o nerviosa, que está causando su muerte, o por la sorpresa del accidente por 
el que han perdido la vida, o por verse indignos delante del Señor, que seguirá ocultando Su Majestad irresistible, 

y Les hará la pregunta como el humilde carpintero galileo, todo amor eso sí, pero sin prepotencia. Si esta pregunta 

Le respondemos negativamente, será por nuestra soberbia, y nada más. Y es que Nuestro Señor y Dios Nos Quiere 
a todos junto con Él para siempre, con un amor incomprensible y singular; no quiere estar separado de ninguno, 

ha Muerto por todos, por lo que Él está Preparado para perdonar en ese último instante todas nuestras desobe-
diencias, si, en esa Iteración, Le Decimos que sí, que queremos estar con Él para siempre. Es esta obediencia final 

la que puede salvarnos, porque nuestra Relación con Él es, y siempre será, una Relación de Obediencia, y toda 
nuestra vida, que es un solo acto para Él, está concentrada en la Obediencia a ese acto final, nuestro destino 

eterno, va a quedar definida por ese Acto Final. Desgraciadamente podemos decirle que no, y condenarnos. 

 
Luisa, por supuesto, se maravilla por este Agradecimiento Divino, y no sabe que decir, excepto, lo que diríamos 

todos, que somos nosotros los que tenemos que agradecerle a Él, que Nos haya “dejado saber”, todas estas 
maravillas de Su Amor por nosotros. Por lo que hemos dicho, todos podrán comprender La respuesta del Señor, a 

estas Palabras de Luisa. 

 
(2) Ah hija mía, a cuántos quiero hablar y no me escuchan, me reducen al silencio y sofocan mis 

llamas, así que debemos agradecernos mutuamente, tú a Mí y Yo a ti, - La Respuesta del Señor no debe 
ahora maravillarnos tanto. “¿A cuántos Quiero hablar y no me escuchan?” Quiere hablarnos, pero nos negamos a 

oírle. 
 

(3)  y, además, ¿por qué quieres oponerte a la lectura de los nueve excesos? -  de esa primera Observa-

ción del Señor, Le pregunta a Luisa, las razones por las que se opone a la lectura de los nueve Excesos de Su Amor 
por nosotros. Observemos que no habla de la Novena de la Navidad, sino que es la Novena de los nueve excesos 

de Su Amor.  
 

(4) Ah, tú no sabes cuánta vida, cuánto amor y gracia contienen, tú debes saber que mi palabra es 

creación, y que, al narrarte los nueve excesos de mi Amor en la Encarnación, Yo no sólo renovaba mi 
Amor que tuve al encarnarme, sino que creaba nuevo amor para investir a las criaturas y vencerlas 

para darse a Mí. – Esto nos debe ser familiar. En todo lo que hacemos, cuando hacemos Giros por la Creación, 
cuando le agradecemos alguna Especialidad de Amor, etc., lo que hacemos es renovar, hacer que, en la Iteración 

en la que nosotros estamos haciendo nuestro Acto, Él tenga que renovar el Amor Original que puso en aquello que 

creó, y añadir nuestro Amor al Suyo, con lo que Su Amor Original se Duplica. La Labor del Amor Divino Tiene que 
Renovarse, porque eso queremos nosotros, y Él Quiere lo que nosotros queremos.  

 
(5) Estos nueve excesos de mi Amor que te he Manifestado con tanto amor de ternura y simplicidad, 

formaban el preludio a las tantas lecciones que debía darte acerca de mi Fiat Divino para formar su 
reino, - Pedagógicamente hablando, estas Primeras Lecciones de la Divina Voluntad, que todavía ella no sabe son 

Lecciones de la Divina Voluntad, han sido como un ensayo de lo que debía Decir. Esto lo comprendemos porque 
Dice: “el preludio a las tantas lecciones que debía darte acerca de mi Fiat Divino para formar su reino”. 

 

(6) y ahora con leerlos, mi Amor viene renovado y duplicado, ¿no quieres tú entonces que mi Amor, 
duplicándose, desborde fuera, e invista otros corazones, a fin de que como preludio se dispongan a 

las lecciones de mi Voluntad para hacerla conocer y reinar? – A medida que el Sacerdote lee, en este día, 
el primer Exceso de Amor, y porque el Sacerdote confesor de Luisa también vive en la Divina Voluntad, Él siente el 

Amor Original renovado y duplicado. Ahora, cuando todos leemos estos Nueve Excesos de Amor, Él Renueva y 

Duplica el Amor Original. Esto es inevitable, porque al Amor Original, se Une ahora, nuestro propio Amor, que lo 
Duplica, porque teniendo Su Misma Potencia Creadora, podemos infusionar Su Acto Original que esta “en acto”, 

con nuestro mismo Amor, que se une “en acto” al Suyo. 
 

Resumen del capítulo del 21 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página xx - 
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Mar de amor en los excesos de Jesús. Ejemplo del mar. 

El Querer Divino, rayo de sol que lleva la Vida del Cielo. 
La Divina Voluntad obrante. Felicidad de Jesús. 

 

Continúa la novena de la santa Navidad y continuando a oír los nueve excesos de la Encarnación, mi amado Jesús 
me ha atraído a Sí y me hacía ver que cada exceso de su Amor era un mar sin confines, y en este mar se levantaban 

olas altísimas en las cuales se veían correr todas las almas devoradas por estas llamas, como los peces se deslizan 
en las aguas del mar. Y así como las aguas del mar forman la vida de los peces, la guía, la defensa, el alimento, el 

lecho, el palacio de estos peces, tanto que si salen del mar pueden decir:  Nuestra vida ha terminado porque hemos 
salido de nuestra heredad, de la patria que nos dio nuestro Creador, así estas olas altísimas de llamas que salían 

de estos mares de fuego, con el devorar a estas criaturas querían ser la vida, la guía, la defensa, el alimento, el 

lecho, el palacio, la patria de las criaturas, y si salen de este mar de amor encuentran la muerte de un solo golpe.  
Y el pequeño niño Jesús llora, gime, pide, grita y suspira porque no quiere que ninguno salga de estas sus llamas 

devoradoras, porque no quiere ver morir a ninguno.  
 

 ¡Oh, si el mar tuviera razón, más que una tierna madre lloraría por sus peces que le arrancan del mar, porque se 

siente arrancar una vida que posee y conserva con tanto amor, y con sus olas se arrojaría contra quien osara 
arrancarle las tantas vidas que posee, que forman su riqueza, su gloria! 

 
dice Jesús,  

 
(A) “Y si no llora el mar, lloro Yo, al ver que mientras mi Amor ha devorado a todas las criaturas, ellas, ingratas, 

no quieren hacer vida en mi mar de Amor, sino que separándose por la fuerza de mis llamas se exilian de mi patria 

y pierden el palacio, la guía, la defensa, el alimento, el lecho y aun la vida, ¿cómo no debo llorar? Han salido y han 
sido creadas por Mí y devoradas por mis llamas de amor que tuve al encarnarme por amor de todas las criaturas. 

Conforme oigo narrar los nueve excesos, el mar de mi Amor se hincha, bulle y formando olas altísimas alborota 
tanto, que quisiera ensordecer a todos, a fin de que nada más pudiesen oír que mis gemidos de amor, mis gritos 

de dolor, mis sollozos repetidos que dicen:  No me hagas llorar más, démonos el beso de paz, amémonos y seremos 

todos felices, el Creador y la criatura.” 
 

Jesús ha hecho silencio y en ese momento veía el Cielo abierto y un rayo de Sol descender de lo alto, que fijándose 
sobre mí iluminaba a cuantos estaban a mi alrededor.  

 

 Y mi siempre amable Jesús ha vuelto a decir: 
 

(B) “Hija de mi Querer, este rayo de Sol que se ha fijado sobre de ti es mi Divina Voluntad que te lleva la Vida del 
Cielo a tu alma. Cómo es bello este rayo de Sol que no sólo te ilumina a ti y te lleva su Vida, sino que cualquiera 

que se te acerca y se queda a tu alrededor siente la Vida de la Luz, porque ella como sol se ensancha alrededor y 
da a aquellos que te circundan el ardiente beso de luz, su respiro, su vida, y Yo me siento feliz dentro de ti, al ver 

que mi Divina Voluntad se difunde y comienza a recorrer su camino. Mira, los mares de amor que tú has visto no 

son otra cosa que mi Voluntad obrante, cuando mi Voluntad quiere obrar, los mares de mi Amor se hinchan, bullen, 
forman sus olas altísimas que lloran, gimen, gritan, ruegan, ensordecen; en cambio cuando mi Fiat no quiere obrar, 

el mar de mi Amor está calmado, sólo murmura tranquilamente, es continuo su curso de alegría y de felicidad 
inseparable de Él. Por eso tú no puedes comprender la alegría que experimento, la felicidad que siento y el interés 

que tomo de iluminar, de poner mi misma palabra, mi mismo corazón en quien se ocupa en hacer conocer mi 

Divina Voluntad, es tanto mi interés, que lo arrollo en Mí, y desbordando Yo fuera de él, tomo Yo la palabra y hablo 
Yo mismo de mi Voluntad obrante en mi Amor. ¿Crees tú que sea tu confesor quien habla en estas tardes que está 

hablando al público sobre los nueve excesos de mi Amor? Soy Yo que tomo su corazón entre mis manos y lo hago 
hablar.” 

 
Pero mientras esto decía Me daba la bendición, y Jesús ha agregado: 
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(C) “Hija, te bendigo, todo es felicidad para Mí cuando se trata de hacer un acto mío sobre quien posee mi Divina 
Voluntad, porque si te bendigo, mi bendición encuentra el lugar donde poner los bienes y los efectos que contiene 

mi bendición; si te amo, mi Amor encuentra en mi Fiat en ti el lugar donde desarrollar su Vida de amor; por eso 
cada cosa que hago sobre ti, en ti y contigo, es una felicidad que siento, porque sé que mi Divina Voluntad tiene 

lugar para todo lo que te quiero dar y virtud de multiplicar los bienes que te doy, porque Ella es nuestra represen-

tante y se ocupa de formar tantas Vidas por cuantos actos hacemos con la criatura donde Ella reina.” 
 

Después de esto estaba haciendo mi giro en el Fiat Divino, y volvía a recorrer los primeros tiempos de la Creación, 
para unirme a los actos hechos por nuestro padre Adán en el estado de inocencia, para unirme con él y seguir 

donde él dejó.  
 

Y mi amado Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(D) “Hija mía, al crear al hombre di un universo visible donde debía moverse, ver las obras de su Creador hechas 

con tanto orden y armonía, hechas por amor suyo, y en este vacío hacer también sus obras. Y así como le di un 
vacío visible, así le di un vacío invisible, más bello aún para su alma, donde el hombre debía formar sus obras 

santas, su sol, su cielo, sus estrellas, y haciendo eco a su Creador debía llenar este vacío con todas sus obras. Pero 

en cuanto el hombre descendió de mi Divina Voluntad para vivir en la suya, perdió el eco de su Creador y el modelo 
para poder copiar nuestras obras. Así que se puede decir que no hay otra cosa en este vacío, que los primeros 

pasos del hombre, todo el resto está vacío, no obstante, debe ser llenado y por eso espero con tanto amor a quien 
vive y debe vivir en mi Querer, porque sintiendo la potencia de nuestro eco, y teniendo presente nuestros modelos, 

se apresurarán a llenar este vacío invisible que con tanto amor di en la Creación. ¿Pero sabes tú cuál es este vacío? 
Nuestra Voluntad. Así como di un cielo, un sol a la naturaleza, así di el Cielo, el Sol de mi Fiat al alma. Y cuando te 

veo poner tus pasos junto a los pasos de Adán inocente digo: ‘He aquí que finalmente el vacío de mi Divina Voluntad 

comienza a recibir las primeras conquistas y las primeras obras de la criatura.’  Por eso sé atenta y sigue siempre 
tu vuelo en mi Querer Divino.” 

 
* * * * * * * 

 

Como ya hemos leído, continúa leyéndose la novena de los Excesos de Amor del Señor, en el Convento Rogacionista 
en el que Luisa está hospedada. Luisa hace unos comentarios iniciales, comparando como el Señor se Siente con 

la pérdida del Don por la Desobediencia de Adán, con, cómo se “siente” el mar, cuando se pescan peces que le son 
arrancados. A estas palabras de Luisa, el Señor Dicta este párrafo extraordinariamente sentido, y Declara Su Dis-

gusto. 

 
(1) Y si no llora el mar, lloro Yo, al ver que mientras mi Amor ha devorado a todas las criaturas, ellas, 

ingratas, no quieren hacer vida en mi mar de Amor, sino que separándose por la fuerza de mis llamas 
se exilian de mi patria y pierden el palacio, la guía, la defensa, el alimento, el lecho y aun la vida, 

¿cómo no debo llorar? – Como vemos, el Señor continúa enfatizando que lo más doloroso para Él, no es el 
pecado ocasional o habitual, en sí mismo, lo que Le hace llorar, sino que su principal Disgusto es la separación: los 
seres humanos quieren separarse de Él. “Su Amor ha Devorado a todas las criaturas, y ellas no quieren hacer 
vida en mi Mar de Amor… ¿cómo no debo llorar?” 

 

(2) Han salido y han sido creadas por Mí y devoradas por mis llamas de amor que tuve al encarnarme 
por amor de todas las criaturas. – Continua con Su Énfasis de que Nos ha Creado, y se ha Encarnado para 

morir por nosotros. 
 

(3) Conforme oigo narrar los nueve excesos, el mar de mi Amor se hincha, bulle y formando olas 
altísimas alborota tanto, que quisiera ensordecer a todos, a fin de que nada más pudiesen oír que mis 

gemidos de amor, mis gritos de dolor, mis sollozos repetidos que dicen:  No me hagas llorar más, 

démonos el beso de paz, amémonos y seremos todos felices, el Creador y la criatura. – Hemos aprendido 
que cada uno de estos Excesos de Amor, estaban destinados a preparar por desobediencias específicas que los 
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fetos realizan. Hemos aprendido, que con estos Excesos de Amor en Su Gestación Encarnada nos estaba Infor-
mando de Su Infinito Amor por cada uno y por todos, y lo mucho que Le Dolía nuestra separación. 

 
Desde que leímos por primera vez estos Nueve Excesos de Amor, hace ya muchos años, siempre presentimos que 

había algo muy especial en ellos, algo que nosotros no habíamos captado completamente todavía, pero que ahora 

creemos haber captado finalmente. 
 

Después de mucha reflexión, hemos llegado a comprender que, aunque el Señor Declara Su Soledad, como uno de 
las condiciones que le acontecen en Su Gestación, la más importante de las situaciones desobedientes que Repara, 

lo que provoca todos estos Excesos no es la Soledad en el Seno de la Virgen, sino la Soledad en la que se Encontraba 
después de la Desobediencia Original. La soledad fetal es la excusa, la verdadera soledad que combatía y vencía, 

era, que Alguien creado por Él, con Infinito Amor, había Decidido separarse de Él, y Él tenía que hacerlo regresar 

a su origen. 
 

Para nada importa el que Dios siempre tenido compañía, siempre ha tenido alrededor Suyo a Sus Manifestaciones, 
empezando con Su Hijo Impulsivo, el Amor Divino, y Su Poder Ejecutivo, la Trinidad Sacrosanta, La Gracia, Su 

Manifestación Capacitante, Su Fiat Pronunciado con Su Eco, que, resonando, Le Hace Compañía, mientras Crea; 

están Jesús y María ab eternos que Le Deleitan; pero, alguien Le Faltaba, lo había tenido, y se le había escapado.  
 

El Padre del Hijo Prodigo, solo tenía pensamiento para el hijo perdido, no le consolaba el hijo bueno, ni las pose-
siones de las que disfrutaba, le faltaba el hijo que había decidido separarse de él, y que ahora, finalmente, quería 

volver a estar con él. 
 

* * * * * * * 

 
Dice Luisa que Jesús ha hecho silencio y que en ese momento veía el Cielo abierto y un rayo de Sol descender de 

lo alto, que, fijándose sobre ella, iluminaba a cuantos estaban a su alrededor. Y Jesús ha continuado Diciendo, lo 
que constituye el Bloque (B). 

 

(1) Hija de mi Querer, este rayo de Sol que se ha fijado sobre de ti es mi Divina Voluntad que te lleva 
la Vida del Cielo a tu alma. Cómo es bello este rayo de Sol que no sólo te ilumina a ti y te lleva su Vida, 

sino que cualquiera que se te acerca y se queda a tu alrededor siente la Vida de la Luz, porque ella 
como sol se ensancha alrededor y da a aquellos que te circundan el ardiente beso de luz, su respiro, 

su vida, y Yo me siento feliz dentro de ti, al ver que mi Divina Voluntad se difunde y comienza a 

recorrer su camino. – Como leemos, uno de los efectos del Don, que ahora pasa adelante, y se convierte en uno 
de los efectos más importantes, es que al formar para nosotros nuevamente, a la Persona Divina que originalmente 

tuvimos, es que Nuestro Señor, entrando en su criatura, logra, al fin, Vencer la Soledad en la que le teníamos. Esto 
es lo que Luisa ve, un Rayo de Luz que desciende y se Fija en ella, y esto no es simbólico, es real. 

 
(2) Mira, los mares de amor que tú has visto no son otra cosa que mi Voluntad obrante, cuando mi 

Voluntad quiere obrar, los mares de mi Amor se hinchan, bullen, forman sus olas altísimas que lloran, 

gimen, gritan, ruegan, ensordecen; en cambio cuando mi Fiat no quiere obrar, el mar de mi Amor está 
calmado, sólo murmura tranquilamente, es continuo su curso de alegría y de felicidad inseparable de 

Él. – esta Imagen de lo que sucede cuando el Amor Divino entra en acción para crear, es muy importante, y nunca 
antes el Señor la ha expuesto. Sin embargo, hay en esta Imagen una intención pedagógica, no real, porque el 

Amor Divino nunca está ocioso, siempre está Activo, porque el Acto Único de Creación es incesante. Pensamos que 

el Señor se refiere a que hay Iteraciones en las que el Amor Divino está creando y constituyendo más rutinaria-
mente, y hay otras Iteraciones en la que suceden y se crean cosas más extraordinarias de lo normal, La Encarnación 

del Jesús ab eterno fue una de esas ocasiones. 
 

(3) Por eso tú no puedes comprender la alegría que experimento, la felicidad que siento y el interés 
que tomo de iluminar, de poner mi misma palabra, mi mismo corazón en quien se ocupa en hacer 



64 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 64 

conocer mi Divina Voluntad, - Pudiéramos pensar que habla de los sacerdotes que quieren publicar los Escritos, 
pero no habla de ellos solamente. Habla de Luisa Evangelizadora, y Habla del Él Mismo, como el Gran Evangelizador. 

 
Aunque la labor de Luisa como Escritora de estos Escritos de Cielo, todavía no terminará hasta el 1938, lo cierto es 

que ya está en descenso, y que su labor evangelizadora, una de las razones por las que está en el Convento, está 

ahora en pleno cumplimiento. Mas y más personas la conocen, más y más personas ven a este “Milagro-en-Pro-
ceso”, que es Luisa, y no cualesquiera personas, sino muchas personas importantes en la Curia Católica. 

 
(4) es tanto mi interés, que lo arrollo en Mí, y desbordando Yo fuera de él, tomo Yo la palabra y hablo 

Yo mismo de mi Voluntad obrante en mi Amor. ¿Crees tú que sea tu confesor quien habla en estas 
tardes que está hablando al público sobre los nueve excesos de mi Amor? Soy Yo que tomo su corazón 

entre mis manos y lo hago hablar. – En este último párrafo del Bloque, Nuestro Señor Confirma que es Él, el 

que habla por boca de su ministro; y es esta la primera vez que lo hace en público, cosa que ahora Hace rutinaria-
mente, por boca y escrito de todos los que evangelizan este Nuevo Evangelio. Observemos como punto importante, 

que las dos situaciones en las que se ha proclamado algo del Reino, han sido, para exaltar a Su Madre, y para 
Exaltar Su Labor Redentora, que no empezó cuando nació, sino cuando fue Concebido. 

 

* * * * * * * 
 

Después de esto, le Da Su Bendición a Luisa, y continúa con el Bloque (C), totalmente inesperado, y que constituye 
una Revelación, cuya profundidad solo podemos intuir, pero que exponemos sumarizadamente: 

 
a) Da un valor aún más grande al acto de Bendecirnos. 

 

b) Habla de que en todo lo que Él hace, lo que en Él se Origina, transmite totalmente, sin reserva alguna, 
todo el bien que ese acto de Él contiene. Entendamos: No es lo que Sugiere que hagamos, lo único que 

nos trae bienes, sino que los bienes más importantes son aquellos que Nos trae lo que Él Hace por nosotros. 
 

(1) Hija, te bendigo, todo es felicidad para Mí cuando se trata de hacer un acto mío sobre quien posee 

mi Divina Voluntad, - Lo primero que Declara, es que cuando Él Origina algo para nosotros, Él Recibe una gran 
felicidad; dice que, “todo es felicidad”.  

 
(2) porque si te bendigo, mi bendición encuentra el lugar donde poner los bienes y los efectos que 

contiene mi bendición; - Dice que, cuando, en este caso, Bendice a Luisa, lo Hace Sabiendo que va a poder 
depositar los Bienes y los efectos de Su Bendición en Luisa. ¿Quiere esto decir, que, si Luisa no viviera en la Divina 

Voluntad, no podría recibir Su Bendición? Y, ¿qué sucede con Su Bendición que se Nos da en la Misa, y en cualquiera 

otra situación en la que el Sacerdote Nos bendice, en nombre de Jesús? Porque, no todos los que reciben la 
Bendición Sacerdotal, están en las condiciones correctas para recibir los Bienes y Efectos de que habla el Señor.  

 
El problema que tienen esta clase de objeciones y dudas, es que, nos olvidamos que los Bienes de Sus Bendiciones, 

vienen en varios niveles. En algunos de nosotros, los que vivimos como Luisa en la Unidad de la Luz, los Bienes y 
Efectos son lo mayor posibles, en calidad y cantidad; en aquellos otros que no viven, esa calidad y cantidad dismi-

nuyen en función del status de cada ser humano: a) cristianos en Gracias de Dios, b) cristianos en pecado, c) 

seres humanos que le desconocen, y d) seres humanos que no creen en Dios. Cada grupo recibe, de acuerdo a su 
status, pero todos reciben. 

 
Ahora comprendemos, nuevamente dicho, que es el tamaño de nuestro receptáculo, el que determina la cantidad 

y calidad de los Bienes Recibidos en función de Sus Actos. 

 
(3) si te amo, mi Amor encuentra en mi Fiat en ti el lugar donde desarrollar su Vida de amor; - Cuando 
lo que Él Origina, encuentra “Su Fiat en el que lo recibe”, entonces, lo que Envía, puede desarrollarse ampliamente; 

en este caso, Habla de Su Amor Afectivo. 
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(4) por eso cada cosa que hago sobre ti, en ti y contigo, es una felicidad que siento, - Resulta notable lo 
que Nos Dice. Dice que cada cosa que Hago, la Hago: a) sobre Ti, b) en Ti, y c) contigo. De estos 3 aspectos en 

Su Actuación, los dos primeros son conocidos. Sus Bienes y Efectos Descienden sobre nosotros, y entran en nuestro 
interior, en nuestra Persona Dual. El tercero, es menos conocido y más notable. Se trata de Contigo. Esta situación 

colaborativa con nosotros, es única para los que viven en la Unidad de la Luz, y lo es por dos razones: 1) Porque 

solo los que viven en la Unidad de la Luz, conocen Sus Planes; conocen que Espera y Necesita nuestra colaboración 
para realizarlos. 2) solo con nosotros, puede disfrutar de la felicidad que le trae nuestra participación, libre e 

informada. 
 

(5) porque sé que mi Divina Voluntad tiene lugar (donde poner) todo lo que te quiero dar y virtud de 
multiplicar los bienes que te doy, - Los Bienes y Efectos de Sus Actos se Nos dan, porque podemos recibirlos, 

tenemos donde ponerlos, pero, además, tenemos la capacidad de desarrollarlos. No pueden quedar estáticos, 

tienen que desarrollarse. Esta es otra de las razones, por las que no puede dárselo a los que no viven en la Divina 
Voluntad, porque no pueden desarrollar los Bienes que pudieran recibir, no tienen la Potencia Creadora y la Fuerza 

Suprema necesarias. 
 

(6) porque Ella es nuestra representante y se ocupa de formar tantas Vidas por cuantos actos hace-

mos con la criatura donde Ella reina. – La Vida Obrante que poseemos, Representa a la Divina Voluntad, y 
es la que se ocupa en formar tantas Vidas por cuantos actos hacemos, y cuantos actos recibimos del Señor. 

 
* * * * * * * 

 
Dice Luisa, que luego estaba haciendo un Giro de los primeros tiempos de la creación, y se unía a los actos del 

Padre Adán antes de desobedecer. A esto Jesús interviene y Dice, en lo que constituye el Bloque (D). 

 
Antes de comenzar, y aunque no se comprenda, por ahora, como lo que vamos a decir encaja con el Pronuncia-

miento del Señor, necesitamos recordar el Conocimiento sobre el Mar de Luz que es la Divina Voluntad, y cómo, 
dentro de ese Mar de Luz, pueden verse los pequeños marecitos que somos todos y cada uno de los que viven en 

la Unidad de esa Luz. Todos nuestros marecitos forman como un gran sub-mar dentro del Mar de Luz, y existimos 

en dicho Mar, como existen todas las demás Cosas que se están Creando continuamente en el Acto Único de 
Creación de la Divina Voluntad.  

 
Mirado desde otro punto de vista, pudiéramos decir que Dios, ha asignado a los seres humanos que vivan en Su 

Unidad, una “parcela” de ese mar, representada por el Planeta perfecto, y el imperfecto, para que nosotros more-

mos en ellos dos, pero siempre anticipando que, en última instancia, solo existirá el planeta perfecto para siempre.  
 

Con todo esto en mente, comenzamos el análisis. 
 

(1) Hija mía, al crear al hombre Le di un universo visible donde debía moverse, ver las obras de su 
Creador hechas con tanto orden y armonía, hechas por amor suyo, y en este vacío hacer también sus 

obras. Y así como le di un vacío visible, así le di un vacío invisible, más bello aún para su alma, donde 

el hombre debía formar sus obras santas, su sol, su cielo, sus estrellas, y haciendo eco a su Creador 
debía llenar este vacío con todas sus obras.– El Pronunciamiento de este Bloque, descubre el Conocimiento 

del universo visible, lo cual se entiende, y de inmediato, anuncia otro Conocimiento, el de un vacío también visible, 
que parece paradójico y contradictorio, en cuyo vacío, Dice el Señor, “debemos realizar nuestras obras”. Nada 

hay de contradictorio en lo que Dice, pero para comprenderlo tenemos que analizar esto de otra manera. Empeza-
mos. 

 

Antes de que Dios pueda crear algo y posicionarlo, porque todo hay que posicionarlo, se necesita crear un espacio 
en donde pueda ocurrir dicho posicionamiento de las cosas creadas por Dios, Vía el Amor Divino. Muchos creen 

que lo que llamamos espacio, sea el terrestre, el sideral, el intergaláctico, etc., es algo que existe por sí solo, como 
que Dios no tiene nada que ver con ese espacio. Ahora comprendemos, por esos Escritos, que nada existe fuera 
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de Dios, que todo lo que existe es porque Dios Quiere que exista. Pues bien, cuando Dios crea el espacio, lo crea 
vacío, y en cuanto empieza a crear, posiciona todo en ese espacio, que Él Llama el Universo Visible.  
 
Ahora bien, y aquí viene el doble bombazo teológico, cuando Nos crea a cada uno de nosotros, crea un espacio 
externo real, no simbólico, para que nosotros podamos colocar las cosas que haremos, y estas cosas son a) ma-
teriales, y con ellas llenamos nuestro Vacío Visible; y b) espirituales, y con ellas llenamos nuestro Vacío Invisible. 
 
¿Por qué hablamos de doble bombazo teológico?  

 
El primero de ellos tiene que ver con la enseñanza catequista de Nuestra Santa Madre Iglesia, que Nos instruye 

Diciendo, que la voluntad humana es la depositaria de todo el hacer del hombre, y que nuestros actos, los buenos 
y los malos están depositados dentro de esa voluntad humana; que dichos actos serán analizados, y juzgados, en 

nuestro juicio personal, cuando muramos, y que nuestro destino final va a estar determinado por esos actos guar-

dados en nuestra voluntad. Ahora Nos Dice, que no están guardados en nuestra voluntad humana, sino en un lugar 
separado de nosotros, un receptáculo real al que estamos conectados; receptáculo que estamos llenando según 

vivimos y actuamos. Lo decimos nuevamente: este receptáculo contiene nuestra vida total, no algunos actos, por 
lo que nuestro destino final va a ser juzgado en función de a) como hemos cumplido nuestro Oficio, b) nuestras 

misiones particulares de vida, c) las obligaciones de nuestros varios estados existenciales, y d) nuestra obligación 

de no hacer daño a nuestro prójimo, incumpliendo algunos de los Mandamientos de la Ley. 
 

Entendamos bien: es nuestra vida total la que va a ser juzgada, y el criterio va a ser, cuan consistentemente 
obediente o desobediente ha sido, en el cumplimiento de nuestro Plan de Vida.  

 
Seguimos entendiendo: En estos Escritos, Nuestro Señor separa nuestra salvación, nuestra “confirmación en Su 

Gracia”, de cuan buena o mala haya sido nuestra labor de llenar esa Dualidad de Vacíos, porque, cuando no le 

obedecimos, no Le amamos, en algunos instantes de nuestra vida, quedaron espacios sin llenar en nuestros Dos 

Vacíos. Nuestra Salvación depende de nuestra respuesta a Su Sugerencia final de si queremos estar o no con Él 

para siempre. El llenar o no los vacíos con actos obedientes, amorosos, eso determina nuestra estadía, más o 
menos larga, en el Purgatorio.  

 
El segundo bombazo tiene que ver con el hecho, de que, para Dios, todo tiene que ser creado para que exista, no 

solo lo que llamamos material, sino también lo espiritual. Todo tiene solidez, todo está hecho con algo, todo es 

sensible, que nada es “espiritual”, que, aunque no veamos esas cosas que llamamos espirituales, no por ello dejan 
de ser muy reales. Para Dios, en Jesús, la distinción entre lo material y lo espiritual es inexistente. Nuestros pen-

samientos, nuestras palabras, nuestras intenciones, todas son posibles por la acción de nuestros órganos, nuestros 
sentidos. Todo hay que crearlo, y Él lo crea todo de mil maneras distintas, porque lo que nosotros Le pedimos que 

Haga, que tenga vida, Él le Da Vida real, tal y como la tiene el agua, las plantas, el aire, etc., que Él ha Creado 
para que Nos sirva. 

 

Todos hemos intuido esto, en algún momento de nuestra vida, pero sin comprenderlo. ¿Cuántos no saben el daño 
físico que tiene una afrenta dicha, un desprecio, una humillación expresados con palabras y pensamientos? Provoca 

lágrimas, dolor, aun una enfermedad, o hasta la muerte. ¿Cuántos no sufren por las burlas, que parecen inevitable 
por alguna deficiencia física nuestra? ¿No son esas cosas tan reales como el agua que tomamos o el aire que 

respiramos? Esta percepción errónea, esta clasificación de lo que vemos y de lo que sucede, en materiales o 

espirituales, es algo que no debe continuar, por lo menos en nosotros los que vivimos en la Unidad de la Luz. 
 

Así pues, nuestros dos Vacíos, hechos Uno sólo por Él, constituyen nuestro mundito, externo a nosotros, pero bien 
real, el cual nos acompaña ahora, y, en una manera que no entendemos todavía, nos acompañará por toda la 

eternidad, porque este mundito contiene nuestra identidad. No sabemos cuanta de esa identidad retendremos, 
porque no podemos acarrear infelicidad a la Patria Celestial, por lo que pensamos que, en forma selectiva, Nuestro 

Señor eliminará de nuestro mundito, aquello que pudiera entorpecer nuestra felicidad eterna.  
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Reuniendo un tanto. El Universo del Señor está poblado de cosas creadas, algunas las vemos, y algunas no las 
vemos, por ahora. Nuestro Universo estará poblado por una actividad continua que llamamos vida, actividad que 

vemos y actividad que no vemos, pero toda encerrada en un mundito. Para nosotros, los que vivimos en la Unidad 
de la Luz, esa actividad nuestra tiene que ser Eco de la de Él. Esto es lo que Nuestro Señor Espera de nosotros. De 

esa manera, todos los que llegaremos a vivir en la Unidad de la Luz, llenaremos el espacio que se Nos Ha Asignado, 

ab eternamente, dentro de Su Mar de Luz 
 
Cuando comenzamos a hablar, hace ya unos cuantos años, de nuestro mundito, uno de los que Nos sigue, com-

prendió instintivamente lo que el Señor explica ahora. Entonces, usamos el término como explicación, como ejem-
plo, para indicar que nuestro Plan de Vida crea para nosotros, un mundo particular, un mundito, y ese mundito es 

el que nosotros podemos y debemos poblar, y desde ese mundito, partiendo de ese mundito, podemos y debemos 
obrar universalmente, a favor de todos. Ahora comprendemos, que el ejemplo, no era ejemplo, sino una realidad 

que el Señor Declara en este capítulo de 1928, con Sus Palabras: Vacío Visible e Invisible. 

 
Dice, además, que Nos ha Dado todo lo necesario para que viéramos, oyéramos, sintiéramos Sus Obras, y com-

prendiéramos que detrás de todas ellas, existía un Ser Benevolente, Todopoderoso, que las había creado para 
nuestro beneficio, y de esa manera Nos Demostraba Su Amor.  

 

Nuevamente Reafirma, lo ya Dicho, a saber, que lo que Hace demuestra y transmite Su Amor Afectivo, y no al 
revés. Así que cuando el Señor Dice: “hechas por amor nuestro”, comprendemos que primero hace, y después 

Nos Dice que las hizo, para mostrarnos Su Amor Afectivo. El Amor Afectivo es el carro, y las obras son los caballos. 
 

Ahora, Nuestro Señor Espera, a que nosotros obremos, llenemos nuestro mundito, y de esa manera, Le demostra-
remos nuestro Amor Afectivo. 

 

(2) Pero en cuanto el hombre descendió de mi Divina Voluntad para vivir en la suya, perdió el eco de 
su Creador y el modelo para poder copiar nuestras obras. – Perdimos la capacidad de crear nuestras obras 

cuando empezamos a vivir de nuestra voluntad y no de la de Él. Ya No podíamos Modelar nuestras obras en las 
Suyas; no oíamos el Eco de Su Fiat Creador, porque nos Exilaron de la Patria Celestial, que está en el planeta 

perfecto, esta Realidad casi Divina, en la que ese Eco Suyo puede oírse. Si no oímos el Eco, ¿cómo podemos copiar 
lo que Él Hace? 

 

(3) Así que se puede decir que no hay otra cosa en este vacío, que los primeros pasos del hombre, 
todo el resto está vacío, no obstante, debe ser llenado – Declara el Señor, que el Espacio asignado en Su 

Mar, para nuestros marecitos, para nuestros munditos está bastante vacío; en ese Espacio solo están las obras de 
los Primeros Adanes y Evas, y ahora los de Luisa y sus confesores. 

 

(4) y por eso espero con tanto amor a quien vive y debe vivir en mi Querer, porque sintiendo la po-
tencia de nuestro eco, y teniendo presente nuestros modelos, se apresurarán a llenar este vacío invi-

sible que con tanto amor di en la Creación. – Cierra su acostumbrada Lógica circular, repite la conclusión de 
Su Pronunciamiento: Espera, un tanto impaciente por todos nosotros, los que llegaremos a llenar el Espacio asig-

nado a nuestros munditos. 

 
(5) ¿Pero sabes tú cuál es este vacío? Nuestra Voluntad. Así como di un cielo, un sol a la naturaleza, 

así di el Cielo, el Sol de mi Fiat al alma. Y cuando te veo poner tus pasos junto a los pasos de Adán 
inocente digo: ‘He aquí que finalmente el vacío de mi Divina Voluntad comienza a recibir las primeras 

conquistas y las primeras obras de la criatura. – El Vacío del que Habla está en Su Voluntad, y Manifiesta Su 
Contento de que, finalmente, se ha recomenzado la labor de llenar el Espacio. 

 

(6) Por eso sé atenta y sigue siempre tu vuelo en mi Querer Divino. -  Su Exhortación final acostumbrada. 
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Resumen del capítulo del 25 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página xx - 
 

La fiesta que prepara la pequeña hija al niño Jesús, cómo lo vuelve feliz.  
Adán, primer sol. Ejemplo del artífice. 

 

Estaba pensando en el nacimiento del niño Jesús y le pedía que viniera a nacer en mi pobre alma. Y para cantarle 
himnos de alabanza y hacerle cortejo en el acto de su nacimiento, me fundía en el Santo Querer Divino, y girando 

en todas las cosas creadas quería animar el cielo, el sol, las estrellas, el mar, la tierra, y todo, con mi “te amo”, 
quería poner a todas las cosas creadas como expectantes en el momento de nacer Jesús, a fin de que todas le 

dijeran “te amo, y queremos el reino de tu Querer sobre la tierra.”   
 

Ahora, mientras esto hacía, me parecía que todas las cosas creadas se ponían atentas en el momento de nacer 

Jesús, y en cuanto el amado niño salía del seno de su Mamá Celestial, el cielo, el sol y hasta el pequeño pajarito, 
todos en coro decían: “Te amo y queremos el reino de tu Voluntad sobre la tierra.”  Mi “te amo” en el Querer Divino 

corría en todas las cosas en las cuales la Divina Voluntad tenía su vida, y por eso todas alababan el nacimiento de 
su Creador, y yo veía al niño recién nacido, que, arrojándose en mis brazos, tembloroso me ha dicho: 

 

(A) “Qué bella fiesta me ha preparado la pequeña hija de mi Querer, cómo es bello el coro de todas las cosas 
creadas que me dicen te amo, y quieren que reine mi Voluntad; quien vive en Ella todo puede darme y puede usar 

todas las estratagemas para volverme feliz y hacerme sonreír aun en medio de las lágrimas, por eso Yo estaba 
esperándote para tener una sorpresa tuya de amor en virtud de mi Querer Divino. Tú debes saber que mi Vida 

sobre la tierra no fue otra cosa que sufrir, obrar y preparar todo lo que debía servir para el reino de mi Divina 
Voluntad, que debe ser reino de felicidad y de posesión, por eso mis trabajos entonces tendrán sus plenos frutos 

y se cambiarán para Mí y para las criaturas en dulzuras, en alegrías y en posesión.” 

 
Mientras esto decía ha desaparecido, pero después de poco tiempo ha regresado dentro de una cunita de oro, 

vestido con una pequeña vestidura de luz y ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, hoy es mi nacimiento y he venido para hacerte feliz con mi presencia, me sería demasiado duro no 

hacer feliz en este día a quien vive en mi Divina Voluntad, no darle mi primer beso y decirte te amo como corres-
pondencia del tuyo, y estrechándote fuertemente a mi pequeño corazón, hacerte sentir mis latidos que hacen salir 

fuego que quisiera quemar todo lo que no pertenece a mi Voluntad, y tu latido haciendo eco en el mío me repite 
tu querido estribillo:  ‘Tu Voluntad reine como en el Cielo así en la tierra.’  Repítelo siempre si me quieres hacer 

feliz y tranquilizar mi llanto infantil. Mira, tu amor me ha preparado la cuna de oro, y tus actos en mi Divina Voluntad 

me han preparado la vestidura de luz, ¿no estás contenta?” 
 

Después de esto seguía mis actos en el Fiat Divino, me ponía en el edén, en los primeros actos de la creación del 
hombre, y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(C) “Hija mía, Adán, primer sol humano, investido por nuestro Querer, sus actos eran más que rayos de sol, que 

alargándose y ensanchándose debían investir a toda la familia humana, en los cuales se debían ver a todos en uno, 

como palpitantes en estos rayos, concentrados todos en el centro de este primer sol humano, los cuales, todos 
debían tener virtud de formar su sol sin salir del vínculo del primer sol, porque teniendo principio la vida de cada 

uno de este sol, cada uno podía ser sol por sí mismo. Cómo fue bella la creación del hombre, ¡oh, cómo superó al 
universo entero, el vínculo, la unión de uno en tantos era el más grande prodigio de nuestra Omnipotencia, que 

nuestra Voluntad, una en sí debía mantener la inseparabilidad de todos, la vida comunicativa y unitiva de todos. 

Símbolo e imagen de nuestra Divinidad, que somos inseparables, y que si bien somos Tres Divinas Personas, somos 
siempre uno, porque una es la Voluntad, una es la Santidad, una es nuestra Potencia, por eso siempre es visto el 

hombre, por Nosotros, como si fuera uno solo, a pesar de que debía tener su generación grandísima, pero siempre 
concentrada en el uno, era el Amor increado que venía creado por Nosotros en el hombre y por eso debía dar de 

Nosotros y semejarse a Nosotros, y nuestra Voluntad única, obrante en Nosotros, debía obrar única en el hombre, 
para formar la unidad de todos y el vínculo inseparable de cada uno. Por eso el hombre con sustraerse de nuestro 

Fiat Divino se deformó y desordenó, y no sintió más la fuerza de la unidad e inseparabilidad, ni con su Creador ni 
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con todas las generaciones, se sintió como un cuerpo dividido y despedazado en sus miembros, el cual no posee 
más toda la fuerza de su cuerpo entero. He aquí por qué mi Divina Voluntad quiere entrar de nuevo como acto 

primero en la criatura, para reunir los miembros separados y darles la unidad y la inseparabilidad como cuando 
salió de nuestras manos creadoras,  Nosotros nos encontramos en la condición de un artífice que ha hecho su bella 

estatua que hace quedar admirados al Cielo y a la tierra; el escultor ama tanto esta estatua, que ha puesto su vida 

dentro de ella, así que cada acto o movimiento que ella hace, el escultor siente en sí la vida, el acto, el movimiento 
de su bella estatua. El escultor la ama con amor de delirio, no sabe separar su mirada de ella, pero en tanto amor, 

la estatua recibe un encuentro, choca y queda despedazada en los miembros y en la parte vital que la tenía 
vinculada y unida con el escultor. ¿Cuál no será su dolor, y qué no hará aquél para rehacer a su bella estatua? 

Mucho más que él la ama aún, y al amor delirante se ha agregado el amor doloroso. Tal se encuentra la Divinidad 
con respecto al hombre, es nuestro delirio de amor y de dolor porque queremos rehacer la bella estatua del hombre, 

y como el choque sucedió en la parte vital de nuestra Voluntad, que él poseía, restablecida Ella en él, la bella 

estatua será rehecha y nuestro amor quedará satisfecho. Por eso no quiero otra cosa de ti, sino que mi Divina 
Voluntad tenga su vida.” 

 
Después ha agregado con un acento más tierno: 

 

(D) “Hija mía, en las cosas creadas la Divinidad no creaba el amor, sino las sombras de su luz, de su potencia, de 
su belleza, etc., así que se puede decir que, al crear el cielo, las estrellas, el sol, el viento, el mar, la tierra, eran 

nuestras obras que poníamos fuera y las florituras de nuestras bellas cualidades. Sólo para el hombre fue reservado 
este prodigio grandísimo de crear la vida, la vida de nuestro mismo Amor, y por eso está dicho que fue creado ‘a 

nuestra imagen y semejanza’. Por eso lo amamos tanto, porque es vida y obra que ha salido de Nosotros, y la vida 
cuesta más que todo.” 

 

* * * * * * * 
 

Glorioso capítulo del 25 de diciembre. Decimos que los Bloques (A) y (B), son como un Poema de Amor del 
Creador, con una noticia importante, anunciada con el consabido “tu debes saber”, en el cual concentraremos 

nuestro análisis. Seguidamente, en el Bloque (C), Anuncia importantes Conocimientos sobre la Unidad Divina, y 

cómo hemos sido creados para participar en esa Unidad Suya. No es un accidente, sino que ese ha sido Su Diseño 
ab eterno. Por último, el enigmático y difícil Bloque (D) nos participa más Conocimientos sobre nuestra Creación, 

vis-a-vis la restante creación. Y comenzamos. 
 

* * * * * * * 

 
(1) Qué bella fiesta me ha preparado la pequeña hija de mi Querer, cómo es bello el coro de todas las 

cosas creadas que me dicen te amo, y quieren que reine mi Voluntad; quien vive en Ella todo puede 
darme y puede usar todas las estratagemas para volverme feliz y hacerme sonreír aun en medio de 

las lágrimas, por eso Yo estaba esperándote para tener una sorpresa tuya de amor en virtud de mi 
Querer Divino. – Por ser el día de Navidad, Luisa Le ha preparado al Señor una bella sorpresa por Su Cumpleaños. 

Mejor dicho, ahora que sabemos más: el Señor ha Preparado una bella Sugerencia de Acción a Luisa, para que ella 

Le “Sorprenda”, con su Giro, y su Te Amo, y esa Sugerencia la obedece rápidamente. Para aquellos que puedan 
sorprenderse de que el Señor recurra a estas estratagemas, Le Recordamos las veces que cuando éramos niños y 

queríamos hacerle un regalo a nuestra mama por su cumpleaños, y nuestro papa nos preguntaba que queríamos 
regalarle, y se lo decíamos, y como no teníamos dinero, papá Nos daba el dinero necesario. 

 

(2) Tú debes saber que mi Vida sobre la tierra no fue otra cosa que sufrir, obrar y preparar todo lo 
que debía servir para el reino de mi Divina Voluntad, que debe ser reino de felicidad y de posesión, 

por eso mis trabajos entonces tendrán sus plenos frutos y se cambiarán para Mí y para las criaturas 
en dulzuras, en alegrías y en posesión. – Desde que empezamos estos Análisis de los capítulos, y nos enfren-
tamos a los primeros “tú debes saber”, se nos “ocurrió” llamarle Pronunciamiento a lo que debíamos saber. Dios 

Se Pronuncia y Revela Sus Verdades. Este, es uno de esos Pronunciamientos trascendentales, porque Revela sin 
ambigüedad alguna, que Su Vida Encarnada tuvo un solo propósito, “no fue otra cosa”, que sufrir, obrar, preparar, 
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no la salvación de los seres humanos, no la Redención conocida, sino para preparar todo lo que debía servir al 
Reino de la Divina Voluntad que necesitaba restablecer. Mas aun, cuando ese restablecimiento se haga realidad, 

entonces todo lo que Hizo tendrá su pleno fruto, y se convertirá, para nosotros, en fuente de dulzuras, alegrías, y 
posesiones. 

 

* * * * * * * 
 

Dice Luisa que después, el Señor ha regresado en una cunita de otro, y Le ha Dicho: 
 

Hija mía, hoy es mi nacimiento y he venido para hacerte feliz con mi presencia, me sería demasiado 
duro no hacer feliz en este día a quien vive en mi Divina Voluntad, no darle mi primer beso y decirte 

te amo como correspondencia del tuyo, y estrechándote fuertemente a mi pequeño corazón, hacerte 

sentir mis latidos que hacen salir fuego que quisiera quemar todo lo que no pertenece a mi Voluntad,  
y tu latido haciendo eco en el mío me repite tu querido estribillo: ‘Tu Voluntad reine como en el Cielo 

así en la tierra.’ Repítelo siempre si me quieres hacer feliz y tranquilizar mi llanto infantil. Mira, tu 
amor me ha preparado la cuna de oro, y tus actos en mi Divina Voluntad me han preparado la vesti-

dura de luz, ¿no estás contenta? – No es un Bloque que necesita análisis. Requiere lectura, para que compren-

damos lo mucho que Nuestro Señor Aprecia, el que los Hijos e Hijas de la Divina Voluntad respondan a Su Suge-
rencia permanente, de prepararle la cuna de oro que no tuvo, y la vestidura de Luz, que tuvo que ocultar cuando 

nació. 
 

* * * * * * * 
 

Dice Luisa que seguía girando y seguía los actos del Fiat Divino, y una vez más, se encuentra en el Edén, en los 

primeros actos de Creación del hombre. Y Jesús Le da nuevos conocimientos sobre aquella Iteración única en este 
Bloque (C). 

 
(1) Hija mía, Adán, primer sol humano, investido por nuestro Querer, sus actos eran más que rayos 

de sol, que alargándose y ensanchándose debían investir a toda la familia humana, en los cuales se 

debían ver a todos en uno, como palpitantes en estos rayos, concentrados todos en el centro de este 
primer sol humano, los cuales, todos debían tener virtud de formar su sol sin salir del vínculo del 

primer sol, porque teniendo principio la vida de cada uno de este sol, cada uno podía ser sol por sí 
mismo. – Las Revelaciones de este párrafo 1 son numerosas y debemos analizarlas independientemente, pero sin 

desmenuzar el párrafo, para no romper su unidad. La importancia de este párrafo, y eso lo anunciamos de entrada, 

estriba en que Nuestro Señor está describiendo la formación genética de las Personas Divinas, Cuerpo de Luz y 
Vida Obrante, de cada uno de los Hijos e Hijas de la Divina Voluntad que deberían haber sido los descendientes de 

Adán y Eva. Antes de proseguir con la explicación, parafraseamos el párrafo para un mayor entendimiento.  
 
(1) Cuando Adán fue creado, fue investido por nuestro Querer, y constituido como el primer sol humano. Sus 
actos eran actos de Luz, que al igual que los rayos de sol, se alargaban, y ensanchándose debían investir a toda 
la familia humana por crearse, por su descendencia, en los cuales se debía ver, al Primero que era Adán; se 
debían ver como seres palpitantes en estos rayos de Luz, concentrados todos en el centro de este primer sol 
humano, Adán. Todos estos seres debían tener virtud de formar su propio sol sin salir del vínculo con el primer 
sol, porque teniendo la vida de cada uno de ellos, su principio en este sol, Adán, cada uno podía ser sol por sí 
mismo. 
 

Y explicamos ahora, utilizando nuestro parafraseo. 
 

Cuando Adán fue creado, fue investido por nuestro Querer, y constituido como el primer sol humano. - Por 

primera vez, que recordemos, Nuestro Señor Describe completamente a la creación del verdadero primer ser hu-

mano. La descripción poética a lo Genesis, desaparece, para dar paso a la creación de Adán con su Persona Dual: 
la Persona Humana que se describe, por el mero hecho de que se habla de Adán, y la Persona Divina porque se 

Le Describe a Adán, constituido como el primer sol humano.  
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Sus actos eran actos de Luz, que al igual que los rayos de sol, se alargaban, y ensanchándose debían investir a 

toda la familia humana por crearse, por su descendencia - Los actos de Adán eran actos de Luz, que debían 

ensancharse, y en su universalidad, porque actuaba como Dios Actúa, estaban supuestos a investir los actos de 

todos sus descendientes, con su Misma Luz, y, para lograr esto, serían constituidos como Él había sido Constituido, 
con una Persona Dual. Con estas Palabras, así como constituía a las Personas Humanas de todos sus descendientes, 

por la transmisión de su DNA y el de Eva, en la reproducción sexual, así también, constituiría a sus Personas Divinas, 
transmitiéndoles la Luz Divina que poseían ellos Dos, y lo haría a través del mismo DNA que constituye a sus 

Personas Humanas. Así como las características “espirituales” del ser humano, su temperamento, sus emociones, 
su sensibilidad son parte integral del Genoma Humano 
 

en los cuales se debía ver, al Primero que era Adán; - Cada Persona Divina a ser formada para cada descendiente, 

debía ser imagen de la Persona Divina de Adán, que, a su vez, era Imagen de la Persona Divina de Jesús ab 
eterno. Es importante que comprendamos este concepto, porque lo que indica es, que hay un proceso genético en 
la formación de las Personas Divinas, como existe, ese mismo proceso genético, en la formación de las Personas 

Humanas. Este punto de argumentación se repetirá una y otra vez en este párrafo 1. 
 

se debían ver como seres palpitantes en estos rayos de Luz, - no eran imágenes muertas sino vivas, palpitantes, 

capaces de actuar como Adán. 
 

concentrados todos en el centro de este primer sol humano, Adán. – así como los rayos del sol no se separan del 

sol, sino que se extienden del sol, así todos los seres humanos, descendientes de Adán, se veían todos, como 
concentrados en Adán, primer sol humano. El Señor utiliza cuidadosamente el verbo concentrar, que significa 

“congregar un número generalmente grande de personas para que muestren una actitud o actividad determi-
nada”. Y, ¿no es así como actuamos todos los que vivimos en la Divina Voluntad? ¿No es así que todos que-
remos lo mismo? 

 
Todos estos seres debían tener virtud de formar su propio sol sin salir del vínculo con el primer sol, porque, 

teniendo la vida de cada uno de ellos, su principio en este sol, Adán, cada uno podía ser sol por sí mismo. -  No 

solamente a) somos imágenes, b) formados como una extensión del primer sol humano, c) concentrada nuestra 

actividad en la actividad del primer sol, d) y teniendo como vida, la vida del primer sol, e) con la capacidad de 
formar nuestro propio sol, pero sin separarnos nunca del sol primero. Todo esto es esencial en la “formación 

genética” de nuestra Persona Divina. 
 

(2) Cómo fue bella la creación del hombre, ¡oh, cómo superó al universo entero, el vínculo, la unión 
de uno en tantos era el más grande prodigio de nuestra Omnipotencia, - la “unión de uno en tantos”, el 

principio de creación de todo lo viviente, o como dice en un capítulo memorable:  “la semilla genera otra semilla, 

el hombre genera otro hombre”, o sea, la capacidad de reproducción genética para la Persona Humana, y la 

formación genética de la Persona Divina, son las maravillas de diseño que Dios se ha “inventado” para la creación 

de todo lo viviente, en esta realidad separada que es la humanidad. 
 

(3) que nuestra Voluntad, Una en Sí, debía mantener la inseparabilidad de todos, la vida comunicativa 
y unitiva de todos. – separamos el párrafo 3 del 2, para destacar esta Maravilla del Pronunciamiento total, a 

saber y parafraseamos: La Divina Voluntad, Dios, sin dejar de ser Uno, se estiende en todos para darle a todos, Su 

Propia Vida Comunicativa y Unificante.  
 

(4) Símbolo e imagen de nuestra Divinidad, que somos inseparables, y que, si bien somos Tres Divinas 
Personas, somos siempre uno, porque una es la Voluntad, una es la Santidad, una es nuestra Potencia, 

- La Unidad Trinitaria, Tres Personas en un Solo Dios, es lo que apunta aquí el Señor. Aunque en estos Escritos, 

sabemos que la Familia Divina, es más que la Trinidad Sacrosanta, lo hecho cierto es que la comparación es 
perfecta, porque los restantes miembros de la Familia Divina, a saber, el Amor Divino, la Gracia Divina, el Fiat 
Divino, Jesús y María, son singulares, actúan por Sí Solos, mientras que la Trinidad actúan Tres como si fueran 
Uno, y así es que actúa nuestra Persona Dual, Dos Personas que actúan como si fuera Una sola Persona. 
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(5) por eso siempre es visto el hombre, por Nosotros, como si fuera uno solo, a pesar de que debía 

tener su generación grandísima, pero siempre concentrada en el uno, - Dice que, porque hay una Trinidad 
Santísima que actúa como Una, porque hay una Familia Divina, que es toda Manifestada Diversa, pero Una, así 

Ellos todos ven al ser humano, como si fuera uno solo: a pesar de que somos millones y millones de seres humanos, 

Ellos Nos ven concentrados en el Uno, en el Primero. 
 

(6) era el Amor increado que venía creado por Nosotros en el hombre y por eso debía dar de Nosotros 
y semejarse a Nosotros, y nuestra Voluntad única, obrante en Nosotros, debía obrar única en el hom-

bre, para formar la unidad de todos y el vínculo inseparable de cada uno. – El Amor Divino Nos ha cons-
tituido con una sola naturaleza, representada por el DNA constitutivo. Todas las operaciones Divinas respecto de 

nosotros, se realizan impactando ese DNA de muchas maneras, casi infinitas, pero, aunque diversos en los efectos, 

respondemos a un solo DNA, y, por lo tanto, respondemos al Concepto de Unidad que es Todo en Dios. 
 

(7) Por eso el hombre con sustraerse de nuestro Fiat Divino se deformó y desordenó, y no sintió más 
la fuerza de la unidad e inseparabilidad, ni con su Creador ni con todas las generaciones, se sintió 

como un cuerpo dividido y despedazado en sus miembros, el cual no posee más toda la fuerza de su 

cuerpo entero. – Separamos algo de nuestra Unidad, al desobedecer, y esto causó nuestra ruina. 
 

(8) He aquí por qué mi Divina Voluntad quiere entrar de nuevo como acto primero en la criatura, para 
reunir los miembros separados y darles la unidad y la inseparabilidad como cuando salió de nuestras 
manos creadoras. – En el lenguaje de Jesús, “entrar de nuevo como acto primero en la criatura” significa, entrar 

en nuestra Persona Divina, como lo hizo con los primeros hombres y mujeres. La inseparabilidad original es lo 

Nuestro Señor más añora quiere volver a tenerla. 

 
(9) Nosotros nos encontramos en la condición de un artífice que ha hecho su bella estatua que hace 

quedar admirados al Cielo y a la tierra; el escultor ama tanto esta estatua, que ha puesto su vida 
dentro de ella, así que cada acto o movimiento que ella hace, el escultor siente en sí la vida, el acto, 

el movimiento de su bella estatua; el escultor la ama con amor de delirio, no sabe separar su mirada 
de ella, – El ejemplo no requiere explicación, y está bien claro. Todo el que. siguiendo Su Sugerencia, ha hecho 

algo que le ha satisfecho, siente paternidad por lo hecho, siente su movimiento, siente esa vida que le ha dado, y 

se complace en su obra. 
 

(10) pero en tanto amor, la estatua recibe un encuentro, choca y queda despedazada en los miembros 
y en la parte vital que la tenía vinculada y unida con el escultor. ¿Cuál no será su dolor, y qué no hará 

aquél para rehacer a su bella estatua? Mucho más que él la ama aún, y al amor delirante se ha agre-

gado el amor doloroso. – estando en esas, alguien tropieza con la estatua, la derriba al suelo, y la estatua se 
quiebra, pero no en cualquier lugar, sino en el lugar que era el más distintivo, el más importante. ¿Qué no hará el 

escultor para reparar a su bella estatua? A aquel amor afectivo del escultor, delirante por la posesión la estatua 
terminada, ¡era su estatua!, ahora se une un amor doloroso, porque, la ve como estaba, y al mismo tiempo, la ve 

como está, y ahora los dos amores se han unido, y tiene que repararla. 
 

No creemos pueda haberse una descripción más elocuente y cierta que esta, de la caída del ser humano y de la 

necesidad de una Redención Reparadora. Dios, en Jesús, no podía dejarnos caídos y maltrechos, pero no tanto por 
nosotros, sino por Él. Este Dolor de ver desecha Su Obra Maestra, era un Dolor Único en la larga Historia de la 

Divina Voluntad, y por tanto había que transformarlo en Alegría. Y eso fue lo que Hizo. 
 

(11) Tal se encuentra la Divinidad con respecto al hombre, es nuestro delirio de amor y de dolor 

porque queremos rehacer la bella estatua del hombre, - El Señor Confirma lo que habíamos anticipado. La 
Bella estatua del ser humano, con una Persona Dual, capaz de participar con Él, en todo lo que Hace y Siente, tenía 

que ser Reparada, y ahora con Luisa, ha comenzado la Reparación. 
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(12) y como el choque sucedió en la parte vital de nuestra Voluntad, que él poseía, restablecida Ella 
en él, la bella estatua será rehecha y nuestro amor quedará satisfecho. – Lo único roto en la Relación 

entre el escultor Dios, en Jesús, y la estatua, que somos nosotros, es la desobediencia a la Prueba de Confianza, 
que se le había impuesto al primero de los hombres; por lo que, lo único que hay que reparar, es esa desobediencia, 

sustituyéndola por otra Prueba de Confianza, cual es, que Luisa y nosotros querramos, libremente decido, e infor-

mados por estos Escritos, querer obedecerle siempre. 
 

(13) Por eso no quiero otra cosa de ti, sino que mi Divina Voluntad tenga su vida (en ti) – Para poder 
tener esta Vida Obrante, es pasar la Prueba de Confianza, y si eso no hemos hecho, ha llegado el momento de 

hacerlo. 
 

* * * * * * * 

 
Y llegamos ahora al enigmático Bloque (D). Mas tarde o más temprano, cuando Nuestro Señor Habla de este Tema 

de la Creación del hombre, introduce el tópico del Amor, pero no Habla de un Amor Afectivo, sino del Amor Divino, 
el Hijo Primogénito de la Divina Voluntad, que Tiene el Oficio de Crear, hacer realidad, la Acción Incesante del Acto 

Único de la Divina Voluntad. Para eso ha sido Manifestado, y para eso Existe. 

 
En este Bloque, y por eso es enigmático, Nuestro Señor habla de que nosotros, los seres humanos, viviendo en la 

Divina Voluntad, porque ese siempre ha sido el Plan Divino, seríamos los únicos seres creados que participaríamos 
de una Actividad que es única al Amor Divino, cual es la de Crear, y Proveer Su Misma Naturaleza Vinculadora a 

todo. La Creación, todo lo que está ad-extra, se puede definir como Unidad con el Amor Divino. La Divina Voluntad 
se estiende en todo, y sigue y hace lo que el Amor Divino Quiere hacer, porque, en definitiva, el Amor Divino es 

Dios. Este es el gran Enigma, y siempre será Enigma para todo el que ha sido creado. 

 
El Bloque (D) necesita un poco de parafraseo, y con el parafraseo damos la explicación. 

 
Hija mía, en las cosas creadas, la Divinidad, vía el Amor Divino, no creaba el amor ad-intra, sino las sombras de 
su luz, de su potencia, de su belleza, etc., todo lo que es ad-extra. Así que se puede decir que, al crear el cielo, las 
estrellas, el sol, el viento, el mar, la tierra, eran nuestras obras las que poníamos fuera, adornadas por las flori-
turas de nuestras bellas cualidades. Sólo para el hombre fue reservado este prodigio grandísimo de crear la Vida. 
Junto al Amor Divino, con nuestra Vida Obrante, el hombre podía crear la vida que nuestro mismo Amor pone en 
todo, el mismo tejido vinculador. Por eso Hemos Dicho que fue creado ‘a nuestra imagen y semejanza’. Por eso 
amamos tanto al ser humano, porque es vida y obra que ha salido de Nosotros, y Participa con nosotros, y la vida 
cuesta más que todo.” 
 
Resumen del capítulo del 29 de diciembre de 1928: (Doctrinal) – página ox - 

 
Cielos y soles mudos, cielos y soles hablantes. Cómo continúa la creación.  

Cómo el Cielo no será más extraño a la tierra. 
 

Estaba siguiendo al Fiat Divino en la Creación para hacer compañía a sus actos, y mi dulce Jesús moviéndose en 

mi interior me ha dicho: 
 

“Hija mía, mira cómo es bella la Creación, qué orden, qué armonía contiene, pero a pesar de su belleza, los cielos, 
las estrellas, el sol, todos son mudos, no tienen virtud de decir ni siquiera una palabra. En cambio, los cielos, las 

estrellas, el sol, el viento imperante de mi Divina Voluntad, son todos hablantes y tienen una elocuencia tal, que 

nadie puede igualar; el ángel, el santo, el docto, delante a los cielos de mi Voluntad hablante quedan mudos y se 
sienten ignorantes. Pero, ¿por qué estos cielos y soles son hablantes? Porque contienen la vida. ¿Pero sabes tú 

cuáles son estos cielos y soles hablantes? Son los conocimientos que te he Manifestado acerca de mi Divina Volun-
tad. Ella no sólo es vida, sino que es la fuente, el origen y la vida de todas las vidas, por eso los cielos de sus 

conocimientos no podían ser mudos; así que cada conocimiento sobre mi Fiat Divino es un cielo, un sol, es un 
viento distinto el uno del otro, que teniendo la virtud hablante y poseyendo la Vida Divina, tienen virtud de producir 
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nuevos cielos y soles más bellos, y vientos más impetuosos, para investir los corazones y con su dulce gemido, 
imperante, conquistarlos. Mira entonces hija mía cómo mi Amor ha superado el amor que tuvimos en la Creación, 

al manifestarte tantos conocimientos sobre mi Divina Voluntad, porque en la Creación un solo cielo, un sol, etc., 
bastó a nuestro Amor, porque queríamos desahogar todo el ímpetu de nuestro amor sobre el hombre hablante, y 

en él queríamos crear los cielos, los soles hablantes en el fondo de su alma, pero con sustraerse de nuestro Querer 

Divino puso un límite a nuestro Amor, y los cielos hablantes no tuvieron más vida en él, pero nuestro amor no dijo 
basta, a lo más hizo una pausa y esperó, pero no pudiendo contenerse más, retomó su creación de los cielos y 

soles hablantes en la pequeña hija de mi Querer Divino. Míralos en el fondo de tu alma, todos mis conocimientos 
sobre mi Fiat, todos en orden y armonía y, quién es cielo y habla, y forma otro cielo; quién es sol y habla, y mientras 

se hace luz y calienta forma otro sol; quién es mar y forma sus ola hablantes, y mientras habla forma otro mar 
para investir con sus olas hablantes a todo el mundo, y con su palabra creadora imponerse para hacerse escuchar, 

para llevar a todos el nuevo mar de paz y de alegría de mi Voluntad; quién es viento, y ahora con su imperio habla 

para derribar por tierra a los corazones más duros, y ahora habla con sus caricias para no infundir temores, ahora 
habla con gemidos amorosos para hacerse amar, y mientras habla forma otros vientos y su palabra corre para 

hacer conocer la Vida, la Potencia de mi Divino Querer; en suma, todos mis conocimientos sobre Él son una nueva 
creación más bella, más variada que la misma Creación, y mucho más bella porque es hablante, y su palabra es la 

Vida de mi Divina Voluntad que lleva a la criatura. Por eso me siento feliz en tu alma, porque estoy en medio de 

mis cielos, estrellas y soles hablantes, pero mi felicidad se duplica cuando haces el sacrificio de escribir, porque veo 
que estos cielos hablantes saldrán fuera y su palabra formará nuevos cielos que llevarán la Vida de mi Fiat Divino 

en medio a las criaturas. Entonces el Cielo no será más extraño a la tierra, porque estos soles hablantes formarán 
la nueva familia celestial sobre la tierra, y su palabra pondrá en comunicación al Creador y a la criatura, los vientos 

de estos conocimientos pondrán en común las alegrías secretas de la Santísima Trinidad, y volviéndose propietaria 
de la Santidad y Felicidad divinas, todos los males desaparecerán, y Yo tendré la alegría de ver a la criatura feliz, 

como salió de nuestras manos creadoras.” 

 
* * * * * * * 

 
Aunque este capítulo es largo, contiene una sola línea de pensamiento, cual es, que Los Conocimientos que Nos 

Da a través de Luisa y Sus Escritos, encierran multitud de Verdades Divinas, y que cada Verdad es Hablante, y que 

Hablan con Voz de Cielo, de sol, de mar, de viento, etc. Es un capítulo extraño, que abre a nuestra mente, muchas 
posibilidades de análisis, que no podemos explorar completamente. 

 
La situación está, en que no se entiende muy bien, como es que las Verdades Divinas son Hablantes, y que Hablan 

como Cielos, soles, vientos, mares etc., pero es eso lo que Dice el Señor, y eso es. – véanse los párrafos 4, 5, y 

13. -  
 

Examinemos siguiendo esta línea de pensamiento. Cada Verdad Divina que recibimos, leída u oída, está imbuida 
de las características poseídas por alguna de las cosas que ha creado, y por eso pueden Hablar; o sea, algunas 

son cielos, otras son soles, otras son mares, otras son viento, etc., Nos Informan de Dios, de Su Ser y Hacer, pero 
tienen, además, voz de cielo, o sol, o mar, o viento, y, por tanto, en cuanto entran en nosotros, comienzan a 

Hablarnos. Pensábamos que las cosas creadas no tenían voz, que nosotros prestábamos la voz a las cosas creadas, 

para agradecer, a nombre de ellas, el servicio que Nos dan, pero ahora resulta que tienen una voz específica, y 
que las Verdades Divinas también tienen una Voz similar a la voz de las cosas creadas.  

 
Pero no termina la explicación ahí, porque hay muchos cielos, soles, mares y viento, en las Verdades Divinas, 

mientras que la Creación solo tiene un cielo, un sol, un mar, un viento. Así que las Verdades Divinas Modulan esa 

Voz Una de cada cosa creada, como acto primero. Como dijimos, hay muchas líneas de análisis en este capítulo. 
 

Además de la Información que cada Verdad nos trae sobre cómo Dios es, que Hace, como Funciona, cual Lógica 
siguen Sus Decretos, etc., cada Verdad tiene la Voz de uno de los elementos de la Creación. El problema está en 

que no sabemos la voz con la que cada Verdad Nos Habla, si es Voz de Cielo, de Sol, de Mar o de Viento, etc. 
 

Como dijimos ya, un capítulo muy extraño, y que crea más preguntas que respuestas. 
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(1) Hija mía, mira cómo es bella la Creación, qué orden, qué armonía contiene, pero a pesar de su 

belleza, los cielos, las estrellas, el sol, todos son mudos, no tienen virtud de decir ni siquiera una 
palabra. – Aunque parece que repite un Conocimiento dado en el volumen 17 o 18, de que la Creación es muda, 

y nosotros somos los que les damos voz a todas, no es ese el camino por el que va este capítulo. Como ya dijimos 

en nuestro pequeño prologo, pensábamos que la creación en nuestros dos planetas, es una creación muda, le falta 
ese detalle para ser completa, pero ahora sabemos que, aunque Dios Nos llama a prestar nuestra voz a las cosas 

creadas, ellas tienen una voz propia. 
 

(2) En cambio, los cielos, las estrellas, el sol, el viento imperante de mi Divina Voluntad, son todos 
hablantes y tienen una elocuencia tal, que nadie puede igualar; - Introduce ahora el tema de que la Divina 

Voluntad posee unos elementos de creación mucho más importantes y completos que los que ya ha creado, y es 

porque son Hablantes. 
 

Para tratar de seguir entendiendo, cada Verdad Divina Nos trae la información sobre Dios, con distintas voces. 
Unas nos hablan como cielo, otras nos hablan como mares, etc. El problema es, que no sabemos cómo habla el 

Cielo, ni el sol, ni el mar, ni el viento. 

 
El Señor no Habla de las demás cosas creadas, sino solo de estas cuatro, las que siempre ha estado singularizando 

desde el volumen 20. 
 

(3) el ángel, el santo, el docto, delante a los cielos de mi Voluntad hablante quedan mudos y se sienten 
ignorantes. – La voz con la que todos hablamos es pobre, comparada con la voz de los elementos de la creación, 

que Nos Hablan en cada Verdad Divina. 

 
(4) Pero, ¿por qué estos cielos y soles son hablantes? Porque contienen la vida. – Es comprensible que 

para poder hablar hay que tener vida, y las Verdades Divinas están sustentadas por Vidas Divinas. 
 

(5) ¿Pero sabes tú cuáles son estos cielos y soles hablantes? Son los conocimientos que te he Mani-
festado acerca de mi Divina Voluntad. – Finalmente el Señor Declara cuales son estos Cielos, soles, vientos y 
mares Hablantes: dice que son las Verdades Divinas que los Conocimientos portaban.  

 
Al principio del capítulo pensamos parafrasear el capítulo, pero no lo hicimos; más bien ofrecimos explicaciones 

preliminares que condicionaran nuestro entendimiento. 

 
(6) Ella no sólo es vida, sino que es la fuente, el origen y la vida de todas las vidas, por eso los cielos 

de sus conocimientos no podían ser mudos; - La Divina Voluntad no solo es Vida, sino que es la fuente de 
donde surgen todas las demás vidas, que por tanto son, Manifestaciones de la Única Vida. 

 
(7) así que cada conocimiento sobre mi Fiat Divino es un cielo, un sol, es un viento distinto el uno 

del otro, que teniendo la virtud hablante y poseyendo la Vida Divina, tienen virtud de producir nuevos 

cielos y soles más bellos, y vientos más impetuosos, para investir los corazones y con su dulce ge-
mido, imperante, conquistarlos. – Por lo que Dice el Señor, cualquier Conocimiento/Verdad Divina que Nos 

da, Nos Habla. Cuando alguien las está narrando, leyendo, en cualquier lugar en que eso se haga, lo cierto es 
que la Verdad Divina anunciada, Habla a través de aquel que pronuncia las palabras con las que encierra y cons-

tituye a esa Verdad; Habla con una Voz especifica. 

 
(8) Mira entonces hija mía cómo mi Amor ha superado el amor que tuvimos en la Creación, al mani-

festarte tantos conocimientos sobre mi Divina Voluntad, - Ya hemos dicho en varias oportunidades, que 
cualquier capítulo en el que se Habla de Creación, Nuestro Señor, más temprano o a más tarde, introduce el tópico 

del Amor Divino como el Agente Creador de la Realidad que Dios, en Jesús, Quiere Crear. Dice que el Amor Divino 
se ha superado en la constitución de estas Verdades en Palabras, y en las voces que les ha Dado. 
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(9) porque en la Creación un solo cielo, un sol, etc., bastó a nuestro Amor, porque queríamos desaho-
gar todo el ímpetu de nuestro amor sobre el hombre hablante, y en él queríamos crear los cielos, los 

soles hablantes en el fondo de su alma, - en este párrafo explica Su párrafo anterior. Dice que la Creación 
solo necesitaba un cielo, un sol, un mar, un viento, pero para nosotros, para las Verdades que llegaríamos a saber, 

había que crear innumerables cielos, soles, mares y vientos, uno más bello que el otro, y había que crearlos con 

Voz. 
 

(10) pero con sustraerse de nuestro Querer Divino puso un límite a nuestro Amor, y los cielos hablan-
tes no tuvieron más vida en él, - Sabemos ahora, que, al perder la Vida en la Divina Voluntad, perdimos también 

la capacidad de oír las Voces encerradas en las Verdades con los que Nos Hablaba. 
 

(11) pero nuestro amor no dijo basta, a lo más hizo una pausa y esperó, pero no pudiendo contenerse 

más, retomó su creación de los cielos y soles hablantes en la pequeña hija de mi Querer Divino. – En 
su manera especial, siempre que habla del Amor Divino, Dice que el Amor Divino “hizo una pausa, y esperó”, y 

por lo que sabemos, espero con impaciencia, porque es impaciente o paciente según las circunstancias. En este 
caso, dice el Señor, no pudo contenerse, y en cuanto Luisa pudo contenerlas, empezó a crear los Conocimientos 

que daría a Luisa, las Verdades y Sus Voces. 
 

(12) Míralos en el fondo de tu alma, todos mis conocimientos sobre mi Fiat, todos en orden y armonía 

y, quién es cielo y habla, y forma otro cielo; quién es sol y habla, y mientras se hace luz y calienta 
forma otro sol; quién es mar y forma sus olas hablantes, y mientras habla forma otro mar para investir 

con sus olas hablantes a todo el mundo, y con su palabra creadora imponerse para hacerse escuchar, 
para llevar a todos el nuevo mar de paz y de alegría de mi Voluntad; quién es viento, y ahora con su 

imperio habla para derribar por tierra a los corazones más duros, y ahora habla con sus caricias para 

no infundir temores, ahora habla con gemidos amorosos para hacerse amar, y mientras habla forma 
otros vientos y su palabra corre para hacer conocer la Vida, la Potencia de mi Divino Querer; - Nada 

hay que explicar en esta Narrativa, que , si para nosotros es fuera de serie, imaginamos el impacto que tendrá en 
el  que las lea por primera vez.  

 
Recordemos, una y otra vez, que de Luisa salen todas las Verdades Divinas de este Nuevo Evangelio del Reino, de 

nadie más. En Luisa, todas las Verdades están Hablantes, y cuando nosotros las leemos u oímos de Luisa, en estos 

Escritos, a nosotros nos Hablan con la misma Voz. Está claro, que nuestra reacción ante esto que leemos u oímos, 
está condicionado por estas voces, que eliminan en nosotros, cualquier incredulidad, ansiedad, disgusto, renuencia, 

rechazo, porque, ¿Cómo pueden dañarnos Conocimientos que Nos Hablan con tanta belleza e imperio? Si estas 
Verdades no tuvieran esas voces, sería imposible recibirlas, acogerlas, aceptarlas.  

 

(13) en suma, todos mis conocimientos/verdades sobre Él, sobre el Divino Querer, son una nueva crea-
ción más bella, más variada que la misma Creación, y mucho más bella porque es hablante, y su 

palabra es la Vida de mi Divina Voluntad que lleva a la criatura. – Empieza el Señor a recapitular y hacer 
más entendible Sus Palabras Iniciales. 

 
Son nueva creación, porque las Verdades tienen características de algo que ya ha Creado, pero que, por estar 

vinculado a una Verdad, adquieren una nueva dimensión. Una Verdad Divina Hablante es una nueva Creación, y 

mucho más importante que la Verdad Divina en Sí Misma, o que el elemento creado del cual tiene la Voz. La 
combinación de ambas “cosas”, las hace más prodigiosas aún. 

 
(14) Por eso me siento feliz en tu alma, porque estoy en medio de mis cielos, estrellas y soles hablan-

tes, pero mi felicidad se duplica cuando haces el sacrificio de escribir, porque veo que estos cielos 

hablantes saldrán fuera y su palabra formará nuevos cielos que llevarán la Vida de mi Fiat Divino en 
medio a las criaturas. – Sigue recapitulando y añadiendo. Dice ahora, que una vez creadas, Él, Jesús, se regocija, 
se siente feliz, “de estar en medio de mis Cielos, estrellas, soles hablantes”, y añadimos nosotros, de sus mares, 

y vientos. Habla de cómo nos sentimos a veces, cuando nos sentamos en la arena de la playa, y oímos el mar, o 

cuando caminando oímos el sonido de la briza, o cuando nos sentamos a ver un cielo estrellado. Así hace Él, en 
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Luisa, está sentado en el campo de Sus Verdades, oyendo su música, la que el Amor Divino ha creado para Luisa 
y nosotros. 

 
(15) Entonces el Cielo no será más extraño a la tierra, porque estos soles hablantes formarán la nueva 

familia celestial sobre la tierra, y su palabra pondrá en comunicación al Creador y a la criatura, los 

vientos de estos conocimientos pondrán en común las alegrías secretas de la Santísima Trinidad, y 
volviéndose propietaria de la Santidad y Felicidad divinas, todos los males desaparecerán, y Yo tendré 

la alegría de ver a la criatura feliz, como salió de nuestras manos creadoras. - ¿Qué podemos añadir a 
esta descripción futurística, en aquel momento, y que se va volviendo más y más real ahora, que tantos y tantos, 

han empezado a vivir en la Unidad de la Luz? 
 

Resumen del capítulo del 1 de enero de 1929: (Doctrinal) – Pagina xx - 

 
Las verdades acerca de la Divina Voluntad formarán la época más bella de todos los siglos.  

Regalo que quiere Jesús por año nuevo.  
Efectos de la circuncisión.  

Decisión por parte de Dios, espera la decisión por parte de las criaturas. 

 
Estaba pensando qué cosa podía ofrecer al niño Jesús como regalo de año nuevo, y pensaba que quizá sería bueno 

darle de nuevo mi voluntad como un pequeño taburete para sus piecitos, o bien como entretenimiento en sus 
pequeñas manitas.  

 
Pero mientras esto pensaba, mi pequeño Jesús se hacía ver en mi interior diciéndome: 

 

(A) “Hija mía, tu voluntad ya es mía, tú ya no eres dueña de ella habiéndomela dado tantas veces, y Yo la tengo 
ahora como escabel, ahora como entretenimiento en mis manitas, ahora la encierro en mi corazón como la más 

bella conquista y como alegría secreta que me alivia mis tantas penas. ¿Quieres saber qué quisiera como regalo en 
este día? Todos tus actos que has hecho en este año en mi Divina Voluntad, estos actos serán tantos soles que me 

pondrás a mi alrededor, y Yo, ¡oh! cómo estaré contento al ver que la pequeña hija de mi Querer Divino me ha 

dado por regalo los tantos soles de sus actos, y Yo por correspondencia te daré la gracia de duplicar estos soles de 
tus actos hechos en mi Querer, para darte la oportunidad de poderme ofrecer un regalo más bello y más rico.” 

 
Después ha agregado:   

 

(B) “Hija mía, cada manifestación que te he hecho sobre mi Divina Voluntad, es como una página de tu vida, y si 
tú supieras cuántos bienes encierran estas páginas, cada una de ellas es una corriente entre el Cielo y la tierra, es 

un sol de más que resplandecerá sobre la cabeza de todos, estas páginas serán portavoces de la patria celestial, 
son pasos que hace mi Querer Divino para acercarse a las criaturas, por eso estas mis Manifestaciones sobre mi 

Querer, como páginas de vida, formarán una época para las futuras generaciones, en las cuales leerán el reino de 
mi Fiat, los tantos pasos que ha hecho para venir en medio de ellas, y los nuevos derechos que les cedía para 

hacerlos reentrar en su reino. Mis Manifestaciones son decretos, y sólo me muevo a manifestar un conocimiento 

cuando quiero dar aquel bien que manifiesto. Por eso todo lo que te he dicho acerca de mi Divina Voluntad, son 
capitales divinos que he puesto fuera, así que serán las páginas más bellas de tu vida, que encerrarán la larga 

historia de mi Voluntad, y entrelazando la historia del mundo, formarán la época más bella de todos los siglos.” 
 

Después de esto estaba pensando en el dolor acerbo que sufrió el niñito Jesús en la circuncisión, apenas ocho días 

de nacido y se somete a un corte tan doloroso, y Jesús moviéndose en mi interior ha agregado: 
 

(C) “Hija mía, en la primera época de su vida, Adán, pecando, hizo una herida a su alma, por donde salió mi Divina 
Voluntad y por donde entraron las tinieblas, las miserias, las debilidades, que formaron la polilla a todos los bienes 

del hombre. Así que, si bienes tiene sin mi Divina Voluntad, si acaso los tiene, son bienes apolillados, podridos, sin 
sustancia, por tanto, sin fuerza y sin valor. Y Yo que lo amo tanto, en los primeros días de mi vida acá abajo quise 

someterme a la circuncisión, sufriendo un corte durísimo, que me arrancó mis lágrimas infantiles, y en esta herida 
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Yo abría las puertas a la voluntad humana, para hacerlas reentrar de nuevo en la mía, a fin de que esta mi herida 
sanase la herida de la voluntad humana y encerrara de nuevo mi Fiat Divino en ella, el cual le habría quitado la 

polilla, las miserias, las debilidades, las tinieblas; y en virtud de mi Fiat Omnipotente todos sus bienes quedarían 
rehechos y restablecidos. Hija, desde que fui concebido y desde los primeros días de mi nacimiento, Yo me ocupaba 

del reino de mi Divina Voluntad, y en cómo ponerlo a salvo en medio a las criaturas; mis suspiros, mis lágrimas, 

mis sollozos repetidos, mis penas, todo era dirigido a restablecer el reino de mi Fiat sobre la tierra, porque sabía 
que por cuantos bienes le hubiera dado, el hombre no habría sido jamás feliz, ni poseído plenitud de bienes y de 

santidad, ni con la divisa de su creación que lo constituye rey y dominador, sino que es siempre el hombre siervo, 
débil, miserable. En cambio, con mi Voluntad y con hacerla reinar en medio a ellos, le habría dado en un solo golpe 

de fortuna todos los bienes, su morada real y su dominio perdido. Han pasado cerca de veinte siglos y no he 
cesado, mis suspiros duran aún, y si tantos conocimientos de mi Divina Voluntad te he Manifestado, no son otra 

cosa que mis lágrimas hablantes y los caracteres imborrables de mis penas y suspiros, que formando palabras se 

Manifiestan a ti, para hacerte poner sobre el papel, con los modos más tiernos y convincentes lo que respecta a 
mi Querer Divino y cómo quiere reinar como en el Cielo así en la tierra. Así que nuestra parte divina ha decidido 

con decretos incalculables e imborrables, que nuestra Divina Voluntad venga a reinar sobre la tierra, y no hay quien 
nos aparte, y como señal de esto hemos enviado del Cielo el ejército de sus conocimientos, si esto no fuera, no 

valdría la pena poner en riesgo los tantos valores de una Voluntad Divina, y así como por tantos siglos han estado 

escondidos al hombre, así podrían continuar. Ahora esperamos la parte de las criaturas, que tardan aún en deci-
dirse, especialmente aquellos que difieren el ocuparse en hacer conocer los secretos de mi Querer Divino y el gran 

bien de sus conocimientos. Voluntad humana, cómo me eres ingrata, espero tu decisión para darnos el beso y 
darte el reino que te he preparado, ¿y tú difieres aún? Hija mía, ruega y por parte tuya no pongas ningún obstáculo 

a un bien tan grande, que será el desahogo más grande de nuestro Amor.” 
 

* * * * * * * 

 
Como hemos leído, Luisa quiere darle a Jesús un regalo por el ano nuevo, y piensa renovarle la entrega de su 

obediencia total a Jesús. Observemos que dice “darle de nuevo”, con lo que claramente ella hizo también. Hasta 
este capítulo, Luisa nunca ha dicho que también ella ha hecho entrega de su obediencia total a Jesús. Esto es lo 

que nosotros recomendamos a todos que hagan, que pasen la Prueba de la Confianza. Dice Luis ahora, que estando 

en estas consideraciones, Jesús Le Dice: 
 

(1) Hija mía, tu voluntad ya es mía, tú ya no eres dueña de ella habiéndomela dado tantas veces, y 
Yo la tengo ahora como escabel, ahora como entretenimiento en mis manitas, ahora la encierro en 

mi corazón como la más bella conquista y como alegría secreta que me alivia mis tantas penas. – Por 

lo que Dice el Señor, ya Luisa ha hecho esta este ofrecimiento varias veces, y Dice que Él no necesita que ella lo 
vuelva a hacer, que ya Él Sabe que Luisa no es dueña de su voluntad humana, sino que Él es el Dueño. Esto Le da 

al Ser mucho consuelo y felicidad, pero hacer esto de nuevo, no sería regalo. 
 

(2) ¿Quieres saber qué quisiera como regalo en este día? Todos tus actos que has hecho en este año 
en mi Divina Voluntad, estos actos serán tantos soles que me pondrás a mi alrededor, y Yo, ¡oh! cómo 

estaré contento al ver que la pequeña hija de mi Querer Divino me ha dado por regalo los tantos soles 

de sus actos, - Dice que el mejor regalo que Luisa puede hacerle, es darle todos los actos que Luisa ha realizado 
en el ano de 1928, y que como soles que son, los ponga a todos esos actos a Sus Pies. 

 
(3) y Yo por correspondencia te daré la gracia de duplicar estos soles de tus actos hechos en mi 

Querer, para darte la oportunidad de poderme ofrecer un regalo más bello y más rico. – Dice, que 

comoquiera que Él nunca puede quedar atrás, Él va a Duplicar todos esos actos, para que Luisa pueda ofrecérselos 
de nuevo, pero como son más, y mejores, porque los ha Duplico Él, entonces, el Regalo resulta más impresionante, 

y bello. 
 

* * * * * * * 
 

Y analizamos ahora el Bloque (B). Este es un Bloque de Conocimientos impresionante, corto, pero sustancioso. 
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(1) Hija mía, cada manifestación que te he hecho sobre mi Divina Voluntad, es como una página de 
tu vida, - El Señor utiliza el término “página de tu vida”, para indicar que cada Manifestación hecha, cada Verdad 

Divina que leemos u oímos en estos Escritos, se incorpora a nuestra vida realizada, que está en acto porque la 
hemos leído u oído viviendo en la Unidad de la Luz. 

 
El término “página de tu vida” el Señor lo utilizará en el capítulo del 18 de septiembre de 1932, volumen 31, pero 

en ese capítulo el término lo utiliza para hablar del Plan de Vida que ha preparado para cada uno de nosotros, ab 
eternamente, y cuyo plan fue modificado por lo que hicimos en la Corrida de Ensayo, para ser el Plan de Vida que 

es ahora el Plan de Vida con el que vivimos. 

 
(2) y si tú supieras cuántos bienes encierran estas páginas, - En capítulos anteriores Nos ha Hablado sobre 

los Bienes que Nos trae cada Verdad Divina que conocemos, y aquí lo reafirma.  
 

(3) cada una de ellas es una corriente entre el Cielo y la tierra, es un sol de más que resplandecerá 

sobre la cabeza de todos; - Cada Verdad Divina Nos Comunica con Dios, en Él, pero lo hace de una manera 
distinta, y es un sol que comienza iluminar a todos, concepto que significa, rápidamente dicho, que nuestro planeta 

está mejor ahora de lo que estaba, aunque no lo parezca, aunque no lo veamos. La situación es como sigue.  
 

En cada Iteración del Acto Único, Nuestro Señor recrea nuestro planeta imperfecto, acorde a como nosotros, hemos 
querido que sea recreado. Esto que decimos parece una aberración nuestra, pero no lo es; solo tenemos que 

comprender la magnitud del término Libertad de Decisión que cada ser humano posee. Dice el Señor en un capítulo 
memorable:” Si mal quieren, mal Les Doy”. Contrariamente pudiera decir: “Si bien quieren, Bien Les Doy”. 

 

Dicho esto, si uno, o muchos, porque ahora somos muchos los que vivimos en la Unidad de la Luz, queremos 
aprender Verdades Divinas, y eso hacemos, Nuestro Señor forma estos soles en el Planeta perfecto, que ahora es 

recreado más luminoso aún. De igual manera, recrea nuestro planeta imperfecto, más luminoso, más divinizado, 
muy diferente a como lo hubiera recreado: más siniestro, más lúgubre, más infernal, y todo ello, porque nosotros 

hemos intervenido y producido soles en el planeta perfecto, que son incorporados al imperfecto, y, necesariamente, 

iluminan a todos aquí. Pero, como no sabremos nunca cuan mal estaría todo, si no hubiéramos intervenido con 
nuestros actos, nos parece que nada ha cambiado. 

 
(4) estas páginas serán portavoces de la patria celestial, son pasos que hace mi Querer Divino para 

acercarse a las criaturas, - Nuestro Señor Anuncia claramente que estas Páginas Luminosas, nos traen noticias 

de la Patria Celestial, son Acercamientos de Nuestro Señor con los que Nos Beneficia.  
 

(5) por eso estas mis Manifestaciones sobre mi Querer, como páginas de vida, formarán una época para 
las futuras generaciones, - Comoquiera que los “soles” que se han formado por las Verdades que hemos cono-

cido, nos iluminarán eternamente, porque no están sujetos a desaparecer, nuestro planeta imperfecto, en vez de 

ir para peor, va para mejor.  
 

Incidentalmente decimos, para redondear el Conocimiento envuelto en este Bloque, que una vez que todos los que 
teníamos que vivir en la Unidad de la Luz, hayamos vivido y actuado, y el último de los actos requerido, haya sido 

hecho, y los que Vivian en la Unidad de la Luz en esa Iteración, hayan sido raptados para ir al planeta perfecto, no 
debe extrañarnos, que este planeta imperfecto nuestro, sea recreado cada vez más malvado, y que comience su 

descenso final a la hecatombe del fin de los tiempos, porque ya no habrán nuevos soles aquí, todos de han mar-

chado a la Patria Celestial junto con nosotros.  
 

(6) en las cuales leerán el reino de mi Fiat, los tantos pasos que ha hecho para venir en medio de ellas, 
y los nuevos derechos que les cedía para hacerlos reentrar en su reino. – estas páginas nos ayudarán a 

comprenderlo todo: el Reino, lo que Él Ha Hecho para traérnoslo, y los derechos que readquiríamos para que 

pudiéramos estar en este Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial. 
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(7) Mis Manifestaciones son decretos, y sólo me muevo a manifestar un conocimiento cuando quiero 
dar aquel bien que manifiesto. – Nuevamente Dicho: Él solo da a conocer un Bien, una Verdad Divina, cuando 

todo está preparado para darlo, y entonces Quiere darlo. 
 

(8) Por eso todo lo que te he dicho acerca de mi Divina Voluntad, son capitales divinos que he puesto 

fuera, - Habla de capital, porque el capital es algo que puede ser utilizado para hacer cosas aún más importantes 
y grandes. ¿Puede alguien hacer una casa, un negocio, sin capital? Por supuesto que no. Las Verdades, las Mani-
festaciones son herramientas de capital para la construcción del Reino. 
 

(9) así que serán las páginas más bellas de tu vida, que encerrarán la larga historia de mi Voluntad, 
y entrelazando la historia del mundo, formarán la época más bella de todos los siglos. – Hacemos mucho 

viviendo en la Unidad de la Luz, pero lo que más se destaca en la Página de Nuestra Vida, son estas páginas 

individuales, estos soles que iluminan con una Luz sin igual, son nuestro triunfo, nuestra gloria, y, añadimos: todas 
las páginas de todos los que hayan vivido en la Unidad de la Luz, construirán “la época más bella de todos los 

siglos”. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (C). Después de esto Luisa pensaba en el dolor acerbo que sufrió el niñito Jesús en 
la circuncisión, apenas ocho días de nacido, al someterse a un corte tan doloroso. Es la primera vez que el Señor 

Habla de Su Circuncisión, pero lo que va a decir ya lo sabemos por lo que Su Madre Revela en Su Libro. Sin 

embargo, nada hay como oírlo de Boca del Señor, y siempre aumentado con más íntimas Revelaciones. 
 

Decimos, para un mejor entendimiento, que todo lo que se hace mal, hay que repararlo con la misma clase de 
acción, pero hecha bien. Así, el Señor Dice, de inmediato, que lo que hizo Adán, desobedeciendo, fue herir a Su 

Persona Divina, y para curar esa Herida, hacía falta otra Herida, la de Jesús, que se contrapusiera a la de Adán y 

la “curara”. 
 

(1) Hija mía, en la primera época de su vida, Adán, pecando, hizo una herida a su alma, por donde 
salió mi Divina Voluntad, y por donde entraron las tinieblas, las miserias, las debilidades, que forma-

ron la polilla a todos los bienes del hombre. – El Señor Nos sorprende con este nuevo Conocimiento sobre la 
naturaleza de la desobediencia original; Dice que “hizo una herida a su alma”, y así como la sangre humana se 

escapa por una herida, así la Sangre de Luz de la Persona Divina de Adán, y la Misma Persona Divina se escaparon 

por esa herida, y por esa herida en su alma humana, entraron todas las “bacterias” de tinieblas, de miserias y 
debilidades, como sucede ahora en un cuerpo humano herido. 

 
(2) Así que, si bienes tiene sin mi Divina Voluntad, si acaso los tiene, son bienes apolillados, podridos, 

sin sustancia, por tanto, sin fuerza y sin valor. – Dice el Señor que a Adán Le quedaron Bienes, pero eran 
bienes dañados, y, por tanto, sin fuerza ni valor.  

 

(3) Y Yo que lo amo tanto, en los primeros días de mi vida acá abajo quise someterme a la circuncisión, 
sufriendo un corte durísimo, que me arrancó mis lágrimas infantiles, y en esta herida Yo abría las 

puertas a la voluntad humana, para hacerlas reentrar de nuevo en la mía, a fin de que esta mi herida 
sanase la herida de la voluntad humana y encerrara de nuevo mi Fiat Divino en ella, el cual le habría 

quitado la polilla, las miserias, las debilidades, las tinieblas; y en virtud de mi Fiat Omnipotente todos 
sus bienes quedarían rehechos y restablecidos. – El Amor Afectivo que Dios Le tiene a Adán, no el que Le 

Tuvo, sino el que Le Tiene, es tal, que, al principio de Su Vida Encarnada, Quiso someterse a la Circuncisión, y 
llorando profusamente, Dio entrada en esa Herida, “abría las puertas a la voluntad humana”, y con este recurso 

retorico Nos hace saber, que, por esa Herida Suya, no sólo restableció en Adán el Don Perdido, sino que abrió la 

puerta, para que algún día, Luisa y nosotros pudiéramos recibir el Don.  
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La noticia nueva, que aumenta la que conocíamos por el Libro de la Virgen, es que por esa herida pudimos entrar 
todos, nuevamente, en la Divina Voluntad, vía Su Persona. Salimos todos por la herida causada por Adán, y por la 

Herida de la Circuncisión, ahora podemos regresar todos a nuestro lugar de origen. 
 

(4) Hija, desde que fui concebido y desde los primeros días de mi nacimiento, Yo me ocupaba del 

reino de mi Divina Voluntad, y en cómo ponerlo a salvo en medio a las criaturas; mis suspiros, mis 
lágrimas, mis sollozos repetidos, mis penas, todo era dirigido a restablecer el reino de mi Fiat sobre la 

tierra, - Su Reafirmación, una y otra vez repetida, de que Su Vida Encarnada tenia como principal Objetivo, el 
restablecimiento del Reino que se había suspendido. 

 
(5) porque sabía que por cuantos bienes le hubiera dado, el hombre no habría sido jamás feliz, ni 

poseído plenitud de bienes y de santidad, ni con la divisa de su creación que lo constituye rey y do-

minador, sino que es siempre el hombre siervo, débil, miserable. – La Redención no resuelve el problema, 
en extremo importante, de los Bienes Perdidos, que ahora sabemos estaban Retenidos, no Perdidos. La situación 

es sencilla, una vez que se la comprende. 
 

Pensábamos, que la los únicos Bienes Perdidos o Retenidos por la desobediencia original, y que Su Redención Nos 

Devolvía, eran: a) aquellos que nos permitían recuperar el Cielo perdido, porque no podíamos regresar, manchados 
por el pecado original, b) aquellos que cerrarían las puertas al infierno, y los demonios que nos esclavizaban, a 

través de las pasiones desenfrenadas en nuestra Persona Humana dañada. Ahora sabemos, que había otros Bienes 
más importantes aun, que habían sido Retenidos, la pérdida de nuestra Persona Divina, y la pérdida de la Vida en 

la Unidad de la Luz. Ahora sabemos que los Bienes perdidos o retenidos, eran aquellos que Nos Permitían vivir en 
la Unidad de la Luz. 

 

¿Por qué estos Bienes de la Vida en la Unidad de la Luz son más importantes que los Bienes relacionados con 
nuestro regreso al Cielo, etc.? Porque los primeros, tienen que ver con la manera en la que fuimos creados, el 

propósito por el que fuimos creados; los segundos nos dan una felicidad incompleta. Nuestra felicidad eterna, 
plena, completa, no viene dada porque estemos en el Cielo, en la Patria Celestial, sino en cómo estamos en la 

Patria Celestial. No es estar ahí, es cómo estaremos allí.  

 
La Felicidad Plena que el ser humano está llamado a poseer desde el momento en que fue creado, es para estar 

con Dios, en Nuestro Señor, en un Reino que supera todas las felicidades y delicias propias de la Patria Celestial. 
El Reino es un Cielo dentro de otro Cielo; y es un Cielo, inimaginablemente más feliz que el mero Cielo que pensá-

bamos íbamos a tener por nuestra Redención. 

 
Pero, y esta es la pregunta de siempre: ¿vamos a estar todos en ese Reino, en ese Cielo dentro del otro Cielo? 

Respondemos: No. Viene la segunda pregunta: y, ¿por qué no? Por la misma razón de siempre. Porque muchos, 
no lo conocen, o llegaran a conocer que este Reino existe. Y, siguen las preguntas: ¿Por qué Dios no hace para 

que todos lo conozcan? Porque todavía no estábamos preparados para conocerlo; y ¿Por qué Dios no nos prepara? 
Porque, no puede forzar nuestra comprensión, no puede forzarnos a entender, solo puede sugerir la enseñanza, y 

nosotros necesitamos quererla. Eso es parte de nuestra falta de preparación.  

 
El problema nunca puede tener la solución que queremos. Él ha Decidido que esta obediencia cooperativa, es la 

única manera en la que podemos participar de Su Felicidad Plena. Cuando un maestro no puede lograr que su 
discípulo entienda una materia, ¿le da un palo en la cabeza para que entienda? ¿Le da cuatro gritos para que 

entienda? No, y, ¿Por qué? Porque no lo consigue. ¿Qué hace el maestro entonces? Como dicen los americanos: 

He Walsh Amway; se marcha del cuarto de estudio.  
 

(6) En cambio, con mi Voluntad y con hacerla reinar en medio a ellos, le habría dado, en un solo golpe 
de fortuna, todos los bienes, su morada real y su dominio perdido. – Cuando aceptamos esta Vivencia, se 

Nos restituyen todos los Bienes y Capacidades para poder conseguir todo lo necesario para ser plenamente felices.  
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(7) Han pasado cerca de veinte siglos y no he cesado, mis suspiros duran aún, y si tantos conocimien-
tos de mi Divina Voluntad te he Manifestado, no son otra cosa que mis lágrimas hablantes y los carac-

teres imborrables de mis penas y suspiros, que formando palabras se Manifiestan a ti, para hacerte 
poner sobre el papel, con los modos más tiernos y convincentes lo que respecta a mi Querer Divino y 

cómo quiere reinar como en el Cielo así en la tierra. – Han pasado 20 siglos, y solo es que ahora en los siglos 

19 y 20, es que Nuestro Señor ha Comenzado esta Nueva Evangelización a través de Luisa. Los Conocimientos que 
se han escrito en estos Libros, la manera en que este restablecimiento se está llevando a cabo. 

 
(8) Así que nuestra parte divina ha decidido con decretos incalculables e imborrables, que nuestra 

Divina Voluntad venga a reinar sobre la tierra, y no hay quien nos aparte, y como señal de esto hemos 
enviado del Cielo el ejército de sus conocimientos, - Una vez que el proceso de restablecimiento comenzó, 

ya no puede pararse. Así como antes no estábamos preparados para recibir los tan necesarios Conocimientos, así 

ahora se ha Decretado que si estamos capacitados para conocerlos. 
 

(9) si esto no fuera, no valdría la pena poner en riesgo los tantos valores de una Voluntad Divina, y 
así como por tantos siglos han estado escondidos al hombre, así podrían continuar. – si no estuviéramos 

preparados ahora, no hubiera empezado a decírselos a Luisa para que los escribiera.  

 
(10) Ahora esperamos la parte de las criaturas, que tardan aún en decidirse, especialmente aquellos 

que difieren el ocuparse en hacer conocer los secretos de mi Querer Divino y el gran bien de sus 
conocimientos. – Ahora espera nuestra cooperación, que todavía no es plena, sino parcial, y cuanto sufre el 

Señor porque no se está acelerando la evangelización del Reino. 
 

(11) Voluntad humana, cómo me eres ingrata, espero tu decisión para darnos el beso y darte el reino 

que te he preparado, ¿y tú difieres aún? – Nuestro Señor se sorprende que no hayamos decidido vivir en la 
Unidad de la Luz. 

 
(12) Hija mía, ruega y por parte tuya no pongas ningún obstáculo a un bien tan grande, que será el 

desahogo más grande de nuestro Amor. – El Señor Urge a Luisa para que no desatienda nada, para que 

escriba y haga saber, toda esta maravilla de vivir en el Querer Divino. 
 

Resumen del capítulo del 6 de enero de 1929: (Doctrinal) – página xx - 
 

Multitud de gente que no ha llegado a debida estatura, 

 porque está fuera de la heredad del Fiat Divino. 
 Donde está el Fiat Divino está la fuerza comunicativa de los bienes divinos. 

 
Continúo mi habitual abandono en el Fiat Divino, y mientras seguía sus actos veía una multitud de gente, toda de 

baja estatura, mal nutridos, enfermizos, raquíticos y algunos llagados; en esta multitud no había ni frescura infantil, 
ni belleza de edad juvenil, ni dignidad de hombre maduro, parecía una revoltijo de gente sin régimen, sin alimentos 

suficientes, hambrientos, y que si comían no se saciaban jamás, ¡cuánta compasión despertaba esta gran muche-

dumbre, que parecía que fuese todo el mundo! Yo no sabía quiénes eran, ni el significado de su naturaleza por la 
que ninguno había alcanzado su debida estatura, y mi amado Jesús suspirando ha salido de dentro de mi interior 

y me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, qué infeliz muchedumbre, no son otra cosa que la turba que se salió de la heredad paterna, dada a 

ellos por su celestial Padre. Pobres hijos sin herencia paterna, no tienen tierras donde estar al seguro, no tienen 
alimentos suficientes para nutrirse y están obligados a vivir de robos, rapiña, y de alimentos sin sustancia, y por 

eso les resulta muy difícil el crecer a debida estatura, porque sus miembros no tienen fuerza suficiente para desa-
rrollarse, y por eso están raquíticos, enfermos, hambrientos, sin saciarse jamás, todo lo que toman no se adapta a 

su crecimiento porque no son alimentos adecuados y establecidos para ellos, ni de su herencia. Hija mía, la herencia 
dada por mi Celestial Padre a esta muchedumbre era mi Divina Voluntad, en Ella debían encontrar alimento para 

crecer a debida estatura, aire balsámico para volverlos sanos y fuertes, el cual debía pintar sobre sus rostros la 
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frescura infantil, la belleza juvenil y la dignidad y gracia del hombre maduro, no había bien que esta herencia no 
poseyera, del cual el hombre debía ser el dueño, tener a su disposición todos los bienes que quisiera, en el alma y 

en el cuerpo. Por eso, en cuanto el hombre salió de la heredad de mi Divina Voluntad, no encontró más las cosas 
a su disposición, no fue más dueño, sino siervo y está obligado a vivir con penurias y privaciones, ¿así que cómo 

puede crecer a debida estatura? He aquí el por qué espero con tanto amor la muchedumbre de quienes deben vivir 

en nuestra heredad del Fiat Divino. Nuestra Voluntad nos formará la bella turba de gente de justa estatura, bella 
y fresca, que será nutrida con alimentos sustanciosos que los volverán fuertes y desarrollados y formarán toda la 

gloria de nuestra obra creadora. Nuestro dolor es grande al mirar a esta turba infeliz y deformada, y en nuestro 
dolor repetimos: ‘¡Ah, nuestra obra no salió de nuestras manos creadoras enferma, sin belleza y sin frescura, sino 

que era un amor el sólo mirarla, nos extasiaba, tan bella era!’  Pero mientras decimos esto, nuestro Amor se 
inflama, quiere salir fuera y quiere poner en camino a nuestro Querer Divino para hacerlo reinar en medio a las 

criaturas, para restablecer bella y graciosa nuestra obra, como salió de nuestras manos creadoras.” 

 
Después seguía pensando en el Fiat Supremo, y ¡oh! cuántas cosas comprendía de Él, me parecía verlo todo 

majestad, todo luz, haciendo salir felicidad, fortaleza, santidad, amor, y estos desahogos formaban mares intermi-
nables que querían verterse sobre las criaturas, pero, ¡ay de mí! éstas no pensaban en recibirlos, y estos mares 

quedaban suspendidos sobre su cabeza.  

 
Pero mientras mi mente se encontraba inmersa en el Fiat Divino, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha 

dicho: 
 

(B) “Hija mía, donde está mi Querer Divino está la Fuerza comunicativa de todos los bienes divinos, y como olas 
impetuosas corren sobre la criatura que lo posee nuestros desahogos de felicidad, de luz, de fuerza, etc., y tiene 

virtud de cambiar naturaleza a las cosas más duras, más dolorosas, más amargas; donde está mi Fiat Divino las 

cosas más duras se hacen blandísimas, los dolores se cambian en alegrías, las amarguras en dulzuras, la tierra se 
hace Cielo, los sacrificios conquistas. Tu ejemplo es más que suficiente para convencerte de lo que te digo, mira, 

si no estuviese en ti mi Querer, inmovilizada como estás por tan largos años dentro de una cama, sin ver y gozar 
ni sol, ni aire, ni placeres de tierra, es más, puedes decir que no los conoces, habrías sido la criatura más infeliz, 

¡oh! cómo te habría sido duro y amargo tu estado, en cambio mi Fiat Divino, poseyendo la fuente de la felicidad, 

desbordándose sobre de ti y corriendo hasta en la médula de tus huesos te comunica su Felicidad, y con su Fuerza 
te adormece todos los males y te vuelve feliz, y si tú supieras cómo estoy contento al verte feliz, pero sobre todo 

verte feliz no en un estado de placer, de diversión, sino confinada dentro de una cama, esto me extasía, me hace 
llegar a un delirio de amor, me atrae mucho a ti, y en mi delirio de amor te digo:  ‘¡Oh prodigio de mi Fiat Divino, 

que vuelve feliz a mi hija en un estado en que el mundo habría gritado infelicidad, desventura, y tal vez que jamás 

se ha visto y menos entendido. En cambio, con mi Querer Divino es la más feliz de las criaturas, la más pacífica, la 
dominadora de sí misma, porque dentro de ella corre la vena de la felicidad de mi Fiat, que sabe convertir todas 

las cosas en gozos y felicidad sin fin.’  Hija mía, mi único contento es ver feliz a la criatura, y como lo que la vuelve 
infeliz es el querer humano, quitado éste, todas las infelicidades terminan, no tienen más razón de existir, pero lo 

que hace morir todas las infelicidades humanas es sólo mi Voluntad, delante a Ella todos los males se sienten morir; 
Ella es como el sol que surge en la mañana, que tiene virtud de poner en fuga las tinieblas de la noche, las tinieblas 

delante de la luz mueren, no tienen más derecho de existir. Así es de mi Divina Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 
Como ya hemos leído, Luisa tiene esta visión de una multitud de personas de baja estatura, desnutridas, hambrien-

tas, que da compasión verlas. A esto Jesús la Informa en lo que constituye el Bloque (A).  

 
(1) Hija mía, qué infeliz muchedumbre, no son otra cosa que la turba que se salió de la heredad 

paterna, dada a ellos por su celestial Padre. – El Señor quiere impresionar a Luisa, mostrándole una multitud 
de seres lastimeros; haciéndole ver el daño que ha provocado y continúa provocando este estadio existencial de 

vivir sin la Persona Divina. 
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(2) Pobres hijos sin herencia paterna, no tienen tierras donde estar al seguro, no tienen alimentos 
suficientes para nutrirse y están obligados a vivir de robos, rapiña, y de alimentos sin sustancia, y por 

eso les resulta muy difícil el crecer a debida estatura, porque sus miembros no tienen fuerza suficiente 
para desarrollarse, y por eso están raquíticos, enfermos, hambrientos, sin saciarse jamás, todo lo que 

toman no se adapta a su crecimiento porque no son alimentos adecuados y establecidos para ellos, 

ni de su herencia. – No es necesario analizar, solo leer, esta dramática prosa descriptiva de la condición humana 
sin la herencia paterna.  

 
(3) Hija mía, la herencia dada por mi Celestial Padre a esta muchedumbre era mi Divina Voluntad, en 

Ella debían encontrar alimento para crecer a debida estatura, aire balsámico para volverlos sanos y 
fuertes, el cual debía pintar sobre sus rostros la frescura infantil, la belleza juvenil y la dignidad y 

gracia del hombre maduro, - De nuevo, el Señor contrapone verbos que muestran conquista, bienestar, afluen-

cia, nuestra herencia, ‘contra verbos que anuncian desastre, enfermedad, miseria. 
 

(4) no había bien que esta herencia no poseyera, del cual el hombre debía ser el dueño, tener a su 
disposición todos los bienes que quisiera, en el alma y en el cuerpo. – la repetición de la Palabra Herencia, 

es absolutamente necesaria, para que quede bien claro que nuestra condición era un regalo que Nos Daban, una 

herencia dada en vivo, no después de muertos. 
 

(5) Por eso, en cuanto el hombre salió de la heredad de mi Divina Voluntad, no encontró más las cosas 
a su disposición, no fue más dueño, sino siervo y está obligado a vivir con penurias y privaciones, así 

que, ¿cómo puede crecer a debida estatura? - Aunque la Palabra Heredad parece una derivación de Herencia, 
no lo es. Herencia es un regalo, la heredad es un lugar en donde se vive y se disfruta de una herencia. 

 

(6) He aquí el por qué espero con tanto amor la muchedumbre de quienes deben vivir en nuestra 
heredad del Fiat Divino. – Confirma que serán muchos los seres humanos, muchedumbre, que llegarán a vivir 

en la Divina Voluntad.  
 

(7) Nuestra Voluntad nos formará la bella turba de gente de justa estatura, bella y fresca, que será 

nutrida con alimentos sustanciosos que los volverán fuertes y desarrollados y formarán toda la gloria 
de nuestra obra creadora. – Nuestra existencia eterna en el Reino del Fiat Supremo será feliz, y en un estado 

corporal que acompañe a esa felicidad. Tendremos una estatura justa, seremos bellos y frescos, fuertes, bien 
desarrollados.  

 

(8) Nuestro dolor es grande al mirar a esta turba infeliz y deformada, y en nuestro dolor repetimos: 
‘¡Ah, nuestra obra no salió de nuestras manos creadoras enferma, sin belleza y sin frescura, sino que 

era un amor el sólo mirarla, nos extasiaba, tan bella era!’ – El Señor expresa Su Disgusto ante lo que ve, y 
que no Quiere resolver omnipotentemente. No puede avasallar, solo Sugerir. 

 
(9) Pero, mientras decimos esto, nuestro Amor se inflama, quiere salir fuera y quiere poner en camino 

a nuestro Querer Divino para hacerlo reinar en medio a las criaturas, para restablecer bella y graciosa 

nuestra obra, como salió de nuestras manos creadoras. – Como ya es Su Costumbre, no puede terminar 
una descripción de nuestro estado futuro, sin mencionar al Amor Divino, que es el que Crea las condiciones para 

que todos esto pueda hacerse, para que todo se restablezca como salió de Sus Manos Creadoras. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, donde está mi Querer Divino está la Fuerza comunicativa de todos los bienes divinos, y 

como olas impetuosas corren sobre la criatura que lo posee nuestros desahogos de felicidad, de luz, 
de fuerza, etc., y tiene virtud de cambiar la naturaleza a las cosas más duras, más dolorosas, más 

amargas; dónde está mi Fiat Divino las cosas más duras se hacen blandísimas, los dolores se cambian 
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en alegrías, las amarguras en dulzuras, la tierra se hace Cielo, los sacrificios conquistas. - Nada nuevo 
en esta Declaración Inicial de Nuestro Señor. Lo único notable de estas Verdades Conocidas, es que la Repetición 

se hace con extremada claridad y fuerza. El Conocimiento que va a desarrollar está anunciado con las palabras: 
“tiene virtud de cambiar la naturaleza a las cosas más duras, más dolorosas, más amargas” 

 
La inquietud mental que provoca esta clase de Declaración, es que no sentimos el cambio iniciado, y lo que sucede 

es que no Nos Habla de que vamos a recibir solamente cosas agradables, placenteras, sino de que vamos a sentir, 

y reaccionar a lo que Él Nos Sugiere u otros Nos Sugieren, de una manera distinta de como la hubiéramos hecho 
antes de vivir en la Unidad de la Luz. Habla de que todo se está percibiendo distinto; no Habla de que no van a 

suceder situaciones desagradables, enfermedades, y contratiempos. 
 

(2) Tu ejemplo es más que suficiente para convencerte de lo que te digo, mira, si no estuviese en ti 
mi Querer, inmovilizada como estás por tan largos años dentro de una cama, sin ver y gozar ni sol, ni 

aire, ni placeres de tierra, es más, puedes decir que no los conoces, habrías sido la criatura más infeliz, 

¡oh! ¡cómo te habría sido duro y amargo tu estado!, - Para entender este párrafo tenemos que utilizar una 
especie de monologo, como cuando nos hablamos a nosotros mismo. Así decimos, como si nosotros fuéramos 

Jesús: 
 
“Tengo que tener a Luisa en una cama, en su cuartito, aislada de todo y de la mayor parte de las personas . No 
puedo cambiar nada de este estado, porque la necesito toda atenta a lo que necesitamos hacer juntos, pero no le 
va a resultar imposible hacerlo, porque como ella va a vivir en la Divina Voluntad, Le voy a dar tantos Bienes 
Espirituales, Mi Presencia, Su Persona Divina, que ella no va a sentir la infelicidad que de otra manera sentiría.” 
 

El ejemplo de la vida de Luisa debiera ser más que suficiente para convencernos. Dicen los que la conocieron, y 
dan testimonio de ello, que Luisa era una mujer muy alegre, de trato encantador, como niña que era en realidad; 

todo esto contrastando con su vida que la debiera haber mostrado amargada, triste, por estar confinada en una 
cama, sin vida social alguna.  

 

(4) en cambio, mi Fiat Divino, poseyendo la fuente de la felicidad, desbordándose sobre de ti y co-
rriendo hasta en la médula de tus huesos te comunica su Felicidad, y con su Fuerza te adormece todos 

los males y te vuelve feliz, y si tú supieras cómo estoy contento al verte feliz, - Las mismas razones que 
Luisa necesitaba saber, y ahora nosotros, de porqué, mientras más nos adentramos en esta Vivencia, más y más 

sentimos una felicidad que no acabamos de entender muy bien, pero que se traduce en muchos detalles, y cada 

uno de los que leen tiene que hacer su propio juicio de esto que decimos. 
 

(5) pero sobre todo verte feliz no en un estado de placer, de diversión, sino confinada dentro de una 
cama, esto me extasía, me hace llegar a un delirio de amor, me atrae mucho a ti, y en mi delirio de 

amor te digo: ‘¡Oh prodigio de mi Fiat Divino, que vuelve feliz a mi hija en un estado en que el mundo 
habría gritado infelicidad, desventura, y tal vez que jamás se ha visto y menos entendido! En cambio, 

con mi Querer Divino, es la más feliz de las criaturas, la más pacífica, la dominadora de sí misma, 

porque dentro de ella corre la vena de la felicidad de mi Fiat, que sabe convertir todas las cosas en 
gozos y felicidad sin fin.’ - En el caso de Luisa, esta felicidad, esta alegría de Luisa, no proviene de las condiciones 

externas de su vida normal, sino que es todo producto de esta infusión de Conocimientos, de Bienes, de Su Pre-
sencia.  

 

(6) Hija mía, mi único contento es ver feliz a la criatura, y como lo que la vuelve infeliz es el querer 
humano, quitado éste, todas las infelicidades terminan, no tienen más razón de existir, - Hemos sepa-

rado este pequeño párrafo de los anteriores, por su importancia. Lo que nos hace infelices, si lo sabrá Nuestro 
Señor, son nuestras decisiones desobedientes, producto no querer hacer lo que Él Quiere, sino lo que queremos 

nosotros. De todos es conocido que las ordenes de religiosas y religiosas, tienen a la obediencia como una de las 
reglas de conducta más importantes. Si preguntamos a un religioso o religiosa, cual es una de las cosas que más 

les hace felices, nos dirán que es, el no tener que decidir por ellos mismos, sino que han delegado esa responsa-

bilidad de decirles lo que tienen que hacer, a sus superiores, en el convento, en la dieseis, etc. 
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De igual manera, cuando ahora nosotros queremos y pensamos que estamos obedeciendo a Dios en todo lo que 

Nos Sugiere que hagamos, entramos en esta felicidad inexplicable. Estaremos rodeados de problemas, pero no 
parece que nos desesperan, sino ocurre todo lo contrario. 

 

(7) pero lo que hace morir todas las infelicidades humanas es sólo mi Voluntad, delante a Ella todos 
los males se sienten morir; Ella es como el sol que surge en la mañana, que tiene virtud de poner en 

fuga las tinieblas de la noche, las tinieblas delante de la luz mueren, no tienen más derecho de existir. 
Así es de mi Divina Voluntad. – Reafirma el Señor lo ya Dicho, y lo que hemos tratado de explicar nosotros.  

 
Resumen del capítulo del 13 de enero de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 

Los profetas. Cómo el reino de la Redención y el del Fiat se dan la mano.  
Necesidad de que se conozca lo que respecta al reino de la Divina Voluntad. 

 
Estaba siguiendo mi giro en los actos del Fiat Divino, y habiendo llegado al punto de acompañar a los profetas 

cuando el Querer Divino manifestaba a ellos el cómo y el cuándo de la venida del futuro Redentor, y ellos lo 

suspiraban con lágrimas, oraciones y penitencias, yo, haciendo mío todo lo que ellos hacían, siendo todo esto frutos 
del eterno Fiat Divino, lo ofrecía para pedir su reino sobre la tierra.  

 
Pero mientras esto hacía, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
A) “Hija mía, cuando un bien es universal y debe y puede llevar bien a todos, es necesario que pueblos enteros, y 

si no en todos, en gran parte, sepan el bien que deben recibir, y con las oraciones, suspiros, deseos y obras 

impetren un bien tan grande, de manera que el bien que quieren quede concebido primero en las mentes, en los 
suspiros, en los deseos, en las obras y hasta en los corazones, y después les viene dado en realidad el bien que 

suspiraban. Cuando un bien que se debe recibir es universal, se requiere la fuerza del pueblo para conseguirlo, en 
cambio cuando es individual o local, puede bastar uno para obtener el intento. Así que antes de venir sobre la tierra 

y quedar concebido en el seno de la Soberana del Cielo, puedo decir que fui concebido en las mentes de los 

profetas, y Yo confirmaba y daba valor a esta especie de concepción en ellos, con mis Manifestaciones del cuándo 
y del cómo debía venir sobre la tierra para redimir al género humano. Y los profetas, fieles ejecutores de mis 

Manifestaciones, hacían de heraldos, manifestando con sus palabras a los pueblos lo que Yo había Manifestado de 
mi venida a la tierra y concibiéndome en las palabras de ellos hacían volar de boca en boca la noticia de que el 

Verbo quería venir a la tierra; con esto no sólo quedaba concebido en la palabra de los profetas, sino que quedaba 

concebido en la palabra del pueblo, de modo que todos hablaban de ello y rogaban, suspiraban al futuro Redentor, 
y cuando fue difundida en los pueblos la noticia de mi venida sobre la tierra, y un pueblo casi entero, a cuya cabeza 

estaban los profetas, rogaba, suspiraba con lágrimas y penitencias quedando en la voluntad de ellos como conce-
bido, entonces hice venir a la vida a la Reina en la cual debía concebirme en realidad, para hacer el ingreso en un 

pueblo que desde hacía cuarenta siglos me suspiraba y me deseaba. Qué delito no habrían cometido los profetas 
si hubiesen ocultado, escondido en ellos mismos mis Manifestaciones sobre mi venida, habrían impedido mi con-

cepción en las mentes, en las oraciones, palabras y obras del pueblo, condición necesaria para que Dios pudiera 

conceder un bien universal, como era mi venida a la tierra. 
 

(B) Ahora hija mía, el reino de la Redención y el reino de mi Fiat Divino se dan la mano, y siendo también éste un 
bien universal, que queriendo, todos pueden entrar en él, es necesario que su noticia la sepan muchos y quede 

concebido en las mentes, en las palabras, en las obras y corazones de muchos, a fin de que se dispongan con las 

oraciones, con los deseos y con una vida más santa, a recibir el reino de mi Divina Voluntad en medio de ellos; si 
la noticia no se divulga, mis Manifestaciones no hacen de heraldos, ni vuelan de boca en boca los conocimientos 

sobre mi Fiat Divino que formarán la concepción de Él en las mentes, oraciones, suspiros y deseos de las criaturas, 
mi Querer Divino no hará el ingreso triunfal de venir a reinar sobre la tierra. Cómo es necesario que los conoci-

mientos sobre mi Fiat se conozcan, y no sólo eso, sino que se haga conocer que mi Divina Voluntad ya quiere venir 
a reinar como en el Cielo así en la tierra en medio a las criaturas; y a los sacerdotes, como nuevos profetas les toca 

el trabajo, y con la palabra, con lo escrito y con las obras, hacer de heraldos para hacer conocer lo que concierne 
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a mi Fiat Divino. No será menor su delito que el de los profetas si éstos hubiesen escondido mi Redención. Con no 
ocuparse por cuanto puedan de lo que respecta a mi Divina Voluntad, ellos serán la causa de que un bien tan 

grande no sea conocido ni recibido por las criaturas, y sofocar el reino de mi Divina Voluntad, tener suspendido un 
bien tan grande que no hay otro similar a él, ¿no es tal vez un delito? Por eso te recomiendo, por parte tuya, no 

omitir nada y ruega por aquellos que se deben ocupar en hacer conocer tanto bien.” 

 
Después ha agregado con un acento más tierno y afligido:  

 
(C) “Hija mía, ésta era la finalidad por la cual permitía la necesidad de la venida del sacerdote, a fin de que tú 

pusieras en ellos como sagrado depósito todas las verdades que te he dicho acerca de mi Fiat Divino, y ellos fuesen 
atentos y ejecutores fieles de lo que Yo quiero, esto es, que hagan conocer el reino de mi Divina Voluntad, puedes 

estar segura que no habría permitido su venida si no fuese por cumplir mis grandes designios sobre la familia 

humana. Y así como en el reino de la Redención dejé a mi Mamá Reina en medio de los apóstoles, a fin de que 
junto con Ella, ayudados y guiados por Ella pudiesen dar el principio al reino de la Redención; y porque la Soberana 

Celestial sabía de él más que todos los apóstoles, era la más interesada, se puede decir que lo tenía formado en 
su materno corazón, así que podía muy bien instruir a los apóstoles en las dudas, en el modo, en las circunstancias, 

era el verdadero sol en medio de ellos, bastaba una palabra suya para hacer que mis apóstoles se sintieran fuertes, 

iluminados y reafirmados. Así para el reino de mi Fiat Divino, habiendo puesto en ti el depósito de él, te tengo aún 
en el exilio a fin de que, como nueva madre, pudiesen los sacerdotes tomar de ti lo que puede servir de luz, de 

guía, de ayuda, para dar principio a hacer conocer el reino de mi Divina Voluntad. Pero viendo el poco interés, si 
supieras cuánto sufro, por eso reza, reza.” 

 
* * * * * * * 

 

(1) Hija mía, cuando un bien es universal y debe y puede llevar bien a todos, es necesario que pueblos 
enteros, y si no en todos, en gran parte, sepan el bien que deben recibir, y con las oraciones, suspiros, 

deseos y obras impetren un bien tan grande, - La premisa mayor del Pronunciamiento de este capítulo, 
alrededor de la cual, todo va a desarrollarse.  

 

Cuando lo que Quiere Darnos es para beneficio de todos, es necesario que todos lo pidan, o por lo menos un 
número grande del todo, en este caso, de todos los seres humanos lo pidan. Ese número es siempre un número 

desconocido por nosotros, pero es un número que está en la Mente Divina, y condiciona a toda la Revelación. 
 

Así pues, necesitamos comprender que Dios, en Jesús, había determinado el número de seres humanos, en este 

caso, el número de judíos, y algunos no judíos, representados por los Reyes Magos, cuyas Peticiones harían posible 
Sui Venida a la tierra para Redimirnos.  

 
Por supuesto, que este número de Peticiones tenían que tomar la forma de oraciones estructuradas, dentro de un 

marco religioso, pero también se necesitaban los suspiros, deseos, y otras obras buenas en el pueblo, porque las 
oraciones no son suficientes para conseguir un Bien Universal.  

 

(2) de manera que el bien que quieren quede concebido primero en las mentes, en los suspiros, en los 
deseos, en las obras y hasta en los corazones, y después les viene dado en realidad el bien que sus-
piraban. - ¿Qué Quiere decir el Señor, cuando dice que “el bien debe quedar concebido, primero en las mentes, 
en los suspiros, en los deseos y las obras, y hasta en los corazones?” 
 

La respuesta es un tanto larga, y la comenzamos.  

 
Cualquier Bien Universal que Jesús Quiera darnos, comienza con una Sugerencia que Le da a alguien que es el 

Puntero de ese Bien, el Primero en iniciar el Proceso; y este Proceso envuelve, a través de repetidas Sugerencias, 

no solo que ese primero haga, lo que tiene que hacer, sino que también sienta en su persona, la necesidad de 
darle lo que tiene a otros, de que otros también hagan lo que él ha iniciado. El verbo concebir tiene siempre el 

mismo significado: cuando uno concibe algo en la mente o en el cuerpo, hay que desarrollarlo y, eventualmente, 
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sacarlo fuera, hay que parirlo. Pero esto no es todo. En toda concepción hay un trasfondo de intimidad, entre lo 
que se concibe, y el que lo concibe, que no puede estar ausente, por lo que, concebir algo requiere un grado de 

conocimiento mucho más profundo que el necesario en cualquier otro aprendizaje.  
 

Casi que pudiéramos decir, que cuando uno de nosotros, los que vivimos en la Unidad de la Luz, sentimos la 

urgencia de comunicar a otros, esto que hemos adquirido, es cuando, verdaderamente, hemos logrado ese grado 
de intimidad, y hemos completado uno de los dos pasos suficientes y necesarios, para tener el Don en propiedad, 

el otro siendo la Prueba de la Confianza.  
 

Cuando eventualmente, otros hayan hecho lo que era necesario, entonces el Bien será otorgado a todos, univer-
salmente. 

 

Todo esto hace más claro el proceso de cómo y por qué los profetas sienten la urgencia de profetizar, y es, porque 
han concebido la profecía en su mente, en su corazón, que es donde tiene que quedar concebida, para que la 

propagación de esa profecía sea efectiva.  
 

(3) Cuando un bien que se debe recibir es universal, se requiere la fuerza del pueblo para conseguirlo, 

en cambio cuando es individual o local, puede bastar uno para obtener el intento. – No son muchos los 
Bienes que podemos considerar universales. Hasta estos Escritos, solo conocíamos los Bienes Universales de la 

Supervivencia, y los de la Redención; ahora conocemos el Bien de la Santificación en la Divina Voluntad. Los Bienes 
particulares son aquellos que iniciamos nosotros, para beneficio nuestro o de los inmediatos a nosotros, nuestro 
prójimo. Y, ¿en qué lugar quedan nuestras peticiones: “por mí y por todos”? Y La única manera de interpretar esto 

ahora, es que cuando nosotros pedimos así, todos los que viven la Unidad de la Luz, piden lo que yo pido, aunque 

no sepan que lo han pedido. Y es que todos, pertenecemos a la Unidad, y, por tanto, lo que uno pide lo pedimos 

todos, porque no podemos no pedirlos. 
 

(4) Así que antes de venir sobre la tierra y quedar concebido en el seno de la Soberana del Cielo, 
puedo decir que fui concebido en las mentes de los profetas, y Yo confirmaba y daba valor a esta 

especie de concepción en ellos, con mis Manifestaciones del cuándo y del cómo debía venir sobre la 
tierra para redimir al género humano. – En el proceso de conseguir la universalidad de la petición que Re-

quiere, y que ha puesto en boca de los Profetas de la Antigüedad, hay que hacer algo, para validar el proceso 

iniciado, que, como sabemos, puede durar cientos o miles de años. Esa validación consiste en que los nuevos 
profetas que piden, reciben más y más revelaciones particulares que dan validez a las de los anteriores profetas, y 

van completando el panorama completo del Bien que se quiere dar, en este caso, la Redención. 
 

(5) Y los profetas, fieles ejecutores de mis Manifestaciones, hacían de heraldos, manifestando con sus 

palabras a los pueblos lo que Yo había Manifestado de mi venida a la tierra y concibiéndome en las 
palabras de ellos hacían volar de boca en boca la noticia de que el Verbo quería venir a la tierra; - 

todas las Revelaciones necesarias para que un Bien sea Universal y pueda otorgarse, todas, repetimos, tienen que 
expresar el Bien Universal. Es esta la razón, por la que todo lo que pedimos, debe llevar nuestro deseo de que 

venga el Reino. La coletilla, como la llama el Señor, debe incluir siempre, la petición de que venga el Reino, así 
como para la Redención, todas las profecías incluían la Venida del Señor, como uno de los Objetivos, que es el 

principal. 

 
(6) con esto no sólo quedaba concebido en la palabra de los profetas, sino que quedaba concebido en 

la palabra del pueblo, de modo que todos hablaban de ello y rogaban, suspiraban al futuro Redentor, 
- Y así como lo oían decir a los Profetas, así el pueblo repetía, con lo que la Profecía era concebida también en los 

corazones de la gente del pueblo. 

 
(7) y cuando fue difundida en los pueblos la noticia de mi venida sobre la tierra, y un pueblo casi 

entero, a cuya cabeza estaban los profetas, rogaba, suspiraba con lágrimas y penitencias, quedando 
así en la voluntad de ellos como concebido, entonces hice venir a la vida a la Reina, en la cual debía 

concebirme en realidad, para hacer el ingreso en un pueblo que desde hacía cuarenta siglos me 
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suspiraba y me deseaba. – Aunque la Profecía hablaba de un Redentor, y Pedía ese Redentor, ese Mesías, lo 
cierto es que Él no podía venir si no había nacido ya la Mujer en la que debía Encarnarse. Es por esto, que como 

parte del cumplimento de este Bien Universal, tenía que nacer primero a la Virgen Reina, y eso sucedió, cuando el 
número de Peticiones, deseos, suspiros y obras, se cumplió.  

 

(8) Qué delito no habrían cometido los profetas si hubiesen ocultado, escondido en ellos mismos mis 
Manifestaciones sobre mi venida, habrían impedido mi concepción en las mentes, en las oraciones, pa-

labras y obras del pueblo, condición necesaria para que Dios pudiera conceder un bien universal, 
como era mi venida a la tierra – conocemos a algunos profetas que se negaron a profetizar, si no Su Venida, 

por lo menos algunos de los elementos Redentores, como el Perdón de los Pecados cometidos, pero no los cono-
cemos a todos, pero debe haber habido algunos, porque el Señor no menciona algo a menos que haya sucedido.  

 

* * * * * * * 
 

Ahora hija mía, el reino de la Redención y el reino de mi Fiat Divino se dan la mano, y siendo también 
éste un bien universal, que, queriendo, todos pueden entrar en él, - Lo que sucedió respecto de la Reden-

ción, está sucediendo ahora con el Bien de la Santificación en la Divina Voluntad. Dice significativamente, reforzando 

un Conocimiento importantísimo, que este Bien de la Santificación, todos pueden tenerlo si lo quieren. No hay otra 
condición. Nada de esto debe extrañarnos, el Bien de la Redención se obtiene si se Quiere. No debemos confundir 

nunca, la obtención de la Redención, con lo que necesitamos hacer para que esa Redención sea efectiva; en otras 
palabras, que no solo sea querer con la intención, sino con las obras. Como decía el Apóstol Santiago en su carta, 

“por mis obras demuestro mi Fe”, y añadimos nosotros, y nuestro deseo de poseer esa Redención. 
 

(2) es necesario que su noticia la sepan muchos y quede concebido en las mentes, en las palabras, en 

las obras y corazones de muchos, a fin de que se dispongan con las oraciones, con los deseos y con 
una vida más santa, a recibir el reino de mi Divina Voluntad en medio de ellos; - Para conseguir el Reino, 

como sucedió en la Redención, se hace necesario que lo conozca, y que quede concebido también en la mente de 
los que lo han conocido. No es necesario repetir lo que ya dijimos en el párrafo 1 del Bloque (A) respecto de la tan 

necesaria intimidad con el Reino.  

 
(3) si la noticia no se divulga, mis Manifestaciones no hacen de heraldos, ni vuelan de boca en boca los 

conocimientos sobre mi Fiat Divino que formarán la concepción de Él en las mentes, oraciones, suspi-
ros y deseos de las criaturas, mi Querer Divino no hará el ingreso triunfal de venir a reinar sobre la 

tierra. – Ahora bien: para que todos podamos acezar estas Manifestaciones sobre la Divina Voluntad, necesitamos 

que estos Conocimientos se divulguen, pero no de una manera casual, sino profunda, para que queden concebidos 
apropiadamente. Esto de la intimidad que empezamos a comprender en el párrafo 1 del Bloque (A) implica fami-

liaridad y frecuencia; no es cosa de un momento, ni es un encuentro superficial. 
 

(4) Cómo es necesario que los conocimientos sobre mi Fiat se conozcan, y no sólo eso, sino que se 
haga conocer que mi Divina Voluntad quiere venir a reinar como en el Cielo así en la tierra en medio 

a las criaturas; - De nuevo dicho. No es suficiente saber lo más posible sobre Dios, la Divina Voluntad, sino que 

es necesario saber que Dios Quiere construir un Reino en la Patria Celestial, en el planeta perfecto.  
 

(5) y a los sacerdotes, como nuevos profetas les toca el trabajo, y con la palabra, con lo escrito y con 
las obras, hacer de heraldos para hacer conocer lo que concierne a mi Fiat Divino. – Es labor sacerdotal, 

la de ser punteros en esta Enseñanza; pero sabemos, que esto no está sucediendo. Muchos sacerdotes no saben, 

otros no quieren saber, o porque ya estudiaron demasiado, o porque no son Escritos de una Santa de altar, otros, 
que, aunque respetan vidas santas, no aceptan las Revelaciones Privadas, o porque no encuentras maneras tradi-

cionales de santificación, estudiando materias que no conducen a la santificación conocida. Aún hay otros que no 
divulgan, porque están convencidos que esto es muy profundo para cristianos normales, y aun otros porque quieren 

vivir en comunidad, practicando lo que leen para establecer comunidades religiosas, al estilo de las primeras co-
munidades cristianas del siglo primero de la era cristiana.  
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(6) No será menor su delito que el de los profetas si éstos hubiesen escondido mi Redención. – para 
aquellos sacerdotes que así actúan y entorpecen la labor de difusión de los Escritos, Nuestro Señor tiene estas 

Palabras bien severas. 
 

(7) Con no ocuparse por cuanto puedan de lo que respecta a mi Divina Voluntad, ellos serán la causa 

de que un bien tan grande no sea conocido ni recibido por las criaturas, - Ya el Señor ha dicho que esta 
falta en sus Consagrados ha motivado el que sean más y más los seglares llamados a diseminar estos Conocimien-

tos. No debe existir en nosotros ningún temor de que esto no se va a conseguir; lo que está sucediendo, es que el 
Proceso se demore más de lo esperado; pero, de nuevo, ya el Señor sabe todo esto, y sabe que al final Su Objetivo 

Prevalecerá. 
 

(8) y sofocar el reino de mi Divina Voluntad, tener suspendido un bien tan grande que no hay otro 

similar a él, ¿no es tal vez un delito? – Todos los que así actúen, religiosos o seglares, están cometiendo un 
delito, y dejamos el punto con esas palabras, que no son nuestras, que son del Señor.  

 
(9) Por eso te recomiendo, por parte tuya, no omitir nada y ruega por aquellos que se deben ocupar 

en hacer conocer tanto bien. – Su Exhortación habitual para que Luisa no sea como esos otros, que no difunden. 

Es obvio que Luisa tiene que superar su natural timidez, que pudiera impedir la difusión de estos Conocimientos. 
 

* * * * * * 
 

(1) Hija mía, ésta era la finalidad por la cual permitía la necesidad de la venida del sacerdote, a fin de 
que tú pusieras en ellos como sagrado depósito todas las verdades que te he dicho acerca de mi Fiat 
Divino, y ellos fuesen atentos y ejecutores fieles de lo que Yo quiero, esto es, que hagan conocer el 

reino de mi Divina Voluntad, - Como podemos apreciar, la intención del Señor desde el principio de Su relación 
con Luisa, ha sido la de permitir la visita del Sacerdote Confesor de Luisa, para que Luisa pudiera tener a la Iglesia 

completamente al tanto, de las Enseñanzas que Él Le impartía, y más de una vez, tuvo que “convencer” al Obispo 
de turno cuando se ponía reacio a facilitar esta presencia sacerdotal en la vida de Luisa. 

 

Es obvio que el Plan funcionó, porque la Iglesia Católica, en la Diócesis de Trani, estuvo muy presente mientras 
Luisa vivió, y la tradición de Su Santidad y de Sus Escritos siempre ha estado presente en la Diócesis desde su 

muerte en el 1947. No sabemos cuándo, pero Luisa fue distinguida como Sierva de Dios, y en 1994 el Obispo 
Cassati inició la causa de Beatificación de Luisa, de todos conocida. 

 

(2) puedes estar segura que no habría permitido su venida si no fuese por cumplir mis grandes de-
signios sobre la familia humana. – Dice el Señor, enfáticamente, que, de no ser por esta razón, no hubiera 

permitido que alguien interfiriera con Sus Planes. Necesitamos comprender que muchas de las dificultades experi-
mentadas por Luisa, al principio, sucedieron por la oposición de la jerarquía eclesiástica a la situación de Luisa, que 

solo era necesaria por la razón expuesta. Aun así, sabemos, que el sacerdote de turno era espectador, nunca 
participaba. Su labor era ministrar a Luisa sus necesidades espirituales, y leer lo que Luisa había escrito, pero no 

se le permitía intervenir para modificar lo escrito, o para dar consejos. 

 
(3) Y así como en el reino de la Redención dejé a mi Mamá Reina en medio de los apóstoles, a fin de 

que, junto con Ella, ayudados y guiados por Ella pudiesen dar el principio al reino de la Redención; y 
porque la Soberana Celestial sabía del Reino de la Redención, más que todos los apóstoles, era la más 

interesada, se puede decir que lo tenía formado en su materno corazón, así que podía muy bien ins-

truir a los apóstoles en las dudas, en el modo, en las circunstancias, - Reafirma algo que conocíamos, a 
saber, que Nuestra Madre Santísima quedó en los primeros años, como la Consejera de los Apóstoles, y guía de 

sus primeras actividades apostólicas. 
 

(4) (Ella) era el verdadero sol en medio de ellos, bastaba una palabra suya para hacer que mis após-
toles se sintieran fuertes, iluminados y reafirmados. – Con la aparente intención de reafirmar el rol supre-

mamente importante de Luisa para todo lo que se relaciona con el Reino del Fiat Supremo, ha comenzado a Hablar 
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del rol, supremamente importante de Su Madre en el Reino de los Redimidos. Ambas son, cada una en Su Reino, 
los seres humanos de los que se deriva todo lo que ha sucedido, y sucederá.  

 
(6) Así para el reino de mi Fiat Divino, habiendo puesto en ti el depósito de él, te tengo aún en el exilio 

a fin de que, como nueva madre, pudiesen los sacerdotes tomar de ti lo que puede servir de luz, de 

guía, de ayuda, para dar principio a hacer conocer el reino de mi Divina Voluntad. – Es labor de Luisa 
servir de nueva Madre a los sacerdotes y Obispos, iluminar a todos a través de estos Escritos, para que, a su vez, 

ellos todos den a conocer este Reino a los feligreses. 
 

(7) Pero viendo el poco interés, si supieras cuánto sufro, por eso reza, reza. – pero, dice el Señor con 
tristeza, pocos son los que toman interés en lo que haces y escribes, y por ello Sufre. Le encomienda que rece 

mucho, para que Él se siga motivando para tratar de cambiar el poco interés que Su Iglesia tiene, aun hoy en día, 

en este Nuevo Evangelio. 
 

Resumen del capítulo del 20 de enero de 1929: (Doctrinal) – página xx – Los Oficios - 
 

La Creación es un ejército divino. 

Donde está el Divino Querer hay vida perenne. 
 

Mi abandono en el Fiat Divino continúa, y siguiendo sus actos que hizo en toda la Creación, quería dar la gloria a 
mi Creador que cada cosa creada contenía, porque a pesar de que cada cosa creada es gloriosa, noble, santa, de 

origen divino porque es formada por el Fiat creador, pero cada cosa posee una propiedad distinta la una de la otra, 
de modo que cada una da su gloria a Aquél que la ha creado.  

 

 Entonces, mientras mi pequeña y pobre inteligencia se perdía en la Creación, mi dulce Jesús moviéndose en mi 
interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, cada cosa creada tiene su Oficio especial, según como Dios las ha creado, y todas me son fieles en el 

Oficio que cada una posee, dándome gloria continua y distinta la una de la otra; la Creación es mi ejército divino, 

unida e inseparable mientras son distintas, y todas corren sin detenerse jamás con el único fin de glorificar a su 
Creador. Es como un ejército:  quién la hace de general, quién de capitán, quién de oficial, y quién de pequeño 

soldado, todos atentos a servir al rey, cada uno en su puesto, en perfecta ordenanza y fieles al ejercicio de cada 
Oficio. Poseyendo cada cosa creada un acto de mi Voluntad Divina, esto le basta para mantenerse en su puesto en 

orden perfecto, siempre bellas y siempre nuevas y en acto de glorificar a Aquél que las creó. Dónde está mi Voluntad 

Divina hay vida perenne, armonía y orden, firmeza inquebrantable, sin que ningún evento pueda apartarla de su 
puesto y todos felices en el Oficio que cada uno posee. Así habría sido el hombre si la voluntad humana no me lo 

hubiera arrancado de mi Voluntad, un bello ejército, todo ordenado y cada uno en su Oficio, feliz y en acto de 
glorificarme siempre, y mientras glorificaba a su Creador quedaba él glorificado. Por eso quiero que mi Fiat Divino 

regrese a reinar en medio a las criaturas, porque quiero mi ejército, todo ordenado, noble, santo, y con la marca 
de la gloria de su Creador.” 

 

* * * * * * * 
 

Hemos llegado, finalmente, a uno de los más importantes capítulos de estos Escritos, por cuanto el Señor Revela 
el supremo rol que tienen los Oficios en todo lo creado, y constituye una extensión, en concepto, del Oficio de los 

Entes Divinos que forman lo que llamamos: La Familia Divina. 

 
El concepto del Oficio es tan importante, que Nuestro Señor ha tomado dos caminos distintos para destacar su 

importancia en Sus Planes.  
 

El primer camino enfatiza la importancia del Oficio en la vida de la Persona Humana Redimida por Él, y llamada a 
alcanzar una santificación personal aquí en nuestro planeta imperfecto, para luego entrar en el Reino de los Redi-

midos. 
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El segundo camino enfatiza la importancia del Oficio en la vida de la Persona Humana, que ha aceptado Su Ofre-

cimiento de vivir en la Unidad de la Luz, y la labor personal que cada Persona Humana está llamada a hacer, ahora 
y cuando después muera, en la construcción del Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial, mientras se santifica 

en la Divina Voluntad, viviendo en este planeta imperfecto.  

 
Para el primer camino, Nuestro Señor Le Sugirió al Santo José María Escrivá, la organización del Opus Dei, que ha 

sido organizado eclesiásticamente como una Prelatura Personal. En la Iglesia, la Prelatura funciona como una 
Diócesis, pero, en vez de ser una organización territorial de Obispos, Sacerdotes y Laicos, la Prelatura es una 

organización compuesta por un Prelado, generalmente un Obispo, otros Obispos, Sacerdotes y laicos que persiguen 
las Ideas de la Constitución Eclesiástica del Opus Dei, que declara que todo ser humano es llamado a la santidad y 

que la vida ordinaria del ser humano, desempeñando un Oficio o profesión, constituye el sendero para llegar a esa 

Santidad. En las Palabras de San José María Escrivá, el cristiano tiene que “encontrar a Dios en la Vida Ordinaria”, 
y añadimos nosotros, en sus respectivos Oficios. 
 .. 
El Opus Dei no es una orden religiosa como tal, al estilo de los Franciscanos o Jesuitas, ya que, en estas clases de 
órdenes, los laicos no tienen un rol principal y necesario, cosa que sucede en el Opus Dei. Destacamos el hecho de 

que San José María Escriba desarrolla estas Ideas Sugeridas por Nuestro Señor, que culminan en la fundación del 

Opus Dei, a los 26 años de edad, en 1928. Como vemos la actividad de Escrivá y de Luisa se han desarrollado 
paralelamente, porque se complementan. 
 

Para el segundo camino, Nuestro Señor ha estado preparando a Luisa Picarreta para esta santificación tan especial, 

la santificación en la Divina Voluntad, en la que cada santificado está llamado a contribuir con el Oficio que Dios, 
en Jesús, ha preparado para él o ella, en la construcción del Reino físico del Fiat Supremo en la Patria Celestial, 

labor que comienza desde el primer instante en el que comienzan a vivir en la Unidad de la Luz. 
 

Y con esto en mente, comenzamos con el análisis. 
 
(1) Hija mía, cada cosa creada tiene su Oficio especial, según como Dios las ha creado, y todas me son 
fieles en el Oficio que cada una posee, dándome gloria continua y distinta la una de la otra; - Este es 

uno de esos Pronunciamientos tan importantes en estos Escritos, que podríamos decir, hay pocos otros que le 
superan en importancia, porque esta Vivencia, es una Vivencia de Colaboración con Planes Divinos que persiguen   

la Construcción Física de un Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial, y, para poder construir este Reino, esta  
sociedad, sin paralelo en la historia humana, hay que aceptar y desarrollar el Oficio para el que cada uno de 

nosotros, que también somos cosas creadas, hemos sido capacitado por Dios.  

 
Mirado desde otro punto de vista, Dios no crea nada para que sea inútil, sino útil, y esta utilidad está encerrada en 

el Oficio que cada criatura está llamada a realizar, y es pues, en y a través de ese Oficio, que la criatura Glorifica a 
Dios, y como dirá más adelante, queda, a su vez, glorificada. Mas aun, cada utilidad es distinta, diferente de 

cualquiera otra utilidad, y, por tanto, la Glorificación es también diferente. 

 
De una vez por todas, los que siguen estas Guías de Estudio, necesitan comprender, que nosotros no somos 

individuos que estamos tratando de llegar a Él, aisladamente, sino que tenemos que a) Glorificar a Dios, y tratar 
de llegar a Él, sirviendo a otros seres humanos, llamados prójimo, y b) utilizar, para esta labor, el Oficio para el 

que Nos  ha capacitado, valiéndonos de todo lo que ha creado para ayudarnos en esa tarea, y, al mismo tiempo, 
ser servido por otros, porque nosotros, también somos, prójimo de otros, y les ayudamos a conseguir sus propios 

fines.  

 
No estamos llamados a una santidad personal aislada, solitaria, sino a una santidad personal alcanzada en el servicio 

a los demás, principalmente, en el Oficio que hacemos y que otros necesitan. En nuestra vivencia en la Divina 
Voluntad, y a diferencia del Opus Dei, estas ideas no terminan con la santificación personal de los que viven en la 

Unidad de la Luz, que es necesaria, pero no suficiente, sino que se extienden más allá, puesto que, en este proceso 

de vida, necesitamos satisfacer también los intereses y deseos de nuestros prójimos más importantes, Nuestro 



93 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 93 

Señor Jesucristo y Su Madre Santísima, de que Les ayudemos a construir el Reino del Fiat Supremo en la Patria 
Celestial. 

 
(2) la Creación es mi ejército divino, unido e inseparable que, mientras son distintas, todas corren sin 

detenerse jamás con el único fin de glorificar a su Creador. Es como un ejército: quién la hace de 

general, quién de capitán, quién de oficial, y quién de pequeño soldado, todos atentos a servir al rey, 
cada uno en su puesto, en perfecta ordenanza y fieles al ejercicio de cada Oficio. – Una es la Labor que 

todos debemos hacer, y la tenemos que hacer como si fuéramos un ejército divino, y esa labor es la de Glorificar 
a Nuestro Creador cumpliendo, lo mejor posible, con nuestro Oficio, que es distinto y necesario, “todos atentos a 

servir al Rey, cada uno en su puesto, en perfecta ordenanza, y fieles al ejercicio de cada Oficio.” No debe haber 

pues, celos ni disgusto porque uno no es lo que es el otro, sabiendo que Dios consigue Sus Objetivos con la 

colaboración de cada uno, y que todos seremos igualmente felices, mientras alcanzamos, y después cuando alcan-
cemos la Meta Deseada del Reino. 

 

Digamos todo de otra manera. Un ejército tiene un orden, representado por la jerarquía de los generales, coman-
dantes y soldados, que vienen a quedar unidos por un mismo objetivo cual es el de derrotar al enemigo en la 

batalla. La unidad en el ejército, es diferente en sus componentes, y todos juntos, constituyen una unidad, porque 
uno es el propósito que los unifica. 

 
La Creación está organizada también como si fuera un ejército, con el sol como el general supremo, y los restantes 

elementos como sus comandantes, y el resto de las cosas creadas en nuestro planeta como los soldados, que son 

potencializados por sus comandantes, para realizar la labor de distribuir sus respectivas utilidades a los otros miem-
bros del ejército, y del pueblo que ellos “defienden”. 

 
(3) Poseyendo cada cosa creada un acto de mi Voluntad Divina, esto le basta para mantenerse en su 

puesto en orden perfecto, siempre bellas y siempre nuevas y en acto de glorificar a Aquél que las 
creó. – Cada uno de nosotros somos un “Acto de Voluntad Divina”, que es un distintivo supremo; el saber que 

Dios Nos ha Creado para participar con Él de Su Misma Felicidad, Reconociéndole, Amándole con todas nuestras 

fuerzas y capacidades.  
 

Dicho de otra manera: cada cosa es creada, en su acto primero, con un Fiat Divino que la constituye. Ese Fiat Porta 
una bilocación de la Divina Voluntad, que permanece en la cosa creada para garantizar su forma, funcionalidad y 

capacitación, y esto ocurre en cada Iteración del Acto Único de la Divina Voluntad. Por todo ello, mientras Dios 

Decida continuar recreando esa cosa creada, esa cosa creada mantendrá su belleza, su utilidad, su Oficio. De esta 
manera, cada cosa creada es un “Acto de Voluntad Divina”. 

  
(4) Dónde está mi Voluntad Divina hay vida perenne, armonía y orden, firmeza inquebrantable, sin 

que ningún evento pueda apartarla de su puesto y todos felices en el Oficio que cada uno posee. – Al 
ser cada uno, un “Acto De Voluntad Divina”, tenemos garantizada nuestra existencia eterna, viviendo en una 

armonía, orden y firmeza que son inquebrantables, sin que nada ni nadie pueda apartarnos de la felicidad propia 
a nuestro Oficio desarrollado tal y como Él lo Esperaba de nosotros.  

 
La designación bíblica “siervo fiel”, ahora cobra su verdadero significado. No somos “siervo fiel” porque hemos 

cumplido los Mandamientos y observado una vida cristiana ejemplar, independientemente de nuestro Oficio, sino 

a través de nuestro Oficio. Si no hemos tratado de cumplir con nuestro Oficio, de nada nos vale lo demás de bueno 
que pudiéramos haber hecho. Si, por el contrario, hemos cumplido a cabalidad con nuestro Oficio, nuestra vida, 

para Nuestro Creador, ha sido ejemplar, y casi que con absoluta certeza hemos sido, hombres y mujeres de bien, 
merecedores de la felicidad eterna prometida. 

 

¿Quiere esto decir que si no hacemos nuestro Oficio no nos salvaremos? No, no quiere decir eso, porque nuestra 
salvación depende de nuestra adhesión personal a Nuestro Señor y a Su Redención, pero no habremos sido “siervo 

fiel”, y, por tanto, no tendremos la misma felicidad que debiéramos haber alcanzado, si hubiéramos cumplido con 

nuestro Oficio. 
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(5) Así habría sido el hombre si la voluntad humana no me lo hubiera arrancado de mi Voluntad, un 

bello ejército, todo ordenado y cada uno en su Oficio, feliz y en acto de glorificarme siempre, y mien-
tras glorificaba a su Creador quedaba él glorificado. – La desobediencia original nos apartó de nuestro Oficio, 

que ya no tenia el mismo sentido y propósito originales. Cuando desobedecemos, rechazamos Su Plan de Vida, 

tiene Él que formular un Plan distinto al que Él Quería para cada uno, y, consiguientemente, rechazamos el Oficio 
que había diseñado para nosotros. Ya no tiene el ejército que había planeado tener; Él no Recibe la Glorificación 
esperada, ni nosotros podemos ser Glorificados por El, como “siervos fieles”.  

 

(6) Por eso quiero que mi Fiat Divino regrese a reinar en medio a las criaturas, porque quiero mi 
ejército, todo ordenado, noble, santo, y con la marca de la gloria de su Creador. – Ahora que ha Decidido 

con Luisa, recomenzar el Plan Original, no como lo Diseñó al principio, sino con un Diseño Modificado, con el que 

va a conseguir el propósito original, vuelve a sentir la Felicidad anticipada, y logrará volver a tener la Glorificación 
que siempre había Querido Recibir de nosotros.  

 
Y, para que nuestro análisis quede completo, decimos que esa Glorificación, ese Reconocimiento, solo puede dár-

selo, un ejército de seres humanos viviendo en la Unidad de la Luz, que ha conocido y posee un Reino de Verdades 
Divinas en sus Personas Divinas, y ha contribuido desempeñando su Oficio, construyendo el Reino Físico del Fiat 
Supremo en la Patria Celestial. 

 
Resumen del 3 de febrero del 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 
Reconocer la Creación y Redención, es reconocer el dominio divino.  

Estrechas uniones que hay entre el Cielo y quien vive en la Voluntad Divina,  

y cómo quien vive en Ella es toda una unidad. 
 

Mi pobre y pequeña alma nada en el mar amarguísimo de la Privación de mi dulce Jesús, y sintiéndome privada 
de Él, me siento más que nunca suspirar por la patria celestial. ¡Oh, cómo es amarga la tierra sin Jesús, junto con 

Él es más soportable, pero sin Él, de hecho, no se puede vivir, y si no fuera porque junto al mar de su Privación 
corre más extenso el mar del Fiat Divino, que con su Luz disminuye en parte la dureza e intensidad del dolor de la 

Privación de Jesús, quién sabe desde hace cuánto tiempo habría, por la fuerza del dolor, emprendido el vuelo a 

las regiones celestiales, pero..., Fiat, Fiat!  
 

Después estaba siguiendo mi giro en la Creación y Redención, llamando en mi mente a todos los actos hechos por 
Dios para seguirlos, dando por cada uno de los actos los homenajes, la adoración, el amor, el agradecimiento 

debido.  

 
Y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, con llamar a los actos de la Creación y Redención para conocerlos, seguirlos y honrarlos, la criatura 

no hace otra cosa que reconocer el dominio divino en todas las cosas, y mi Divino Querer se siente dar los honores, 
los homenajes a Él debidos, y atraída forma su reino en medio a las criaturas.” 

 

Después de esto sentía que no podía más sin Jesús, me faltaban las fuerzas, estaba de tal manera abatida, que si 
mis penas internas se pudieran ver habría hecho llorar al Cielo y a la tierra por compasión, pero creo que el Fiat 
Divino, así como con su Luz me eclipsa a mi dulce Jesús, así eclipsa mis penas, de modo que ninguno sabe nada 
de mi duro martirio, es un secreto que existe sólo entre mí, Jesús y el Santo Querer Divino, todos los demás ninguno 

sabe nada, y mirándome bajo la Luz del Fiat, tal vez me crean la más feliz de las criaturas, ¡Oh! potencia de la 

Divina Voluntad que sabes cambiar las cosas, y donde estás Tú haces ver todo bello y bueno, más bien, con tu Luz 
adornas las penas y las haces ver como perlas raras y preciosas, que encierran dentro mares de alegría y de 

felicidad, cuántas cosas sabes hacer; ¡oh! Voluntad Divina, bajo tu imperio de luz no se puede hacer otra cosa que 
callar, amarte y seguirte. 
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 Pero mientras mi pequeña mente se perdía en su Luz y bajo la opresión tremenda de la Privación de Jesús, en 
cuanto lo he sentido moverse en mi interior me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, ánimo, no te abatas, todo el Cielo está fijo sobre ti, y sienten por la fuerza irresistible de mi Fiat tal 

unión contigo, que no pueden hacer menos que mirarte, amarte y concurrir a todos tus actos. Tú debes saber que 

los ángeles, los santos, la Soberana Reina, todos son una unidad, no otra cosa es su ser, que un acto solo de Divina 
Voluntad, así que no se ve otra cosa en cada uno de ellos que Voluntad Divina, el pensamiento, la mirada, la 

palabra, la obra, el paso, así que no se ve otra cosa que Fiat, Fiat, y esto constituye toda la plenitud de la felicidad 
de todos los santos. Ahora, quien hace y vive en mi Voluntad en la tierra, es similar a los habitantes del Cielo, esto 

es, toda una unidad, y forma un solo bloque con ellos, de modo que, si el alma viadora piensa, los santos piensan 
junto; si ama, si obra, aman y obran junto, hay tal unión entre esta alma y el Cielo, que forman todos juntos un 

solo acto de mi Voluntad, tanto, que todos los habitantes celestiales están a la espía para ver lo que hace la criatura 

en la tierra para hacer que nada se le escape. Mi Divina Voluntad donde reina tiene su Cielo y tiene virtud de raptar 
el Cielo a la tierra y la tierra al Cielo, y de formar una sola cosa. Por eso, ánimo, no te abatas, piensa que tienes 

que obrar con un Querer Divino, y esto debería volverte contenta.” 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (A). 

 
Hija mía, con llamar a los actos de la Creación y Redención para conocerlos, seguirlos y honrarlos, la 

criatura no hace otra cosa que reconocer el dominio divino en todas las cosas, y mi Divino Querer se 
siente dar los honores, los homenajes a Él debidos, y atraída forma su reino en medio a las criaturas.” 

– Este pequeño Bloque reafirma la labor de Luisa, que, girando por la Creación, con el objetivo de conocer, seguir 

y honrar a la Actividad Creadora de Dios, es de las labores más meritoria, más honorable posible, y la que más da 
los debidos Homenajes a la Divinidad. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el sustancioso Bloque (B), en el que el Señor vuelve a hablar sobre la Unidad, pero esta vez 
Quiere Destacar la Unidad entre los Bienaventurados en la Patria Celestial, y los Viadores en la Divina Voluntad, 

cuando estos últimos actúan, respondiendo a las Sugerencias Divinas de acción. 
 

(1) Hija mía, ánimo, no te abatas, todo el Cielo está fijo sobre ti, y sienten, por la fuerza irresistible 

de mi Fiat, tal unión contigo, que no pueden hacer menos que mirarte, amarte y concurrir a todos tus 
actos. – Ya sabemos por capítulos anteriores, que los Bienaventurados no pueden actuar, porque sus vidas están 

selladas, o sea, ya no reciben nuevas Sugerencias de Acción. Sin embargo, están a la expectativa de lo que sucede 
en este planeta imperfecto nuestro, en una dinámica hasta ahora desconocida, para unirse a lo que hacen aquellos 

que están actuando en la Divina Voluntad, en este planeta imperfecto; actos que son replicados por las Personas 
Divinas que están en la Patria Celestial; actos a los que ellos pueden unirse para admirarlos, amar a aquellos que 

los hacen, y concurrir con esos seres humanos en su labor. Todo eso pueden hacerlo, porque no son actores, sino 

espectadores y participantes en los efectos de esos actos.  
 

(2) Tú debes saber, que los ángeles, los santos, la Soberana Reina, todos son una unidad; no otra 
cosa es su ser, que un acto solo de Divina Voluntad, - para una mejor comprensión de este párrafo 2, lo 

parafraseamos, y así lo explicamos. 
 

(2) Tú debes saber, que los ángeles, los santos, la Soberana Reina, pueden hacer lo que Te He Dicho, 

porque todos son una unidad, con aquellos Viadores que viven en misma Unidad Divina, como todos 
Ellos Viven. Esta Unidad viene a quedar formada, porque todos Ellos están siendo constituidos por un 

acto solo de Divina Voluntad, - Vuelve el Señor con Su Cantaleta sobre el Acto Solo, el Acto Único, de la Divina 
Voluntad, pero esta vez lo Hace, para destacar el Sub-Acto dentro del Acto Único, en el que son constituidos, a)  
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los Bienaventurados que ya están en la Patria Celestial, y b) los Viadores en la Divina Voluntad, cuyas Personas 
Divinas residen en la misma Patria Celestial, en la que los Bienaventurados residen.  

 
De esta manera ingeniosa, Nuestro Señor Reafirma Dos Verdades de importancia, que ya ha dicho antes.  

 

La Primera, es que los Bienaventurados participan de la felicidad que poseen los Viadores que viven en la Divina 
Voluntad, y la Segunda Verdad, que los Viadores que viven en la Divina Voluntad, tienen unas Personas Divinas 

que residen en la Patria Celestial y que replican los actos de los Viadores, en actos de Luz, cuyos efectos, pueden 
ser participados a los demás Bienaventurados. 

 
(3) sí que no se ve otra cosa en cada uno de ellos que Voluntad Divina, el pensamiento, la mirada, la 

palabra, la obra, el paso, así que no se ve otra cosa que Fiat, Fiat, y esto constituye toda la plenitud de 

la felicidad de todos los santos. Ahora, quien hace y vive en mi Voluntad en la tierra, es similar a los 
habitantes del Cielo, esto es, toda una unidad, y forma un solo bloque con ellos, - La Felicidad Plena que 

gozan todos los Bienaventurados, y nosotros, porque una de nuestras Personas reside ya en la Patria Celestial junto 
con ellos todos, estriba en que la Divina Voluntad se Manifiesta en las múltiples acciones que los Bienaventurados 

y nosotros, y se Manifiesta, a veces en pensamientos, en palabras, en obras, en miradas, etc., que todos tenemos 

y poseemos. Todos vivimos en la Unidad de la Luz, y, por tanto, formamos un solo Bloque Existencial. 
 

Incidentalmente decimos, que existe en todo este Bloque el Conocimiento escondido de que la actividad bienaven-
turada en todos los Reinos en la Patria Celestial, es una actividad similar a la de los Viadores, porque el Señor Habla 

del Planeta Perfecto, en donde todos, los Bienaventurados y nuestras Personas Divinas, Residen. 
 

Dicho de otra manera, un poco más extensa: los pensamientos de los Bienaventurados y los nuestros son bellos, 

porque son una Manifestación de la Divina Voluntad, que se Manifiesta como pensamiento; nuestras miradas son 
bellas y perfectas, porque es la Divina Voluntad la que se Manifiesta como miradas, y así mismo, como palabras, 

como pasos, etc.  
 

Imaginemos por un instante, como es esta Vida Bienaventurada. Alguien habla, y sus palabras salen fuera con 

sabiduría, hermosura, que los demás no se cansan de mirar, pero entonces, otro habla, y sus palabras fascinan a 
los demás, etc., y todo ello, porque es la Divina Voluntad la que se Manifestar en cada una de las Palabras que los 

Bienaventurados han proferido.  
 

(4) de modo que, si el alma viadora piensa, los santos piensan junto; si ama, si obra, aman y obran 

junto, - Como ya hemos dicho muchas veces, nuestra Persona Divina Replica los actos que nuestras Personas 
Humanas realizan, y una vez que nuestra Persona Divina los Replica, esos Actos nuestros, en realidad, toda nuestra 

vida se Replica, y todos participan de ella. 
 

(5) hay tal unión entre esta alma y el Cielo, que forman todos juntos un solo acto de mi Voluntad, - la 
única diferencia entre este planeta imperfecto, y el perfecto, es una de perspectiva, pero no una diferencia real, 

porque ambos están conectados, ambos coexisten en el Acto Único de Dios. Cuando desde fuera miramos una 

casa, nuestra vista puede abarcar varias habitaciones, y observar el movimiento de las personas, como se mueven 
de habitación en habitación, porque todas están en la misma cosa. Nuestros dos planetas son como habitaciones 

de una Casa, una Realidad Separada de la Divina, en la que Nuestro Señor Nos ha colocado a todos para que 
existamos. Eso es todo. 

 

(6) tanto, que todos los habitantes celestiales están a la espía para ver lo que hace la criatura en la 
tierra para hacer que nada se le escape. – No debe pues extrañarnos, el que los que viven en una de las 

habitaciones, el planeta perfecto, puedan espiar lo que hacen los que viven en el imperfecto. De la misma manera, 
aunque no con la precisión con la que lo hacen los Bienaventurados, nosotros ahora, hemos empezado a poder 

mirar lo que sucede en el planeta perfecto, porque el Señor Nos está dejando verlos, a través de seres humanos 
que han muerto, y Él ha resucitado para que continúen su labor en este planeta imperfecto, y diversas apariciones 
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de santos, de ángeles etc., de Él Mismo, y de Su Madre Santísima, que han permitido observar lo que hasta ahora 
llamábamos Cielo.  

 
(7) Mi Divina Voluntad donde reina, tiene su Cielo y tiene virtud de raptar el Cielo a la tierra y la tierra 

al Cielo, y de formar una sola cosa. – La Divina Voluntad es la Casa de la que hablamos, el Mar de Luz en el 

que todo se encuentra.   
 

Por eso, ánimo, no te abatas, piensa que tienes que obrar con un Querer Divino, y esto debería vol-
verte contenta. – La Exhortación final habitual, para que Luisa continue con la labor a ella encomendada. 

 
Resumen del capítulo del 10 de febrero de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 

Quien vive en el Querer Divino le presta su nada,  
y el Fiat se sirve de esa nada como espacio para ejercitar su creación. 

 
Estaba haciendo mi giro en la Creación para seguir todos los actos que el Fiat Divino ha hecho y está continuando 

en ella, y no sólo eso, sino que mi pobre mente iba buscando todo lo que el Querer Divino había hecho en Adán y 

en todas las generaciones, antes y después de la Redención. Me parecía que todos los actos hechos por la Divina 
Voluntad, tanto en la Creación como en las criaturas, eran más que soles a los cuales debía seguir, abrazar y 

hacerlos míos, y si bien lo hacía, mi pobre corazón no podía hacer menos de sentir las torturas de la Privación de 
mi sumo bien Jesús, y Él, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, ánimo, en quien vive en mi Divina Voluntad y sigue sus actos, mi Fiat continua su creación, y en cada 

acto de mi Fiat que la criatura sigue, Él se pone en actitud de formar sus creaciones, y mi Fiat Divino sólo está 

contento cuando ve en el alma que vive en Él, alineados y ordenados todos sus actos como una nueva creación, y, 
por lo tanto, un nuevo cielo, un nuevo sol, un mar más bello, una floración más sorprendente. Y después, como el 

acto de crear al hombre fue el más bello, el más tierno, hecho en una hoguera de amor, el más intenso, quiere 
repetir sobre la criatura que vive en mi Querer los actos que  hicimos en el acto de crear al hombre y, ¡oh! cómo 

se pone en fiesta mi Fiat al repetir sus actos, porque solamente en quien vive en Él puede tener su acto de siempre 

crear, cosas que ha hecho y cosas nuevas, porque el alma le presta su nada, escombrada, donde mi Querer se 
sirve de ella como espacio para crear lo que quiere, así como se sirvió del vacío del universo para extender el cielo, 

para crear el sol, poner límites al mar, para dar lugar a la tierra de formar sus bellas floraciones. Es esta la causa 
por la que tú giras en los actos de mi Fiat, y en tu mente pasan como tantas olas de luz, en las cuales tú sigues y 

sientes impresa en ti, como tantas escenas, la creación del hombre en acto de ser creado, la Reina del Cielo en 

acto de ser concebida, el Verbo que desciende, y tantos otros actos hechos por mi Querer y la Potencia de mi Fiat 
creador que quiere siempre hacer, siempre dar, sin cesar jamás. Por eso sé atenta, que se trata de mucho, nada 

menos debes estar en acto de recibir sobre ti el acto continuado de mi Querer carente; Él no sentirá haber cumplido 
su trabajo en ti si no ve todos sus actos encerrados en tu alma como testimonio y triunfo de su reinar en ti. Por 

eso toda su atención es mirar si todos sus actos tienen vida en ti; pero, ¿sabes cómo vienen creados estos actos 
en ti? Tú, con llamarlos, con reconocerlos y amarlos, y mi Querer con pronunciar su Fiat sobre tu llamado y sobre 

tu amor, forma la vida de sus actos en ti, y es tanta la continuidad de su trabajo en ti, que no se detiene ni siquiera 

al verte torturada por el dolor de mi Privación, porque tiene mucho que hacer, y por eso sigue adelante, y Yo lo 
dejo hacer, porque tú y Yo en todo debemos cederle el primado a nuestro Querer, por el justo triunfo de su causa, 

y para darle campo de formar su reino.” 
 

* * * * * * * 

 
y comencemos con el análisis de este importante capítulo, que vuelve a una explicación cada vez más precisa del 

Acto Único de Creación de la Divina Voluntad, y cómo nosotros nos hemos incorporado a dicho Acto Único, cuando 
comenzamos a Vivir en la Unidad de la Luz.  

 
(1) Hija mía, ánimo, en quien vive en mi Divina Voluntad y sigue sus actos, mi Fiat continua su crea-

ción, - Este es un párrafo separado de los demás, porque Habla de cómo, con nosotros, la Divina Voluntad se 
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Compromete a continuar Su Creación en aquellas cosas que son motivo de nuestro Giros, de nuestro seguimiento 
a Sus Actos.  

 
Ya sabemos por otros capítulos, que cuando nosotros Giramos, la “escena” por la que hemos Girado, Nuestro Señor 

la crea, la hace realidad, y le Endosa una Vida Divina, y esa “escena” queda ahora en acto de repetirse siempre y 

la poseemos, queda depositada, guardada en Mi Vacío, en Mi Mundito.  
 

(2) y en cada acto de mi Fiat que la criatura sigue, Él se pone en actitud de formar sus creaciones, y 
mi Fiat Divino sólo está contento cuando ve en el alma que vive en Él, alineados y ordenados todos 

sus actos como una nueva creación, y, por lo tanto, un nuevo cielo, un nuevo sol, un mar más bello, 
una floración más sorprendente. – Nuevamente dicho, en la medida que Nos Envía Sugerencias de Acción para 

que sigamos los Actos con los que ha Creado aquello por lo que giramos, así va formando y depositando en cada 
uno de nosotros, estas nuevas creaciones, que Él Quiere Ver “alineadas y ordenadas”. Por eso Dice, a manera de 

ejemplo, que espera encontrar un nuevo cielo, un nuevo sol, un mar bello, dependiendo de la clase de giro que 

hayamos hecho.  
 

(3) Y después, como el acto de crear al hombre fue el más bello, el más tierno, hecho en una hoguera 
de amor, el más intenso, quiere repetir sobre la criatura que vive en mi Querer los actos que hicimos 

en el acto de crear al hombre – En este párrafo Nos Promete que va a repetir para cada uno de los que vivan 

en la Unidad de la Luz, todos los actos relacionados con la creación de las verdaderas primeras parejas de seres 
humanos. Para conseguir esto, o lo hace ahora que lo leemos, y entonces ya los tenemos en nuestro mundito, o 

ya Nos lo Sugirió en el pasado, e Hizo lo que ahora está Haciendo. No nos equivoquemos en esto, esto que dice 
en este capítulo, tiene que suceder, y es por ello que Dicta este capítulo, para que ahora nosotros, libre e informa-

dos, decidamos hacerlo, y entonces, Él pueda hacerlo. 

 
(4) y, ¡oh! cómo se pone en fiesta mi Fiat al repetir sus actos, porque solamente en quien vive en Él 

puede tener su acto de siempre crear, cosas que ha hecho y cosas nuevas, porque el alma le presta 
su nada, escombrada, donde mi Querer se sirve de ella como espacio para crear lo que quiere, - Por lo 

que Dice, no será esto lo único que hará por nosotros, porque Dice que Le encanta repetir lo hecho en todos 
aquellos seres humanos que le Prestan sus “nadas”, para que Él pueda hacer lo que Quiera. 

 

(5) así como se sirvió del vacío del universo para extender el cielo, para crear el sol, poner límites al 
mar, para dar lugar a la tierra de formar sus bellas floraciones. – Nos Recuerda el concepto del Vacío, 

Hablándonos del Vacío, en el que ha posicionado estas otras Creaciones Suyas; con las mismas que va a repetir 
ahora y que va a posicionar en nuestro Vacío.  

 

(6) Es esta la causa por la que tú giras en los actos de mi Fiat, y en tu mente pasan como tantas olas 
de luz, en las cuales tú sigues y sientes impresa en ti, como tantas escenas, la creación del hombre en 

acto de ser creado, la Reina del Cielo en acto de ser concebida, el Verbo que desciende, y tantos otros 
actos hechos por mi Querer, y la Potencia de mi Fiat creador que quiere siempre hacer, siempre dar, 

sin cesar jamás. -  todo lo que Luisa ha percibido en repetidas Sugerencias Suyas, Él lo Había Sugerido, para 
darle ocasión de repetir sus actos en Luisa.  

 

(7) Por eso sé atenta, que se trata de mucho, nada menos debes estar en acto de recibir sobre ti; 
pero, ¿sabes cómo vienen creados estos actos en ti? Tú, con llamarlos, con reconocerlos y amarlos, y 

mi Querer con pronunciar su Fiat sobre tu llamado y sobre tu amor, forma la vida de sus actos en ti, - 
Comienza Su Recapitulación: tenemos que disponernos, para poder recibir lo que Quiere Darnos. Y eso podemos 

conseguirlo, si llamamos algunos de Sus Actos; y, los llamamos, cuando Nos Sugiere que los Recordemos; y, al 

recordarlos los Amamos porque vemos que los Ha Hecho con Sumo Amor Afectivo y Benevolente para nosotros. 
Entonces, Él Pronuncia Su Fiat Repetidor, y forma estos nuevos actos que yo he querido, que se añaden a los que 

ya Él había Hecho.  
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Entendamos bien: Lo que Él ya Hizo, y continúa Queriendo hacer, eso no desaparece; lo que nosotros hemos 
querido, Viviendo en Su Unidad, y que está basado en lo que Él ya Ha Hecho, se añade a lo de Él, y ahora son Dos 

Actos los que se Hacen en esta Iteración del Acto Único, y en todas las Iteraciones a partir de esta. Mi acto se 
añade a lo de Él, porque Él ha Construido mi Repetición, con Mi Amor.  

 

(8) y es tanta la continuidad de su trabajo en ti, que no se detiene ni siquiera al verte torturada por 
el dolor de mi Privación, porque tiene mucho que hacer, y por eso sigue adelante, y Yo lo dejo hacer, - 

Esto que el Señor Explica es tan importante, porque es lo que va a Perdurar por toda la eternidad. Su Privación es 
un dolor momentáneo, lo que Él Quiere Hacer es perpetuo, algo que le dará a Luisa, a nosotros, y sobre todo a Él, 

una felicidad que no podemos ahora comprender. Solo decimos para estimular la imaginación de los que leen, que 
podremos ver eternamente, cómo Dios ha recreado para nosotros, la Belleza de Su Creación.  

 

(9)  porque tú y Yo en todo debemos cederle el primado a nuestro Querer, por el justo triunfo de su 
causa, y para darle campo de formar su reino. – Lo más importante es lo que Dios Quiere Hacer, y cómo 

quiere que participemos de los que Él Quiere hacer. 
 

Resumen del capítulo del 17 de febrero de 1929: (Doctrinal) – página ox - 

 
El alma que vive en el Divino Querer es inseparable de Él.  

Ejemplo de la luz. 
 

Estaba haciendo mi giro en los actos del Fiat Divino, pero con una opresión que me quitaba la vida por las acos-
tumbradas privaciones de mi dulce Jesús. Todo era fatiga y amargura indecible, me parecía que aquella Divina 

Voluntad que me daba la vida y que posee mares inmensos de luz, de alegría, de felicidad sin término, para mí se 

habían atravesado nubes de opresión y de amarguras por las privaciones de Aquél que, habiendo vivido y crecido 
tanto tiempo juntos, ahora su ausencia me forma las nubes para amargarme la luz y la felicidad de su misma Divina 

Voluntad. ¡Oh Dios, qué pena!  
 

Pero, mientras seguía los actos del Fiat Divino en este estado, mi amado Jesús moviéndose apenas en mi interior 

me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, ánimo, no te oprimas demasiado, tú debes saber que quien vive en mi Divina Voluntad es inseparable 
de Ella y de Mí. Ella es similar a la luz (del sol), la cual contiene:  luz, calor y colores, éstos, si bien distintos entre 

ellos, sin embargo, son inseparables, la luz no puede ni estar, ni puede tener vida sin el calor, el calor no puede 

tener vida sin la luz, y los colores vienen formados por la fuerza de la luz y del calor, el uno no puede estar sin el 
otro, una es la vida, una es la fuerza. La luz, el calor y los colores comienzan la vida juntos, la continúan sin 

separase jamás, y si deben morir, todos de un golpe terminan la vida. Así es la inseparabilidad del alma que vive 
en mi Divina Voluntad, ella es inseparable de Mí y de todos los actos de mi Fiat Divino, ella entra en la Vida de la 

Luz y del Calor de mi Querer Divino, y adquiere la vida de su luz y de su calor, y así como su acto incesante, se 
puede llamar a la multiplicidad e infinitud de sus actos, colores que produce mi Divina Voluntad, así el alma forma 

un solo acto con Ella. Tú debes saber que es tal y tanta la inseparabilidad de quien vive en mi Divino Querer, que 

cuando la eterna Sabiduría creaba el cielo, el sol y todo el universo, tú estabas junto conmigo y corrías en mi Fiat 
Divino como luz, calor y colores; me habría cuidado muy bien de hacer un solo acto de mi Voluntad sin mi pequeña 

hija, o de quien viva en Ella, sería como si me faltase la fuerza de la luz, del calor y de los colores, esto no me 
puede faltar y por eso eres inseparable de Mí, por eso ánimo y no te oprimas.” 

 

Entonces yo al oír esto le he dicho:  
 

“Amor mío, si esto fuera, que en todos los actos de tu Divina Voluntad entro yo, Adán, antes de pecar poseía tu 
Fiat, así que cuando él pecó también yo estaba, y esto no me gustaría.”   
 
Y Jesús ha agregado: 
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(B) “Hija mía, tú debes saber que en mi Divina Voluntad está el acto permisivo y el acto querido; en la caída de 
Adán estuvo el acto permisivo, pero no querido por Ella; y en el acto permisivo la luz, el calor y multiplicidad de los 

colores de mi Divina Voluntad se ponen a un lado y quedan intangibles, sin mezclarse en el acto humano, en cambio 
en el querido forman un solo acto y una sola cosa. ¿Queda tal vez manchada la luz del sol porque pasa sobre 

inmundicias? Ciertamente que no, la luz queda siempre luz y las inmundicias quedan inmundicias, es más, la luz 

triunfa sobre todo y queda intangible a todo, sea que la pisen, sea que invista las cosas más sucias, porque en su 
vida de luz no entran cosas extrañas a la luz. Más que sol es mi Divina Voluntad, Ella, como luz corre en todos los 

actos humanos, pero queda intangible de todos los males de las criaturas, y sólo entra en Ella quien quiere ser luz, 
calor y colores, todo lo demás no le pertenece, esto es, quien quiere vivir sólo y siempre de su Divina Voluntad. 

Por eso puedes estar segura que tú no entraste en la caída de Adán, porque no fue su caída un acto de luz, sino * 
de tinieblas, las cuales una hace huir a la otra.”  

 

* * * * * * * 
 

Antes de comenzar, tenemos que estudiar el significado de varios Palabras/Conceptos que utilizamos en este Aná-
lisis del capítulo, y que hemos estado utilizando por años en nuestros Estudios. Vuelven a exponerse en este 

capítulo, para que quede completa la explicación. 

 
La Primera Palabra/Concepto es Ente. El Concepto de Ente viene del latín Ens. Ente es un concepto que define a lo 
que es, existe o puede existir. Un Ente participa del Ser, en nuestro caso, del Ser Divino, y tiene Propiedades que, 
como Ente, le son propias, en nuestro caso, un Oficio. Ente es pues el que Es, porque el Ente posee al Ser Divino, 

aunque no posee todas las características del Ser Divino. Podría decirse que es una “concretización” particular del 
Ser Divino, una manera de entender al Ser Divino, en el sentido que posee características determinables, en nuestro 

caso, Oficios determinables.  
 
La segunda Palabra/Concepto es Manifestar, y su nombre Manifestación. El verbo manifestar es transitivo por lo 
que se requiere algo alguien que sea el objeto de la acción, en este caso, la acción es: “declarar, dar a conocer”, y 

también “descubrir, poner a la vista”. En el caso que nos ocupa, lo que Dios Manifiesta es a los Diversos Entes 
Divinos que componen la Familia Divina. 

 

La Tercera Palabra/Concepto es Extender, que es la traducción al español del verbo italiano Estendere, y es el 
Concepto que Jesús y María utilizan para indicar la Actividad Creadora del Divino Querer, la Divina Voluntad en 

acción. Esencialmente, la Luz Divina se Estiende y Crea. No podemos explicar todo el proceso Creativo en estas 
definiciones, ya lo hemos hecho antes. Por ahora, lo importante es entender que el Proceso de estender, da a 

todos la forma, funcionalidad y capacitación que todos, las cosas creadas, y nosotros necesitamos, para la labor, 

para el Oficio para el que Somos Manifestados. Todos existimos porque en cada Iteración del Acto Único de la 
Divina Voluntad, Dios, en Jesús, se Manifiesta en cada uno de nosotros, y para ello, se Estiende para que existamos.  

  
Dicho todo esto a manera de preámbulo, el Bloque que comenzamos a estudiar ahora, es uno de esos Bloques 

Inolvidables por lo mucho que Confirma. Empieza el Señor Diciendo con palabras inequívocas,  
 

a) Cómo es que sucede, el único verbo que se nos ocurre, el Proceso  de la Manifestación o Estención Divina, 

que, es esencial para tratar de entender algo de: Un Único Dios, una Sola Divina Voluntad, Operando o 
Funcionando como una Familia, no de 3 Personas, sino de 8 Entes Divinos, o Personas si se Quiere, todos 

inseparables, todos iguales, Manifestados para Ejercer Un Oficio Específico, pero todos existiendo, como 
Uno, aunque son Ocho los Entes, a saber, el Amor Divino, la Santísima Trinidad, la Gracia Divina, el Fiat, 
como Ente Pronunciado, Jesús y María ab eternos, esta última habiendo sido elevada por Gracia Especia-

lísima, a la categoría de Ente Divino. Así también hay otras Manifestaciones que conocemos como Ente-
lequias, tales como la Benevolencia, la Misericordia, la Obediencia, etc., o sea, los Características que antes  

calificábamos como Atributos Divinos. Véase el párrafo 4, para una descripción corta pero insuperable de 
este Proceso. 
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b) Como es que sucede, el que los que viven en la Unidad de la Luz Divina, han sido incorporados, desde el 
principio de todo lo creado, a esa extensa Familia Divina; cómo, estos Entes Divinos, y nuestras Personas 
Divinas son inseparables, iguales, y Manifestados para ejercer distintos Oficios. Véase el párrafo 7, para 
una descripción insuperable de este proceso. 

 

En esta comprensión cada vez mayor de Dios, de la Divina Voluntad, que hemos estado adquiriendo a través de 
años de estudio, siempre nos hemos preguntado: ¿Por qué esta insistencia en hablar de los Entes Divinos? ¿Por 

qué esta insistencia en Hacernos Saber el Oficio de cada uno de Ellos? ¿Por qué existe una Familia Divina?  
 

La conclusión a la que hemos llegado es esta: Dios, en Jesús, no Quiere que persistamos en seguir con ideas y 
conocimientos que Le Muestran como un Dios Estático, el Dios de Moisés, “Yo Soy el que Soy”, o el Dios inalcan-

zable, el Allah musulmán, que no son conceptos erróneos, pero son incompletos, conceptos que Le Muestran como 

un Dios Estático, un Dios que ya lo ha hecho todo, que está descansando de Sus Labores, e interviniendo de vez 
en cuando para arreglar nuestros problemas, ya que esa es la impresión que da el Libro del Genesis, cuando habla 

de la Labor de Creación. Él no es un Dios Sin Objetivos, sin Planes a corto y a largo plazo, sino que, por el contrario, 
Dios Queda Definido por Su Actividad, Inteligente y Planeada, no por Su Existencia.  

 
Quiere pues, que Le Veamos como un Dios Dinámico, un Dios que es un Acto Incesante y Único, un Dios que Nos 

ha Creado para hacer cosas con nosotros, que Quiere que estemos a Su Lado para siempre, capacitados para 

participar con Él, en lo que se Le Ocurra Hacer, y que eso solo puede lograrse a través de una Familia en la que 
cada Miembro es Manifestado con un Oficio especifico. Como veremos pronto, eso es, precisamente, lo que ha 

hecho con nosotros, los que vivimos en la Unidad de la Luz: Nos ha hecho una Parte Integral e Inseparable de Su 
Familia.  

 

Mas sobre estos conceptos según desarrollemos el capítulo, pero entendámoslo bien: estos Conceptos son de 
capital importancia, para el que quiera avanzar en la comprensión de estos Escritos de Cielo. 

 
Es un capítulo difícil, así lo comprendemos, es un capítulo chocante, también eso comprendemos, pero el Señor lo 
Dice, y con Palabras Diáfanas como la Luz, y tenemos que Creerle lo que “Nos Hace Saber”. 

 

(1) Hija mía, ánimo, no te oprimas demasiado, tú debes saber que quien vive en mi Divina Voluntad 

es inseparable de Ella y de Mí. – Como es Su Costumbre, Anuncia la Conclusión del Pronunciamiento, que 
inmediatamente procede a explicar, y que repetirá, como una Exhortación final, para completar Su Conocida Lógica 

Circular.  
“quien vive en mi Divina Voluntad es inseparable de Ella y de Mí” 

 
Al establecer, de entrada, que la Divina Voluntad y Él, Jesús, son Dos Entes Divinos distintos, Renueva Su Explica-

ción, en forma casual, sin mucho énfasis, de una de los más importantes Conocimientos encerrados en estos 
Escritos, a saber, que Él, Jesús, Es una Manifestación Distinta y Separada de la Divina Voluntad, y de todos los 

demás Entes; Él Es el Dios Humanado; que ha Sido Manifestado, ab eternamente, como un ser humano, el Primero 

y el Modelo de todos los demás seres humanos; que Él no Asume nuestra Persona Humana, sino que nosotros 
asumimos la de Él; que Él no es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que asumió nuestra humanidad para 

salvarnos, sino que como Ente Divino Distinto y Separado, Tiene el Oficio Especifico, de ser el responsable de todo 
el Quehacer Humano. Cuando Él Dice. recogido por Mateo en el capítulo 28, 18: “Se Me ha Dado todo Poder en 

el Cielo y en la Tierra”, no comprendíamos que este Poder Absoluto se Le ha Dado, no para hacer milagros, no 

para Redimirnos, sino para Guiarnos, Administrarnos, ab eternamente, desde que empezamos a existir como seres 

humanos, en una Realidad Separada de la Divina, y esa responsabilidad incluye la de Salvarnos. 

 
Así pues, nuestra percepción de Él ha sido incompleta, y, como veremos, incorrecta, por cuanto pensábamos, que 

la Segunda Persona de la Santísima Trinidad había tenido que Encarnarse para Redimirnos del Pecado Original, y 
abrirnos las puertas del Cielo. Ahora sabemos que la Encarnación hubiera ocurrido, aunque Adán no hubiera des-

obedecido. Como veremos pronto, en este mismo volumen 25, capítulo del 31 de marzo de 1929, la Encarnación 
del Jesús ab eterno, también fue Decretada ab eternamente, como una de las Actividades imprescindibles en el 
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Plan del Establecimiento de un Reino del Fiat Supremo en un planeta perfecto, de cuyo Reino, Él tenía que ser el 
Rey, y la Virgen Madre, la Reina; Rey y Reina en posesión de todas las emociones humanas; y, no anticipamos 

más, porque ese capítulo, por sí solo, constituye otra Revelación que seguramente nos dejará a todos estupefactos. 
  

Dicho esto, volvemos a la Encarnación del Jesús ab eterno. Aunque era el Hombre Perfecto, Jesús no poseía toda 

la gama de las emociones humanas, porque no las Necesitaba para Su interacción inicial con los seres humanos; 
pero, para para Sus Otros Objetivos, incluyendo el de la Redención, que se hizo necesaria, necesitaba esas emo-

ciones, particularmente la capacidad y la emoción de sufrir, y de ser humillado, y, para conseguir esas emociones, 
tenía que ser concebido y tenía que nacer como un ser humano más.  

 
Así pues, para Su Encarnación se necesitaba un proceso distinto al que se había utilizado para Manifestarlo ab 

eternamente; se necesitaba un proceso humano normal: la fecundación de un Ovulo Femenino, Ovulado por la 

Virgen María, en su primera y única Ovulación como ser humano también Encarnado. Necesitábamos saber que 
esta Fecundación Ocurrió por una Acción Trinitaria, en la que el Hijo, la Segunda Persona, fue “la parte actuante”, 

el que Envió el Rayo de Luz Divina Impregnador, Rayo que Portaba el DNA de Jesús ab eterno, con las otras Dos 
Divinas Personas Concurriendo en esa Actividad. (Véase el capítulo del 18 de Julio de 1923, volumen 16). 1 

 
La solución del problema fue sumamente elegante, porque esto de Impregnar a la Virgen María con un Rayo de 

Luz Purísima que portara el DNA de Jesús, es totalmente espectacular, y digna de Dios. Es más, la Virgen Madre 

corrobora que eso fue lo que sucedió, Diciendo en Su Libro: “en un mar de luz Le concebí”, para luego añadir: “y 

en un Mar de Luz salió de Mi Seno”, para indicar, como fue que sucedió el Nacimiento Virginal. 

 

Se puede argüir que el Milagro anunciado por San Lucas en Su Evangelio, fue más espectacular aun, porque San 
Lucas Dice que Jesús fue Concebido sin el cromosoma masculino, “El Espíritu Santo vendrá sobre Ti, y el Poder 

del Altísimo Te Cubrirá con Su Sombra”, pero todo eso ahora nos parece absurdo, porque, a) al faltar el cromo-

soma masculino, Jesús no hubiera sido completa y realmente humano, y b) porque pensar que Jesús que es Luz, 

pueda ser concebido por una Sombra, siendo la Sombra es un concepto absolutamente contrario a Dios, que es 
Luz; pero, eso fue lo que Le Dijeron al Evangelista Lucas, porque nadie estaba preparado para esta Nueva Verdad 

que ahora sabemos. 

 
(2) Ella (la Divina Voluntad) es similar a la luz (del sol), la cual contiene:  luz, calor y colores, éstos, si 

bien distintos entre ellos, sin embargo, son inseparables, - Aunque pueda parecer que este Anuncio de 3 
elementos en la luz solar, va a servirle para asociarlas con la Santísima Trinidad, no es ese el caso. Sencillamente 

anuncia los 3 elementos que componen a la luz solar, para indicar la inseparabilidad de los componentes de la luz 

solar, vis-a-vis la inseparabilidad de los Entes que componen a la Familia Divina, que como ya hemos dicho, son 8 
y no 3.  

 
(3) la luz no puede ni estar, ni puede tener vida sin el calor, el calor no puede tener vida sin la luz, y 

los colores vienen formados por la fuerza de la luz y del calor, el uno no puede estar sin el otro, una 
es la vida, una es la fuerza. – Esta explicación prolija de inseparabilidad es necesaria para señalar: 

 

a) la igualdad entre los Miembros de la Familia Divina, excepto en los Oficios que Realizan. La razón por la 
que los Miembros de la Familia Divina son iguales es porque son Manifestados por un Solo Ser, o sea, que 

Reciben de ese Uno, Su Misma Naturaleza que es la que ahora poseen. 
 

b) la inseparabilidad de todos, respecto del Uno: porque si se separaran del Uno que los Manifiesta, todos 

dejarían de existir 
 

 
1 No es muy comprendido que Adán Y Eva fueron creados adultos, Adán y luego Eva, no son concebidos y nacen como los demás seres 

humanos, por lo que Adán y Eva carecen también de toda la gama de las emociones humanas, y esto era una ventaja especial que impedía el 
descontrol emocional. Adán y Eva no podían ser “tentados” emocionalmente, solo intelectualmente.  
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Podrá gustarnos más la Gracia Divina que el Amor Divino, podrá gustarnos más el Padre que el Hijo, o Viceversa, 
para otros, Jesús, María, o el Espíritu Santo son lo máximo, pero eso no añade ni quita nada a la Igualdad, y a la 

Inseparabilidad de los Entes/Miembros de la Familia Divina.  
 

(4) La luz, el calor y los colores comienzan la vida juntos, la continúan sin separase jamás, y si deben 

morir, todos de un golpe terminan la vida. – De cuando en vez, Nuestro Señor dispara párrafos, que son 
asombrosos, e insuperables, y este es uno de esos. Para entender su sentido completo, lo parafraseamos, diciendo: 
 

(4) Los Entes/Miembros de la Familia Divina comienzan Sus Vidas juntos, la continúan sin separase jamás, y si 

pudieran morir, todos terminarían Sus Vidas de un golpe. – A esto solo añadimos nosotros, porque hay que seguir 

completando la información de algo que es imposible analizar, que, aunque todos comienzan Sus Vidas Juntos, 
existe un Orden en el Proceso de Manifestación, y este Orden es: 

 
a) El Amor Divino es Manifestado como el Hijo Primogénito de la Divina Voluntad, y Declarado como el Ente 

que provee su misma naturaleza a las Tres Divinas Personas, en particular, y a todos los demás Entes por 
extensión, y, por tanto, no es ninguno de los Otros 7; 

 

b) La Santísima Trinidad es Manifestada como el Poder Ejecutivo, es la que Diseña la Actividad Incesante de 
Dios, y es la que Decide, reunidos en Consistorio, lo que en definitiva va a hacerse Realidad, tanto ad-intra 

como ad-extra. No es de extrañar que, siendo Ellos Tres los que Deciden, nosotros todos hayamos pensado 
en Ellos Tres, como los Únicos que son Dios, aunque siempre distintos entre Sí, en los Oficios que recono-

cíamos en Ellos, aunque incorrectamente.  

 
c) que la Gracia Divina, es Manifestada como Parto Continuo de la Divina Voluntad, lo cual lo separa de las 

Tres Divinas Personas, y la posiciona en Paralelo con Ellas Tres, y ayudante principal del Amor Divino, en 
la Capacitación que provee a todo lo que el Amor Divino crea. 

 

d) que el Fiat es Manifestado para Pronunciar la Orden de Creación, porque el Fiat necesita ser Pronunciado, 
en todas las realidades separadas de la Divina, las Obras ad-extra, y, por tanto, es uno de los Últimos en 

ser Manifestados. 
 

e) Jesús ab eterno es Manifestado posteriormente, al principio de nuestro tiempo, dimensión creada para 
nosotros, para ser el responsable Directo de nuestra existencia. Comprendemos ahora nuestra importancia 

ante Dios, porque ha Asignado a una Manifestación Suya como Nuestro Administrador y Guía; es Él, el que 

Nos Provee Su Imagen y es a Él, al que debemos Semejarnos. Comoquiera que hasta ahora habíamos 
igualado a Jesús con la Segunda Persona, no comprendíamos que la responsabilidad de nuestra existencia 

es cosa de Jesús, no de la Segunda Persona. 
 

f) María ab eterna es Manifestada por una Petición de Jesús ab eterno que insiste en tener una Compañera, 

y como Primera Mujer, provee el Genome, el modelo genético para todas las mujeres que iban a existir. 
Mucho hemos estudiado sobre la Virgen Madre, y no es posible repetirlo ahora.  

 
(5)  Así es la inseparabilidad del alma que vive en mi Divina Voluntad, ella es inseparable de Mí y de 

todos los actos de mi Fiat Divino, ella entra en la Vida de la Luz y del Calor de mi Querer Divino, y 
adquiere la vida de su luz y de su calor, y así como su acto incesante, se puede llamar a la multiplicidad 

e infinitud de sus actos, colores que produce mi Divina Voluntad, así el alma forma un solo acto con 

Ella. – Necesitamos parafrasear este maravilloso párrafo, porque hay una parte que es confusa, no sabemos si por 
traducción, o por falta de puntuación. Así decimos que: 

 
(5)  Así es la inseparabilidad del alma que vive en mi Divina Voluntad, ella es inseparable de Mí y de todos los 

actos de mi Fiat Divino, ella entra en la Vida de la Luz y del Calor de mi Querer Divino, y adquiere la vida de 
su luz y de su calor, y así como a la multiplicidad e infinitud de los actos que forman a Nuestro Acto incesante, 
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se les puede llamar, Colores Maravillosos que produce mi Divina Voluntad, así cada ser humano que vive en 
mi Voluntad Forma un solo acto con Ella. 

 
Siempre que el Señor se Refiere al alma humana viviendo en la Unidad de la Luz, se Refiere al ser humano, en Su 

Persona Divina. Nuestra Persona Divina es un Ente Manifestado más, y, por tanto, capaz de esgrimir, de utilizar, 
las Capacidades Divinas que se necesitan, para actuar como Dios, a saber, la Potencia Creadora y la Fuerza Su-

prema. Podemos añadir ahora la capacidad de generar Colores, que no serán 7, serán inimaginables, porque cada 
acto de los actos que Componen el Acto Único produce nuevos Colores Divinos. 

 

La conclusión del párrafo es tan aparatosa que solo podemos escribirla de nuevo:  
 

“así cada ser humano que vive en mi Voluntad Forma un solo acto con Ella”. 

 

(6) Tú debes saber que es tal y tanta la inseparabilidad de quien vive en mi Divino Querer, que cuando 
la eterna Sabiduría creaba el cielo, el sol y todo el universo, tú estabas junto conmigo y corrías en mi 

Fiat Divino como luz, calor y colores; - Todo desemboca aquí, nada es comparable a este párrafo, tan fuera de 

toda comprensión, que sólo porque Él lo Dice, es por lo que necesitamos creerlo.  
 

Habla de que Luisa ha estado junto a Él, en la Iteración del Acto Único en la que Dios, en Jesús, Comenzaba todo 
lo que es ad extra, el universo, el planeta perfecto, etc. Estaba ella en todo, no en solo aquello que Nos concierne, 

sino en todo lo que Él Había Decidido Hacer; pero, como veremos por el próximo párrafo, no es solamente Luisa la 

que ha estado con El desde el principio de la Creación, como la hemos definido, sino que también nosotros, los que 
llegaríamos a vivir en la Unidad de la Luz, estábamos presentes junto con la Divina Voluntad, con Jesús, en esa 

Iteración en la que dio comienzo a la primera realidad separada de la Divina.  
 

(7) me habría cuidado muy bien de hacer un solo acto de mi Voluntad sin mi pequeña hija, o de quien 
viva en Ella, sería como si me faltase la fuerza de la luz, del calor y de los colores, esto no me puede 
faltar y por eso eres inseparable de Mí, por eso ánimo y no te oprimas. – La expresión coloquial “me 

habría cuidado muy bien”, es una expresión que cuando la usamos significa, que, aunque Él pudiera haber hecho 

todo sin que nosotros estuviéramos presentes, no habría servido a Sus Planes, o mejor aún, hubiera sido indigno 

a Su Sabiduría perfecta, el hacer algo que luego hubiera entorpecido Sus Planes con nosotros.  
 

Entendamos esto, aunque no entendamos realmente, esta inconcebible Paradoja Divina; situación que no puede 
ocurrir, pero que es necesario exponer lo que significa esta Igualdad e Inseparabilidad de la Familia Divina. 

 
Si Dios Decide Manifestarse en alguien que todavía no existe, ese alguien ya existe, y ha existido siempre. 

 
Para que alguien pueda llegar a ser Manifestado Divinamente en alguna Iteración del Acto Único, tiene que haber 

sido Manifestado Divinamente antes, o más correctamente dicho, siempre, porque todo lo que llegará a Manifes-
tarse Divinamente, tiene que Manifestarse, inseparable de lo demás Manifestado. Recordemos siempre, que la 

única razón por la que Dios, la Divina Voluntad, la Luz Suprema se Manifiesta, es porque hay necesidad de ejercer 
un Oficio Especifico, no ya asignado anteriormente, y ahora ese Oficio siempre se ha Realizado, y es el nuestro. 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos ahora con el análisis del Bloque (B). 
 

Dice Luisa que al oír todo esto, Le Dijo al Señor, este increíble párrafo, que ya no es tan increíble en boca de Luisa, 

dada su preparación de años.  
 

“Amor mío, si esto fuera, que en todos los actos de tu Divina Voluntad entro yo, Adán, antes de pecar poseía tu 
Fiat, así que cuando él pecó también yo estaba, y esto no me gustaría.”   
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A esto, Jesús ha agregado: 
 

(1) Hija mía, tú debes saber que en mi Divina Voluntad está el acto permisivo y el acto querido; - No 
es necesario parafrasear, solo diremos que a la Divina Voluntad llegan actos nuestros que son permitidos por Ella, 

y otros que son queridos por Ella. En la primera clasificación están las desobediencias humanas, y en la segunda 

clasificación están las obediencias humanas.  
 

(2) en la caída de Adán estuvo el acto permisivo, pero no querido por Ella; - Lo que Adán hizo fue permi-
tido, porque Le habían otorgado Libertad de Decisión, pero era una desobediencia.  

 
(3) y en el acto permisivo la luz, el calor y multiplicidad de los colores de mi Divina Voluntad se ponen 

a un lado y quedan intangibles, sin mezclarse en el acto humano, en cambio en el querido forman un 

solo acto y una sola cosa. - El acto desobediente entra, porque se le abre el paso, pero no contamina el interior, 
como que se le encapsula para que no haga daño, como hacen los fagocitos con las bacterias. En cambio, cuando 

el ser humano obedece, su acto es bienvenido, se le abre la puerta, para que pueda incorporarse a los restantes 
actos de la Divina Voluntad. Está pues entendido, que, aunque nosotros estemos en la Unidad de la Luz, cuando 

entran los actos desobedientes de los seres humanos, esos actos no nos impactan, ni siquiera los vemos, porque 

la Divina Voluntad los pone a un lado. 
 

(4) ¿Queda tal vez manchada la luz del sol porque pasa sobre inmundicias? Ciertamente que no, la 
luz queda siempre luz y las inmundicias quedan inmundicias, - El Señor ahora utiliza el ejemplo del sol, 

como normalmente hace, para explicar la situación. En efecto, el sol no se contamina porque ilumine y penetre en 
lugares sucios, lo que se sucede es más bien, que el sol ilumina las suciedades con la esperanza de que alguien 

recoja lo sucio, para limpiarlo, pero si esto no sucede el sol no se contamina o arrastra consigo la suciedad que 

estuvo iluminando.  
 

(5) es más, la luz triunfa sobre todo y queda intangible a todo, sea que la pisen, sea que invista las 
cosas más sucias, porque en su vida de luz no entran cosas extrañas a la luz. – Pensando lo que dice el 

Señor en este párrafo, y sin hacer un análisis exhaustivo del punto considerado, es casi seguro que lo único que 

no se contamina cuando tropieza con algo que no es ella misma, es la luz solar. Todos los demás elementos quedan 
afectados por su exposición a otros. El agua se ensucia, el aire se ensucia, el cielo se altera, pero la luz no. Nada 

se le pega, y nada la altera.  
 

(6) Más que sol es mi Divina Voluntad, Ella, como luz corre en todos los actos humanos, pero queda 

intangible de todos los males de las criaturas, - una vez que ha puesto el ejemplo más cercano, pasa a 
decirnos que igual sucede a la Luz Divina, a Dios. Ella hace posible a todos los actos humanos, pero no se afecta 

ante una respuesta desobediente. Porta las obedientes y a las desobedientes, a las unas las acoge, a las otras las 
rechaza. Debemos explicar en qué consiste este rechazo, porque tenemos que comprender lo mejor posible lo que 

sucede, pero para explicarlo tenemos que estudiar los estados existenciales en que podemos estar los seres huma-
nos. Así pues, en cada Iteración del Acto Único de la Divina Voluntad: 

 

Si no vivimos en la Divina Voluntad, nuestras acciones obedientes o desobedientes, permanecen en nuestra me-
moria, porque lo que hemos hecho constituye nuestra identidad. Nuestros actos, obedientes o desobedientes no 

permanecen en la próxima Iteración, porque lo hecho, hecho está y el pasado no existe. Nuestra memoria si existe, 
y lo que en ella está guardado constituye la materia para nuestro juicio personal.  

 

Por otro lado, los efectos de lo hecho permanecen, particularmente, cuando otros han sido afectados por lo que 
hemos hecho, y esos efectos pueden ser más o menos permanentes para esos otros seres humanos o cosas, y así 

son recreados.  
 

Si vivimos en la Divina Voluntad, nuestras acciones obedientes o desobedientes, permanecen en nuestra memoria, 
porque lo que hemos hecho constituye nuestra identidad. La diferencia está en que nuestras acciones son recrea-

das, tanto las obedientes como las desobedientes, porque todo está hecho en la Unidad de la Luz, y todo lo que se 
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Hace en Ella permanece, como ya Nos ha Dicho repetidamente. Las desobedientes, porque es posible ser desobe-
diente viviendo en la Divina Voluntad, son transmutadas en perfectamente obedientes por la Persona Divina; las 

obedientes son transmutadas también en perfectamente obedientes por la Persona Divina. Nuestra Persona Hu-
mana no es capaz de hacer nada perfecto, pero Nuestro Señor siempre Nos Diseñó con esta Persona Dual, la Suya 

Propia, para que la Persona Divina supliera lo necesario para que la actividad de la Persona Humana sea perfecta, 

capaz de ser transmutada en Luz Divina, e incorporarse a la Actividad Única y Perfecta de Dios.  
 

Como sucede con los que no viven en la Divina Voluntad, los efectos de lo hecho permanecen, particularmente, 
cuando otros han sido afectados por lo que hemos hecho, y esos efectos pueden ser más o menos permanentes 

para esos otros seres humanos o cosas, y así son recreados.  
 

(7) y sólo entra en Ella quien quiere ser luz, calor y colores, todo lo demás no le pertenece, esto es, 

quien quiere vivir sólo y siempre de su Divina Voluntad. –  El Señor Confirma lo dicho.   
 

(8) Por eso puedes estar segura que tú no entraste en la caída de Adán, porque no fue su caída un 
acto de luz, sino de tinieblas, las cuales una hace huir a la otra. – En la Realidad Divina, lo que otros hacen 

no nos afecta, porque, de nuevo, los actos de tinieblas no son recreados, desaparecen, no entran en la Realidad 

Divina, por ello, lo que los demás puedan hacernos, no afecta para nada a nuestras Personas Divinas. Esto lo 
sabemos perfectamente, aun antes de vivir en la Divina Voluntad. Es creencia popular y cierta, que lo que alguien 

hace para perjudicarme no puede dañar mi alma, mi espíritu, a menos que yo responda con un acto de tinieblas 
similar.  

 
Así pues, la primera y única desobediencia de Adán, por lo que Dice el Señor en otro capítulo, no entró en la Divina 

Voluntad, quedó fuera, quedo en su memoria, pero no pasó adelante, por lo tanto, no puede afectar a Luisa, o a 

ninguno de nosotros. Fue perdonada en el plano humano, a su Persona Humana, y eso sucedió en vida del Adán 
Judaico, como consecuencia directa de su arrepentimiento por lo hecho, cuando él y Eva fueron exilados del Paraíso, 

a este planeta imperfecto. Dice el Señor en un capítulo, que no podemos dar referencia, que Adán nunca más pecó. 
Así pues, Adán murió “confirmado en la Gracia”, y estuvo en el Limbo de los Justos hasta que el Señor murió, 

resucito, y se llevó a todos los juntos con Él, a la Patria Celestial. Por otro lado, sabemos que la Persona Divina 
que había perdido, se le Restituyó en la Circuncisión del Señor. Así pues, podemos estar seguros, de que “Su 

Desobediencia”, no existe en la Patria Celestial.  

 
Terminamos el capítulo, recomendando a todos que lean el capítulo del 27 de febrero de 1929, de este mismo 

volumen, para una expansión de los conceptos aquí expuestos. 
 

Resumen del capítulo del 22 de febrero de 1929: (Doctrinal) – página ox - 

 
Este capítulo ya lo habíamos estudiado como parte de la serie sobre los Capítulos Descriptivos de la Divina Voluntad, 

como la Descripción 110. En el año 2010 y ahora vuelve a ser revisado ahora en el 2021.  
 

Descripción 110 – La Divina Voluntad como Escritora 
 

En el capítulo del 22 de febrero de 1929, volumen 25,  
 

Cuando Luisa escribe, el Querer Divino es el que dicta, Se hace actor y espectador.  

Orden ordinario y orden extraordinario  
Que tiene la Divinidad en la Creación. 

 

Estando en la máxima amargura de la Privación de mi dulce Jesús, estaba escribiendo lo que está escrito arriba, y 
si bien lo hacía con un esfuerzo increíble debido al estado en que me encontraba, sin embargo, lo quería hacer 

para darle como un último testimonio de homenaje a aquel Fiat que con tanto amor se había Manifestado conmigo, 
y ahora, aunque tanto escasea en su decir, no quiero que las pequeñas gotitas de luz que me manifiesta queden 

perdidas.  
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Y pensaba entre mí: “¿Quién sabe y no sea la última gotita de luz que pongo sobre el papel?”   
 
Pero mientras esto pensaba, mi amado Jesús ha salido de dentro de mi interior y poniéndome los brazos al cuello 

me ha estrechado fuertemente en Sus Brazos y me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, en cuanto te has puesto a escribir me he sentido atraer tan fuerte que no he podido resistir, de 

modo que desbordando de ti mi Fiat, me ha puesto fuera para dirigir, mientras tú escribes, lo que te he Manifestado 
sobre mi Querer Divino, esto es un empeño, es derecho sagrado y divino que Él tiene, de ser el actor, el que dicta 

y el espectador mientras tú escribes, a fin de que todo sea luz y verdades sorprendentes, en modo que se pueda 
conocer a claras notas los rasgos divinos de mi Voluntad. ¿Crees que seas tú la que escribe? No, no, tú no eres 

otra cosa que la parte superficial; la sustancia, la parte primaria, la que dicta, es mi Divina Voluntad, y si tú pudieras 

ver la ternura, el amor, las ansias con las cuales pone su Vida mi Fiat sobre estas hojas, tú te morirías destrozada 
de amor.” 

 
Dicho esto, se ha retirado en mi interior, y yo como reanimándome del encantamiento de Jesús continué escri-

biendo, pero me sentía toda luz, sentía que todo se me sugería, que se me ponían las palabras en la boca, yo no 

sé decir lo que sentía al escribir. Después de haber terminado de escribir me he puesto a rezar, pero con el clavo 
en el corazón porque no sabía cuándo regresaría nuevamente Jesús, y me lamentaba porque aún no me lleva al 

Cielo. Entonces recordaba las tantas veces que me había puesto en condiciones de fin de vida, como si estuviera 
en acto de atravesar las puertas del Cielo, y mientras estaban en acto de abrirse para recibirme en la beata morada, 

la obediencia se había impuesto sobre mi pobre existencia y cerrándome las puertas era obligada a permanecer en 
el duro exilio de la vida. ¡Oh, cómo, si bien santa, es cruel y casi tirana la bendita obediencia en ciertas circunstan-

cias!  

 
Y pensaba entre mí: “Quisiera saber si ha sido la obediencia o bien no ha llegado el punto final de mi existencia 
acá abajo.”   
 

Pero mientras esto pensaba y tantas otras cosas se amontonaban en mi mente con una amargura indecible que 

parecía que me envenenaba, mi sumo bien Jesús, mi amada vida me ha sorprendido, y haciéndose ver de nuevo 
me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, debes saber que en nuestra Divinidad está el orden ordinario para toda la Creación, y esto no viene 

apartado por cualquier incidente ni un punto, ni un minuto antes, ni un minuto después, la vida termina cuando 

está establecido por Nosotros, somos inmutables a este respecto; pero también en Nosotros está el orden extraor-
dinario, y como somos dueños de las leyes de toda la Creación, tenemos el derecho de cambiarlas cuando quere-

mos. Pero si las cambiamos debe entrar dentro una gran gloria nuestra y un bien grande a toda la Creación, no 
por cosas pequeñas cambiamos nuestras leyes. Ahora hija mía, tú sabes que la obra más grande es establecer el 

/reino de mi Voluntad Divina sobre la tierra, hacerlo conocer, no hay bien que la criatura pueda recibir si no lo 
conoce, que maravilla entonces es la tuya si hemos cedido a la obediencia para no hacerte morir. Mucho más que 

tú por la conexión que tienes con mi Fiat Divino entras en el orden extraordinario, y siendo cada conocimiento de 

mi Querer Divino tantas Vidas Divinas salidas de nuestro seno, se necesitaba el sacrificio de tu vida para recibirlas 
y la Privación del mismo Cielo, del cual te arrancaba la obediencia. Además de esto, siendo mi Divina Voluntad, 

sus conocimientos, su reinar, no sólo el más grande bien a la tierra, sino la gloria completa a todo el Cielo, todo el 
Cielo rogaba que cedieras a las oraciones de quien te ordenaba, y Yo por atención de mi Querer, mientras te abría 

las puertas, cedía a sus oraciones. ¿Crees tú que Yo no conozco tu gran sacrificio, tu martirio continuado de estar 

lejana de la patria celestial y sólo por cumplir mi Querer en quien te ordenaba, y que este sacrificio me ha arrancado 
las tantas vidas de los conocimientos de mi Fiat? Y, además, se necesitaba un alma que conociera el Cielo y cómo 

se hace mi Voluntad Divina en la morada celestial, para poder confiar sus secretos, su historia, su vida, y que 
apreciándolos hiciera de ellos vida propia y que estuviera dispuesta a sacrificar su vida, para hacer que otros 

pudiesen conocer un bien tan grande.” 
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Jesús ha hecho silencio y yo sintiéndome sufriente me lamentaba y reprochaba a Jesús porque no me llevaba con 
Él al Cielo, y Él: 

 
(C) Animo hija mía, falta poco de los escritos sobre mi Fiat Divino, mi mismo silencio dice que estoy por cumplir 

las grandes Manifestaciones del Evangelio del reino de mi Divina Voluntad. Esto hice en el reino de la Redención, 

los últimos días de mi vida no agregué más, más bien me escondí, y si alguna cosa dije, era repetición para 
confirmar lo que había dicho, porque era suficiente lo que había dicho para hacer que todos pudiesen recibir el bien 

de ser redimidos, sólo quedaba que lo aprovecharan. Así será del reino de mi Divina Voluntad, cuando haya dicho 
todo, de modo que nada pueda faltar para poder recibir el bien de conocerlo y para poder poseer todos sus bienes, 

entonces no tendré más interés de tenerte sobre la tierra, quedará a ellos el aprovecharlo.” 

 
* * * * * * * 

 
Aunque el Señor ha hablado en volúmenes anteriores sobre Su Rol como el Divino Escritor de estos Escritos, en 

este Bloque (A) que empezamos a analizar, puntualiza con precisión extrema, aunque envuelto en Su Poesía 
habitual, como es que ocurre este milagro de los Escritos sobre Su Voluntad. 

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A).  
 

(1) Hija mía, en cuanto te has puesto a escribir me he sentido atraer tan fuerte que no he podido 
resistir, - En este párrafo 1, lo único que le falta a esta Precisión es decirle a Luisa, y parafraseamos: “Hija mía, 

en cuanto te has puesto a escribir porque te sugerí que lo hicieras”, porque ya sabemos que nada podemos iniciar 

que Él no lo sugiera primero. 

 

Una vez hecha esta aclaración, el Señor prosigue diciendo que en cuanto ella ha respondido a Su Sugerencia y se 
ha puesto a escribir,” Él se ha sentido atraer tan fuerte que no he podido resistir”.  

 
¿Qué significan estas Palabras? En la nueva comprensión que tenemos sobre la interacción de la Persona Divina 

con nuestra Persona Humana, sabemos que la Actividad Replicante de nuestras propias acciones, en su mayor 
parte, pasa desapercibida por nosotros. Creemos con Fe, con esa “intima persuasión de la Verdad”, que actúa 

con nosotros y en nosotros, pero no sentimos Su Actividad, no la percibimos.  
 

No es este el caso respecto de los Escritos. La importancia de estos Escritos es tal, que el Ser Divino, hace una 
excepción a la regla descrita, y se “siente atraer tan fuerte”, que “sale fuera para dirigir”, como dirá en el párrafo 

3. 

 
(2) De modo que desbordando de ti mi Fiat, - Aclara el Señor que Su Fiat, o como ya sabemos, Su Vida 
Obrante, sale fuera, se desborda de ella. Pero, si volvemos al párrafo anterior por un momento, examinemos que 
también Jesús sale fuera, porque dice “Me he sentido atraer tan fuerte que no he podido resistir”. Al usar la 

expresión: “Me he sentido”, habla también de Él Mismo.  

 

Así que son “Dos” los que salen fuera. Continuemos. 
 

(3) Me ha puesto fuera para dirigir, mientras tú escribes, lo que te he Manifestado sobre mí Querer 

Divino, - Aclara aún más la mecánica del Proceso. Jesús sugiere que Luisa escriba, y Luisa comienza a escribir, e 
inmediatamente, la Vida Obrante en Luisa, ha salido fuera, atraída por la acción de Luisa, y en cuanto ha salido 
fuera, también Jesús ha “salido fuera”, para dirigir a Luisa, personalmente, mientras ella escribe. Comúnmente 

hablado, dirigir quiere decir supervisar. El que supervisa está atento a que no se cometan errores, y si se cometen, 

subsanarlos; si la escritura no está legible, se lo indica al que escribe, está atento para que no falte nada, en fin, 
se asegura de que lo que se escribe esté a la altura y refleje perfectamente lo que se desea. 

 

Como veremos por el próximo párrafo, no es el Señor directamente el que escribe, sino el que dirige y supervisa la 
operación. El Querer Divino es “el que dicta” lo que Luisa escribe. Así, que imaginemos que, en ese pequeño 
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cuartito de Luisa, hay 3 Seres interviniendo en lo que se escribe: a) Está el Divino Querer que dicta lo que quiere 
se Escriba sobre Sus Verdades; b) está Jesús dirigiendo y supervisando para que Luisa escriba bien eso que se Le 

dicta, y c) está Luisa, que es la que escribe. 
 

(4) Esto es un empeño, es derecho sagrado y divino que Él tiene, de ser el actor, el que dicta y el 

espectador mientras tú escribes, - Revela el Señor otros Derechos Divinos que son sagrados, o sea, inmutables, 
a saber, que el Divino Querer, la Divina Voluntad en Acción, quiere ser el Actor principal, porque Dicta, y Espectador 

de lo que Él Dicta y Luisa escribe. Al mismo tiempo declara que esos Derechos envuelven correspondientes res-
ponsabilidades. El derecho y responsabilidad de ser Espectador se entiende; pero, ¿se entiende lo de Actor? El 

término es confuso porque la usamos normalmente para los que actúan en escena, o en películas, pero en este 
caso, cuando hablamos del Divino Querer, su significado es un tanto más oculto.  

 

El Divino Querer es actor, porque está siempre actuando, siempre está haciendo algo, vía la Santísima Trinidad, 
que es el Poder Ejecutivo, pero en este caso en particular, lo que el Querer Divino necesita “hacer” es darle Vida a 

las Verdades Divinas que Le está dictando a Luisa. Digamos esto de otra manera. 
 

En la medida que va dictando, el Divino Querer, necesita “insuflar” vida, formar una Vida Divina por cada Palabra, 

que va formando el Conocimiento que dicta. Cada página de estos Escritos tiene Conocimientos sobre Verdades 
Divinas, y cada Verdad Divina necesita encerrar, y de hecho encierra, una multiplicidad de Vidas Divinas. Esta Vida 
Divina está latente, a la espera de que alguien las lea, para recibir la Vida Divina que está encerrada en ese 
Conocimiento, y de esa manera Le alimenta, como alimentó a Luisa cuando por primera vez ella las oyó, y como 

nos ha estado alimentando ahora a cada uno de nosotros, que las leemos. 
 

Resumiendo: La Vida Obrante en Luisa, sale fuera, para dictar, y en la medida que dicta insufla Vida Divina en cada 

una de las Palabras y todas quedan vinculadas al Conocimiento que se narra, y esa Vida Obrante es al mismo 
tiempo espectadora principal del milagro que ocurre cuando Luisa queda alimentada por dichas Vidas Divinas. Estas 

Vidas Divinas están latentes en cada página, sea cual fuere el idioma al que estén traducidas. Nada de esto debe 
sorprendernos, puesto que todos sabemos que lo escrito por los Profetas del Antiguo Testamento, y lo que los 

Evangelistas han escrito sobre el Señor, son Palabras Vivas, que transmiten Vida Divina a todo el que las lee. 

 
(5) A fin de que todo sea luz y verdades sorprendentes, en modo que se pueda conocer a claras notas 

los rasgos divinos de mi Voluntad. – Toda Vida Divina, es Luz Divina, Luz que ilumina, que enseña, que re-
prende, que perfecciona. Sin embargo, el Señor quiere que comprendamos que no son estas las únicas intenciones 

que el Ser Divino tiene para hacernos saber todo lo que estos Escritos contienen. Desde que empezamos a estudiar 

estos Escritos, los que preparan estas Guías de estudio siempre han pensado que estos Escritos son también un 
Manual de Conocimientos sobre cómo es que Dios Funciona. Este capítulo es muestra fiel de esta idea que tenemos. 

Pudiera muy bien el Señor decirnos como ya lo ha hecho en capítulos anteriores, que Él es el Divino Escritor, y 
dejarlo así; pero es obvio que eso no es suficiente. Quiere que sepamos, exactamente, como es que funciona esto 

de ser el Divino Escritor, al comunicarnos quienes son los actores, sus responsabilidades, y qué se consigue con 
los Escritos.  

 

(6) ¿Crees que seas tú la que escribe? No, no, tú no eres otra cosa que la parte superficial; - Comienza 
el Señor a recapitular en estos párrafos finales, como es Su Costumbre, lo que Le ha comunicado a Luisa. Reafirma 
su rol como el “débil y esforzado instrumento”, y aquí habla de que ella pone la “parte superficial”, o sea lo que 

se ve, lo que está en la superficie, que es lo opuesto a lo que no se ve, porque está debajo de la superficie. No 

interpretemos que el Señor habla de que lo que Luisa hace no contribuye al Proceso, de que no tiene importancia. 
Muy por el contrario. Ya sabemos que nada hay sin importancia en el hacer humano, porque si falta algún elemento 

al acto, el acto no puede cobrar vida.  
 
(7) La sustancia, la parte primaria, la que dicta, es mi Divina Voluntad, - Dicho esto, sin embargo, es obvio 

que la sustancia, la parte primaria del Acto, la provee la Divina Voluntad. 
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(8) Y si tú pudieras ver la ternura, el amor, las ansias con las cuales pone su Vida mi Fiat sobre estas 
hojas, tú te morirías destrozada de amor. -  Como de costumbre, Nuestro Señor quiere dejar en nuestra 

mente, en nuestra imaginación, esta Imagen de una Vida Obrante en nosotros, que está Dictando, y formando 
Vida, Insuflando esa Vida en cada Palabra, y observando el efecto que todo esto tiene en Luisa, y ahora en cada 

uno de nosotros; y todo esto, con la ternura de un Padre que alimenta a su hijo, sin que este se percate de lo que 
está sucediendo, con un Amor tal, que como dice el Señor, si lo pudiéramos ver, “moriríamos destrozados de 
Amor”. 

 

* * * * * * * * 

 
Luisa inicia nuevas reflexiones e inquietudes, a las que el Señor responde en el Bloque (B). Varias veces en el 

pasado, Luisa ha estado al borde de la muerte, ha estado en el Cielo, y la han “regresado”. No es necesario hablar 
sobre todo esto en detalle, porque ya lo hemos estudiado, excepto que, en cada instancia, Nuestro Señor Destaca, 

que ha accedido a las peticiones de la Obediencia, y ha hecho los milagros necesarios para que Luisa reviviera, o 

se sanara. 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B). 
 

(1) Hija mía, debes saber que en nuestra Divinidad está el orden ordinario para toda la Creación, y 
esto no viene apartado por cualquier incidente ni un punto, ni un minuto antes, ni un minuto después, 

la vida termina cuando está establecido por Nosotros, somos inmutables a este respecto; - Una vez 
más en estos Escritos, Nuestro Señor “Nos hace saber”, una “constante” que casi todo el mundo conoce, a saber, 

que el final de nuestra vida está determinado por Él, y que esto es inmutable. La sabiduría popular expresa esto 

con palabras tales como: “le llegó su hora”, o “no le había llegado su hora”, o “no estaba todavía para morirse”, 
etc. 

  
Ya anteriormente, en el capítulo del 22 de mayo de 1927, volumen 21, Nuestro Señor declaraba que nuestra vida 

se mide no por el tiempo, sino por el número de actos que se Nos van a sugerir que hagamos. Así dice: 

 
“Hija mía, así como en la Creación mi Divina Voluntad establecía el número de todas las cosas creadas, todo fue 

numerado: las estrellas, las plantas, las especies y hasta las gotas de agua; cada cosa no puede ni perder algo de 

ella, ni crecer, todo según el orden establecido por el Fiat Supremo, así también mi Voluntad establecía todos 
los actos humanos de todas las criaturas, sólo que en virtud del libre albedrío concedido a ellas, podían hacer 
estos mismos actos buenos o malos, pero hacer de más o de menos no les es concedido, sino que todo está esta-
blecido por el Divino Querer.” 

 
Reafirma de nuevo que, en esto del número de actos, “Ellos son inmutables”; sin embargo, añade algo en este 

párrafo que no había dicho antes. Habla de que esto ocurre en el “orden ordinario para toda la Creación”. Con 

estas palabras Nos da a entender, que todo lo creado tiene una “duración existencial”; nada es excluido, cada roca, 

cada estrella, cada sol, cada vida; podrá ser una vida más o menos larga, pero termina. Esto es lo que Santo Tomas 

de Aquino explica diciendo que todo lo creado es contingente: tuvo un momento de aparición, y también tiene un 
momento para desaparecer. Estas diferencias en las duraciones existenciales de cada cosa creada, se hacen nece-

sarias, para que la Fabrica de la Creación proceda armoniosamente hacia el Objetivo perseguido por Dios cuando 
la creó. Este proceso armonioso, en el que las cosas creadas aparecen y desaparecen, particularmente en el sistema 
ecológico que percibimos, es lo que el Señor llama el “orden ordinario para toda la Creación”. 

 

(2) pero también en Nosotros está el orden extraordinario, y como somos dueños de las leyes de toda 

la Creación, tenemos el derecho de cambiarlas cuando queremos. Introduce ahora el Señor el Conoci-
miento de que también existe, lo que Él denomina: el orden extraordinario. Esto requiere de una explicación 

adicional.  
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Lo primero que debemos decir, es que cuando el Ser Divino Cambia, Modifica, el orden ordinario desaparece, y el 
Orden resultante, llamémosle, Orden Divino, es ahora el que controla el proceso de desarrollo existencial de todo 

lo que se ha creado, y que continúa creándose.  
 

Digámoslo de otra manera. Existe un Orden Ordinario para lo creado, al que a veces se le aplican cambios que 

alteran dicho Orden, y al Orden Resultante lo Denominamos Orden Divino. Hay que explicar más para que todos 
entendamos.  

 
Si lo creado fuera creado sin Su Misma Libertad de Decisión, el Orden Ordinario para toda la Creación sería sufi-

ciente para conseguir Sus Objetivos. Sin embargo, y mucha atención ahora, al introducir la existencia de los seres 
humanos con Su Misma Libertad de Decisión, para conseguir unos Objetivos que sólo se podrían conseguir con 

seres Libres de Decisión, Nuestro Señor introdujo un elemento de azar, que necesariamente iba a causar interrup-

ciones transitorias o permanentes en el Orden Ordinario de Su Creación.  
 

Para Dios, esta falta de control, inherente a la Libertad de Decisión, no puede aceptarse.  
 

Por un lado, Necesita respetar esa libertad que Nos ha emanado, para Conseguir muchos Objetivos, entre ellos, un 

Reino del Fiat Supremo en un planeta perfecto, y, por otro lado, no puede Permitir que el resultado de acciones 
impredecibles, destruyan Su Plan, y lo haga menos Dios de lo que es, lo cual es imposible. ¿La solución? La Corrida 
de Ensayo. Dios decide que Su Creación va a existir en una Simulación inconcebible a nuestra mente, pero muy 
real, en la cual, los seres humanos ejercerían sus Libertades de Decisión, alterando como quisieran al Orden Ordi-
nario original, pero al mismo tiempo, La Divinidad introduciría acciones extraordinarias, o sea, acciones no diseña-
das en el Orden Ordinario Original, con cuyas acciones extraordinarias se contrarrestarían los efectos indeseados 

de las acciones libres de los seres humanos. 

 
Lo que resulta de esta Corrida de Ensayo, de esta “simulación”, es un nuevo Orden Divino Inmutable. 
 
Un ejemplo quizás ayude. Si en la Corrida de Ensayo, de repente un ser humano decidiera ser un dictador como 

han surgido tantas veces en la historia humana que decidiera explotar una bomba nuclear, Dios tiene dos avenidas 

a seguir: o deja que explote y todo se destruya sin Él quererlo, o contrarresta la acción querida por el Dictador, 
impidiendo que los efectos de esa explosión destruyan una parte, o a toda la tierra. Si decide que no destruya 

nada, pues puede muy bien ser que haga para que el detonador de esa bomba no funcione, y aunque el dictador 
quería explotarla, no puede conseguirlo. Si Dios decide que esa bomba destruya algo de Su Creación para castigar 

y provocar conversión en el resto de las gentes, hace, por ejemplo, que los científicos que calcularon el poder 

destructor de la bomba, se equivoquen en sus cálculos y la destrucción sea menos de lo querido. Terminamos el 
ejemplo, porque nos parece que ya se entiende lo que queremos explicar. 

 
(3) Pero si las cambiamos debe entrar dentro una gran gloria nuestra y un bien grande a toda la 

Creación, no por cosas pequeñas cambiamos nuestras leyes. – Reafirma que cuando el Ser Divino introduce 
cambios en el Orden Ordinario, estos deben reflejar “una mayor Gloria para Dios, y un bien grande para toda la 

Creación”. Recordemos nuevamente, que el Orden Ordinario que se Modificó en la Corrida de Ensayo, ha dado 

como resultado un Orden Divino mucho más espectacular que el Orden Ordinario Original. En efecto, ¿quién puede 

argüir que la Redención, que no estaba en el Orden Ordinario Original, ha introducido Modificaciones grandiosas, 

como la Eucaristía, con las que Nos Beneficia de una manera adicional que ahora no podemos entender? 
 

Hablemos un poco más del Orden Extraordinario. Aunque ya debiéramos haber categorizado al Orden Extraordinario 
por una apelación más familiar, la de Orden de los Milagros, no lo habíamos hecho a la espera de este párrafo 3 

del Señor. En la Corrida de Ensayo muchas de las intervenciones modificantes fueron milagros, porque pocas cosas 
hay más edificantes, más santificantes, más convertidoras de voluntades humanas, que la experiencia y observación 

de un milagro. Aun los más recalcitrantes, al ver la Soberanía Divina en acción, quedaban conmovidos y se capítulo, 

y muchos se convertía, con lo que la Gloria de Dios era reconocida entonces, y ahora, que todo está sucediendo 
de verdad, es reconocida y valorada como se Le debe. 
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Así pues, todos los milagros que suceden, unos los que conocemos por referencia, y otros, los que reconocemos 
por experiencia propia, ya sucedieron en la Corrida de Ensayo, y en virtud de esos Milagros, o intervenciones 

extraordinarias de Dios en nuestras vidas simuladas, nuestro descontrol fue contenido, y el curso de la historia 
humana pudo continuar acorde a Sus Planes. 

 

(4) Ahora hija mía, tú sabes que la obra más grande es establecer el reino de mi Voluntad Divina sobre 
la tierra, hacerlo conocer, no hay bien que la criatura pueda recibir si no lo conoce, que maravilla 

entonces es la tuya si hemos cedido a la obediencia para no hacerte morir. – Todo lo que el Señor ha 
expresado en este Bloque (B), llega ahora a su culminación en estos párrafos finales, porque Nuestro Señor quiere 

explicar ahora, el desarrollo del Orden Extraordinario en la vida de Luisa.  
 

En primer lugar, debemos aceptar la idea de que la “colocación” de Luisa en la historia humana, todo lo que Luisa 

es, es producto del Orden Extraordinario de la Creación, lo que sucedió en la Corrida de Ensayo.  
 

En el Orden Ordinario, o sea, en el Orden de un Adán inocente y confirmado en la Vida en Su Voluntad, Luisa 
hubiera sido uno de los tantos descendientes de Adán que hubieran vivido en Su Voluntad, realizando labores que 

desconocemos. Luisa hubiera existido, por supuesto, pero no como Promotora del Reino de la Divina Voluntad, 

porque el Adán inocente y toda su descendencia, ella incluida, hubieran estado haciendo realidad este Reino tan 
deseado por Dios. 

 
Así pues, el rol que en el Orden Ordinario hubiera tenido la criatura llamada Luisa Picarreta, fue alterado esencial-

mente por el Orden Extraordinario, para Conseguir a una criatura como Luisa, capaz de “encarrilar” nuevamente el 
Plan original de un Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial. 

 

La Vida de Luisa es pues un “Milagro” total del Orden Extraordinario, con cuyo Milagro, Dios restablecía en la 
realidad, lo que ya había restablecido en la Corrida de Ensayo. Aunque el Señor habla solamente de que “no te 

hemos hecho morir, cediendo a la Obediencia”, en realidad solo habla de un aspecto de la vida de Luisa, en este 

caso, el hecho de que Luisa todavía no había terminado su labor “extraordinaria”. 

 
Pero no es todo aún. Más sorprendente aun es lo siguiente: Aunque el rol de Luisa iba a ser alterado, Luisa tendría 

la misma Libertad de Decisión que toda criatura tiene, por lo que, atención a esto, Luisa podía desarreglar Sus 

Planes extraordinarios. Luisa es ya un Milagro, pero aun a este Milagro, hay que hacerle más milagros, porque ella 
sigue teniendo la capacidad de resistir Sus Planes de ser la Promotora del Reino. Digámoslo con un ejemplo, para 

ver si lo podemos explicar mejor. 
 

Supongamos que en el Orden Ordinario Luisa hubiera vivido 50 años, pero como Adán desarregla la situación, Dios, 
en Jesús, redefine el rol de Luisa, se lo comunica. Ahora bien, al comunicarle su nuevo rol en la Corrida de Ensayo   

Dios veía también, como Luisa se resistiría a ciertos aspectos de esta Misión; por ejemplo, se resistiría a los castigos, 

“perdería” mucho tiempo necesario para la Promoción del Reino, porque estaría inactiva sufriendo por Su Privación, 
etc. Había que hacer nuevos “milagros”, entre ellos, y el más importante, se hacía necesario prolongar la vida de 

Luisa más allá de los 50 años, para que ella pudiera realizar lo que tenía que realizar. Pero, sigamos tratando de 
entender; aun los mismos milagros solo pueden realizarse, a través de nuestra interacción, por lo que se hace 

necesario que el confesor “pida” que Luisa no muera, para que Dios intervenga con más milagros, encima de los 

otros milagros, y acceda a prolongar la vida de Luisa. 
 

Todo esto tan complicado, que terminamos, porque como dice Luisa, hay que poner punto. 
 

(5) Mucho más que tú por la conexión que tienes con mi Fiat Divino entras en el orden extraordinario, 
y siendo cada conocimiento de mi Querer Divino tantas Vidas Divinas salidas de nuestro seno, se 

necesitaba el sacrificio de tu vida para recibirlas y la Privación del mismo Cielo, del cual te arrancaba 
la obediencia. – Nuestro Señor Nos da un atisbo de todo esto, cuando dice: “tú, por la conexión que tienes con 

Mi Fiat Divino, entras en el orden extraordinario”. Comprendamos que la existencia de Luisa en este nuevo Orden 

Divino, es un puro y total “suceso” extraordinario, visto en la Corrida de Ensayo. En este nuevo rol, Luisa es la 
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depositaria de “todos las Verdades Divinas salidas de Su Seno”. Luisa no podía morir todavía, porque se necesitaba 

que ella recibiera todas las Verdades Divinas que constituyen el Nuevo Evangelio del Reino de Su Voluntad.  

 
Pero esto no es todo en este párrafo 5. Como de pasada, observemos que el Señor Le revela algo que es muy 

interesante y sorprendente. Francamente, no estamos seguros de entender la profundidad de su significado com-
pletamente. Dice que se necesitaba el sacrificio de la vida de Luisa para recibir las Verdades Divinas que recibía 

con cada Conocimiento. ¿Qué quiere decir esto? Parece decir que cada Verdad Divina que conoce “desplaza” o 

“sustituye” una “cantidad”, un poco de su vida terrena. Es como si dijera el Señor que cada Verdad Divina que 
Luisa conoce, requiere parte de la vida de Luisa, la va “consumiendo”. De nuevo, dice que “esto era necesario”.  

 
(6) Además de esto, siendo mi Divina Voluntad, sus conocimientos, su reinar, no sólo el más grande 

bien a la tierra, sino la gloria completa a todo el Cielo, todo el Cielo rogaba que cedieras a las oraciones 
de quien te ordenaba, y Yo por atención de mi Querer, mientras te abría las puertas, cedía a sus 

oraciones. – En este proceso descrito, o sea, con el Milagro de Luisa, Dice que, con este Milagro Alterativo, Él 
Consigue darnos el “más grande bien a la tierra”, y todo “el Cielo recibe la Gloria completa”.  

 

Así pues, no es de extrañar que la “alteración”, representada por Luisa, haya logrado la concurrencia de todos los 
Miembros de la Familia Divina, así como la concurrencia del mismo Cielo, porque con ella, se resolvían la mayor 

parte de los problemas causados por nuestras desobediencias.  
 

(7) ¿Crees tú que Yo no conozco tu gran sacrificio, tu martirio continuado de estar lejana de la patria 

celestial y sólo por cumplir mi Querer en quien te ordenaba, y que este sacrificio me ha arrancado las 
tantas vidas de los conocimientos de mi Fiat? – Vuelve a insistir en el concepto del sacrificio de la vida de 

Luisa, y como cada parte de su vida que se sacrifica es un reclamo de la correspondiente Verdad Divina.  
 

Cada consumo de vida en Luisa, arranca de Sus Manos una Verdad Divina que viene como a sustituir aquella parte 
de vida de Luisa que se ha sacrificado.  

 

Tratando de entender esto, seguimos un poco más. El proceso de asimilación de cada Verdad Divina que el Señor 
Le hace conocer a Luisa, implica un consumo de vida en Luisa, proceso que el Señor denomina sacrificio. Es el 

mismo concepto del sacrificio del altar u holocausto, a través del cual se ofrece, se intercambia la vida de lo 
sacrificado por alabanza, o expiación, o inmolación. Cuando Jesús muere en la Cruz, ofrece Su Vida a cambio del 

indulto total de nuestras culpas. De igual manera, la vida de Luisa se sacrifica en la recepción de cada Verdad 
Divina, con lo se consigue el Reino. 
 

(8) Y, además, se necesitaba un alma que conociera el Cielo y cómo se hace mi Voluntad Divina en la 
morada celestial, para poder confiar sus secretos, su historia, su vida, y que apreciándolos hiciera de 

ellos vida propia y que estuviera dispuesta a sacrificar su vida, para hacer que otros pudiesen conocer 

un bien tan grande. – En otro Conocimiento sorprendente, Nuestro Señor hace alusión a que, como parte integral 
de la Vida de Luisa, a Luisa se le ha hecho “conocer” al Cielo, pero no es el Cielo como tal, sino que se La ha hecho 

conocer el Reino que el Ser Divino “mantiene” en la Realidad casi Divina del planeta perfecto. La pregunta obligada: 
¿Por qué el Señor ha querido esto con Luisa? Pues porque al ella conocer el Reino en el planeta perfecto, puede 

convencernos mejor de su existencia. Además, conociéndolo más y mejor, se aprecia más y se sacrifica uno más, 
hasta dar la vida, por el Reino que el Señor quiere reestablecer en la Patria Celestial. Luisa no muere mártir, pero 

los que preparan estas Guías de Estudio están convencidos de que su martirio fue muy real, porque nadie ha 

sacrificado tanto su vida como lo hizo Luisa, para abrazar y promover la causa del Reino del Fiat Supremo en la 
Patria Celestial del planeta perfecto, lo más importante para Dios, en Jesús. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (C). 
 



114 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 114 

Animo hija mía, falta poco de los escritos sobre mi Fiat Divino, mi mismo silencio dice que estoy por 
cumplir las grandes Manifestaciones del Evangelio del reino de mi Divina Voluntad. Esto hice en el reino 

de la Redención, los últimos días de mi vida no agregué más, más bien me escondí, y si alguna cosa 
dije, era repetición para confirmar lo que había dicho, porque era suficiente lo que había dicho para 

hacer que todos pudiesen recibir el bien de ser redimidos, sólo quedaba que lo aprovecharan. Así será 

del reino de mi Divina Voluntad, cuando haya dicho todo, de modo que nada pueda faltar para poder 
recibir el bien de conocerlo y para poder poseer todos sus bienes, entonces no tendré más interés de 

tenerte sobre la tierra, quedará a ellos el aprovecharlo. – No creemos necesario analizar este Bloque con el 
detalle habitual. Solo enfatizaremos que el Señor, por segunda vez, reafirma que estos Escritos son un Nuevo 

Evangelio, el Evangelio del Reino de Su Divina Voluntad.  
 

Resumen del capítulo del 27 de febrero de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 
Los santos son los efectos de la Divina Voluntad, 

en cambio, quien viva en Ella poseerá su Vida. 
 

Mi abandono en el Fiat Supremo es continuo, y mientras buscaba seguir por cuanto podía los actos del Querer 

Divino, abrazando todo y a todos, mi dulce Jesús ha salido de dentro de mi interior y me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, toda la Creación, todos los santos, no son otra cosa que los efectos de mi Divina Voluntad, Ella, si 
habla crea y forma las obras más bellas, cada pequeño movimiento suyo son perfumes de prodigios que pone sobre 

las criaturas, su pequeño aliento arroja variedad de bellezas sobre quien lo recibe; verdadera imagen del sol, que 
sólo con que invista la tierra, con su toque de luz da las tantas variedades de los colores, de dulzuras a todas las 

plantas. Ninguno puede negar que sólo con que se haga tocar por su luz no ha recibido el bien que ella contiene. 

Más que sol es mi Divina Voluntad, con solo que se hagan tocar, su toque milagroso debe producir un bien, que 
perfumándolo y calentándolo con su Luz le hará sentir sus benéficos efectos de Santidad, de Luz y de Amor. Ahora, 

los efectos de mi Fiat son dados a quien hace mi Divina Voluntad, quien adora sus disposiciones, quien con paciencia 
soporta lo que Ella quiere, haciendo así la criatura reconoce que existe esta Voluntad Suprema, y Ella, viéndose 

reconocida no le niega sus admirables efectos; en cambio quien debe vivir en mi Divino Querer debe poseer en sí 

toda la Vida y no sólo los efectos, sino la Vida con todos los efectos de mi Fiat Divino. Y como no hay santidad 
pasada, presente y futura en que mi Divina Voluntad no haya sido la causa primaria, en todas las especies de 

santidad que hay, por eso Ella retiene en Sí todos los bienes y efectos de santidad que ha sacado a la luz del día, 
así que en el alma que viva en mi Querer, poseyendo su Vida con todos sus efectos, se verán juntas en ella todas 

las santidades que ha habido y ella podrá decir:  “Los otros han hecho una parte de la santidad, yo en cambio he 

hecho todo, he encerrado todo en mí, lo que ningún santo ha hecho.”  Así que se verá en ella la santidad de los 
antiguos, la de los profetas, la de los mártires, se verá la santidad de los penitentes, las santidades grandes y las 

pequeñas, y no sólo eso, sino que se verá toda la Creación pintada en ella, porque mi Divina Voluntad nada pierde 
con sacar sus obras, porque mientras las pone fuera las retiene en Sí como fuente primaria. Por eso quien vive en 

Ella, no hay cosa que haya hecho o que hará mi Divino Querer que ella no tendrá en posesión. Qué encanto y 
estupor no sería si una criatura pudiese encerrar dentro de sí toda la esfera del sol con toda su luz, ¿quién no diría 

que ella contiene todos los efectos, los colores, la dulzura, la luz que el sol ha dado y dará a toda la tierra y a todas 

las plantas, grandes y pequeñas? Si esto pudiera ser, se asombrarían Cielo y tierra, y todos reconocerían que cada 
uno de sus efectos que poseen están encerrados en aquella criatura que posee la esfera del sol, porque está la 

vida con todos los efectos; pero humanamente hablando esto no podría suceder, porque la criatura no podría 
contener ni la fuerza de toda la luz del sol ni de su calor, quedaría quemada, ni el sol tendría virtud de no quemarla; 

en cambio mi Voluntad tiene virtud de encerrarse, de empequeñecerse, de engrandecerse, como se quiera hacer 

se hace, y mientras transforma en Sí a la criatura, la conserva en vida, y dándole todas sus tintas de belleza la 
vuelve dominadora y poseedora de sus dominios divinos. Por eso sé atenta hija mía, reconoce el gran bien de la 

Vida de mi Fiat en ti, que mientras te posee, te quiere volver poseedora de todo lo que a Él pertenece.” 
 

Después de esto ha agregado: 
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(B) “Hija mía, quien vive en mi Querer Divino no se aparta jamás de los modos de su Creador y de ser nuestra 
repetidora, porque mientras es una nuestra esencia, una la Voluntad, una la Vida, uno el Amor, una la Potencia, 

pero somos distintos en las Tres Personas, así el alma que vive en Ella, uno es su latido, y en cada latido forma 
tres actos, uno abraza a Dios, el segundo abraza a todas las criaturas, el tercero a sí misma; y así si habla, si obra, 

en cada cosa que hace forma estos tres actos, que haciendo eco a la Potencia, Sabiduría y Amor de Aquél que la 

ha creado, abraza todo y a todos.” 
 

* * * * * * * 
 

Comencemos con el análisis del Bloque (A). 
 

(1) Hija mía, toda la Creación, todos los santos, no son otra cosa que los efectos de mi Divina Volun-

tad, - Podríamos pensar que la Creación total, es un efecto de la Divina Voluntad, no creo que tendríamos ninguna 
duda acerca de esa Afirmación del Señor, pero, ¿también los santos? En nuestra manera antigua de pensar, diría-

mos que los santos han ganado esa santidad con su comportamiento heroico, por lo que esta primera Afirmación 
del capítulo no la comprendemos. Con el Señor, debemos acostumbrarnos al estilo periodístico de Sus Revelaciones, 

por tanto, necesitamos seguir leyendo para comprender algo de lo que Quiere Ensenarnos. 

 
Antes de seguir decimos que la palabra Efecto, necesitamos cambiarla por Detalle, y así entenderemos el capítulo 

mejor. El Señor es Detallista hasta el extremo, nada hay en Él de Masivo, sino que la Creación, como la Santidad, 
son puros Detalles, Finezas de Amor, que se Acumulan para formar el todo que conocemos.  

 
(2) Ella, si habla crea y forma las obras más bellas, cada pequeño movimiento suyo son perfumes de 

prodigios que pone sobre las criaturas, su pequeño aliento arroja variedad de bellezas sobre quien lo 

recibe; verdadera imagen del sol, que sólo con que invista la tierra, con su toque de luz da las tantas 
variedades de los colores, de dulzuras a todas las plantas. Ninguno puede negar que sólo con que se 

haga tocar por su luz no ha recibido el bien que ella contiene. – Comienza Su Explicación de cómo la 
Creación está formada por Detalles. Cuando la Divina Voluntad, Habla a través de Él, forma belleza en la Obras 

que crea; cuando se “mueve” hacia algo, pone perfumes en esos prodigios que crea, cuando exhala un poco del 

Aliento Divino a través de Jesús, crea bellezas en aquel que Recibe este poco de aliento. ¿Qué hace el sol? Basta 
que Nos toque con toda delicadeza para que todo explote en colores, y los frutos en dulzura. Nadie puede negar 

el efecto imprescindible de la luz solar en nuestras vidas; de igual manera, nadie puede negar el efecto que tiene 
la Benevolencia de Dios en todo lo que ha creado y nos sirve. 

 

(3) Más que sol es mi Divina Voluntad, con solo que se hagan tocar, su toque milagroso debe producir 
un bien, que perfumándolo y calentándolo con su Luz le hará sentir sus benéficos efectos de Santidad, 

de Luz y de Amor. – El Señor revisita un tópico antiguo en estos Escritos, a saber, que la Divina Voluntad está 
constantemente tocándonos a la puerta, para que la oigamos, para que cumplamos con nuestro Plan de Vida, para 

que hagamos lo que Nos Sugiere, y si hacemos caso, y dejamos que Nos “Toque”, recibiremos la felicidad del Bien 
que Nos traía esa Sugerencia, ese Llamado.  

 

Pero, aquí viene ahora lo inesperado. Dice que este Toque Nos trae Santidad. Podemos preguntar todos: ¿Es que 
el Señor está redefiniendo la Santidad que conocíamos? Si, la está redefiniendo; es más, la ha estado redefiniendo 

por años. Entendamos.  
 

La Santidad alcanzada viviendo en la Divina Voluntad, es la Única Santidad posible para Él, porque es una Santidad 

que se Nos Da, desde el mismo instante en que decidimos vivir en la Unidad de la Luz, Esa Santidad se amplía y 
consolida, paso a paso, con cada Conocimiento con el que Nos Unifica a Él, no imitando Su Comportamiento a 

retazos, sino obedeciendo todo el tiempo, como lo Hacía Él. Esta Santidad que poseemos es inevitable por el “lugar” 
en el que vivimos. Es Santidad de Status 
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La Santidad que la Iglesia Reconoce, se consigue en forma distinta, porque es Santidad de Logros, no es una 
Santidad de Status, y se consigue, no porque vivimos una vida más o menos pecaminosa, sino por lo que hicimos 

con los Talentos que se Nos Dieron, por el Oficio y Misiones cumplidos heroicamente. 
 

Desde el punto de vista del Señor, un Santo como San Agustín, no fue santo por lo difícil que fue su vida, ni cuan 

heroico fue su comportamiento después de su conversión, sino porque hizo lo que Le Pedía que Hiciera, para que 
El Señor Lograra Sus Objetivos. Y, ¿cuáles fueron esos Objetivos? Escribir Libros de Doctrina, explicaciones que 

ayudaran a otros a entender a Dios. Quizás algunos crean que San Francisco fue santo por su humildad, porque 
era muy bueno, pero no fue esa la situación. Lo que hizo San Francisco, y lo hizo a la perfección, siguiendo la 
Sugerencia más importante que recibiera en Su Vida fue: “Reconstruye mi Iglesia”, que San Francisco interpretó, 

que Le pedía reconstruir una pequeña iglesia de su comarca que estaba en ruinas. Nada de eso. San Francisco fue 

llamado a restablecer la Iglesia Católica a su origen, a un origen de humildad, de servicio, que se había perdido en 

aquellos siglos. San Francisco, fue antes que todo, un gran Reformador de la Iglesia, y eso lo comienza a conseguir, 
con la constitución de una Orden Religiosa. la Orden Franciscana. Así pudiéramos poner muchos ejemplos de 

unificación con los Objetivos del Señor, parcial en los santos de altar, y completamente en los santos en la Divina 
Voluntad.  

 
(4) Ahora, los efectos de mi Fiat son dados a quien hace mi Divina Voluntad, quien adora sus disposi-

ciones, quien con paciencia soporta lo que Ella quiere, haciendo así, la criatura reconoce que existe 

esta Voluntad Suprema, y Ella, viéndose reconocida no le niega sus admirables efectos; - En el proceso 
normal que siguen los que hacen la Voluntad de Dios, expresada en los Mandamientos, van recibiendo de Ella, 

detalles que van acrecentando el proceso de santificación.  
 

(5) en cambio quien debe vivir en mi Divino Querer debe poseer en sí toda la Vida y no sólo los efectos, 

sino la Vida con todos los efectos de mi Fiat Divino. – por el contrario, los que viven en la Divina Voluntad, 
lo que consiguen es amplificar la santidad inicial con que fueron dotados desde el principio, con los Conocimientos 

que van poseyendo. No llegamos a ser santos, somo santos desde el primer momento en que empezamos a vivir 
en la Unidad de la Luz. 

 
(6) Y como no hay santidad pasada, presente y futura en que mi Divina Voluntad no haya sido la causa 

primaria, en todas las especies de santidad que hay, por eso Ella retiene en Sí todos los bienes y efectos 

de santidad que ha sacado a la luz del día, - Toda Santidad tiene Su Origen en Dios, no en nosotros. No la 
conseguimos, se Nos Concede; la razón por la que se Nos Concede cambia, pero el Origen es siempre el mismo. 

 
(7) así que en el alma que viva en mi Querer, poseyendo su Vida con todos sus efectos, se verán juntas 

en ella todas las santidades que ha habido y ella podrá decir: “Los otros han hecho una parte de la 

santidad, yo en cambio he hecho todo, he encerrado todo en mí, lo que ningún santo ha hecho.” – Es 
obvio que hay y habrá muchas clases de santidades, adecuadas a los Planes de Vida que sen Diseñado para cada 

uno de los que llegan a ser Santos, reconocida o no su santidad, por nuestra Santa Madre Iglesia. Si esta fuera la 
Santidad de la que Habla el Señor, en este párrafo controversial, una Santidad de Logros, no la podríamos enten-

der; pero, como la Santidad de la que Habla el Señor, es una Santidad de Status, es posible tener todas las 
Santidades Posibles, porque Viviendo en la Fuente, poseemos la Fuente de todas las Santidades. 

 

(8) Así que se verá en ella la santidad de los antiguos, la de los profetas, la de los mártires, se verá la 
santidad de los penitentes, las santidades grandes y las pequeñas, y no sólo eso, sino que se verá toda 

la Creación pintada en ella, - Nuevamente dicho: toda Santidad de Logros se consigue, por una Obediencia 
inicial, seguida de muchas Obediencias sucesivas que requieren de la misma Obediencia. La Santidad de Status 

incluye a todas las Santidades de Logros, porque cada uno de esos Santos han recibido Su Santidad de la Fuente 

de la Santidad, y nosotros, poseemos ahora la Fuente de la Santidad. 
 

(9) porque mi Divina Voluntad nada pierde con sacar sus obras, porque mientras las pone fuera las 
retiene en Sí como fuente primaria. – La Divina Voluntad nada pierde con darnos esta Santidad desde el 

principio, nada pierde y gana mucho. 
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(10) Por eso quien vive en Ella, no hay cosa que haya hecho o que hará mi Divino Querer (de la) que 

ella no tendrá posesión. – Por el capítulo del 17 de febrero de 1929, de este volumen, que estudiamos hace 
poco, sabemos que somos inseparables de la Divina Voluntad, hemos estado en todo ab eternamente, por tanto, 

poseemos todo, lo que ahora vemos, y lo que no vemos. 

 
(11) Qué encanto y estupor no sería si una criatura pudiese encerrar dentro de sí toda la esfera del 

sol con toda su luz, ¿quién no diría que ella contiene todos los efectos, los colores, la dulzura, la luz 
que el sol ha dado y dará a toda la tierra y a todas las plantas, grandes y pequeñas? – Los párrafos 11 

y 12, nos dan una panorámica lógica que necesitamos asimilar. En este párrafo 11, El Señor Nos da un argumento 
convincente, y es este: Si cada uno de nosotros, posee al Todo, tiene que poseer cada uno de los componentes de 

ese Todo. 

 
(12) Si esto pudiera ser, se asombrarían Cielo y tierra, y todos reconocerían que cada uno de sus 

efectos que poseen están encerrados en aquella criatura que posee la esfera del sol, porque está la 
vida con todos los efectos; - En el párrafo 12, utiliza el mismo argumento lógico, pero desde el punto de vista 

de cualquier criatura. Así, cuando una criatura nos ve, digamos una flor, nos vería conteniendo el Todo, la Fuente 

de la Vida Divina; entonces. esa flor se vería a ella misma, residiendo dentro de nosotros.  
 

(13) pero humanamente hablando esto no podría suceder, porque la criatura no podría contener ni la 
fuerza de toda la luz del sol ni de su calor, quedaría quemada, ni el sol tendría virtud de no quemarla; 

en cambio mi Voluntad tiene virtud de encerrarse, de empequeñecerse, de engrandecerse, como se 
quiera hacer se hace, y mientras transforma en Sí a la criatura, la conserva en vida, y dándole todas 

sus tintas de belleza la vuelve dominadora y poseedora de sus dominios divinos. – Párrafos como este, 

son difíciles de explicar. Ha estado utilizando Su Ejemplo favorito, el sol, para explicar la situación en la que nos 
encontramos, y Declara que eso es imposible. Si9n embargo, Dice, que es posible que esto suceda con la Divina 

Voluntad que puede empequeñecerse cuanto Quiera, sin dejar de ser Una.  
 

La Vida Obrante de la Divina Voluntad que hace posible el que podamos vivir en la Unidad de la Luz, parece estar 

limitada a Animar a nuestra Persona Divina que está en la Patria Celestial, pero al mismo tiempo, no puede estar 
totalmente separada de mi Persona Humana, porque entonces, las “Herramientas” que hacen posible que yo ad-

quiera los Conocimientos sobre las Verdades Divinas, estarían sin protección, sin motivación para hacer la parte 
que corresponde a nuestra Persona Humana, cual es, la de servir de “input” para todo lo Divino, que Dios Quiere 

comunicarme. 

 
Digamos esto de otra manera.  

 
Nuestra Persona Divina no puede funcionar sin la Persona Humana; alternativamente, la Persona Humana está 

incompleta sin la Persona Divina. Aunque el lugar de residencia de la Vida Obrante es la Persona Divina, no puede 
no afectar, involucrar a la Persona Humana en el Proceso. Nuestras Decisiones, nuestra actividad tiene que ser 

mejor, porque va a ser replicada por la Persona Divina. 

 
(14) Por eso sé atenta hija mía, reconoce el gran bien de la Vida de mi Fiat en ti, que mientras te 

posee, te quiere volver poseedora de todo lo que a Él pertenece. – La Divina Voluntad Nos Posee, pero al 
mismo tiempo, se deja poseer por el ser humano.  

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 
 

(1) Hija mía, quien vive en mi Querer Divino no se aparta jamás de los modos de su Creador y de ser 
nuestra repetidora, porque mientras es una nuestra esencia, una la Voluntad, una la Vida, uno el 

Amor, una la Potencia, - Rara vez el Señor equipara Nuestra Actividad con la Actividad de la Santísima Trinidad. 
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Aquí lo hace. La Santísima Trinidad representa el Poder Ejecutivo de la Divina Voluntad, o sea, que es la Entidad 
que Diseña, Decide, y Ordena que se Haga lo que se Ha Diseñado y Decidido. Todos las demás Oficios de la Familia 

Divina, se realizan basado en lo que Dios, en la Trinidad, Ha Decidido Hacer. 
 

(2) pero somos distintos en las Tres Personas, así el alma que vive en Ella, uno es su latido, y en cada 

latido forma tres actos, uno abraza a Dios, el segundo abraza a todas las criaturas, el tercero a sí 
misma; - Dice el Señor, que nuestra actividad refleja la Actividad Trinitaria, y Declara en términos precisos, que 

también nosotros formamos 3 actos, con lo que nos asemejamos a la acción Trinitaria, aunque somos una sola 
persona generando los tres actos. Dice el Señor, que cada acto nuestro, crea tres: uno abraza a Dios, otro abraza 

a las demás criaturas, y con el tercero, nos abrazamos a nosotros mismos, y de esa manera nuestros actos bene-
fician a todos.  

 

(3) y así si habla, si obra, en cada cosa que hace forma estos tres actos, que haciendo eco a la Poten-
cia, Sabiduría y Amor de Aquél que la ha creado, abraza todo y a todos. De esta manera reflejamos acto 

por acto, la Acción Trinitaria, que es una de Potencia, Sabiduría y Amor Afectivo. 
 

Resumen del capítulo del 3 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 
La Divina Voluntad está siempre en acto de renovar lo que hizo en la creación del hombre.  

Ella contiene la virtud cautivadora. 
 

Estaba continuando mi giro en el Fiat Divino, y deteniéndome en el edén adoraba a la Voluntad Suprema en el acto 
de crear al hombre, para unirme a aquella unión de voluntad que existía entre Creador y criatura cuando fue creada.  

 

Y mi sumo Bien Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, la creación del hombre fue el acto más bello, más solemne de toda la Creación. En la plenitud del 
arrebato de nuestro Amor carente, nuestro Fiat creaba en Adán a todas las otras criaturas, y en él quedaba en acto 

de crear siempre y de renovar sobre cada criatura lo que hicimos sobre el primer hombre. Porque todos sus des-

cendientes, de él debían tener su origen, y por eso nuestro Querer Divino tomaba el empeño de que conforme las 
criaturas salían a la luz, renovar nuestros desahogos de amor, poner fuera todas nuestras cualidades divinas y 

hacer nuevos desahogos de bellezas, de gracias, de santidad, de amor sobre cada una de ellas. Así que cada 
criatura debía ser una nueva fiesta para Nosotros, la bien salida, la bienvenida, y la feliz agregada en la familia 

celestial. ¡Oh, cómo nuestro Fiat Divino gozó al ponerse en acto de dar siempre a la criatura, y en acto de renovar 

la magnificencia, la sublimidad y la insuperable maestría que debía tener sobre de cada criatura! Pero como Adán 
se salió de nuestro Querer Divino, sus descendientes perdieron el camino para venir al primer acto de la creación 

del hombre, y aunque nuestro Querer Divino no ha interrumpido su acto, porque Nosotros cuando decidimos hacer 
un acto no hay quien nos aparte, así que está siempre en acto de renovar los prodigios de la Creación, pero a pesar 

de esto no encuentra sobre quien renovarlos, y espera con una firmeza y paciencia divina, que la criatura regrese 
en su Querer para poder renovar su acto, siempre en acto, de poder repetir lo que hizo en la creación del hombre. 

Y aunque espera a todos, encuentra sólo a su pequeña hija, la recién nacida en mi Querer Divino, que cada día 

entra en el primer acto de la creación del hombre, cuando nuestro Ser Divino hizo desahogo de todas nuestras 
cualidades divinas para hacer del hombre el pequeño rey y nuestro hijo inseparable, embelleciéndolo con nuestras 

divisas divinas, para hacer que todos lo conocieran como el más grande portento de nuestro Amor. ¡Hija mía, si 
supieras con cuánto amor espera que cada día tú hagas tu pequeña visita en aquel edén donde nuestro Fiat, llevado 

por un ímpetu de amor se puso en actitud de fiesta para crear al hombre! ¡Oh, cuántos actos reprimidos tiene en 

sí, cuántos suspiros de amor sofocados, cuántas alegrías contenidas, cuántas bellezas encerradas en sí porque no 
hay quién entre en este su Acto Carente para tomar los bienes inauditos que quiere dar! Y viéndote a ti que en su 

mismo Querer Divino tienes el camino para llegar al acto de la creación del hombre, oh, cómo se alegra y se siente 
atraído como por un potente imán para hacerse conocer por las criaturas, a fin de que haciendo reinar mi Divina 

Voluntad en medio de ellas, encuentren el camino para llegar al primer acto de la creación del hombre, para no 
tener más reprimidos en sí los bienes que quiere dar a las criaturas. ¡Oh, si supieran las criaturas cuántos nuevos 
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actos carentes, uno más bello que el otro, está por crear y sacar de sí mi Fiat Divino para verterlos sobre cada una 
de ellas, cómo se apresurarían por entrar en mi Querer para recomenzar su vida en Él y recibir sus bienes infinitos!” 

 
Después seguía al Santo Querer Divino y pensaba entre mí:  

 

“¿Pero será verdad que yo poseo este Fiat tan santo? Es verdad que siento que no sé querer ni desear otra cosa, 
y como un mar regurgita dentro y fuera de mí y me envuelve toda en este Fiat Divino, y todas las otras cosas 
siento que no me pertenecen, ¿pero ¿quién sabe si de veras lo poseo?”   
 

Mientras esto pensaba, mi amado Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, la señal si un alma posee mi Querer es sentirse dominante de sí misma, de modo que sus pasiones 

no osan moverse, ante la Luz de mi Fiat se sienten impotentes de obrar, como si no tuvieran vida, porque la 
Potencia y Santidad de mi Querer todo derriba y extiende sobre las mismas miserias de la voluntad humana su Luz, 

su Santidad, y las más bellas florituras, de modo que convierte admirablemente las mismas miserias en tierra 
fecunda y bendita, que no sabe producir más espinas sino flores celestiales, frutos dulces y maduros. Y es tanto el 

dominio de esta afortunada criatura, que se siente propietaria de Dios mismo, de las criaturas y de todas las cosas 

creadas; tiene una virtud fascinante, que quien tiene el bien de conocerla, se siente de tal manera unida, que no 
puede estarse lejano. Es la Potencia de mi Fiat, que encerrada dentro de ella fascina a Dios y se siente feliz de 

estarse encerrado en ella; fascina a las criaturas, porque sienten el perfume balsámico de mi Fiat Divino que lleva 
a sus corazones la paz verdadera y el verdadero bien. ¿Qué no harían algunos por tener una palabra de ti, que 

como vida descienda en sus corazones? Por eso sé atenta y sigue siempre tu vuelo en mi Divina Voluntad.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, la creación del hombre fue el acto más bello, más solemne de toda la Creación. – Un acto 

solemne es un acto majestuoso e impresionante. Por lo que Dice el Señor, la creación del primer Adán, dada la 

complejidad que representa la Persona Dual con la que había Dotado al hombre, lo hizo el Portento como lo califica. 
 

(2) En la plenitud del arrebato de nuestro Amor carente, nuestro Fiat creaba en Adán a todas las otras 
criaturas, y en él quedaba en acto de crear siempre y de renovar sobre cada criatura lo que hicimos 
sobre el primer hombre. – La expresión “amor carente” es confusa, y no sabemos si es problema de traducción. 

Puede significar que es amor caro, muy querido por Ellos, fue un arrebato de amor, porque el otro significado 

posible, que era un amor que carecía de algo, no tiene sentido, cuando acaba de Declarar que fue el acto más bello 

y más solemne de toda la Creación. Incidentalmente decimos, que el doble significado es correcto, pero eso solo 
el Señor lo Descubrirá en el párrafo 10. 

 
(3) Porque todos sus descendientes, de él debían tener su origen, y por eso nuestro Querer Divino 

tomaba el empeño de que conforme las criaturas salían a la luz, renovar nuestros desahogos de amor, 
poner fuera todas nuestras cualidades divinas y hacer nuevos desahogos de bellezas, de gracias, de 

santidad, de amor sobre cada una de ellas. – Aunque no lo Dice explícitamente, Nuestro Señor ha empezado 

a hablar del programa genético, el DNA, que Dios creara para Él Mismo, en su calidad ab eterna, y para María en 
su calidad ab eterna. Con esto Indica, que el arrebato inicial, Les Compelía a crear las condiciones para que todos 

los demás seres humanos, participaran de la belleza y solemnidad de aquel primer acto, garantizando su reprodu-
cibilidad en cada ser humano descendiente de los primeros Adán y Eva.  

 

El programa genético, es pues, para Nuestro Señor una Muestra Perfecta de Su Amor Carente, puesto que garantiza 
la repetición o reproducibilidad del acto más bello y solemne de la Creación. 

 
(4) Así que cada criatura debía ser una nueva fiesta para Nosotros, la bien salida, la bienvenida, y la 

feliz agregada en la familia celestial. – Dios en Jesús, no estuvo de fiesta una sola vez, sino que está de fiesta, 
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con cada nueva concepción de cada ser humano, porque, de nuevo, lo crean, como crearon el primer hombre, 
Jesús, y la primera mujer, María. No importa que, por siglos, no pudieron completar la creación de la Persona Dual, 

todo el proceso estaba intacto, a la espera del momento que, con Luisa, Nos pudiera restablecer, y pudiéramos 
volver a ser concebidos con nuestra Persona Dual.  

 

(5) ¡Oh, ¡cómo nuestro Fiat Divino gozó al ponerse en acto de dar siempre a la criatura, y en acto de 
renovar la magnificencia, la sublimidad y la insuperable maestría que debía tener sobre de cada cria-

tura! - Su Repetición acostumbrada, en la que expresa Su Gozo por el programa genético que habían creado para 
los primeros seres humanos.  

 
(6) Pero, como Adán se salió de nuestro Querer Divino, sus descendientes perdieron el camino para 

venir al primer acto de la creación del hombre, y aunque nuestro Querer Divino no ha interrumpido 

su acto, porque Nosotros cuando decidimos hacer un acto no hay quien nos aparte, así que está siem-
pre en acto de renovar los prodigios de la Creación, - De nuevo, aunque Sus Planes de crearnos con una 

Persona Dual, han sido interrumpidos, no por ello, Dios ha invalidado la mecánica del programa genético, que 
hubiera generado a la Persona Dual; sencillamente, la generación de la Persona Divina fue desactivada hasta el 

ano de 1938, en el que, respondiendo a una Petición de Luisa, ha vuelto a activar su Formación en cada criatura 

que nace.  
 

(7) pero a pesar de esto no encuentra sobre quien renovarlos, y espera con una firmeza y paciencia 
divina, que la criatura regrese en su Querer para poder renovar su acto, siempre en acto, de poder 

repetir lo que hizo en la creación del hombre. – Habla del pasado, antes de Luisa, y esta es también una 
manera retorica de referirse al pasado, para indicar la diferencia con el presente. Es hablar, pensando en voz alta, 

como se dice vulgarmente. 

 
(8) Y aunque espera a todos, encuentra sólo a su pequeña hija, la recién nacida en mi Querer Divino, 

que cada día entra en el primer acto de la creación del hombre, cuando nuestro Ser Divino hizo 
desahogo de todas nuestras cualidades divinas para hacer del hombre el pequeño rey y nuestro hijo 

inseparable, embelleciéndolo con nuestras divisas divinas, para hacer que todos lo conocieran como 

el más grande portento de nuestro Amor. – Sigue hablando retóricamente, pensando en voz alta, pero añade, 
significativamente, una noticia que es, realmente, el tema del capítulo. Lo anticipamos, para que todos lo descu-

bran: al Luisa entrar en ese primer acto de Creación del hombre, para participar de las alergias Divinas, Luisa recibe 
todo lo que Ellos hicieron para crear al hombre como el acto más solemne y bello de toda la Creación; Luisa recibe 

todo lo que Adán recibió. 

 
(9) ¡Hija mía, si supieras con cuánto amor espera que cada día tú hagas tu pequeña visita en aquel 

edén donde nuestro Fiat, llevado por un ímpetu de amor se puso en actitud de fiesta para crear al 
hombre! - Nuestro Señor Expresa Su Contento de ver que Luisa realiza este Giro/Participación en la Creación del 

primer hombre. No es primera vez que Luisa hace este Giro, pero hoy, el Señor Quiere que Sepa, que está Reci-
biendo lo mismo que Le Dieran a Adán. 

 

(10) ¡Oh! ¡cuántos actos reprimidos tiene en sí, ¡cuántos suspiros de amor sofocados!; ¡cuántas ale-
grías contenidas!, ¡cuántas bellezas encerradas en sí porque no hay quién entre en este su Acto Ca-

rente para tomar los bienes inauditos que quiere dar! – Continúa con Su Pensamiento en voz alta, lamen-
tándose de lo que ha tenido que suprimir, porque nadie había entrado, hasta Luisa, en Su Acto Carente, o sea, en 

Su Acto Querido, pero no completado. He aquí, que finalmente la expresión Acto Carente adquiere Su Significado 

completo: Ha sido carente por querido al principio, y Acto Carente porque, a través de siglos y siglos, no pudo 
verlo en nosotros, tal y como lo había Creado al principio. 

 
(11) Y viéndote a ti que en su mismo Querer Divino tienes el camino para llegar al acto de la creación 

del hombre, oh, cómo se alegra y se siente atraído como por un potente imán para hacerse conocer 
por las criaturas, - Solo el que vive en la Unidad de la Luz, es capaz de llegar y revisitar el acto primero de la 

creación del hombre. De hecho, el único capaz de revisitar cualquier acción del pasado, del que tenemos historia 
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escrita, y el único capaz de apropiarse de los Bienes que fueron dispensados en aquella Iteración del Acto Único, 
es aquel o aquella que vive en la Unidad de la Luz. 

 
Aunque hace ya algún tiempo que el Señor no Nos Habla de lo necesario que es, para nosotros, el estar vinculado 

con la Creación, y con todo lo que Dios ha hecho por el ser humano a través de los siglos, y que conocemos por 

evidencia histórica, lo cierto es que este capítulo, Nos recuerda esta Vinculación tan necesaria.  
 

(12) a fin de que haciendo reinar mi Divina Voluntad en medio de ellas, encuentren el camino para 
llegar al primer acto de la creación del hombre, para no tener más reprimidos en sí los bienes que 

quiere dar a las criaturas. – Con el Señor, siempre necesitamos regresar al punto de origen, al Conocimiento 
Subterráneo. Dios, en Jesús, Quiere darnos lo que ha retenido por siglos y siglos. No solamente Quiere dárnoslo, 

sino que Necesita dárnoslo, porque nosotros somos la continuación de Sus Planes, y, ¿cómo podemos ser la conti-

nuación si no tenemos, lo que aquellos que nos precedieron, tenían? He aquí que siempre regresamos al punto 
más profundo, más subterráneo: Tenemos que enterarnos de que existen esos Bienes Retenidos, y después de 

que nos enteramos, tenemos que pedirle esos Bienes Retenidos, porque si esto no hacemos, Él No puede reinte-
grarnos los Bienes que nos faltan, y la situación queda incompleta y no es una verdadera y efectiva continuación. 

 

(13) ¡Oh, si supieran las criaturas cuántos nuevos actos carentes, uno más bello que el otro, está por 
crear y sacar de sí mi Fiat Divino para verterlos sobre cada una de ellas, ¡cómo se apresurarían por 

entrar en mi Querer para recomenzar su vida en Él y recibir sus bienes infinitos! – Este último párrafo 
parece desconcertante, pero no lo es. Faltan muchas cosas por revelar en lo que queda de los Escritos. Falta mucho 

por poseer, falta mucho por estudiar. Cada de uno de estos Desconocimientos, es un Acto Carente del Señor. Por 
un lado, lo que desconocemos es muy querido por Él, pero al mismo tiempo, al desconocerlo nosotros, Él carece 

de eso que quiere Darnos. El Bloque termina como de costumbre, con la Exhortación para que estudiemos lo más 

que podamos, porque queda mucho por aprender, y para algunos de nosotros, el tiempo se hace más corto. 
 

* * * * * * * 
 

Dice Luisa que ella seguía al Santo Querer Divino y dudaba de que ella pudiera poseer este Fiat tan Santo. A esto 

Jesús responde con el Bloque (B) 
 

(1) Hija mía, la señal si un alma posee mi Querer es sentirse dominante de sí misma, de modo que 
sus pasiones no osan moverse, ante la Luz de mi Fiat se sienten impotentes de obrar, como si no 

tuvieran vida, porque la Potencia y Santidad de mi Querer todo derriba y extiende sobre las mismas 

miserias de la voluntad humana su Luz, su Santidad, y las más bellas florituras, de modo que convierte 
admirablemente las mismas miserias en tierra fecunda y bendita, que no sabe producir más espinas 

sino flores celestiales, frutos dulces y maduros. – El párrafo no puede desmenuzarse, es una unidad irrom-
pible, pero presenta dificultades prácticas. Para evitar cualquier mal entendido en las Palabras del Señor, nos 

apresuramos a declarar que nuestra vida en la Unidad de la Luz, no depende de si hemos llegado a dominar 
nuestras pasiones, porque este Don no depende en lo que hacemos, sino en que Él Quiere dárnoslo, y Nos lo ha 

Dado, porque se lo hemos pedido. Sin embargo, qué duda cabe, de que una de las señales visibles de que estamos 

viviendo en la Unidad de la Luz, es que somos ahora, más cristianos que antes, porque nuestra Vivencia tiene que 
notarse, por Dios, en Jesús, por otros seres humanos, y por nosotros mismos.  

 
Dicho esto, ¿cómo interpretar el que nosotros nos sintamos “dominantes de nosotros mismos”? ¿Qué significa 

esto? ¿podemos llegar a alguna medida practica, tangible de este desenlace? Empecemos nuestro análisis. 
 

Para que nuestras pasiones puedan ser dominadas necesitan aquietarse, hasta el punto de que no se muevan. De 

nuevo, ¿Qué significa esto? ¿Cómo podemos medir esta situación? En primer lugar, hablamos que casi todas las 
Tradiciones Religiosas, y nuestra misma religión católica, reconoce el Ascetismo, y sus “componentes” principales, 

el ayuno, la mortificación, el negarse a experimentar placeres corporales, como medios que promueven una vida 
ascética, una perfección espiritual; al menos, así lo entendía San Jerónimo, que, para la Iglesia Católica, es el 

ejemplo más perfecto a seguir en lo referente a Ascetismo. Tenemos que ayudar a aquietar las pasiones; pero, 
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hasta ahí termina en lo que estamos de acuerdo, porque la Sabiduría Convencional de la Iglesia Católica, declara 
que nosotros iniciamos nuestra actividad, y por lo tanto tenemos que “inventarnos” maneras para aquietar las 

pasiones, tenemos que tratar de ser ascéticos, de dominarnos. Nosotros, los que vivimos en la Unidad de la Luz 
sabemos, que nosotros no iniciamos nada, sino que respondemos a Sugerencias de Acción del Señor, Vía el Amor 

Divino, y comoquiera, que al Señor es al que más Le Interesa, que aquietemos nuestras pasiones, Él nos Sugerirá 

medios para dominarlas, si Obedecemos Sus Sugerencias al respecto. Por tanto, todo sigue siendo lo mismo. En 
esta Vivencia, el todo está en obedecer todo los que Nos Sugiere, y entonces, las pasiones se van controlando, 

nuestro comportamiento es más y más cristianos,  
 

(2) Y es tanto el dominio de esta afortunada criatura, que se siente propietaria de Dios mismo, de las 
criaturas y de todas las cosas creadas; - Cuando un ser humano, viviendo en la Unidad de la Luz, llega a tener 

este grado de control sobre sus pasiones, que ya no lo dominan, sino que él o ella, las tiene controladas, entonces 

surge en ese ser humano, un estado de euforia propio a saberse propietaria de Dios Mismo. 
 

(3) tiene una virtud fascinante, que quien tiene el bien de conocerla, se siente de tal manera unida, 
que no puede estarse lejano. – El Señor Habla de Luisa. Luisa llego a alcanzar tal estado, que todos los que la 

conocieron, querían estar con ella, sentirse cerca de ella.  

 
(4) Es la Potencia de mi Fiat, que encerrada dentro de ella fascina a Dios y se siente feliz de estarse 

encerrado en ella; fascina a las criaturas, porque sienten el perfume balsámico de mi Fiat Divino que 
lleva a sus corazones la paz verdadera y el verdadero bien. – Observemos, como en todo este Bloque, no 

se ha hecho mención de que la falta de control conduce al pecado, sino que el énfasis está, en cómo, dicho control, 
producto de una Obediencia lo más perfecta posible a Sugerencias de Acción que promueven dicho control, conduce 

a un estado de bienestar en el ser humano; y, conduce a que Dios, en Jesús, se siente muy a gusto encerrado en 

ese ser humano, se siente feliz de estar encerrado en Luisa, y en cada uno de nosotros.  
 

Repetido nuevamente. Si nosotros obedecemos, Nuestro Señor, que es el que está en control, se Encarga de 
enviarnos Sugerencias de Acción, que promueven control sobre nuestras pasiones, que promueven acciones cari-

tativas que beneficien a nuestro prójimo; promueven un mejor desempeño de nuestro oficio, promueven que sea-

mos mejores., que Él se sienta a gusto con nosotros.  
 

No tenemos que tratar de ser nada, solo tenemos que tratar de obedecer, y el resto, viene por sí solo. 
 

(5) ¿Qué no harían algunos por tener una palabra de ti, que como vida descienda en sus corazones? 

– Comienza Su Exhortación habitual, diciéndole a Luisa, que muchos harían lo imposible por oír de Luisa una Palabra 
de Vida, que, descendiendo en sus corazones, podría darles un poco de la paz que carecen. Hay muchos seres 

humanos que necesitan oír este Nuevo Evangelio, pero no sucede.  
 

(6) Por eso sé atenta y sigue siempre tu vuelo en mi Divina Voluntad. – La solución siempre queda en 
Jesús. Él es el que Conduce una Situación de la que Él Conoce el resultado, y ese resultado ha sido satisfactorio 

para Él, y debe serlo para nosotros que Le Ayudamos en la Corrida de Ensayo, y ahora estamos repitiendo esa 

labor. 
 

Resumen del capítulo del 8 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx -  
 

La Creación es la banda celestial. El Fiat posee la virtud generativa. 

 
Continúo girando en los actos del Fiat Divino, y recogiendo toda la Creación, y pidiendo en cada cosa que venga a 

reinar el Querer Divino sobre la tierra, las llevaba todas a mi Creador para darle la gloria de toda la Creación y 
decirle:  

 
“Majestad adorable, escucha, te ruego, el cielo, las estrellas, el sol, el viento, el mar y toda la Creación, te piden 
que tu Fiat venga a reinar sobre la tierra, haz que una sea la voluntad de todos.”   
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Pero mientras esto hacía, mi adorable Jesús saliendo de dentro de mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, toda la Creación forma la banda celestial, porque cada cosa creada contiene la luz, la potencia de 

mi palabra Fiat que produce la más bella música. Y así como cada cosa creada es diferente de las otras, así mi 

Querer Divino, conforme las creaba con su palabra creadora, como las hacía diferentes una de la otra, ponía en 
ellas un sonido distinto, como tantas notas para formar el más bello concierto que ninguna música terrena puede 

imitar. La multiplicidad de los sonidos con las notas correspondientes es tanta, por cuantas son las cosas creadas, 
así que el cielo contiene un sonido, cada estrella tiene su sonido distinto, el sol tiene otro, y así todo lo demás. 

Estos sonidos no son otra cosa que la participación de la armonía que posee mi Divina Voluntad, porque Ella en 
cuanto pronuncia su Fiat, poseyendo la virtud generativa, comunicativa y fecundadora, dondequiera que se pro-

nuncia deja sus bellas cualidades de Luz, de Belleza y de Armonía inalcanzable. ¿No es tal vez su virtud comunicativa 

la que ha comunicado tanta belleza, orden y armonía a todo el universo, y que sólo con su soplo alimenta a toda 
la Creación, manteniéndola fresca y bella como la creó? ¡Oh! si las criaturas se hicieran alimentar por el soplo de 

mi Fiat Omnipotente, todos los males no tendrían más vida en ellas, su virtud generativa y alimentadora les comu-
nicaría la luz, la belleza, el orden y la armonía más bella. ¿Qué cosa no puede hacer y dar mi Fiat? Todo. Ahora 

hija mía, conforme tú recogías todas las cosas creadas para llevárnoslas como el homenaje más bello, para pedirnos 

nuestro reino sobre la tierra, teniendo cada cosa en sí, como propiedad propia, las notas y el sonido, pronto han 
comenzado su música, tan bella y armoniosa que nuestra Divinidad ha escuchado con atención y ha dicho: ‘La 

pequeña hija de nuestro Fiat nos trae nuestra banda celestial, y en su sonido nos dicen, venga el reino de nuestro 
Querer Divino sobre la tierra.’  Oh, cómo nos suena agradable, cómo desciende hasta lo íntimo de nuestro seno 

divino, y todo nos mueve a compasión por tantas criaturas sin la Vida de nuestro Fiat. ¡Ah! sólo quien vive en Él 
puede mover Cielo y tierra y subir a nuestras rodillas paternas para arrancarnos un bien tan grande, cual es el Fiat 
Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra.” 

 
Después de esto, seguía a la Divina Voluntad en los múltiples efectos que produce en toda la Creación, y mi siempre 

amable Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, mi Fiat con un solo acto produce tantos efectos, que sostiene toda la Creación; el acto de Él es la 

vida que da para formar cada una de las cosas creadas, los efectos son los alimentos que suministra, como tantos 
diversos alimentos a cada cosa para mantenerlas bellas y frescas como las ha creado; así que mi Divina Voluntad 

es la sostenedora, la alimentadora y la vivificadora de toda la Creación. Ahora, quien vive en mi Querer Divino, 
junto con Ella sostiene, alimenta y vivifica todas las cosas creadas, es la inseparable de mi Fiat. La criatura en 

cuanto obra en Él adquiere el soplo, y soplando junto con mi Fiat mantiene siempre en vida lo que una vez fue 

hecho, es más, tiene virtud de vivificar y llamar a vida a los tantos actos de mi Voluntad, a los cuales la voluntad 
humana ha dado la muerte; porque Ella tiene un acto continuado para dar a las criaturas, y cuando estas no han 

hecho mi Querer, estos actos están muertos para ellos, y quien vive en Él tiene virtud de vivificarlos y conservarlos 
en vida.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 
 

(1) Hija mía, toda la Creación forma la banda celestial, porque cada cosa creada contiene la luz, la 
potencia de mi palabra Fiat que produce la más bella música.  – En este Bloque, Nuestro Señor Nos Da una 

Explicación interesante sobre la música celestial que cada cosa creada produce, pero no lo hace independiente de 

las demás, porque todas pertenecen a una Banda, una Orquesta, armoniosa y sublime. 
 

Como es Su Costumbre va a explicarnos cómo esa música es producida, porque necesitamos saberlo. 
 

En este primer párrafo Habla de que el Ente Divino, el Fiat Pronunciado, es el que produce la bella música que cada 
una posee, porque permanece en la cosa creada, siempre resonando, y, en ese resonar, la música se crea y 

permanece. 
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(2) Y así como cada cosa creada es diferente de las otras, así mi Querer Divino, conforme las creaba 

con su palabra creadora, como las hacía diferentes una de la otra, ponía en ellas un sonido distinto, 
como tantas notas para formar el más bello concierto que ninguna música terrena puede imitar. La 

multiplicidad de los sonidos con las notas correspondientes es tanta, por cuantas son las cosas crea-

das, así que el cielo contiene un sonido, cada estrella tiene su sonido distinto, el sol tiene otro, y así 
todo lo demás. - Así que ahora sabemos que no solamente la Divina Voluntad se estiende en esa cosa creada, y 

permanece en ella, para darle forma, funcionalidad y capacitación continuas, sino que el Fiat Original que traía la 
orden de Creación, también permanece y da a la cosa creada un sonido musical todo suyo, todo especial. 

 
Entendamos bien antes de seguir: la música que provee cada Fiat, no es una sinfonía completa, sino un sonido 

muy particular a esa cosa creada. Son estos sonidos individuales, los que producen música, porque armonizándose 

entre ellos, forman la sinfonía, que se toca continuamente en la Creación, Dirigida por el Maestro Jesús. 
 

(3) Estos sonidos no son otra cosa que la participación de la armonía que posee mi Divina Voluntad, 
porque Ella en cuanto pronuncia su Fiat, poseyendo la virtud generativa, comunicativa y fecundadora, 

dondequiera que se pronuncia deja sus bellas cualidades de Luz, de Belleza y de Armonía inalcanza-

ble. –  Este es el párrafo clave del Bloque, y tratamos de explicarlo, remontándonos un poco. 
 

Aunque la apariencia cambia, la estructura interna, la armazón de cada criatura es similar, y en su parte más 
profundamente interna, nuestros componentes son electromagnéticos, compuestos moleculares de distintas clases, 

organizados como grupos homogéneos, con funciones específicas. Estas agrupaciones de células, o clústeres, tie-
nen una vibración o frecuencia especifica distintiva, que el oído humano no puede percibir, pero que está presente. 

 

Es el sonido de estas frecuencias, demasiado débil cuando la cosa creada está aislada, pero sonido fuerte, cuando 
muchas cosas creadas similares se agrupan, la que produce un sonido único que es orquestable.  

 
(4) ¿No es tal vez su virtud comunicativa la que ha comunicado tanta belleza, orden y armonía a todo 

el universo, y que sólo con su soplo alimenta a toda la Creación, manteniéndola fresca y bella como 

la creó? – La Orden de Creación, el Fiat, necesita Pronunciarse, Comunicarse, siempre que se Quiere crear algo 
por primera vez, pero una vez Pronunciado la Primera Vez, ese Fiat Especifico se sigue “pronunciando”, o, mejor 

dicho, Su Eco, se sigue oyendo en cada Iteración del Acto Único, y con ese Eco, se Recrea lo que ya existe, y que 
se Quiere continuar creando en esta Iteración. 

 

(5) ¡Oh! si las criaturas se hicieran alimentar por el soplo de mi Fiat Omnipotente, todos los males no 
tendrían más vida en ellas, su virtud generativa y alimentadora les comunicaría la luz, la belleza, el 

orden y la armonía más bella. ¿Qué cosa no puede hacer y dar mi Fiat? Todo. – No es un párrafo claro, 
que podemos interpretar para ayudarnos, porque no es fácil entender cómo podemos alimentarnos del “soplo de 

mi Fiat Omnipotente”. Por el contrario, si suponemos que Jesús Habla de la Divina Voluntad, y cómo lo que 

estamos aprendiendo, Nos transmite esta Vida Sobrenatural de la Divina Voluntad, entonces, entendemos el pá-

rrafo. 
 

(6) Ahora hija mía, conforme tú recogías todas las cosas creadas para llevárnoslas como el homenaje 

más bello, para pedirnos nuestro reino sobre la tierra, teniendo cada cosa en sí, como propiedad pro-
pia, las notas y el sonido, pronto han comenzado su música, tan bella y armoniosa que nuestra Divi-

nidad ha escuchado con atención y ha dicho: ‘La pequeña hija de nuestro Fiat nos trae nuestra banda 
celestial, y en su sonido nos dicen, venga el reino de nuestro Querer Divino sobre la tierra.’  - Finalmente 

comenzamos a entender, que todos nuestros Giros en la Divina Voluntad, despiertan esta musicalidad en cada 
creada que ha sido motivo de nuestro Giro; por lo que, es este despertar a la propia música de cada cosa creada, 

lo que resulta más importante aún, para que nuestro mensaje llegue a la Divinidad. 

 
(7) Oh, cómo nos suena agradable, cómo desciende hasta lo íntimo de nuestro seno divino, y todo 

nos mueve a compasión por tantas criaturas sin la Vida de nuestro Fiat. ¡Ah! sólo quien vive en Él 
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puede mover Cielo y tierra y subir a nuestras rodillas paternas para arrancarnos un bien tan grande, 
cual es el Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra. – Continua el Señor Su Exposición, reforzando el 

concepto de que el Fiat del que Habla ahora, desde el párrafo 5, es la Divina Voluntad, que a veces Él Llama Fiat 
Supremo. 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B). El Bloque es una Reafirmación de todo lo conocido sobre el Acto 
Único de Creación de la Divina Voluntad, excepto que en los párrafos 6 y 7, introduce un Conocimiento nuevo, que 

interpretamos a la luz de Conocimientos conocidos y que hemos denominado Reparación Universal, pero que ahora 
van a tener una comprensión más adecuada. Mas sobre el tema, cuando lleguemos a esos párrafos. 

 

(1) Hija mía, mi Fiat con un solo acto produce tantos efectos, que sostiene toda la Creación; - Ya 
conocido, en cada Iteración del Acto Único, se recrea todo lo creado que se quiere recrear; o usando la nueva 

terminología de los últimos capítulos, se producen todos los efectos del Fiat Pronunciado, cuyos efectos sostienen 
a toda la Creación. 

 

(2) el acto de Él es la vida que da para formar cada una de las cosas creadas, los efectos son los 
alimentos que suministra, como tantos diversos alimentos a cada cosa para mantenerlas bellas y 

frescas como las ha creado; - El acto de Pronunciar el Fiat, el Acto Único, da a cada cosa creada lo que necesita 
para que cada una pueda realizar su labor, producir sus propios efectos para beneficio de todas las demás cosas 

creadas. 
 

(3) así que mi Divina Voluntad es la sostenedora, la alimentadora y la vivificadora de toda la Creación. 

– Para reforzar el Conocimiento sabido, se refiere ahora a que la Divina Voluntad, es la que Sostiene, Alimenta y 
Vivifica a toda la Creación, que es la manera tradicional que conocíamos. A partir de este párrafo, continúa hablando 

tradicionalmente sobre la Divina Voluntad, y el Divino Querer, la Divina Voluntad en Acción. 
 

(4) Ahora, quien vive en mi Querer Divino, junto con Ella sostiene, alimenta y vivifica todas las cosas 

creadas, es la inseparable de mi Fiat. – Dice lo sabido: los que vivimos en el Divino Querer, participamos y 
colaboramos en este esfuerzo creativo, porque somos inseparables del Divino Querer, y pronunciamos junto con 

Él, el Fiat que lleva la Orden de Creación al Amor Divino. 
 

(5) La criatura en cuanto obra en Él adquiere el soplo, y soplando junto con mi Fiat mantiene siempre 

en vida lo que una vez fue hecho, - Persiste anunciando que nosotros, al vivir en la Divina Voluntad, adquirimos 
el Soplo del Fiat, podemos Pronunciarlo, o Soplarlo, y mantener en vida lo que una vez fue hecho. 

 
(6) es más, tiene virtud de vivificar y llamar a vida a los tantos actos de mi Voluntad, a los cuales la 

voluntad humana ha dado la muerte; - Como ya habíamos anunciado, este es un Conocimiento nuevo de este 
Bloque, que no estamos seguros de interpretar correctamente en toda su profundidad y alcance.  

 
Dice que tenemos la capacidad de “vivificar y llamar a la Vida”, a los tantos actos de Su Voluntad, que, en cada 

Iteración del Acto Único, no han sido obedecidos por las restantes criaturas, para darles vida, o sea, para hacerlos 

obedientemente, por los que no lo han hecho. Esto es lo que antes conocíamos como la capacidad de Reparar 
Universalmente por pecados específicos que observamos en otros.  

 
7) porque Ella tiene un acto continuado para dar a las criaturas, y cuando estas no han hecho mi 

Querer, estos actos están muertos para ellos, y quien vive en Él tiene virtud de vivificarlos y conser-

varlos en vida. – Definitivamente sabíamos que podíamos reparar por lo que otros habían hecho desobediente-
mente, sabíamos que esos actos, están muertos para ellos, o sea, no podían aprovechar los Bienes que esos actos 

Portaban para ellos, y nosotros ahora, podemos dar vida a esos actos muertos, porque al querer reparar por esos 
actos, estamos en efecto, vivificándolos. Dice el Señor, que podemos conservarles la vida que les hemos insuflado, 
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lo que queda inconcluso, es: ¿a quién aprovechan estos actos así revividos por nosotros? ¿A los que debieran 
haberlos hecho bien, o a nosotros, que hemos sido los instrumentos que los han hecho vivir nuevamente?  

 
Resumen del capítulo del 13 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página ox - 

 

Cómo el Amor divino regurgitó en la Creación. 
La Divina Voluntad no sabe hacer cosas a intervalos. 

Cada Privación de Jesús es un nuevo dolor. 
 

Siento en mí una fuerza, una potencia divina que me atrae continuamente al eterno Querer, como si me quisiera 
en continua compañía con sus actos para dar a su pequeña recién nacida la vida de estos actos, y tener el placer 

de sentírselos repetir o bien de repetirlos junto con ella. Parece que el Fiat Divino goza tanto, festeja cuando ve en 

sus brazos de luz a la pequeña recién nacida, o para decirle alguna cosa de su larga historia, o para hacerla repetir 
junto con Él lo que hace, y el Fiat Divino siente toda la alegría, la felicidad, por haber puesto fuera a la Creación. 

Después, su luz ha transportado mi pequeña inteligencia al edén, en el acto cuando nuestro Creador creaba en un 
ímpetu de amor la vida del amor en Adán, para amarlo siempre, sin cesar jamás, como en efecto no cesó jamás, y 

para ser amado por él con un amor incesante; quiso amarlo con un amor que jamás dice basta, pero quería ser 

amado.  
 

Ahora, mientras mi pequeña mente se perdía en el Amor del Creador y de la criatura, mi dulce Jesús moviéndose 
en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, en el primer acto de la creación del hombre nuestro Amor regurgitó tan fuerte y levantó tan en alto 

sus llamas, que hizo oír sus voces arcanas tan fuerte y penetrante, que se sintieron investidos el cielo, las estrellas, 

el sol, el viento, el mar, y todo, por voces misteriosas que gritaban sobre la cabeza del hombre: ‘Te amo, te amo, 
te amo.’  Estas voces arcanas y potentes llamaban al hombre, y él sacudido como por un dulce encanto y sintiéndose 

raptar por cada te amo de Aquél que lo había creado, en su arrebato de amor gritaba también él, en el sol, en el 
cielo, en el mar y en todo: ‘Te amo, te amo, te amo, oh mi Creador.’  Nuestra Divina Voluntad que dominaba en 

Adán, no lo dejaba perder nada, ni siquiera un te amo nuestro que él no respondiese con el suyo; era un amor, un 

dulce encanto el oírlo, porque la Potencia de nuestro Fiat Divino tomaba sobre las alas de su luz él te amo de 
nuestro hijo, el amado joyel de nuestro corazón, e invadiendo a toda la Creación nos hacía oír en cada cosa creada 

su te amo continuado, como el nuestro. Nuestra Divina Voluntad no sabe hacer cosas a intervalos, interrumpidas, 
sino continuas. Mientras Adán poseyó su amada heredad de nuestro Fiat, poseyó su acto continuado, se puede 

decir que hacía competencia con Nosotros, que cuando hacemos un acto no se interrumpe jamás, por eso todo era 

armonía entre él y Nosotros, armonía de amor, de belleza, de santidad, nuestro Fiat no le hacía faltar nada de 
todas nuestras cosas. En cuanto se sustrajo de nuestro Querer perdió el camino para alcanzar nuestras cosas y 

formó tantos vacíos entre él y Nosotros, vacíos de amor, vacíos de belleza, de santidad, y formó un abismo de 
distancia entre Dios y él. Por eso nuestro Fiat quiere regresar como fuente de vida en la criatura, para llenar estos 

vacíos y hacerla regresar como pequeña recién nacida en sus brazos y darle nuevamente su acto continuado como 
la creó.” 

 

Después de esto me sentía privada de mi sumo bien Jesús, y sentía tal dolor que no sé explicarlo. Por eso, después 
de mucho esperar, mi amada vida ha regresado y yo le he dicho:  

 
“Dime amado mío, Jesús, ¿por qué la pena de tu Privación es siempre nueva? En cuanto Tú te escondes siento 
surgir en mi alma una pena nueva, una muerte más cruel, más desgarradora, más que aquellas sentidas otras 
veces cuando Tú te eclipsas de mí.”   
 

Y mi siempre amable Jesús me ha dicho: 
 

(B) “Hija mía, tú debes saber que cada vez que Yo vengo a ti, Yo te comunico un acto nuevo de mi Divinidad, 
ahora te comunico un nuevo conocimiento de mi Divina Voluntad, ahora una nueva Belleza mía, ahora una nueva 

Santidad mía, y así de todas nuestras divinas cualidades; este acto nuevo que te comunico lleva consigo esta virtud, 
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que cuando quedas privada de Mí, este conocimiento mayor pone en el alma un nuevo dolor, porque por cuanto 
más se conoce un bien, más se ama; el nuevo amor lleva el nuevo dolor cuando tú quedas privada. He aquí el por 

qué cuando quedas privada de Mí sientes que un nuevo dolor invade tu alma, pero este nuevo dolor te prepara a 
recibir, y se forma en ti el vacío donde poner los nuevos conocimientos de la Divina Voluntad. El dolor, la nueva 

muerte desgarradora que tú sufres por mi Privación, es el nuevo reclamo que con voz arcana, misteriosa y raptora 

me llama, y Yo vengo, y por compensación te manifiesto una nueva verdad que te lleva la nueva vida de tu Jesús. 
Mucho más que los conocimientos sobre mi Fiat Divino son Vidas Divinas que salen del seno de nuestra Divinidad, 

y por eso el dolor divino que tú sufres por mi Privación tiene virtud de llamar del Cielo a estas Vidas Divinas de los 
conocimientos de mi Querer a develarse a ti, para hacerlas reinar sobre la faz de la tierra,  ¡Oh! si tú supieras qué 

valor contiene, qué bien puede producir un solo conocimiento sobre mi Divina Voluntad, lo tendrías como la más 
preciosa reliquia, y la custodiarías más que Sacramento. Por eso déjame hacer y abandónate en mis brazos, espe-

rando que tu Jesús te lleve las Vidas Divinas de los conocimientos de mi Fiat.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 

 

Este Bloque es absolutamente espectacular, tanto por lo que revela Luisa de las intimidades de su vida en la Unidad 
de la Luz, como por lo que el Señor Revela, que es una corroboración de lo dicho por Luisa, pero mucho más.  

 
Reiteramos lo dicho por Luisa: 

 
a) Siento en mí una fuerza, una potencia divina que me atrae continuamente al eterno Querer, - Luisa se 

siente atraída por una fuerza irresistible al Eterno Querer. La pregunta de siempre es: ¿es la Persona 
Humana de Luisa la que acude a este Llamado, o es la Persona Divina, la que acude? Con la nueva 
comprensión que tenemos, pensamos que acuden las dos, que, para esta ocasión, las dos Personas se 

juntaban, como si ella ya estuviera en la Patria Celestial. Luisa siempre piensa, y así lo dice, que su alma 
sale de su cuerpo que quedaba muerto. Ahora comprendemos que la Persona Humana de Luisa, no es la 

única que acude al Llamado, sino que son las dos Personas las que acuden y que, lo que ella ve, es la 

acción conjunta de su Persona Dual.  
 

b) como si me quisiera en continua compañía con sus actos para dar a su pequeña recién nacida la vida de 
estos actos, y tener el placer de sentírselos repetir o bien de repetirlos junto con ella. – Dice Luisa que, 
estando en esta compañía, ella recibe “la vida de los actos” que ella está contemplando y repitiendo junto 

con el Creador.  
 

c) Parece que el Fiat Divino goza tanto, festeja cuando me ve en sus brazos de luz, o para decirme alguna 
cosa de su larga historia, o para hacerla repetir junto con Él lo que hace, - Este Conocimiento de que el 

Divino Querer goza inmensamente dándole a Luisa todas estas noticias, hablar de la larga historia del 
Divino Querer.  
 

d) y el Fiat Divino siente toda la alegría, la felicidad, por haber puesto fuera a la Creación. – Al narrarla, el 

Divino Querer siente nuevamente la alegría original que recibió cuando todo fue puesto fuera. 
 

e) Después, me ha transportado al edén, cuando creaba la vida del amor (Divino) en Adán, para amarlo 
siempre, sin cesar jamás, como en efecto no cesó jamás, y para ser amado por él con un amor incesante; 
-Dice que luego, era transportada al Edén, para crear a Adán, y ella recibía, el mismo amor que recibiera 

Adán.  
 

f) quiso amarlo con un amor que jamás dice basta, pero quería ser amado. – Luisa llegó a comprender, que 

este Amor Inicial, salía fuera, para nunca quedar disminuido, como que nunca ha quedado disminuido. 
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Para asegurarnos de la secuencia del Proceso que Luisa narra y que nosotros debemos imitar, cuando se Nos 
Sugiera que lo hagamos, como está sucediendo en este momento, repetimos: 

 
Nuestra Persona Humana se siente atraída al Ser Divino, que quiere nuestra compañía, para poder tenernos junto 

a Él, y narrarnos su historia. ¿Cuál Historia? La de la Creación que ha hecho para nosotros. Y, ¿cómo puede 

redondear esa larga historia por otro lugar, que narrando lo ocurrido con el primer hombre Adán? La Historia de 
Adán. Adán, es una historia de Amor, tanto de Amor Afectivo, como de Amor Constitutivo, pero más que nada, es 

un Amor Incesante, un Amor que nunca debía terminar. 
 

(1) Hija mía, en el primer acto de la creación del hombre nuestro Amor regurgitó tan fuerte y levantó 
tan en alto sus llamas, que hizo oír sus voces arcanas tan fuerte y penetrante, que se sintieron inves-

tidos el cielo, las estrellas, el sol, el viento, el mar, y todo, por voces misteriosas que gritaban sobre 

la cabeza del hombre: ‘Te amo, te amo, te amo.’  - Dentro de la espectacularidad del párrafo, que evoca una 
escena fuera de toda comprensión, cual es, la del Amor Divino actuando con tanta Potencia y Fuerza, que                                                     

levanta llamas altísimas, y al Fiat que trae la Orden de Creación, y ambos Emitiendo unas voces antiguas, como no 
se habían oído antes, que conmovían a toda la Creación que observaba lo que estaba ocurriendo: la creación del 

hombre. Todas las cosas creadas, pero particularmente las que el Señor siempre destaca como las más importantes, 

el cielo y sus estrellas, el sol, el viento, el mar, se sintieron investir, y a su vez invistieron a Adán, y también ellas 
gritaban con las mismas voces misteriosas: Te Amo. 
 
En esta primera Revelación del capítulo, parece como que toda la Creación se unió a Dios, en Jesús, para crear al 

primer hombre, Adán, y todas emitieron la frase que arranca a cada cosa creada a comenzar su existencia, él Te 
Amo, que es como la palmada que se le da al infante para que llore y comience su existencia por completo. 

 

(2) Estas voces arcanas y potentes llamaban al hombre, y él sacudido como por un dulce encanto y 
sintiéndose raptar por cada te amo de Aquél que lo había creado, en su arrebato de amor gritaba 

también él, en el sol, en el cielo, en el mar y en todo: ‘Te amo, te amo, te amo, oh mi Creador.’ – Estas 
mismas Voces Arcanas y Potentes, con las que se llamaba al hombre a la existencia, aquel primer hombre las usaba  

Para repetir él, él Te Amo que oía.  

 
(3) Nuestra Divina Voluntad que dominaba en Adán, no lo dejaba perder nada, ni siquiera un te amo 

nuestro que él no respondiese con el suyo; era un amor, un dulce encanto el oírlo, porque la Potencia 
de nuestro Fiat Divino tomaba sobre las alas de su luz él te amo de nuestro hijo, el amado joyel de 

nuestro corazón, e invadiendo a toda la Creación nos hacía oír en cada cosa creada su te amo conti-

nuado, como el nuestro. – El conocimiento más importante en este párrafo, es el saber, que toda acción Divina, 
a favor nuestro, que, en nuestro caso, es cada Sugerencia que Nos Envía, tiene un Te Amo al que hay que respon-

der. No necesitamos decirlo, como lo decía Adán, pero necesitamos hacer conciencia de que lo decimos. En estos 
instantes en los que estamos, cada uno de los que vive en la Unidad de la Luz, no solo obedece, sino que Puebla 

a la Realidad Divina con Sus Te Amo, que van envueltos en nuestras respuestas obedientes a Sus Sugerencias. 
 

(4) Nuestra Divina Voluntad no sabe hacer cosas a intervalos, interrumpidas, sino continuas. – Está 

bien claro, que nada de lo que la Divina Voluntad empieza, a favor de seres que Ella Misma ha determinado van a 
existir para siempre, puede terminar. 

 
(5) Mientras Adán poseyó su amada heredad de nuestro Fiat, poseyó su acto continuado, se puede 

decir que hacía competencia con Nosotros, que cuando hacemos un acto no se interrumpe jamás, por 

eso todo era armonía entre él y Nosotros, armonía de amor, de belleza, de santidad, nuestro Fiat no 
le hacía faltar nada de todas nuestras cosas. – La única manera que podemos interrumpir estos actos conti-

nuados en la Realidad Divina, es si nos apartamos de esta Vivencia que se Nos ha regalado; pero mientras nuestra 
Decisión sea la de continuar, todo lo que hacemos se repite incesantemente, y siempre poseemos lo que se Nos 

diera en otras Iteraciones del Acto Único. 
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(6) En cuanto se sustrajo de nuestro Querer perdió el camino para alcanzar nuestras cosas y formó 
tantos vacíos entre él y Nosotros, vacíos de amor, vacíos de belleza, de santidad, y formó un abismo 

de distancia entre Dios y él. – En un capítulo tan fuera de serie como este, necesitamos visualizar la siguiente 
situación. Cuando Adán dejó de vivir en la Unidad de la Luz, pero siguió viviendo, todo lo que hacía, lo hacía su 

Persona Humana solamente, pero, debiera haber sido hecho por Su Persona Divina, y esto produjo vacíos, actos 

obedecidos, sí, pero no en el Ámbito correcto, en el Ámbito de la Luz Suprema. Lo que Dios continuaba haciendo 
a su favor, favorecía su Persona Humana, y quedaban también en la Realidad Divina, y todo eso estuvo inconcluso 

mientras Adán no volvió a vivir en la Unidad de la Luz. Cuando se Le restituye la Persona Divina en la Circuncisión 
de Nuestro Señor, todos aquellos vacíos fueron “rellenados”, y la Coherencia Total de Adán fue restablecida, como 

necesitaba serlo. Por supuesto, pensamos que Eva fue restablecida en una manera similar, y simultáneamente con 
Adán. 

 

(7) Por eso nuestro Fiat quiere regresar como fuente de vida en la criatura, para llenar estos vacíos y 
hacerla regresar como pequeña recién nacida en sus brazos y darle nuevamente su acto continuado 

como la creó. – Si seguimos visualizando esta situación real, pero desconocida hasta ahora, podríamos ver a toda 
una Realidad Divina con actos que han quedado vacíos, sin correspondencia, porque por siglos y siglos, nadie 

estaba viviendo en la Unidad de la Luz. Pero ahora, ya el Señor no Quiere perder más tiempo, quiere seres humanos 

que vivan en la Unidad de la Luz, para que Sus Actos a favor de ellos, se vean completados correctamente 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B).  
 

No sabemos la reacción de Luisa ante lo que ha oído en el Bloque (A), ni sabemos cuánto tiempo pasó entre lo 

que el Señor Le Dijo en el Bloque (A), y lo que ella dice al principio de este Bloque (B). Lo que sabemos, es que 
no parece haberle hecho mucho impacto, el fantástico Bloque (A), ya que solo tiene palabras para expresar su 

disgusto por la Privación del Señor. En cuanto Le ve, se queja con palabras que podemos leer y no repetimos. A 
todo esto, el Señor añade, un nuevo razonamiento detrás de Su Privación. 

 

El razonamiento del Señor es bastante complicado, y ojalá, podemos analizarlo. 
 
(1) Hija mía, tú debes saber que cada vez que Yo vengo a ti, Yo te comunico un acto nuevo de mi 
Divinidad, ahora te comunico un nuevo conocimiento de mi Divina Voluntad, ahora una nueva Belleza 

mía, ahora una nueva Santidad mía, y así de todas nuestras divinas cualidades; - Nuestro Señor comienza 

este Bloque diciéndole a Luisa, que todo lo que Él Le hace saber, Le da una Cualidad o Característica nueva; en 
nuestro conocimiento antiguo, diríamos que Le da Bienes Distintos. 

 
(2) este acto nuevo que te comunico lleva consigo esta virtud, que cuando quedas privada de Mí, este 

conocimiento mayor pone en el alma un nuevo dolor, porque por cuanto más se conoce un bien, más 
se ama; el nuevo amor lleva el nuevo dolor cuando tú quedas privada. – Independientemente de los 

Bienes que pueda traer la nueva Verdad Divina encerrada en el Conocimiento dado, cada una de estas Verdades, 

trae la capacidad de infligirle dolor a Luisa, cuando Él la Priva de Su Presencia Física. Cuando esto sucede, otras 
dos situaciones suceden: 1) Toda Verdad Le Trae a Luisa, una nueva razón para Amar al Señor, por lo que, el amor 

que Luisa Le tiene al Señor se Incrementa, y, al mismo tiempo, se Incrementa el Amor que Nuestro Señor Le Tiene 
a Luisa. 2) Cualquier Privación que suceda después de haber recibido una Verdad Divina más, es más dolorosa que 

cualquiera anterior Privación, no porque la Verdad en sí misma causa el dolor, sino por el Amor a Jesús, que se ha 

Incrementado en Luisa. Este es un proceso que aparenta ser inevitable. 
 

(3) He aquí el por qué cuando quedas privada de Mí sientes que un nuevo dolor invade tu alma, pero 
este nuevo dolor te prepara a recibir, y se forma en ti el vacío donde poner los nuevos conocimientos 

de la Divina Voluntad. – Afortunadamente, aunque esto es también inevitable, el dolor producido por cada nueva 
Privación, más intensa y dolorosa que las anteriores, prepara el interior de Luisa, en Sus Dos Personas, Expande 

Su Capacidad, y ahora ella tiene donde poner nuevas Verdades Divinas. Si no hubiera habido Privación, no hubiera 
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hado lugar para recibir nuevas Verdades Divinas. La Privación, y el correspondiente Dolor, son los que capacitan a 
Luisa para Su Labor de Promotora del Reino. 

 
(4) El dolor, la nueva muerte desgarradora que tú sufres por mi Privación, es el nuevo reclamo que con 

voz arcana, misteriosa y raptora me llama, y Yo vengo, y por compensación te manifiesto una nueva 

verdad que te lleva la nueva vida de tu Jesús. – Sigue el Señor apilando Conocimientos. Cada Privación no 
solo provoca un Dolor y Muerte Desgarradoras, sino que tiene ese Dolor una Voz Propia, una Voz como de Fiat, 
que Reclama de Jesús, el que Proporcione nuevas Verdades, como compensación al dolor sufrido. Así que no solo 
abre espacio, sino que reclama la Verdad, con una “voz arcana y misteriosa”. Al utilizar este concepto para Hablar 

de lo que sucede, equivale esta situación a lo que sucede cuando se Pronuncia el Fiat Creador. 
 

(5) Mucho más que los conocimientos sobre mi Fiat Divino son Vidas Divinas que salen del seno de 

nuestra Divinidad, y por eso el dolor divino que tú sufres por mi Privación tiene virtud de llamar del 
Cielo a estas Vidas Divinas de los conocimientos de mi Querer a develarse a ti, para hacerlas reinar 

sobre la faz de la tierra, - El Señor Explica que todo esto es posible, porque las Verdades Divinas están siendo 
sustentadas por correspondientes Vidas Divinas, que Quieren Develarse a Luisa. 

 
(6) ¡Oh! si tú supieras qué valor contiene, qué bien puede producir un solo conocimiento sobre mi 

Divina Voluntad, lo tendrías como la más preciosa reliquia, y la custodiarías más que Sacramento. – 

La Exhortación final con la que Enfatiza el valor de cada Verdad Divina que Comunica a Luisa, y por extensión a 
cada uno de nosotros. Nada hay más importante para nosotros, que estar capacitados para recibir estas Verdades, 

y para que con un poco de esfuerzo las Recibamos. 
 

(7) Por eso déjame hacer y abandónate en mis brazos, esperando que tu Jesús te lleve las Vidas 

Divinas de los conocimientos de mi Fiat. – El Bloque termina con estas Ideas Positivas sobre la importancia de 
las Verdades Divinas, y de que, aunque puedan causarle a Luisa un Dolor más grande cuando Él la Priva de Su 

Presencia, pero son esenciales para Luisa y ahora para nosotros. No podemos vivir adecuadamente en la Unidad 
de la Luz, si no Nos Prestamos a recibirlas, rumiarlas y hacerlas nuestras. 

 
Resumen del capítulo del 17 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 

Lo que Jesús ha Manifestado sobre su adorable Voluntad son partos divinos.  
Su dolor cuando ve que no son custodiadas estas verdades. 

 
Estaba abandonándome toda en el Fiat Divino, mi pobre mente me la sentía inmersa en el mar de su luz intermi-

nable, y mi adorable Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, mi Divina Voluntad está en acto de formar continuos partos, y en estos partos genera y pare luz, 

genera y pare otras Vidas similares a Ella, genera y pare santidad y belleza. La primera generación viene formada 
en nuestro seno divino, y después salen nuestros partos innumerables. ¿Pero quieres saber cuándo generamos y 

formamos estos partos? Cuando queremos poner fuera una verdad, primero, como a un amado hijo lo generamos 
en nuestro seno, y después como parto nuestro lo ponemos fuera, a fin de que descienda en lo bajo de las criaturas 

en quien la reciba y le dé libertad de hacerla generar, a fin de que produzca otros partos, y entonces todas las 

criaturas puedan tener a nuestro amado hijo generado en nuestro seno; así que nuestras verdades descienden del 
Cielo para generar en los corazones y formar la larga generación de mis partos divinos. Mira entonces hija mía, 

cada verdad que te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad era un hijo generado en nuestro seno paterno, que 
poniéndolo fuera te llevaba el hijo de nuestra Luz, el hijo de nuestra Belleza, de nuestra Santidad y de nuestro 

Amor, y si te ha sido dada la gracia de ponerlos fuera, ha sido porque han encontrado en ti el lugar y libertad de 

poder generar, de modo que no pudiendo contener en ti los tantos partos de los hijos de nuestras verdades, los 
has puesto fuera en quien ha tenido el bien de escucharte. Por eso, quien no tiene en cuenta estas verdades, no 

las estima, aprecia y ama, se puede decir que es a un hijo nuestro al que no aprecia y ama, la cosa más grande 
que existe en el Cielo y en la tierra, y con no amarlo y estimarlo vienen a sofocar a estos nuestros hijos y a impedir 

su generación. No hay mal más grande que éste, que no se usen todos los cuidados para custodiar una verdad 
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nuestra como al más grande de los tesoros, porque ella es hija nuestra, es la portadora de nuestra Vida en la tierra, 
y ¿qué bien no puede hacer una verdad nuestra? Ella contiene la Potencia de nuestro Fiat, y tan vasta que tiene el 

poder de salvar a un mundo entero. Mucho más que cada verdad posee un bien distinto para darlo a las criaturas 
y una gloria a Aquél que la ha generado; impedir el bien y la gloria que nos deberían dar nuestros amados partos, 

es el más grande de los delitos. Por eso te he dado tanta gracia, te he suministrado las palabras, he dirigido tu 

mano mientras escribías, para hacer que los hijos de mis verdades no fueran sofocados y como sepultados en tu 
alma, y para hacer que nada omitieras me he puesto cercano a ti, te tenía en mis brazos como una tierna madre 

tiene a su pequeña hija, y ahora te atraía con promesas, ahora te corregía, y ahora te reprendía severamente 
cuando te veía reacia a escribir las verdades que te había Manifestado, y tenía interés porque eran Vidas e hijos 

míos, y que, si no hoy, mañana habrían salido a la luz. Tú no puedes comprender mi dolor al ver el descuido de 
quien ha perdido los tres volúmenes de mi Divina Voluntad; ¿cuántas verdades no había dentro de ellos? ¿Cuántas 

Vidas no han sofocado y formado la tumba a mis hijos que con tanto amor he sacado de mi seno paterno? Por 

parte de quien no ha tenido cuidado, tanto, de llegar a perderlos, siento que han roto el plano de mi Divina Voluntad 
y su larga historia, dictados con tanto amor para hacerla conocer, que cada vez que me disponía a decirte lo que 

a mi Fiat pertenecía, era tanto el ímpetu de mi Amor, que sentía que renovaba el acto de toda la Creación, espe-
cialmente cuando en este arrebato de nuestro Amor venía creado el hombre.” 

 

Yo al oír esto me sentía traspasar el alma, y como si me la arrancaran a pedazos y le he dicho:  
 

“Amor mío, si Tú quieres puedes hacer un milagro de tu omnipotencia para hacer que los encuentren, y así no 
tendrás el dolor de tantas verdades sofocadas y como interrumpida la larga historia de tu Divina Voluntad. También 
yo siento que sufro mucho, y ni siquiera sé decir cómo es este dolor.”   
 

Y Jesús ha agregado: 

 
(B) “Es mi dolor que hace eco en el tuyo, es el desgarro de tantas Vidas mías que han sofocado lo que sientes en 

ti. Estas verdades extraviadas están escritas en el fondo de tu alma, porque primero las escribía en ti con mi mano 
creadora, y después te las hacía escribir en el papel, por eso sientes a lo vivo el desgarro de ellas, es mi mismo 

desgarro que sientes en tu corazón. ¡Si supieras cuánto sufro! En cada verdad que con tanto descuido han extra-

viado de estos volúmenes, siento darme la muerte, y tantas muertes por cuantas verdades había dentro, y no sólo 
eso, sino la muerte a todo el bien que dichas verdades debían llevar, la muerte a la gloria que debían darme. Pero 

me la pagarán con tanto fuego de más en el purgatorio por cuantas verdades han extraviado. Pero debes saber 
que, si no usan todos los medios para encontrarlos, porque quiero su cooperación, Yo no haré el milagro que 

algunos quisieran para que los encontraran, y esto por castigo de su negligencia. Pero estos partos, estas verdades, 

estos nuestros amados hijos y Vidas nuestras que hemos puesto fuera, no las retiramos, porque lo que sale del 
seno de nuestra Divinidad, como relator y portador de un gran bien a las criaturas, no viene retirado por Nosotros 

por la ingratitud y descuido de quien ha extraviado tantas verdades nuestras, por eso cuando el reino de nuestra 
Voluntad sea conocido sobre la tierra y Ella reinará, entonces haré de modo de manifestar de nuevo lo que ha sido 

extraviado, porque si no lo hiciera faltaría el enlace, la conexión, y el plano entero del reino del Fiat Divino.” 
 

Yo al oír esto he dicho llorando:  

 
“Así que, Amor mío, si pasa todo esto y debo esperar, cuán largo será mi exilio en la tierra, pero yo me siento tan 
torturada por tus privaciones, que no puedo más estar lejana de la patria celestial.” 
 

Y Jesús:  

 
(C) “Hija, no te aflijas, no es necesario que te diga el modo, el cómo y a quién debo manifestar si no encuentran 

lo que se ha perdido, si a ti o a otros, lo que te conviene es hacer, por parte tuya, lo que debes hacer por el reino 
de mi Divina Voluntad, cuando hayas hecho el último acto que queremos de ti para el cumplimiento de Ella, tu 

Jesús no esperará ni siquiera un minuto para llevarte en mis brazos a las regiones celestiales. ¿No hice Yo otro 
tanto en el reino de la Redención? Nada omití e hice todo, para que por parte mía no faltase nada para que todos 
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pudiesen recibir el bien de la Redención, y cuando lo hice todo partí para el Cielo sin esperar el resultado, dejando 
el trabajo a los apóstoles. Así será de ti, por eso sé atenta y ten ánimo.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). En esa extraordinaria Narrativa, Nuestro Señor continúa Su Explica-
ción, ya habitual, del Acto Único de Creación, pero aplicado a una subactividad especifica. Observemos con cuidado 

esta nueva descripción. 
 

(1) Hija mía, mi Divina Voluntad está en acto de formar continuos partos, y en estos partos genera y 
pare luz, genera y pare otras Vidas similares a Ella, genera y pare santidad y belleza. – vayamos por 

partes. Antes de comenzar decimos, que, aunque este proceso el Señor lo Declara para hacernos saber cómo se 

Genera Internamente, y se Pare Externamente una Verdad Divina, el proceso puede aplicarse a la restante Actividad 
Incesante de Dios. 

 
a) Mi Divina Voluntad está en acto de formar continuos partos, - La expresión “en acto de formar” es equi-

valente a ponderar, sopesar, evaluar alternativas, y esto es equivalente a generar, porque una de esas 
alternativas será escogida, y entonces, Dios Decidirá la que Quiere hacer, y esto es equivalente a parir. La 

Generación es ad-intra, se concibe dentro, y la Parición es ad-extra, porque sale fuera, y se Manifiesta. 
  

b) y en estos partos genera y pare luz, - Dios no puede concebir y eventualmente parir, algo que no sea Luz. 

Obviamente, para poder parirlo, y sacarlo fuera de Él Mismo, no puede continuar siendo Luz solamente, 
tiene que ser materializado, con una forma, funcionalidad y capacitación específicas. Por eso el proceso de 
parir o manifestar una Verdad Divina, siempre la materializa en Palabras, porque tiene que ser Manifestada 

como Lenguaje humano que podamos entender. 
 

c) genera y pare otras Vidas similares a Ella, - Ahora bien, la Verdad Divina esta insuflada con una Vida 

Divina, y esta Vida Divina es inseparable de la Verdad Divina, y la define. 
 

d) genera y pare santidad y belleza – Tanto la Verdad Divina, como la Vida Divina que la sustenta, son San-

tidad y Belleza, porque tienen su origen, son paridas, en la Fuente de la Santidad y de la Belleza. 

 
(2) La primera generación viene formada en nuestro seno divino, y después salen nuestros partos 

innumerables. – Como ya hemos explicado, cuando el Señor Le Dictaba a Luisa una Verdad Divina, salía del Seno 

Divino esa Verdad Divina con la Vida Divina que la sustentaba; cuando ahora otros leen esa Misma Verdad en uno 
de estos volúmenes, esa Verdad Divina sale fuera, para el que la lee, como un Parto de la Vida Divina que insufla 

a esa Verdad. Sucede de esta manera.  
 
Cuando uno de nosotros, viviendo en la Unidad de la Luz, lee una Verdad Divina, un “tu debes saber”, impregnamos 

a la Vida Divina que sustenta a la Verdad Divina con nuestra propia Luz. Esta Verdad y esta Vida parecen estar en 

el papel, pero, en realidad, están en Luisa; el papel solo ha servido como un vehículo para llegar a Luisa, y luego 

de impregnar la Vida Divina que insufla a esa Verdad Divina, que reside en Luisa, recibe al “hijo” que ha concebido 
en su lectura de esas páginas. Ahora comprendemos mejor, por qué Luisa es nuestra Madre Espiritual. 

 
Dicho de otra manera. Al estar dotada esa Verdad Divina con una Vida Divina, es lógico que esa Vida Divina pueda 

Parir o Manifestar otra Vida Divina similar en los que la lean, y están capacitados para recibirla. Por lo que Dice el 
Señor, lo que sucede, es que cuando leemos, estamos impregnando a esa Vida Divina, que acompaña y sustenta 

a esa Verdad Divina Escrita, que está en Luisa, no en el papel, con nuestra Propia Luz, la que Posee nuestra 

Persona Divina, para luego recibir ese “hijo” que ha concebido y gestado, por muchos meses. El rumiar es ahora 
Gestar, por días o meses, esta Verdad Divina y Vida Divina que hemos Impregnado. 
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¿Fuera de serie? Por supuesto, pero eso es lo que el Señor Dice que sucede: “después, salen nuestros partos 
innumerables”, tantos, como seres humanos lean esa Verdad. Y así sucede con todas y cada una de esas Verdades 
Divinas. 
 

(3) ¿Pero quieres saber cuándo generamos y formamos estos partos? Cuando queremos poner fuera 

una verdad, primero, como a un amado hijo lo generamos en nuestro seno, y después como parto 
nuestro lo ponemos fuera, a fin de que descienda en lo bajo de las criaturas en quien la reciba y le dé 

libertad de hacerla generar, a fin de que produzca otros partos, y entonces todas las criaturas puedan 
tener a nuestro amado hijo generado en nuestro seno; así que nuestras verdades descienden del Cielo 

para generar en los corazones y formar la larga generación de mis partos divinos. - No es este párrafo 
que necesitamos analizar; ya lo hemos hecho, en previsión a que íbamos a leerlo, para que ahora se entendiera 

mejor. Solo hemos tenido que añadir a esta explicación del Señor, que, cuando leemos, nosotros impregnamos esa 

Vida Divina que acompaña y sustenta a la Verdad Divina que está en Luisa, porque nuestra Persona Divina es Luz 
también, y puede impregnar a esta Vida Divina que está en Luisa, para que la Verdad Divina sea también hija 

nuestra. Aunque, en definitiva, es el Señor el que hace posible este Parto, nos parece lógico que nosotros tengamos 
esta participación activa, para que sea también hijo nuestro. 

 

(4) Mira entonces hija mía, cada verdad que te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad era un hijo 
generado en nuestro seno paterno, que poniéndolo fuera te llevaba el hijo de nuestra Luz, el hijo de 

nuestra Belleza, de nuestra Santidad y de nuestro Amor, y si te ha sido dada la gracia de ponerlos 
fuera, ha sido porque han encontrado en ti el lugar y libertad de poder generar, de modo que no 

pudiendo contener en ti los tantos partos de los hijos de nuestras verdades, los has puesto fuera en 
quien ha tenido el bien de escucharte. – Como habíamos anunciado, es necesario que el Señor atribuya el 

lugar de gestación a Luisa, para que sea una efectiva madre nuestra. 

 
(5) Por eso, quien no tiene en cuenta estas verdades, no las estima, aprecia y ama, se puede decir 

que es a un hijo nuestro al que no aprecia y ama, la cosa más grande que existe en el Cielo y en la 
tierra, y con no amarlo y estimarlo vienen a sofocar a estos nuestros hijos y a impedir generación. – 

resulta imposible expresar el grado de disgusto que tiene nuestro Señor, porque estos Escritos no sean publicados, 

y sea posible la parición o Manifestación de todas estas Verdades Divinas en los seres humanos que quieran vivir 
en la Unidad de la Luz. Sin embargo, como ya veremos en el párrafo 12, el disgusto es aún mayor, por lo que ha 

sucedido. 
 

6) No hay mal más grande que éste, que no se usen todos los cuidados para custodiar una verdad 

nuestra como al más grande de los tesoros, porque ella es hija nuestra, es la portadora de nuestra 
Vida en la tierra, - La intensidad lógica habitual del Señor, no puede ser más evidente que en estos párrafos.  

 
(7) y ¿qué bien no puede hacer una verdad nuestra? – Separamos este párrafo de los demás, por la impor-

tancia de Sus Palabras, y el valor que Le da a lo que Nos Dice a través de Luisa. De nuevo, todo esto nos lleva a 
discutir con los que siguen estas Guías de Estudio, la importancia del Conocimiento Divino vis-a-vis la Recepción 

de los Sacramentos. ¿Cuál es más importante? La Discusión es ahora milenaria. Pero, ¿es esta una discusión que 

necesita hacerse? No, porque ambas son igualmente importantes, pero por distintas razones. Diríamos que la 
Recepción Sacramental es esencial para nuestra Redención, y la Lectura de los Evangelios Redentores, y este Nuevo 

Evangelio, son esenciales para desarrollar la Santificación en la Divina Voluntad que Recibimos cuando dijimos: “Sí, 
quiero vivir en la Divina Voluntad”. Esta es la única manera en la que podemos llegar a asimilar las Revelaciones 

de este extraordinario capítulo, y a todos decimos, que asimilarlas tenemos. Hablamos de lo esencial que es estu-

diar, porque, ¿cómo podemos llegar a comprender algo a Dios, si no estudiamos estas Verdades Divinas, y cómo 
puede pensar alguien que podemos estar con Él por toda la eternidad si no Le Entendemos? 

 
(8) Ella contiene la Potencia de nuestro Fiat, y tan vasta que tiene el poder de salvar a un mundo 

entero. -  Continúa con la Intensidad lógica requerida para que podamos quedar impresionados y nos apresuremos 
a hacerle caso. 
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(9) Mucho más que cada verdad posee un bien distinto para darlo a las criaturas y una gloria a Aquél 
que la ha generado; impedir el bien y la gloria que nos deberían dar nuestros amados partos, es el 

más grande de los delitos. – Este valor por partida doble, es tal que es el único capaz de darnos los Bienes que 
necesitamos tener para una Vida Eterna en la Patria Celestial, y es también el único capaz de darle a Dios, la mayor 

Gloria posible. Impedir pues, que esto suceda es el mal más grande imaginable, aunque jamás lo hubiéramos 

sospechado. 
 

(10) Por eso te he dado tanta gracia, te he suministrado las palabras, he dirigido tu mano mientras 
escribías, para hacer que los hijos de mis verdades no fueran sofocados y como sepultados en tu alma, 

y para hacer que nada omitieras me he puesto cercano a ti, te tenía en mis brazos como una tierna 
madre tiene a su pequeña hija, y ahora te atraía con promesas, ahora te corregía, y ahora te reprendía 

severamente cuando te veía reacia a escribir las verdades que te había Manifestado, - Nada podemos 

añadir a este párrafo tan conmovedor. 
 

(11) y tenía interés porque eran Vidas e hijos míos, y que, si no hoy, mañana habrían salido a la luz. 
– El Señor sabía que estos nuevos partos, para cada uno de nosotros, se demorarían, anos y anos todavía, pero 

eso no parece importar, siempre que salgan fuera. 

 
(12) Tú no puedes comprender mi dolor al ver el descuido de quien ha perdido los tres volúmenes de 

mi Divina Voluntad; ¿cuántas verdades no había dentro de ellos? ¿Cuántas Vidas no han sofocado y 
formado la tumba a mis hijos que con tanto amor he sacado de mi seno paterno? – Como ya habíamos 

anunciado este párrafo expresa el máximo de Su Disgusto. Hasta ahora, no han publicado, no han diseminado, 
pero ahora Le han perdido tres volúmenes de los Escritos por Luisa. Claro está, inicialmente no comprendemos 

cómo es que el Señor permite que estas cosas sucedan, y siempre regresamos a la libertad que poseemos para 

hacerle la contraria hasta el punto de condenarnos si queremos. Obviamente, todos los volúmenes existen, por lo 
que fueron “encontrados”, aunque por ahora no sabemos cuándo.  

 
(13) Por parte de quien no ha tenido cuidado, tanto, de llegar a perderlos, siento que han roto el plano 

de mi Divina Voluntad y de su larga historia, dictados con tanto amor para hacerla conocer, que cada 

vez que me disponía a decirte lo que a mi Fiat pertenecía, era tanto el ímpetu de mi Amor, que sentía 
que renovaba el acto de toda la Creación, especialmente cuando en este arrebato de nuestro Amor 

venía creado el hombre. – La intensidad lógica de Sus Palabras respecto de la importancia que tienen esos 
Escritos, alcanza aquí su máximo valor, puesto que equivale la Generación de cada una de estas Verdades, con la 

Generación de la creación, no solo del sistema ecológico, sino del mismo ser humano. 

 
* * * * * * * 

 
No sabemos si Luisa sabía que se habían perdido tres de los volúmenes, pero parece que no lo sabía, por lo que la 

noticia le causa gran dolor: También yo siento que sufro mucho, y ni siquiera sé decir cómo es este dolor.”   
 

Al mismo tiempo, Luisa Le pide al Señor que haga un milagro para que los volúmenes puedan encontrarse otra 

vez. A esto, Jesús Responde en este Bloque (B). 
 

(1) Es mi dolor que hace eco en el tuyo, es el desgarro de tantas Vidas mías que han sofocado lo que 
sientes en ti. – El Dolor que el Señor Siente, y que Luisa comparte por su inseparabilidad del Señor, no es tanto 

porque los seres humanos no puedan leer las Verdades Divinas encerradas en esos tres volúmenes extraviados, 

sino porque esos tres volúmenes encerraban incontables Verdades Divinas que han sido sofocadas, o sea, que no 
han podido salir fuera como el Señor Hubiera Deseado. 

 
(2) Estas verdades extraviadas están escritas en el fondo de tu alma, porque primero las escribía en 

ti con mi mano creadora, y después te las hacía escribir en el papel, por eso sientes a lo vivo el desgarro 
de ellas, es mi mismo desgarro que sientes en tu corazón. – Al estar esas Verdades Divinas Escritas en 

Luisa, también Luisa siente el desgarro de esta pérdida. 
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(3) ¡Si supieras cuánto sufro! En cada verdad que con tanto descuido han extraviado de estos volú-

menes, siento darme la muerte, y tantas muertes por cuantas verdades había dentro, y no sólo eso, 
sino la muerte a todo el bien que dichas verdades debían llevar, la muerte a la gloria que debían 

darme. – Una vez que ha empezado a establecer prioridades en cuanto al Dolor que siente, ahora el Señor se 

Refiere al bien que esas Verdades Divinas no podrán realizar porque no se van a leer, y en tercer lugar Menciona 
el hecho de que Él No Recibe la Gloria, el Reconocimiento de los que las leerían. 

 
(4) Pero me la pagarán con tanto fuego de más en el purgatorio por cuantas verdades han extraviado. 

– Esta pérdida la pagaran los que estuvieron envueltos en ella, con más fuego en el Purgatorio.  
 

(5) Pero debes saber que, si no usan todos los medios para encontrarlos, porque quiero su coopera-

ción, Yo no haré el milagro que algunos quisieran para que los encontraran, y esto por castigo de su 
negligencia. – La situación se complica porque encontrar esos volúmenes otra vez, recae en aquellos que los han 

perdido, y Dice el Señor, que, si son diligentes y usan todos los medios necesarios para encontrarlos, Él se apaci-
guará, y quizás los ayude con un Milagro, pero si no se aplican, Él no cederá a la Suplica de otros que Le están 

pidiendo que Él intervenga y sea Jesús el que los “Encuentre”. De esta manera, su Purgatorio empezará ya en esta 

vida, porque comprenderán que no pueden encontrarlos, y esto es ahora una nueva negligencia que se añade a la 
original. 

 
(6) Pero estos partos, estas verdades, estos nuestros amados hijos y Vidas nuestras que hemos 

puesto fuera, no las retiramos, porque lo que sale del seno de nuestra Divinidad, como relator y por-
tador de un gran bien a las criaturas, no viene retirado por Nosotros por la ingratitud y descuido de 

quien ha extraviado tantas verdades nuestras, - Al mismo tiempo que anuncia graves castigos para los que 

perdieron los volúmenes, y no han hecho lo necesario para encontrarlos, el Señor ahora Dice que las Verdades 
encerradas en los tres volúmenes no pueden perderse. 

 
(7) por eso cuando el reino de nuestra Voluntad sea conocido sobre la tierra y Ella reinará, entonces 

haré de modo de manifestar de nuevo lo que ha sido extraviado, porque si no lo hiciera faltaría el 

enlace, la conexión, y el plano entero del reino del Fiat Divino. – Por lo que Dice el Señor, se conocerá lo 
que estaba escrito en esos tres volúmenes, cuando el Reino de la Divina Voluntad sea conocido, por lo que implica 

que los que vengan detrás de Luisa los conocerán. Esto ha sucedido, porque en los años que llevamos estudiando 
estos Escritos, nunca hemos oído que faltaban volúmenes. Obviamente, no sabemos si sabremos cuando fueron 

encontrados, quizás nos enteraremos cuando leamos con detalle los volúmenes que nos faltan por estudiar. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos el Bloque (C), que continua con la descripción de lo que sucede con los volúmenes perdidos. 

 
Luisa, asustada porque las Palabras del Señor parecen indicar que ella todavía va a permanecer en la tierra muchí-

simos más años, expresa su desesperación, lo que provoca este último Bloque de Conocimientos del Señor. Esen-

cialmente, el Señor Le Dice que ella no debe temer que el recobro de los Escritos extraviados, está atado a su 
muerte, que es independiente de su partida a la Patria Celestial. Su Caminar está determinado por lo que Él Tiene 

que hacerle saber, no por lo que sucede con lo que ya Le Ha hecho saber. 
 

(1) Hija, no te aflijas, no es necesario que te diga el modo, el cómo y a quién debo manifestar si no 

encuentran lo que se ha perdido, si a ti o a otros, - El Señor se reserva la manera en la que se descubrirán 
los volúmenes extraviados, y quien los encontrará. 

 
(2) lo que te conviene es hacer, por parte tuya, lo que debes hacer por el reino de mi Divina Voluntad, 

- El Señor afirma aquí un Conocimiento que es bien antiguo en nuestra relación con Él. No debemos preocuparnos 
de lo que está sucediendo con los demás, con el mundo, estas preocupaciones nos alejan de lo esencial, cual es, 

que tenemos que hacer nosotros, y en el caso de Luisa, el Proyecto del Reino. En el caso de los que preparan estas 
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Guías de Estudio, son muchos los que, con buena intención, han querido desviarnos de esta Misión que tenemos, 
pero no hacemos caso, porque sabemos cuál es la labor que se nos ha asignado. Si está saliendo bien o mal, ya 

no es problema nuestro, sino de Jesús. A nosotros solo nos importa usar el tiempo que se nos ha dado para hacer 
lo que se nos ha pedido. Como dice el gran escritor Católico Tolkien en Su “Lord of the Rings”, en boca del mago 

Gandolfo: “no es importante saber cuánto tiempo te queda, Frodo, lo único que tienes que decidir, es que hacer 
con el tiempo que se te concede”. 
 
(3) cuando hayas hecho el último acto que queremos de ti para el cumplimiento de Ella, tu Jesús no 
esperará ni siquiera un minuto para llevarte en mis brazos a las regiones celestiales. – Reafirmando lo 

que ya debe ser bien conocido de todos los que leen estas Guías de Estudio, es que cuando hayamos hecho el 
último acto de nuestro Plan de Vida, no estaremos aquí ni un minuto más. Eso es lo que Le Dice a Luisa, y eso nos 

dice a nosotros. 
 

(4) ¿No hice Yo otro tanto en el reino de la Redención? Nada omití e hice todo, para que por parte 

mía no faltase nada para que todos pudiesen recibir el bien de la Redención, y cuando lo hice todo 
partí para el Cielo sin esperar el resultado, dejando el trabajo a los apóstoles. – Dice que Él Hizo lo 

Mismo. Su Vida Encarnada transcurría bajo un Plan de Vida, que por supuesto, incluía todo lo que era necesario 
hacer para nuestra Redención. Cuando eso ocurrió, “todo esta consumado”, no vivió ya más, murió, y poco antes 

de Su Ascensión, Encomendó la labor de propagación a Sus Apóstoles. 
 

(5) Así será de ti, por eso sé atenta y ten ánimo. – Deja de preocuparte pues, Luisa, solo presta atención y 

cobra ánimo para seguir.  
 

Resumen del 22 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx - 
 

Dios en sus obras se sirve de medios humanos. 

En la Creación tuvo campo de acción la Divina Voluntad, constituyéndose vida de todo. 
 

Mi pobre mente me la siento fijada en el Querer Divino, y pensaba entre mí:  
 

“Pero, ¿cómo podrá venir su reino a la tierra? Y, además, ¿cómo puede venir si no se conoce?”   
 

Mientras esto pensaba, mi siempre amable Jesús saliendo de mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, Yo en mis obras me sirvo de medios humanos, si bien hago la primera parte, el fundamento y toda 

la sustancia de la obra que quiero hacer, y después me sirvo de las criaturas para hacer que mi obra sea conocida 
y tenga vida en medio a las criaturas. Así hice en la Redención, me serví de los apóstoles para hacerla conocer, 

para propagarla y recibir y dar los frutos de la Redención. Y si los apóstoles no hubieran querido decir nada de lo 

que Yo dije e hice al venir a la tierra, y encerrados en su mutismo no hubieran hecho un paso, un sacrificio, ni 
arriesgado la vida para hacer conocer el gran bien de mi venida a la tierra, habrían hecho morir mi Redención en 

el momento de nacer, y las generaciones habrían estado privadas del Evangelio, de los Sacramentos y de todos los 
bienes que ha hecho y hará mi Redención. Fue esta mi finalidad por la que en los últimos años de mi vida acá abajo 

llamé a mi alrededor a los apóstoles, para servirme de ellos como pregoneros de lo que había hecho y dicho. ¡Oh, 

si los apóstoles hubieran callado habrían sido reos por las tantas almas perdidas si no hubieran conocido el bien de 
la Redención, reos por tanto bien no hechos por las criaturas! En cambio, porque no callaron y pusieron su vida, 

se pueden llamar, después de Mí, autores y causa de tantas almas salvadas y de todos los bienes que se han hecho 
en mi Iglesia, que como primeros pregoneros forman sus columnas inquebrantables. Ésta es nuestra costumbre 

divina:  primero hacemos nuestro primer acto en nuestras obras, ponemos todo lo que se necesita, y después las 
confiamos a las criaturas, dándoles gracias suficientes para que puedan continuar lo que Nosotros hemos hecho, 

y por eso nuestras obras son conocidas según el interés y la buena voluntad que tienen las criaturas. Así será del 

reino de mi Voluntad Divina, te llamé a ti como a una segunda madre mía, y al tú por tú, como hice con Ella en el 
reino de la Redención, te he Manifestado los tantos secretos de mi Fiat Divino, el gran bien de Él y cómo quiere 

venir a reinar sobre la tierra. Puedo decir que he hecho todo, y si he llamado a mi ministro a fin de que tú te 
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confiaras con él, para hacerle conocer, mi finalidad ha sido para que tuviese interés de hacer conocer tanto bien, 
y si por parte de quien debiera ocuparse no existiera este interés, el reino de mi Voluntad lo pondría en peligro de 

hacerlo morir en su nacer, quedando ellos como reos de todo el bien que puede traer un reino tan santo; también 
merecerían que haciéndolos a un lado, llamara a otros como pregoneros y propagadores de los conocimientos de 

mi Fiat Divino. Hasta en tanto que no encuentre quien tenga interés y tenga más en cuenta que a su propia vida 

el hacer conocer sus conocimientos, el reino de mi Voluntad no puede tener su principio, ni su vida sobre la tierra.” 
 

Después de esto continuaba mi abandono en el Fiat Divino, y mi sumo bien Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, en la Creación fue mi Divina Voluntad la que tuvo su campo de acción, y si bien nuestra Divinidad 
fue concurrente, porque somos inseparables de Ella, pero el acto primero, la acción, fue toda de nuestra Voluntad, 

habló y obró, habló y ordenó, Nosotros éramos espectadores de lo que hacía nuestro Querer Supremo, con tanta 

maestría, orden y armonía, que nos sentimos dignamente glorificados y doblemente felicitados por nuestra misma 
Voluntad. Así que siendo obra de Ella toda la fuerza de la Creación, todos los bienes de los cuales fue enriquecida, 

están todos en mi Suprema Voluntad. Ella es vida primaria de todo, por eso ama tanto la Creación, porque siente 
y corre su misma Vida en todas las cosas creadas, tanto, que al crear al hombre, queriendo hacer más desahogo 

de su Potencia, de su Amor y de su maestría, quiso encerrar en él todo el arte de la Creación entera, y no sólo eso, 

sino que quiso superarla dándole tales pinceladas de arte divino, de hacerlo el pequeño dios, y distendiéndose 
dentro y fuera de él, a la derecha e izquierda, sobre su cabeza y bajo sus pies, lo llevaba en mi Divina Voluntad 

como desahogo de nuestro Amor, y como triunfador y admirador de su maestría insuperable; por eso era derecho 
de mi Fiat Divino que el hombre viviese sólo y siempre de Voluntad Divina. ¿Qué cosa no había hecho por él? Lo 

llamó de la nada, lo formó, le dio el ser y le dio doble vida, la vida del hombre y la de mi Divina Voluntad, para 
llevarlo siempre estrechado en sus brazos creadores, para conservarlo bello, fresco, feliz, como lo había creado. 

Así que cuando el hombre pecó, mi Fiat se sintió arrancar aquella vida que llevaba en su propio seno, ¿cuál no fue 

su dolor? Ella quedó con el vacío de este hijo en su seno, que con tanto amor para tenerlo seguro y feliz le había 
hecho lugar en su misma Vida. ¿Y crees tú que en la Redención no fue mi Divina Voluntad que se encarnó para 

venir a encontrar al hombre perdido? Fue propiamente Ella, porque Verbo significa palabra, y nuestra palabra es el 
Fiat, que como en la Creación dijo y creó, así en la Redención quiso y se encarnó, era su seno vacío que reclamaba 

a este hijo que con tanta crueldad se había arrancado, ¿y qué cosa no hizo en la Redención esta mi Voluntad? Pero 

no está contenta aún de lo que hizo, quiere llenar su seno, no quiere ver más a su hijo adornado con la culpa, con 
su desemejanza, sino quiere verlo adornado con la divisa de la Creación, adornado de su belleza y santidad y tomar 

otra vez su lugar en su seno divino. Esto es propiamente el Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra, que el 
hombre regrese a mi Divina Voluntad, y entonces Ella se tranquilizará cuando vea de nuevo a su hijo feliz, vivir en 

su casa, con la opulencia de sus bienes, y así podrá decir:  “Mi hijo ha regresado, está vestido con sus vestidos 

reales, lleva la corona de rey, hace vida junto conmigo y le he restituido los derechos que le di al crearlo, así que 
el desorden en la Creación ha terminado, porque el hombre ha regresado en mi Divina Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). No es un Bloque complicado de analizar, pero oír hablar al Señor tan 

humanamente, causa siempre gran perplejidad y temor. El Señor no esconde Sus Amenazas en contra de aquellos 

que obstaculizan Sus Planes, como no esconde Sus Alabanzas por aquellos que Le ayudan en Sus Planes.  
 

Lo único que se Reserva y no Dice, es que hay Proyectos, Planes Suyos que tienen que suceder, así pues, cuando 
aquellos a los que Les Encomienda no lo hacen, Él Busca a otros para que los hagan, no ahora, sino que lo Hizo en 

la Corrida de Ensayo. Comentaremos más sobre esto cuando llegue la ocasión en los párrafos que siguen. 

 
Claro está, no llama a todos a esas labores, no todos los soldados de un ejército están en primera línea, hay muchos 

en reserva, pero no porque estén en reserva, esos soldados están exentos de participar en la batalla. Así sucede 
con todos los que vivan en la Unidad de la Luz; todos están llamados en mayor o menor grado a difundir estos 

Escritos. Y con este preámbulo comencemos el análisis del Bloque.  
 

Luisa no comprende cómo puede ser que este Reino venga a la tierra, si no se le conoce. A esto el Señor responde: 
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(1) Hija mía, Yo en mis obras me sirvo de medios humanos, si bien hago la primera parte, el funda-

mento y toda la sustancia de la obra que quiero hacer, y después me sirvo de las criaturas para hacer 
que mi obra sea conocida y tenga vida en medio a las criaturas. – Todo lo que el Señor Dice suena tan 

“como tiene que ser”, que no comprendemos por qué no lo hemos visto hasta ahora, como lo ve Él. Quizás sea, 

porque siempre hemos pensado que somos nosotros los que hacemos las cosas, y que Él solo Interviene para 
arreglar nuestros errores. Pero, si empezamos a mirar las cosas como son, que Él es el que lo origina todo, y a 

nosotros solo nos queda el obedecer o desobedecer Sus Planes, entonces comprenderíamos perfectamente, que Él 
Trabaja como un jefe, y nosotros como Sus Supervisados. Lo único que añadiríamos a Sus Palabras es que utiliza, 

a algunos o a muchos, a través de sus respectivos Planes de Vida para conseguir lo que Quiere. 
 

Expliquemos este primer párrafo de una manera alternativa: 

 
Hija Mía Luisa, este Reino de la Divina Voluntad tiene su proceso de desarrollo, y ya está sucediendo contigo. El 

Proceso es el siguiente: Yo he Preparado el número de las Verdades Divinas que tú, Luisa, debes saber, y He 
Decidido como y cuando darte estas Verdades. He estado preparando las circunstancias y las personas que has de 

conocer, para que te ayuden, y eventualmente propaguen este Nuevo Evangelio del Reino, cuando tú ya no estes 

en la tierra. La propagación empieza con estos Escritos. Alternativamente, he impedido y continúo impidiendo que 
ciertas personas te entorpezcan, y entorpezcan este Propósito mío.  

 
(2) Así hice en la Redención, me serví de los apóstoles para hacerla conocer, para propagarla y recibir 

y dar los frutos de la Redención. – Los que preparan estas Guías de Estudio piensan que nunca sabremos, si 
los Apóstoles que conocemos fueron los originales que escogió, o si en la Corrida de Ensayo, algunos Le fallaron y 

tuvo que escoger a otros, hasta llegar al grupo de los Doce que conocemos. Sabiendo ya, lo difícil que es predecir 

la actuación de un ser humano con Libertad de Decisión, no debe extrañarnos que haya llamado a muchos de sus 
coterráneos, y que no todos Le Respondieron, y que solo conocemos a los que finalmente le Respondieron. 

 
Afiancemos estos Conocimientos. El primero de todos, y el más importante, es que debemos revisitar las razones 

por las que los Apóstoles eran necesarias. Rápidamente repetimos lo que todos saben: fueron escogidos en función 

de su efectividad como propagadores de lo que Aprenderían de Él. Ese era el criterio. Cuando el Señor veía a un 
Apóstol potencial en la Corrida de Ensayo, lo primero que se preguntaba es: este ser humano, ¿propagará lo que 

Yo Quiero que sepan los demás seres humanos de mi Doctrina? Para determinar eso, se corría la Simulación que 
determinaría el comportamiento de ese ser humano en el tiempo. Si Él veía que ese ser humano propagaba, 

entonces era escogido; si no lo veía propagando Su Doctrina, entonces lo descartaba como Apóstol. 

 
Nuestro Juego de Azar debe haber sido muy descorazonador para Nuestro Señor, y quizás para ahorrarnos ese 

pesar que compartiríamos con Él, viviendo en la Unidad de la Luz, que nunca Nos hará saber todo el trabajo que 
tuvo escogiendo al grupo final de Sus Apóstoles. 

 
(3) Y si los apóstoles no hubieran querido decir nada de lo que Yo dije e hice al venir a la tierra, y 

encerrados en su mutismo no hubieran hecho un paso, un sacrificio, ni arriesgado la vida para hacer 

conocer el gran bien de mi venida a la tierra, habrían hecho morir mi Redención en el momento de 
nacer, y las generaciones habrían estado privadas del Evangelio, de los Sacramentos y de todos los 

bienes que ha hecho y hará mi Redención. – De nuevo, de lo que el Señor no Habla, es que lo que Él Ha 
Decretado que Suceda tiene que suceder, sino es con un grupo de seres humanos, lo será con otro, pero tiene que 

suceder. Él no puede lamentarse de que no sucediera Su Redención, y Su Propagación posterior. Por tanto, este 

es un párrafo retorico, que enfatiza la importancia de la labor post-redentora de los Apóstoles; pero, entendamos, 
era imposible que Su Redención no sucediera. 

 
Este párrafo refuerza lo sabido, que en lo que respecta a ciertas Labores de Suma Importancia para Él, la Corrida 
de Ensayo fue mucho más que un observar lo que íbamos a hacer, para contrarrestarlo si era necesario, sino que, 
en dichas Labores de gran importancia, Él “Corrió” tantas simulaciones como fueron necesarias, porque en esas 

Labores específicas, no podía existir la posibilidad de error. Todo tenía que ocurrir como Él Necesitaba que ocurriera. 
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Dios, en Jesús, lo tiene todo en Sus Manos: tiempo, circunstancias, personas, sólo es cuestión de encontrar a seres 
humanos que quieran lo que Él Quiere. 

 
En la Corrida de Ensayo pues, simuló y volvió a simular la búsqueda, hasta encontrar a los hombres que, finalmente, 

aceptaron Su Encomienda, desde el principio hasta el fin, y fueran el grupo perfecto para lograr Sus Planes, porque 
tenemos a nuestra Santa Madre Iglesia sostenida por estas” columnas inquebrantables”, como Les llama a los 

Apóstoles en este capítulo. 

 
La Retórica es la disciplina humana cuyo objetivo es “Deleitar, conmover y persuadir” a otro ser humano de lo que 

uno quiere comunicar, y una de las maneras más persuasivas que existen es presentarnos la imposibilidad de una 
situación. Esta es uno de los métodos retóricos predilectos del Señor. Este párrafo es pues, una Expresión Retorica 

destinada a persuadirnos de la importancia de la Propagación del Evangelio Redentor, presentando la situación 

contraria, que sabemos no ha sucedido, y por tanto es imposible. 
 

(4) Fue esta mi finalidad por la que en los últimos años de mi vida acá abajo llamé a mi alrededor a 
los apóstoles, para servirme de ellos como pregoneros de lo que había hecho y dicho. – Es super intere-

sante lo que Dice, y que no habíamos pensado adecuadamente, a saber, que los Apóstoles fueron escogidos al 
final de Su Vida, “en los últimos años de mi Vida aquí abajo”. Parece decir, que Él estuvo muy ocupado en 

preparar Su Doctrina de Amor y Perdón, por los primeros 30 años de vida, por lo que cuando salió a escoger Sus 
Apóstoles, solo se preocupaba en observar cómo asimilaban Sus Palabras, de cómo iban transformándose en los 

hombres que necesitaba para la futura Labor de Redención. Dice también, que Sus Apóstoles fueron escogidos con 

el propósito único de ser los Propagadores de Su Doctrina de Salvación; no hubo otra vara de medir, la única vara 
era cuan bien, en la Corrida de Ensayo, Él Los Veía propagando Sus Verdades Redentoras. 

 
(5) ¡Oh, si los apóstoles hubieran callado habrían sido reos por las tantas almas perdidas si no hubie-

ran conocido el bien de la Redención, reos por tanto bien no hechos por las criaturas! – cómo habíamos 

apuntado en el párrafo anterior: ¿Cuántas veces, en la Corrida de Ensayo”, habrá “corrido” el Señor, los tres últimos 
años de Su Vida? Por lo tanto, todo lo que Dice en este párrafo es también retorico, puesto que Su Redención, y la 

labor de los Apóstoles, se hicieron tal y como Él las Necesitaba. De nuevo, en áreas de suprema importancia para 
Él, Él no Permite que Le echemos a perder Sus Planes. Dicho esto, comprendamos, que, en otras situaciones, Él 

permite que vayamos en contra de Él, Él lo Permite, pero no sin consecuencias, a veces funestas para nosotros. 

 
(6) En cambio, porque no callaron y pusieron su vida, se pueden llamar, después de Mí, autores y 

causa de tantas almas salvadas y de todos los bienes que se han hecho en mi Iglesia, que como 
primeros pregoneros forman sus columnas inquebrantables. – No importan para nada los muchos experi-

mentos fallidos, el resultado final es que los 12 que finalmente quedaron como Escogidos, y a prueba de todo error, 
son “después de Él, los autores y causa de tantas almas salvadas”. ¡Qué maravilla de título para estos Apóstoles 

Suyos! Como ya habíamos anticipado son “Sus Columnas Inquebrantables”. 

 

(7) Ésta es nuestra costumbre divina:  primero hacemos nuestro primer acto en nuestras obras, po-

nemos todo lo que se necesita, y después las confiamos a las criaturas, dándoles gracias suficientes 
para que puedan continuar lo que Nosotros hemos hecho, - En nuestro Conocimiento creciente de este 

Nuestro Dios, Jesús, esta es una información muy importante. Todo lo que Él Quiere hacer que tiene importancia 
y relevancia para Él, se hace con una sola criatura primero, y después se le da a ese primero, las gracias, las 

capacitaciones necesarias para que pueda continuar lo que se inició con ese ser humano. Este es por supuesto el 
principio del Programa Genético, pero en este caso es mucho más que eso, porque las capacitaciones se establecen 

genéticamente, pero lo que Él Quiere conseguir requiere mucho más que un Plan Genético, requiere una Colabo-

ración estrecha entre Él y alguien más, que no está “escrita” en ningún lugar.  
 

(8) y por eso nuestras obras son conocidas según el interés y la buena voluntad que tienen las cria-
turas. – Por eso, la Colaboración es tan importante para el Señor, porque no solo capacita, sino porque sirve de 

medida para determinar el progreso de ese ser humano en su ayuda a conseguir Sus Planes, que siempre tiene 

que ver con Propagación. 
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(9) Así será del reino de mi Voluntad Divina, te llamé a ti como a una segunda madre mía, y al tú por 

tú, como hice con Ella en el reino de la Redención, te he Manifestado los tantos secretos de mi Fiat 
Divino, el gran bien de Él y cómo quiere venir a reinar sobre la tierra. – Comienza a hablar de Luisa, y de 

cómo ha Colaborado con Él para que este Reino de la Divina Voluntad, sea restablecido. Dice que ha hecho de 

Luisa una segunda Madre, y la razón por la que Le ha Manifestado los tantos secretos del Fiat Divino, es para que 
ella pueda restablecerlo como Él lo Quiere.  

 
(10) Puedo decir que he hecho todo, y si he llamado a mi ministro a fin de que tú te confiaras con él, 

para hacerle conocer, mi finalidad, ha sido para que tuviese interés de hacer conocer tanto bien, y si 
por parte de quien debiera ocuparse no existiera este interés, el reino de mi Voluntad lo pondría en 

peligro de hacerlo morir en su nacer, quedando ellos como reos de todo el bien que puede traer un 

reino tan santo; - No todos los confesores de Luisa estuvieron llamados a ser coautores con Luisa de este Reino 
y de Su Propagación. De hecho, podemos decir que sus primeros confesores sirvieron para establecer la Reputación 

de Luisa en la jerarquía eclesiástica, pues de otra manera, San Aníbal no se hubiera interesado en Luisa, que ya 
para entonces, era Luisa la Santa. Es Aníbal, a quien el Señor Designa como el Primer Apóstol de Mi Voluntad, el 

que expande el Conocimiento de Luisa en la Jerarquía Romana, para llegar hasta los más altos niveles jerárquicos. 

Según tenemos entendido, su amistad con el Papa fue muy importante para promover la Causa en aquellos tiempos 
iniciales.  

 
(11) también merecerían que, haciéndolos a un lado, llamara a otros como pregoneros y propagado-

res de los conocimientos de mi Fiat Divino. – Tal y como anunciamos debió haber pasado en la Corrida de 
Ensayo respecto de la Redención, y los Apóstoles, así también sucedió con los primeros sacerdotes a los que se 

Les Encomendó el cuidado de Luisa. Algunos fueron exitosos y obedientes, y se les permitió largos años de convi-

vencia con Luisa y Su Labor, y otros pasaron rápidamente, sin dejar muchas huellas en aquello que hicieron. Sería 
interesante que alguien hiciera algún estudio sobre este punto: la longevidad de los varios confesores, no en cuanto 

fue lo que vivieron, sino en cuanto tiempo estuvieron de confesores de Luisa. 
 

(12) Hasta en tanto que no encuentre quien tenga interés y tenga más en cuenta que a su propia vida 

el hacer conocer sus conocimientos, el reino de mi Voluntad no puede tener su principio, ni su vida 
sobre la tierra. – Es obvio, que la labor no terminó con San Aníbal, puesto que el Señor específicamente Le Dice 

que todavía está buscando quien tenga el interés correcto de propagar estos Escritos. Como ya hemos dicho varias 
veces, ya Él encontró en la Corrida de Ensayo quien eran esos que faltaban, no solo entre sacerdotes sino laicos. 

Todo esto materia de estudio para alguien, puesto que, estudiando el desarrollo de este Apostolado, puede deter-

minarse quien ha contribuido, porque obviamente lo que el Señor ha determinado se haga, ya se hizo, y por alguien. 
Si no fuera así, no estaríamos ahora estudiando nada.  

 
* * * * * * * 

 
Sin mucho preámbulo, ni intervención de Luisa, el Señor continua con el Bloque (B), que ahora analizamos. 

 

El Bloque es confuso y desconcertante, a menos que, desde un principio, dejemos aclarada parte de la confusión. 
El problema está en:  

¿Quién es Jesús? 
 

Primera Explicación:  

 
Jesús Es la Segunda Persona del Ente Divino que conocemos como la Santísima Trinidad, que se ha Encarnado 

para Redimirnos. Esta Segunda Persona de la Santísima Trinidad, sigue estando Encarnada como Jesús, o, quizás, 
después de la Resurrección, ha dejado de estar Encarnada en Jesús. O quizás, la Segunda Persona, se ha convertido 

en Dos Entes al mismo tiempo. La Segunda Persona es Jesús, según conviene que sea, por ejemplo, para Encerrarse 
en la Eucaristía, o aparecerse como Jesus a Videntes y Místicos como Luisa. ¿Es posible que esta confusión sea la 

realidad? 
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Segunda Explicación: 

 
Jesús es un Ente Divino, Distinto de los demás Entes Divinos; Manifestado, ab eternamente, como una Humaniza-

ción de Dios, de la Divina Voluntad, al que se le Dio el Oficio de dirigir todo el Quehacer Humano desde el principio, 

por lo que, cuando hizo falta, se Encarnó, anticipadamente, para Redimirnos, porque como sabremos pronto, Sus 
Planes eran de Encarnarse como uno de nosotros, para ser nuestro Rey, y ahora con esta Identidad ab eterna, 

Encarnada, Sacramentada, y Resucitada, continúa existiendo como el Ente Divino Responsable de nuestra existen-
cia, el que Juzga nuestra conducta, y con el que, algunos de nosotros, Conviviremos para toda la Eternidad? 

 
Conclusión: 

 

Nuestros Estudios de estos Escritos nos han llevado a concluir que Jesús es un Ente Divino distinto de los demás. 
Aunque los Milagros son siempre milagros y no tienen que seguir un patrón definido, lo cierto es, que no se 

comprende bien, porqué había que crear un ser humano, como el primer Adán, sin referencia alguna a un modelo 
anterior, máxime cuando el ser humano es una creación muy compleja que sigue un programa genético de una 

sofisticación inconcebible, y que iba a estar compuesto de dos Personas, una Humana y una Divina. Dios puede 

hacer lo que se Le Ocurra, pero lo lógico es pensar, que el primer ser humano tenia que ser Jesus, el Dios Huma-
nado, y entonces se cumpliría que todos somos hechos a Su Imagen y Semejanza. 

 
Este Ente Divino, este Jesús ab eterno, la Manifestación Humanada de la Divina Voluntad, creado para dirigirnos y 

ayudarnos, iba a Encarnarse eventualmente, como uno más de nosotros, para ser Nuestro Rey en el Reino del Fiat 
Supremo que Dios quería establecer en un planeta perfecto, pero debido a la desobediencia del primero de los 

seres humanos de la estirpe común, tuvo que apresurar Su Encarnación, para Redimirnos de la culpa. También 

sabemos, que cuando se Encarnó, fue la Santísima Trinidad la que Intervino, con la Segunda Persona, el Hijo, 
Arrogándose la “parte actuante”, y las otras Dos Personas Concurriendo, proporcionando la Segunda Persona, el 

Rayo de Luz Divina Impregnador, que Portaba el DNA de Jesús ab eterno. El Hecho de que la Santísima Trinidad 
interviniera, por Decisión de la Divina Voluntad, no ha causado que el Hijo, la Segunda Persona, sea Jesús Encar-

nado, de la misma manera que mi papa intervino para que yo fuera concebido y naciera, pero, después de ese 
acto, ni mi papá es yo, ni yo soy mi papá: Yo soy un ser humano distinto. 

  

Una vez más, explicado esto, podemos enfrentarnos a estas nuevas Revelaciones. 
 

(1) Hija mía, en la Creación fue mi Divina Voluntad la que tuvo su campo de acción, y si bien nuestra 
Divinidad fue concurrente, porque somos inseparables de Ella, pero el acto primero, la acción, fue 

toda de nuestra Voluntad, habló y obró, habló y ordenó. – Para eliminar una primera confusión, parafrasea-

mos: 
 
(1) Hija mía, en la Creación fue tu Jesús, lo que Yo Quería Hacer, el que tuvo su campo de acción, y si bien 
nuestra Divinidad fue concurrente, porque somos inseparables de Ella, pero el acto primero, la acción, fue toda 

Mía, lo que Yo Quería hacer. Así pues, lo que Yo hablé se ordenó, lo que Yo Hablé se Hizo.  – En nuestra Realidad 

Separada, Jesús tiene todo poder. Lo que Él Dice, lo que Él Pronuncia como Fiat, es lo que se hace. Él tiene el 

Oficio de dirigir nuestra existencia como seres humanos. La manera en la que Jesús Habla es desconcertante, 
porque talmente parece, que la Santísima Trinidad Concurre con lo que Él Ha Decidido Hacer en nuestra Realidad, 

porque las otras Dos Personas son “buena gente” y quieren Complacer al Hijo. No es este el caso. La Santísima 
Trinidad, como Poder Ejecutivo, Concurre, con las Decisiones de Jesús, porque no pueden no concurrir, Todos son 

Uno, y el Uno en Él es el que Ha Decidido. Este es ahora, el aumentado Misterio del Poder Ejecutivo de la Divina 

Voluntad, el Misterio más Insondable posible. El Poder Ejecutivo es la Santísima Trinidad, más Jesús, que existe 
ahora Encarnado, Resucitado y Sacramentado. 

 
(2) Nosotros éramos espectadores de lo que hacía nuestro Querer Supremo, con tanta maestría, or-

den y armonía, que nos sentimos dignamente glorificados y doblemente felicitados por nuestra misma 

Voluntad. – Seguimos parafraseando para resolver la segunda confusión: 
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(2) Nosotros, Yo y la Santísima Trinidad, éramos espectadores de lo que hacía nuestro Querer Supremo, para 
cumplimentar nuestras Decisiones, vía el Amor Divino y la Gracia Divina, con tanta maestría, orden y armonía, 

que nos sentíamos dignamente glorificados y doblemente felicitados por nuestra Decisión. – Ya habíamos apun-

tado que el Poder Ejecutivo de Dios se ha incrementado por Jesús, que es el que Decide, en todo aquello que 
concierne a los seres humanos. Desconocemos si Jesús interviene en lo que no es estrictamente humano, ni es 

materia a tratar en este capítulo, pero pensar que la única Actividad Divina somos nosotros, es pensar chiquito, y 
absurdo, sabiendo lo que sabemos del Universo. 

 
(3) Así que siendo obra de Ella toda la fuerza de la Creación, todos los bienes de los cuales fue enri-

quecida, están todos en mi Suprema Voluntad. – Habla el Señor ahora de que todo está depositado en el 

Mar de Luz, en la Divina Voluntad. Las Decisiones del Poder Ejecutivo Aumentado, sacan fuera los Bienes necesarios 
para implementar esas Decisiones. 

 
(4) Ella es vida primaria de todo, por eso ama tanto la Creación, porque siente y corre su misma Vida 

en todas las cosas creadas, - En un capítulo, en el que toda la Familia Divina, incluyendo al Progenitor de todos, 

a la Divina Voluntad que los Manifiesta a todos, Nuestro Señor Revela como todos Participan, y en este párrafo en 
particular, se Refiere a la Misma Divina Voluntad como Gozosa, Contenta de la Creación que ha sacado fuera, vía 

los otros Miembros de la Familia Divina. 
 

(5) tanto, que, al crear al hombre, queriendo hacer más desahogo de su Potencia, de su Amor y de su 

maestría, quiso encerrar en él todo el arte de la Creación entera, - Aunque Dios, la Divina Voluntad, es la 
Creadora, todo se Crea con la Intervención de los Entes Divinos que Manifiesta para dicha Labor Creativa. No por 

complejo, deja de ser cierto lo que decimos, porque pensar de otra manera es negar lo que estos Escritos, en 
muchísimos capítulos, hablan sobre la Familia Divina. Dios hace todo, pero indirectamente, o sea, a través de los 

Entes Divinos que componen Su Familia. 
 
Con esto en mente, dice el Señor, que Dios en Ellos, “Quiso Encerrar en el primer ser humano, todo el Arte de la 

Creación”. Entendamos: no somos artistas, sino que fuimos creados poseyendo el Arte con el que todo fue creado. 

 

Estas Palabras han provocado muchas preguntas, comentarios, en los que preparan estas Guías de Estudio. Apro-
vechamos la oportunidad para apuntar a otra materia de estudio, porque es muy abarcador el significado de la 

Palabra Arte, y más tarde, Arte Divino, que el Señor utiliza para indicar que ha encerrado en nosotros: el Arte con 
el que fue creada la Creación, y también, Su Propio Arte Divino. 
 
De nuevo, todo esto es demasiado extenso para este análisis, pero alguien debiera explorar todas las ramificaciones 

de esta aparentemente sencilla caracterización de lo que somos.  
 

Según el Diccionario, Arte es:  
 

1) Capacidad, habilidad para hacer algo. 
2) Conjunto de preceptos y reglas necesarios para hacer algo  
3) Manifestación de la actividad humana mediante la cual se interpreta lo real o se plasma lo imaginario, con 
recursos plásticos, lingüísticos o sonoros.  
 

Con estas definiciones en mente, parafraseamos este párrafo  
 
(5) tanto, que, al crear al hombre, queriendo hacer más desahogo de su Potencia, de su Amor y de su Maestría, 
la Divina Voluntad quiso encerrar en el primer ser humano, toda la capacidad, la habilidad para actuar, la inte-
ligencia necesaria para que pudiera interpretar la realidad creada que le rodeaba, y/o plasmar lo que, partiendo 
de esa realidad creada, podía imaginar con recursos plásticos, lingüísticos y sonoros, poseyendo, como poseía, 
el conjunto de preceptos y reglas necesarias para esta labor. 
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(6) y no sólo eso, sino que quiso superarla dándole tales pinceladas de arte divino, de hacerlo el 
pequeño dios, y distendiéndose dentro y fuera de él, a la derecha e izquierda, sobre su cabeza y bajo 

sus pies, lo llevaba en mi Divina Voluntad como desahogo de nuestro Amor, y como triunfador y ad-
mirador de su maestría insuperable; - Como habíamos anticipado, hizo más que darnos el Arte con el que 
Había realizado la Creación, quiso darnos “Pinceladas de Arte Divino”. Y con estas Pinceladas nos Hacía pequeños 

Dios, porque podíamos, y continuaremos pudiendo, junto con Él, distendernos, actuar más como Él, que como 

nosotros. 

 
Todo esto, de que somos un pequeño Dios, ya Nos lo ha Dicho antes, pero la manera en la que lo Dice en este 

capítulo, transforma lo sabido en algo totalmente nuevo, que es inexplicable; es algo que se siente, pero no se 
comprende. Y esta nueva comprensión viene con el verbo distenderse. Dice el Diccionario que distender es: “poner 
flojo, o aflojar algo que está tenso o tirante”. En este caso, sin embargo, no es ese el significado del verbo disten-
derse, más bien, su significado es afín a estenderse, con el que Nuestro Señor y Su Madre Santísima, caracterizan 
a la Actividad Divina, que se Estiende cuando Crea. Todo se entenderá mejor cuando parafraseemos el párrafo 6. 

 
(6) y no sólo eso, sino que quiso superar lo ya dado por Mí, dándole también tales pinceladas de arte divino, 
para hacerlo el pequeño dios que es, y la Divinidad, distendiéndose dentro y fuera del ser humano, a la derecha 
e izquierda, sobre su cabeza y bajo sus pies, lo llevaba en mi Divina Voluntad como desahogo de nuestro Amor, 
y como triunfador y admirador de la Maestría insuperable de la Divina Voluntad;  

 

A este párrafo extraordinario, solo podemos añadir que es la primera vez que el Señor Caracteriza, con el verbo 
Admirar, a lo que hacemos cuando Le damos Gloria. Porque, ¿qué Gloria mayor podemos darle que Admirar lo 

que ha Hecho de nosotros, que de simple creación que se suponía fuéramos, nos ha transformado y podemos 
ahora, Estendernos como Él, en todo lo que Hace? 

 

(7) por eso era derecho de mi Fiat Divino que el hombre viviese sólo y siempre de Voluntad Divina. – 
Una cosa va con la otra. Si ya no íbamos a ser simples creaciones, sino Pequeños Dios, ¿no es lógico pensar, que 

necesitábamos vivir solamente, y siempre de Voluntad Divina? Pero para ello, no podíamos continuar como está-
bamos, teníamos que poseer una Persona Divina, una réplica de la Persona Humana, pero formada por Luz Divina, 

un Componente Divino, Cuerpo de Luz/Vida Obrante, que permitiera la manera de Vivir que Nuestro Señor Deseaba. 

Eso fue lo que Hizo, y eso es lo que somos. 
 

(8) ¿Qué cosa no había hecho por él? Lo llamó de la nada, lo formó, le dio el ser y le dio doble vida, la 
vida del hombre y la de mi Divina Voluntad, para llevarlo siempre estrechado en sus brazos creadores, 

para conservarlo bello, fresco, feliz, como lo había creado. – Desde el párrafo 5, el Señor ha estado expan-
diendo el concepto de Inseparabilidad que distingue a nuestra Vida en la Unidad de la Luz, y en este párrafo 

incrementa la fuerza de Su Explicación, con esta Expresión Retorica, que encierra Confirmación de Revelaciones 

conocidas; en este caso, habla de la Persona Dual, cuando dice que, al formarnos, nos “dio doble vida”, la del 
hombre, o sea la Persona Humana, y la de la Divina Voluntad, que corresponde a la Persona Divina. De esta 

manera, el hombre quedaba en absoluto control de su concupiscencia natural, de todo mal corporal, inclusivo la 
muerte, que no ocurriría como tal.  

 

(9) Así que cuando el hombre pecó, mi Fiat se sintió arrancar aquella vida que llevaba en su propio 
seno, ¿cuál no fue su dolor? Ella quedó con el vacío de este hijo en su seno, que con tanto amor para 

tenerlo seguro y feliz le había hecho lugar en su misma Vida. – En este párrafo continúan las Confirmaciones 
de Revelaciones conocidas. En este párrafo Habla el Señor, que: 

 

a) Este hijo, esta Persona Divina, tenía su lugar en la Misma Vida ad-intra de la Divina Voluntad, en la Realidad 
Divina. 

 
b) Con el pecado, la Divina Voluntad se sintió arrancar aquella Vida Divina, la Persona Divina, y en su lugar 

quedó un vacío de dolor. 
 



144 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 144 

(10) ¿Y crees tú que en la Redención no fue mi Divina Voluntad que se encarnó para venir a encontrar 
al hombre perdido? Fue propiamente Ella, porque Verbo significa palabra, y nuestra palabra es el Fiat, 
que como en la Creación dijo y creó, así en la Redención quiso y se encarnó, era su seno vacío que 
reclamaba a este hijo que con tanta crueldad se había arrancado, - Continúan las Revelaciones en este 

párrafo cumbre. Desmenucemos un poco: 

 
¿Y crees tú que en la Redención no fue mi Divina Voluntad que se encarnó para venir a encontrar al hombre 

perdido? Fue propiamente Ella, - Anuncia que la Divina Voluntad se Encarnó para que Jesús comenzara a existir 

en esta nueva Manifestación. Sigue siendo cierto, que la Encarnación necesita, y se realiza siguiendo el DNA, el 

programa genético del Jesús ab eterno; sigue siendo cierto, que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad tuvo 
la “parte actuante”, con las otras Dos Personas Divinas concurriendo en la Acción, pero añade, y esta es la Nueva 

Noticia, que la Divina Voluntad, el Progenitor de todas las Manifestaciones Divinas, fue la que se Encarnó, pero, 
eso no es estrictamente correcto, por lo que Dice en el próximo párrafo: 
 

porque Verbo significa palabra, y nuestra palabra es el Fiat, que como en la Creación dijo y creó, así en la Re-

dención quiso y se encarnó, - Atención ahora: Dice que fue el Fiat que es la Palabra, uno de los Entes Divinos que 

componen la Familia Divina, el que se Encarnó. Hemos estado confundidos hasta este párrafo, en quien es el Verbo 
del que Habla San Juan, aunque en San Juan no hay confusión; la confusión la hemos creado nosotros, porque 

estábamos convencidos de que Jesús era al ser Hijo del Padre, y, por tanto, tenía que ser también el Verbo. 

 
Jesús aquí lo aclara, siguiendo la tónica de San Juan en el comienzo de Su Evangelio. Jesús es el Verbo, pero no 

es la Segunda Persona, es el Fiat, el Ente Divino que porta la Orden de Creación al Amor Divino, junto con el DNA 
del Jesús ab eterno. No es un Rayo de Luz Purísima el que impregna con Su Luz a María, es el Verbo, el Ente 

Divino Fiat, el que la Impregna, e Introduce en María, el DNA de Jesus. Esto es lo que el Señor reafirma en este 

párrafo maravilloso. 
 

era su seno vacío que reclamaba a este hijo que con tanta crueldad se había arrancado, - Empezando con el capí-

tulo del 17 de febrero de 1929, de este volumen 25, hemos comenzado a comprender inequívocamente que:  

 
a) “Hija mía, ánimo, no te oprimas demasiado, tú debes saber que quien vive en mi Divina Voluntad es 

inseparable de Ella y de Mí. 

 
b) Así es la inseparabilidad del alma que vive en mi Divina Voluntad, ella es inseparable de Mí y de todos 

los actos de mi Fiat Divino, ella entra en la Vida de la Luz y del Calor de mi Querer Divino, y adquiere 
la vida de su luz y de su calor, y así como su acto incesante, se puede llamar a la multiplicidad e infinitud 
de sus actos, colores que produce mi Divina Voluntad, así el alma forma un solo acto con Ella.  
 

c) Tú debes saber que es tal y tanta la inseparabilidad de quien vive en mi Divino Querer, que cuando la 

eterna Sabiduría creaba el cielo, el sol y todo el universo, tú estabas junto conmigo y corrías en mi Fiat 
Divino como luz, calor y colores; me habría cuidado muy bien de hacer un solo acto de mi Voluntad sin 
mi pequeña hija, o de quien viva en Ella, sería como si me faltase la fuerza de la luz, del calor y de los 
colores, esto no me puede faltar y por eso eres inseparable de Mí, por eso ánimo y no te oprimas. 
 

Después de releer lo anterior, puede quedarle a alguien duda alguna de que cuando Adán peca, la Divina Voluntad, 
siente como que se le arranca una parte de Sí Misma. La Magnitud de la desobediencia cobra aquí, por primera 

vez, toda la magnitud que tiene. Nos resultará incomprensible, algunos juzgaran estas Palabras como locuras de 

esta campesina italiana: Nosotros, ¿los seres humanos, parte integral de Dios, una Parte que había que recobrar a 
como diera lugar? El Amor que Dios Nos tiene adquiere su verdadero significado. La Divinidad no puede continuar 

“Viviendo” sin nosotros a Su Lado, porque fue así como estaba Diseñado que estuviéramos.  
 

Esta es otra situación, otra más que presenta este capítulo, que alguien tiene que explorar con mucha más profun-
didad que lo que podemos hacer nosotros ahora. 
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(11) ¿y qué cosa no hizo en la Redención esta mi Voluntad? – el alcance de la Redención, lo que ha abarcado 
no lo sabemos, y nunca lo llegaremos a saber completamente, pero, es obvio, que ese alcance es fuera de toda 

comprensión por nosotros. Los que preparan estas Guías de Estudio, equivalen lo que dice aquí el Señor, con lo 
que diría, un Einstein explicando sus teorías de la relatividad a otro científico menos capacitado que él, o lo que 

diría Miguel Ángel a otro pintor, tratando de explicarle lo que hizo en la Capilla Sixtina. Sencillamente, ni Einstein 

ni Miguel Ángel pueden explicarlo, y quedan frustrados. Esta es el máximo de Frustración del Señor que trata de 
explicar, no a totalmente ignorantes, sino parcialmente ignorantes como nosotros, lo que representa la Redención 

en la Larga Historia de la Divina Voluntad. 
 

(12) Pero no está contenta aún de lo que hizo, quiere llenar su seno, no quiere ver más a su hijo 
adornado con la culpa, con su desemejanza, sino quiere verlo adornado con la divisa de la Creación, 

adornado de su belleza y santidad y tomar otra vez su lugar en su seno divino. -  La Redención no ha 

podido hacer todo lo que era necesario hacer para reintegrar al ser humano a ocupar el espacio que debe ocupar 
en la Realidad Divina; el ser humano “tiene que tomar otra vez su lugar en el Seno Divino”. Así tampoco pudo la 

Redención realizar lo necesario para que el ser humano pudiera colaborar con Él en el restablecimiento del Reino 
comenzado con Adán.  

 
(13) Esto es propiamente el Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra, que el hombre regrese a mi 

Divina Voluntad, y entonces Ella se tranquilizará cuando vea de nuevo a su hijo feliz, vivir en su casa, 

con la opulencia de sus bienes, - El lugar que debe ocupar el ser humano, si regresa a vivir en la Unidad de la 
Luz, es el Reino que debía haber construido. En este sentido, el Reino se convierte en el lugar de residencia de los 

seres humanos, ese era su lugar en el Seno Divino.  
 

(14) y así podrá decir: “Mi hijo ha regresado, está vestido con sus vestidos reales, lleva la corona de 

rey, hace vida junto conmigo y le he restituido los derechos que le di al crearlo, así que el desorden 
en la Creación ha terminado, porque el hombre ha regresado en mi Divina Voluntad. – Regresar al Reino 

es pues regresar al lugar en el Seno Divino que Nos corresponde estar. De ahí fuimos arrancados, y ahí tenemos 
que regresar, y es un lugar que tenemos que construir. No está hecho, hay que hacerlo. 
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Resumen del capítulo del 25 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx - 
 

La Creación corre con una carrera vertiginosa hacia su Creador.  
Quien vive en el Querer Divino es inseparable de Él.  

Orden que Jesús ha tenido al manifestar las verdades sobre la Divina Voluntad.  

Renovación de la Creación. Importancia de las verdades. 
 

Mi abandono en el Fiat Divino continúa, sentía la pequeñez de mi pobre alma en medio de todas las cosas creadas, 
y yo como si tuviese mi movimiento, mi carrera continua en toda la Creación, me siento inseparable de ella, mi 

voluntad y la de ella es una sola, la cual es la sola y única Voluntad Divina. Por eso, siendo una sola la voluntad de 
todos, hacemos una sola cosa y todos corremos como a nuestro primer centro, a nuestro Creador, para decirle:  

 

‘Tu Amor nos ha puesto fuera, y tú mismo Amor nos llama nuevamente adentro de Ti con una carrera vertiginosa 
para decirte te amamos, te amamos, para alabar tu Amor inextinguible e interminable.’   
 
De modo que, saliendo fuera nuevamente de su centro, para continuar nuestra carrera que jamás se detiene, no 

hacemos otra cosa que entrar y salir de su seno divino para formar nuestro giro de amor, nuestra carrera amorosa 

a nuestro Creador.  
 

Entonces, mientras corría con toda la Creación para formar mi carrera de amor a la Majestad Divina, mi siempre 
amable Jesús saliendo de mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, quien vive en mi Querer Divino está vinculada con toda la Creación, ni ella puede estar sin esta afortunada 

criatura, ni la criatura se puede desvincular de las cosas creadas, porque siendo la voluntad de una la de la otra, la 

cual es mi Divina Voluntad, forman un solo cuerpo, como tantos miembros inseparables entre ellos. Así que a quien 
vive en mi Divina Voluntad, la miro y la veo cielo, vuelvo a mirarla y la veo sol, mis miradas raptadas por tanta 

belleza se fijan más y la encuentran mar, en suma, veo en ella todas las variedades de cada cosa creada y digo:  
‘¡Oh Potencia de mi Fiat Divino, cómo me vuelves bella a aquélla que vive en Ti, Tú le das el primado sobre toda 

la Creación, Tú le das la carrera tan veloz, más que viento que huye, y sobresaliendo sobre todo es la primera en 

entrar en mi centro divino para decirme te amo, te glorifico, te adoro, y haciendo su eco en toda la Creación, todos 
repiten junto a ella sus agradables estribillos.’  Hija mía, por eso tengo tanto amor al manifestarte todo lo que 

corresponde a mi Divina Voluntad; todo lo que te he Manifestado sobre Ella, no es otra cosa que el orden de su 
reino; todo esto debía haber sido Manifestado desde el principio de la Creación si Adán no hubiese pecado, porque 

en cada manifestación mía sobre mi Fiat Divino el hombre debía crecer en la santidad y belleza de su Creador, y 

por eso me reservaba de hacerlo poco a poco, dándole como tantos sorbos de Vida Divina, para hacerlo crecer 
según mi Divina Voluntad lo quisiese; así que el hombre al pecar interrumpió mi hablar y me redujo al silencio. 

Después de tantos siglos, queriendo que el hombre regresara en mi Fiat, he vuelto a hablar con tanto amor, más 
que una tierna madre cuando ama y suspira por dar a luz a su niño para besarlo, presumirlo, gozárselo y estrecharlo 

fuertemente a su seno materno, y colmarlo con todos sus bienes y felicidad. Así he hecho Yo con volver a hablar y 
manifestarte todo el orden del reino de mi Querer Divino, y el modo que la criatura debe tener en mi reino. Por eso 

el manifestarte tantas verdades sobre mi Fiat, no ha sido otra cosa que sacar de nuevo en campo todo el orden y 

el amor que habría tenido si el hombre no hubiera pecado y mi reino hubiese tenido su vida sobre la tierra; en mi 
hablar he tenido tal orden, que una verdad está tan ligada con la otra, que si se quisiera quitar y ocultar alguna 

verdad, formaría un vacío al reino de mi Fiat Divino y quitaría una fuerza a las criaturas para inducirlas a vivir en 
mi reino, porque cada verdad que respecta a mi Querer Divino es un puesto que Él toma para reinar en medio de 

las criaturas, y un camino que ellas encuentran para tomar posesión de Él. Por eso todas las verdades que te he 

dicho tienen tanta conexión entre ellas, que quitando algunas, se vería en ese punto como un cielo sin estrellas, o 
un espacio sin sol, o bien una tierra sin floritura, porque en todas estas verdades que te he dicho está la renovación 

de toda la Creación, y en cada verdad, mi Fiat más que sol quiere salir de nuevo en campo, como salió en la 
Creación y tomando su campo de acción, con su luz quiere eclipsar todos los males de las criaturas, y extendiendo 

su velo de luz sobre todos, les quiere dar tanta gracia, de darles su mano creadora para hacerlos reentrar de nuevo 
en el seno de su Querer Divino. Por eso todo lo que te he dicho sobre mi Divina Voluntad tiene tal importancia, que 

me cuesta más que toda la Creación, porque es una renovación de ella, y un acto cuando se renueva cuesta doble 
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amor, y para estar más seguros ponemos doble gracia y doble luz para darlas a las criaturas, a fin de que no nos 
toque un segundo dolor, quizá más doloroso que el primero que tuvimos en el principio de la Creación cuando el 

hombre pecó y formó en él el fallo de nuestro Amor, de nuestra Luz y de la preciosa herencia de nuestro Supremo 
Querer. Por eso estoy tan atento de que tú nada pierdas de lo que te digo sobre mi Voluntad Divina, porque hay 

tanta importancia en estas verdades, que ocultando algunas sería como si se quisiera apartar al sol de su puesto, 

hacer salir al mar de su lugar, ¿qué sería de la tierra? Piénsalo tú misma. Tal sería si faltasen todas las verdades 
que con tanto orden te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis de este capítulo que avanza las Enseñanzas del capítulo anterior en nuevas direccio-

nes. Comoquiera que Luisa inicia el capítulo hablando sobre el Giro que está haciendo, y que comentaremos de 

inmediato, el capítulo se divide en dos partes.  
 

La primera parte va desde los párrafos 1 al 3, y el Señor Dedica esta sección a comentar sobre la actividad de 
Luisa. 

 

La segunda parte comienza en el párrafo 4, y son las Revelaciones que Quiere darle a Luisa sobre el tópico elusivo 
y difícil de agarrar en una primera leída, cual es, el Orden de Su Reino.  
 

* * * * * * * 

 
Luisa habla por primera vez de su estancia y participación en el Acto Incesante, en el Acto Único de Creación. Por 

primera vez, ella escribe como ella se siente girando. Sus Palabras son notables, y solo repetimos algunas para una 

mayor comprensión.  
 

Mi abandono en el Fiat Divino continúa... y yo como si tuviese mi movimiento, mi carrera continua en toda la 
Creación, me siento inseparable de ella, mi voluntad y la de ella es una sola, la cual es la sola y única Voluntad 
Divina. Por eso, siendo una sola la voluntad de todos, hacemos una sola cosa y todos corremos como a nuestro 
primer centro, a nuestro Creador, para decirle:  
 

‘Tu Amor nos ha puesto fuera, y tú mismo Amor nos llama nuevamente adentro de Ti con una carrera vertiginosa 
para decirte te amamos, te amamos, para alabar tu Amor inextinguible e interminable.’   
 

A esto, Jesus Responde: 
 

(1) Hija mía, quien vive en mi Querer Divino está vinculada con toda la Creación, ni ella puede estar 
sin esta afortunada criatura, ni la criatura se puede desvincular de las cosas creadas, porque siendo 

la voluntad de una la de la otra, la cual es mi Divina Voluntad, forman un solo cuerpo, como tantos 
miembros inseparables entre ellos. – Habíamos estudiado, que algunas de las Labores que hacíamos con 

nuestros Giros de la Creación era hacer nuestras las cualidades de la cosa creada objeto de nuestro Giro, y de 

servir de portavoz de esa cosa creada, que quiere expresar su complacencia por el servicio que nos hace, y que 
puede expresar dicha complacencia, a través de nosotros. Asimismo, sabíamos que necesitábamos vincularnos con 

la Creación, para poseerla, y para que el Señor Nos Viera Vinculados a ellas. 
 

Ahora, con la comprensión que comienza en el capítulo del 17 de febrero del 1929, de este volumen 25, sabemos 

que esta vinculación viene con el Don, porque el Don de esta Vivencia, trae el ser inseparables de la Divina Voluntad, 
y somos inseparables de la Creación, y no podemos desvincularnos de las cosas creadas. Entonces, si esto es si no 

nos vinculamos, ¿qué sucede? La respuesta la da el Señor en el próximo párrafo. 
 

(2) Así que a quien vive en mi Divina Voluntad, la miro y la veo cielo, vuelvo a mirarla y la veo sol, mis 
miradas raptadas por tanta belleza se fijan más y la encuentran mar, en suma, veo en ella todas las 

variedades de cada cosa creada y digo: ‘¡Oh Potencia de mi Fiat Divino, cómo me vuelves bella a 
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aquélla que vive en Ti, Tú le das el primado sobre toda la Creación, Tú le das la carrera tan veloz, más 
que viento que huye, y sobresaliendo sobre todo es la primera en entrar en mi centro divino para 

decirme te amo, te glorifico, te adoro, y haciendo su eco en toda la Creación, todos repiten junto a 
ella sus agradables estribillos.’ – El párrafo es notable, por la importancia que el Señor Le da a esta vinculación, 

como identificación. No Nos ve Vinculados con las cosas, Nos Ve Identificados con ellas, y todo simultáneamente: 

Dice que cuando Nos Mira ve en nosotros un cielo, un mar; Ve todas y cada una de las cosas creadas, pero no 
igual, sino mejor. Leamos Su Oda a la Potencia Divina, la Potencia Creadora: 
 

¡Oh Potencia de mi Fiat Divino!  
¡Cómo me vuelves bella a aquélla que vive en Ti! 

Tú le das el primado sobre toda la Creación, 
Tú le das una carrera tan veloz, más que viento que huye, 

y sobresaliendo, sobre todo 
es la primera en entrar en mi Centro Divino para decirme: 

te amo, te glorifico, te adoro, 
y haciendo su eco en toda la Creación, todos repiten junto a ella sus agradables estribillos.’ 

 
Incidentalmente decimos, que esta total identificación es con la Creación que corresponde al Reino en el que 

nuestra Persona Divina, está viviendo. 

 
(3) Hija mía, por eso tengo tanto amor al manifestarte todo lo que corresponde a mi Divina Voluntad; 

- Esta contemplación provoca gran amor afectivo por parte del Señor hacia Luisa y ahora nosotros, y hace la labor 
de Manifestación de las Verdades Divinas, un proceso muy agradable, porque Sabe que cada Verdad que conoce-

mos Nos Acerca más a Él, Nos hace más que lo que éramos, y más como Él Necesita que seamos. Este proceso, 

que con tanto amor Describe, no es estrictamente nuevo, pero en estos volúmenes superiores, las descripciones 
son más espectaculares. 

 
(4) todo lo que te he Manifestado sobre Ella, no es otra cosa que el Orden de su reino; - Comienza ahora 

la sección nueva, y las Revelaciones que Quiere hacer en este capítulo. 
 

Aunque no Anuncia una Revelación como lo haremos nosotros, de inmediato, empieza a preparar el terreno para 

intimar, que todas las Verdades Divinas que Le Ha Revelado a Luisa, son una sola Verdad Divina, dicha por partes. 
Anticipamos también, que esta Verdad Divina Una, es la que anuncia desde un principio, la de que Quiere resta-

blecer un Reino del Fiat Supremo, que se había interrumpido. Esta es la Meta de Sus Deseos respecto de nuestra 
existencia. No lo Dice como lo hemos dicho nosotros; más bien Dice, que, si faltara una sola Verdad Divina de las 

que ha Querido Revelarnos, se rompería la secuencia que permitiría descubrir El Orden de Su Reino. 

 
Esto del Orden de Su Reino nos fuerza a detenernos, siendo como es el tema principal de este Pronunciamiento, 

porque el Señor no Quiere un Reino del Fiat Supremo cualquiera, sino que Quiere un Reino Conseguido, siguiendo 
un Orden, un Plan de Trabajo. Estas Verdades Divinas deben develar completamente, y en el orden correcto, los 

elementos que Constituyen el Orden de Su Reino. Un ejemplo quizás ayuda. 

 
Supongamos que quiero comprar un armario para mi casa, y lo compro, pero viene desarmado, y para armarlo me 

dan una hoja de instrucciones, de varias páginas, y yo tengo un asistente que me las va leyendo. Cada página, 
digamos, es una verdad, y el conjunto de las páginas, cuando las conozca y las utilice, en secuencia, sin brincos, 

constituirán al armario. Las páginas no solo me han instruido en como armarlo, sino que, al terminar de utilizar el 
conocimiento de esas páginas, tengo el Armario, porque, atención, atención, el armario se iba haciendo según yo 

leía las páginas y hacia el trabajo requerido.  Mas aun, y el ejemplo es un tanto forzado, supongamos que yo voy 

haciendo el cuarto en el que voy a poner el armario, según lo voy armando. Cuando termino el ensamblaje que 
está en las páginas, y tengo el armario, tengo también el lugar donde ponerlo. 
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Este ejemplo lo íbamos a reservar para los párrafos 9 al 11, pero como dice el viejo refrán español: “donde el burro 
se cae hay que darle con el palo”. Este es un capítulo muy difícil de desarrollar lógicamente porque el Señor lo Dice 

muy desordenado, pero ya estamos acostumbrados. 
 

Claro está, al introducir el concepto del Orden de Su Reino, el Señor no Quiere nunca algo cualquiera; Él siempre 

Quiere algo perfecto desde el principio hasta el fin, no solo porque de esa manera garantiza el éxito de lo que 
Quiere, sino porque lo hecho, establece las bases para conseguir algo más de lo que Quería al principio.  

 
Esto es lo que sucede con nosotros y el Reino. El Reino es el Objetivo, y el Plan de Trabajo para que ese Reino se 

convierta en una Realidad, viene con las Verdades Divinas que Nos hace saber en cada capítulo. Así pues, el más 
importante de los elementos en este Orden de Su Reino, es saber lo que me hará falta para construirlo y luego 

habitarlo. Ahora bien, ya hemos anticipado que el Reino del Fiat Supremo no es solamente un Reino de Conoci-

mientos para cada ser humano que va a habitarlo, sino que es también un Reino Físico, una Morada en la que 
vamos a vivir los que hemos aceptado esta Vivencia; que está por construirse por nosotros, porque su construcción 

fue suspendida, y, atención a esto, también es un sistema ecológico, creado para el planeta perfecto en el cual ese 
Reino va a estar, pero suspendida Su Construcción, a partir de la Iteración en la que el primer Adán fue exilado al 

planeta imperfecto. 

 
El Orden de Su Reino está siendo Constituido por Verdades Divinas, que según van siendo Reveladas, van saliendo 
fuera, y crean los tres grupos de elementos que Constituyen dicho Orden: 
 

a) Nosotros, equipados con todos los Conocimientos que necesitamos, 
 

b) la infraestructura y estructuras físicas del Reino como la Comunidad que es el Reino, y  

 
c) el sistema ecológico del Reino cuya Renovación Iterativa se había suspendido a la espera de que nosotros, 

los nuevos hijos e hijas de la Divina Voluntad, empezáramos a llegar al Reino. Entendamos: el Reino tiene 
su propio sistema ecológico. 

 

Pero, no termina ahí la historia. Si lo hacemos como Él Quiere, es posible que ese éxito pueda transferirse a otros 
Planes más ambiciosos aún. Hemos hablado muchas veces, que, aunque el Reino va a ser eterno, porque es nuestro 

lugar de residencia en la Patria Celestial, en el Seno Divino, sin embargo, comoquiera que la Eternidad es … eterna, 
lo que ha conseguido Desarrollar en nosotros, podrá utilizarlo para otros Planes, por ahora desconocidos, con los 

que nos vamos a entretener por toda la eternidad. ¿O es que alguien todavía puede pensar que nos está haciendo 

un pequeño Dios, solo para construir y habitar el Reino? Con Jesus, con Dios, no podemos pensar pequeño. 
 

(5) todo esto debía haber sido Manifestado desde el principio de la Creación si Adán no hubiese pecado, 
porque en cada manifestación mía sobre mi Fiat Divino, ( o sea, cada Verdad Divina), el hombre debía 

crecer en la santidad y belleza de su Creador, - Lo que Quería hacer con Adán, con los seres humanos, Él 
Pensaba Informárnoslo desde el Principio, y de esa manera, pensamos los que preparan estas Guías de Estudio, 

estas Verdades Divinas, hubieran formado parte de nuestro Genome; las hubiéramos poseído intuitivamente, aun-

que se hubieran desarrollado poco a poco. Decimos esto, porque el Señor no Dice que Adán hubiera crecido en 
santidad y belleza, sino que Dice que el hombre hubiera crecido en santidad y belleza. Al pecar, todo el plan se 

descarrila. 
 

(6) y por eso me reservaba de hacerlo poco a poco, dándole como tantos sorbos de Vida Divina, para 

hacerlo crecer según mi Divina Voluntad lo quisiese; - Habiendo Dicho lo anterior, Dice ahora, que no pen-
semos que iba a infusionar a Adán con todo el Conocimiento de un solo golpe, sino que parece, por lo que Dice, 
que lo hubiera hecho como lo está haciendo ahora con nosotros: “poco a poco, como tantos sorbos de Vida Di-

vina”. Adán era, para todos los efectos, un superhombre, pero no dejaba de ser hombre, y los seres humanos no 

aprendemos de un golpe, sino poco a poco. 
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(7) así que el hombre al pecar interrumpió mi hablar y me redujo al silencio. – De pasada, como si no 
dijera nada, confirma nuestra creencia de años, de un Jesús ab eterno acompañando a Adán en su diario vivir. 

Esta creencia nuestra se confirma aquí, porque el Señor Habla de que había una continua conversación entre Ellos 
Dos, que se vio interrumpida, cuando Adán pecó. 

 

(8) Después de tantos siglos, queriendo que el hombre regresara en mi Fiat, he vuelto a hablar con 
tanto amor, más que una tierna madre cuando ama y suspira por dar a luz a su niño para besarlo, 

presumirlo, gozárselo y estrecharlo fuertemente a su seno materno, y colmarlo con todos sus bienes 
y felicidad. – Con Luisa ha renovado una conversación similar a la que tenia con Adán, un tu-a-tu incomparable 

de más de 60 años. Esta Conversación para el Señor, siempre ha gozado de esta característica maternal, porque 
Luisa siempre ha sido cariñosa como niña pequeña, tímida, ansiosa de estar con el Señor todo el tiempo, y Jesus 

ha sido como Madre solícita, amante, llena de amor por Su Pequeña recién nacida. 

 
(9) Así he hecho Yo con volver a hablar y manifestarte todo el orden del reino de mi Querer Divino, y 

el modo que la criatura debe tener en mi reino. – Son varias las veces que Transmite esta información en el 
Pronunciamiento. El Orden de Su Reino es muy complejo, y este amarrado, como ya hemos anunciado, a las 

Verdades Divinas Manifestadas. 

 
(10) Por eso el manifestarte tantas verdades sobre mi Fiat, no ha sido otra cosa que sacar de nuevo 

en campo todo el orden y el amor que habría tenido si el hombre no hubiera pecado y mi reino hubiese 
tenido su vida sobre la tierra; - párrafo revelador, porque, en esa forma incidental, como el que no quiere la 

cosa, Nuestro Señor confirma a veces, conocimientos que tenemos y otros pueden tener en estos momentos sobre 
la fisicalidad del Reino. No es que el Reino está en medio de nosotros, con lo que se Indica que pertenecemos a 

ese Reino, sino que al hablarnos de que está sobre la tierra, indica fisicalidad, una existencia palpable, sensible. Lo 

único que queda por discutir, es: ¿sobre qué tierra va a estar este Reino?  
 

Ya esto lo hemos hablado, y recapitulamos algunas conclusiones para que el análisis quede más completo. Desde  
que” descubrimos” al planeta perfecto, como el lugar de origen, el lugar en el que está el Cielo, el Reino de los 

Redimidos, hemos llegado al convencimiento de que en ese planeta perfecto estaba también el Paraíso, el lugar y 

la sede física del Reino de la Divina Voluntad en medio de los hombres.  
 

(11) en mi hablar he tenido tal orden, que una verdad está tan ligada con la otra, que, si se quisiera 
quitar y ocultar alguna verdad, formaría un vacío al reino de mi Fiat Divino y quitaría una fuerza a las 

criaturas para inducirlas a vivir en mi reino, - Aquí, el Señor, comienza Su Explicaciones sobre que, en reali-

dad, solo ha Dicho una Verdad, pero a pedazos. Afirma que, si los componentes de una Verdad no se leen, o se 
ocultan por aquellos que deben hacerlos conocer, entonces quedarían vacíos en el Reino, o sea, que habría aspectos 

desconocidos del Reino, que alguien necesitaría. Estos vacíos corresponderían a alguno de los Tres Componentes 
anunciados en el párrafo 4. 

 
(12) porque cada verdad que respecta a mi Querer Divino es un puesto que Él toma para reinar en 

medio de las criaturas, y un camino que ellas encuentran para tomar posesión de Él. – Él ha Revelado, 

y Luisa ha escrito, todo lo necesario, para entender el Reino, Su Propósito a corto y a largo plazo, todos los 
Componentes necesarios. Todo ocupa un puesto, todo es camino para poder tomar posesión de algo que es im-

portante en la construcción del Reino. 
 

(13) Por eso todas las verdades que te he dicho tienen tanta conexión entre ellas, que quitando algu-

nas, se vería en ese punto como un cielo sin estrellas, o un espacio sin sol, o bien una tierra sin 
floritura, porque en todas estas verdades que te he dicho está la renovación de toda la Creación, y en 

cada verdad, mi Fiat más que sol quiere salir de nuevo en campo, como salió en la Creación – Como es 
la costumbre del Señor en estos volúmenes superiores, se Reserva para el final, las Revelaciones más extraordina-

rias del capítulo. Ya hemos hablado de todo esto con la extensión que podemos, así que ahora seguimos al Señor 
en Su Recapitulación del capítulo. 
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Claro está, Su Atención va a concentrarse en el tercero de los componentes anunciados en el párrafo 4. 
 

Primero, reafirma que, si faltara una sola Verdad Divina, sería como si le faltaran estrellas al cielo, o flores a la 
tierra, porque, en efecto, faltaría alguna Verdad Divina con las que estaría “Renovando la Creación”, pero, enten-

damos nuevamente: la Renovación de la que Habla, es la Renovación de algún elemento ecológico en el planeta 
perfecto.  

 

Lo que Nos Dice es perfectamente lógico. La Creación del planeta perfecto, como base ecológica para el Reino de 
los Redimidos, ha estado sucediendo por siglos, como parte del Proceso Redentor. Recordemos que el Señor Dice 

en Juan 14, versículo 2: “En la casa de mi Padre muchas mansiones hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho. 

Voy, pues, a preparar lugar para vosotros”. ¿No nos parece lógico que vaya construyendo según haga falta? Si 

seguimos pensando que habla figurativamente, y no realmente, estamos perdiendo de comer la rosquilla dulce, 

porque estamos comiendo el hueco. 
 

De igual manera, la base ecológica del Reino del Fiat Supremo, también quedó suspendida a la espera de los nuevos 

hijos e hijas de la Divina Voluntad que renacerían a partir de Luisa, y que comenzarían a residir en el Reino que 
empezaba a restablecerse con ellos. ¿Para que renovarlos, si no había nadie que los pudiera utilizar? 

 
No debe quedarnos duda. Repite y amplia: “en cada verdad, mi Fiat, más que sol quiere salir y nuevo en campo, 

como salió en la Creación”, y añadimos nosotros para Renovarla. El Fiat Pronuncia la Verdad Divina, y como el Fiat 

lleva la Orden de Creación, es entonces que se Renueva el elemento ecológico que se necesita en el Reino. 

 
(14) y tomando su campo de acción, con su luz quiere eclipsar todos los males de las criaturas, y 

extendiendo su velo de luz sobre todos, les quiere dar tanta gracia, de darles su mano creadora para 

hacerlos reentrar de nuevo en el seno de su Querer Divino. – Ya había anunciado en el maravilloso capítulo 
anterior, que el pecado nos arrancó del Seno Divino, y también Nos Reveló que el Reino está en el Seno Divino, en 

lo más íntimo de Dios. Hacernos reentrar en el Reino es equivalente a hacernos reentrar en el Seno Divino del que 
fuimos exilados. 

 
(15) Por eso todo lo que te he dicho sobre mi Divina Voluntad tiene tal importancia, que me cuesta 

más que toda la Creación, porque es una renovación de ella, y un acto cuando se renueva cuesta doble 

amor, - Si no hemos entendido todo lo anterior, jamás entenderemos los párrafos finales, empezando con este. 
Va a hablarnos del tercero de los componentes, y como ese componente le está costando doble amor. 

 
Dios, en Jesus, Diseñó el sistema ecológico del planeta perfecto, mucho más complicado que de nuestro planeta 

imperfecto, porque es especial para seres con una Persona Dual. Tuvo que suspender Su Renovación Iterativa, 

porque no había nadie en dicho Reino. Ahora lo está Renovando para que Luisa, y los que la siguen, puedan estar 
en dicho Reino. Todo esto representa doble trabajo, y lo que hay que Renovar cuesta doble amor.  Cuesta doble 

amor, porque El Amor Divino tiene que trabajar dos veces en lo mismo. De nuevo, el Señor no es romántico, ni 
figurativo, es real y con los hechos, siempre. 

 

Incidentalmente decimos que el Reino de los Redimidos no existía en el planeta perfecto, por lo que fue construido, 
no renovado, y el Amor Divino solo ha trabajado en él, una vez. 

 
(16) y para estar más seguros ponemos doble gracia y doble luz para darlas a las criaturas, a fin de 

que no nos toque un segundo dolor, quizá más doloroso que el primero que tuvimos en el principio 
de la Creación cuando el hombre pecó y formó en él el fallo de nuestro Amor, de nuestra Luz y de la 

preciosa herencia de nuestro Supremo Querer. – Lo que sigue ahora tiene que ver con el primer componente, 

cuáles son los seres humanos que van a vivir en el Reino. Dice que no Quiere fallar dos veces, por lo que Nos Da 
doble de todo para que no haya un doble error. 

 
(17) Por eso estoy tan atento de que tú nada pierdas de lo que te digo sobre mi Voluntad Divina, 

porque hay tanta importancia en estas verdades, que ocultando algunas sería como si se quisiera 
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apartar al sol de su puesto, hacer salir al mar de su lugar, ¿qué sería de la tierra? Piénsalo tú misma. 
Tal sería si faltasen todas las verdades que con tanto orden te he Manifestado sobre mi Divina Voluntad. 

– Para finalizar, Revierte al tercero de los componentes. Si faltara una Verdad Divina de esas que estaban destina-
das al sistema ecológico del Paraíso, la sede del Reino en el planeta perfecto, todo se descalabraría nuevamente, 

porque ese elemento ecológico, por ejemplo, un sol que no estuviera en su puesto, o un mar que se saliera de su 

lugar, no estarían disponibles. Esto no puede ser. 
 

Unas palabras finales que esperamos hagan entenderlo todo.  
 

A partir del volumen 20, y después en muchas más ocasiones, el Señor ha comenzado a describir elementos 
ecológicos del Reino, y al describirlos como Verdades Divinas, los estaba creando o renovando, porque para Dios, 

en Jesus, Hablar, Revelar es crear. No sabemos cuánto de lo necesario pudo ser Revelado y por tanto creado en la 

vida de Adán en la Divina Voluntad. Lo que Adán supo, mientras fue inocente, eso se creó, pero al pecar, lo que 
todavía no sabía, no se creó. Ahora con Luisa, las Verdades Divinas que Adán supo, se le vuelven a decir a Luisa, 

y en esos momentos en que Él se las Revelaba, el elemento ecológico resurgía y se recreaba. En un momento 
dado, Luisa ha empezado a saber lo que Adán nunca supo, y por tanto nunca llegó a crearse, y ahora que Luisa lo 

sabe, eso se crea por primera vez en el planeta perfecto.  

 
De nuevo, y aquí finalizamos, cuando el Señor Revela algo ahora, eso que Revela, o lo Renueva o lo Crea; por eso 

ninguna Verdad Divina puede faltar, porque si faltara, la cosa a la que esa Verdad Divina se refiere no estaría 
resurgida o creada, y el Reino no podría establecerse como Él lo ha Diseñado. 

 
Resumen del capítulo del 31 de marzo de 1929: (Doctrinal) – página xx - 

 

Este capítulo ya lo había como parte de nuestro estudio titulado: Capítulos Descriptivos de la Divina Voluntad, pero 
ahora que estamos estudiando el capítulo correspondiente, lo incorporamos aquí, con las revisiones adecuadas en 

el año 2022. 
 

Descripción 111: La Divina Voluntad y Jesús Rey triunfador 

 
Lo que Nuestro Señor Nos revela en el capítulo del 31 de marzo de 1929, volumen 25, es tan importante que, 

podríamos decir, casi sin exageración que lo hemos estado buscando por años. Quizás pueda no parecer en una 
primera leída que es tan importante, o porqué es tan importante, pero esperamos con Su Ayuda, que todo esto 

quede claro después del análisis habitual que haremos de Sus Palabras. Diremos, anticipando, que esta Revelación 

es la espina dorsal del Reino, el componente que sostiene a todo el Edificio de este Reino de Su Voluntad, que 
siempre ha querido establecer en una Realidad Separada de Ellos, como es la nuestra. 
 

Derechos absolutos del Divino Querer.  
La voluntad humana cambió la suerte humana y divina.  

Si el hombre no hubiera pecado  
Jesús hubiera venido a la tierra, glorioso y con el cetro de mando.  

El hombre debía ser el portador de su Creador. 
 

Siento en mí la continua Potencia del Fiat Divino que me envuelve con tal imperio, que no da tiempo a mi agonizante 

voluntad de hacer el más mínimo acto, y se gloría no de hacerla morir del todo, porque si esto hiciera perdería su 
prestigio de obrar sobre de una voluntad humana, que mientras está viva se somete a recibir voluntariamente el 

acto vital del Fiat Divino y se contenta con vivir muriendo para dar vida y dominio absoluto al Supremo Querer, 

que victorioso de sus derechos divinos extiende sus confines y canta victoriosa sobre la agonizante voluntad de la 
criatura, la cual, si bien muriendo, sonríe y se siente feliz y honrada de que un Querer Divino tiene su campo de 

acción en su alma.  
 

Ahora, mientras me sentía bajo el imperio del Fiat Divino, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
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(A) “Pequeña hija de mi Querer, tú debes saber que son derechos absolutos de mi Fiat Divino el tener el primado 
sobre cada uno de los actos de la criatura, y quien le niega el primado le quita sus derechos divinos que por justicia 

le son debidos, porque es creador del querer humano. ¿Quién puede decirte hija mía cuánto mal puede hacer una 
criatura cuando llega a sustraerse de la Voluntad de su Creador? Mira, bastó un acto de sustracción del primer 

hombre a nuestra Voluntad Divina para cambiar la suerte de las generaciones humanas, y no sólo eso, sino que 

cambió la misma suerte de nuestra Divina Voluntad. Si Adán no hubiese pecado, el Verbo Eterno, que es la misma 
Voluntad del Padre Celestial, debía venir a la tierra glorioso, triunfante y dominador, acompañado visiblemente por 

su ejército angélico, que todos debían ver, y con el esplendor de su gloria debía fascinar a todos y atraer a todos 
a Sí con su belleza; coronado como rey y con el cetro de mando para ser rey y cabeza de la familia humana, de 

modo de darle el gran honor de poder decir: ‘Tenemos un rey hombre y Dios.’ Mucho más que tu Jesús no descendía 
del Cielo para encontrar al hombre enfermo, porque si no se hubiera sustraído de mi Voluntad Divina no debían 

existir enfermedades, ni de alma ni de cuerpo, porque fue la voluntad humana la que casi ahogó de penas a la 

pobre criatura; el Fiat Divino era intangible de toda pena y tal debía ser el hombre. Por lo tanto, Yo debía venir a 
encontrar al hombre feliz, santo y con la plenitud de los bienes con los cuales lo había creado. En cambio, porque 

quiso hacer su voluntad cambió nuestra suerte, y como estaba decretado que Yo debía descender sobre la tierra, 
y cuando la Divinidad decreta, no hay quien la aparte, sólo cambié modo y aspecto, así que descendí, pero bajo 

vestidos humildísimos, pobre, sin ningún aparato de gloria, sufriente, llorando y cargado con todas las miserias y 

penas del hombre. La voluntad humana me hacía venir a encontrar al hombre infeliz, ciego, sordo y mudo, lleno 
de todas las miserias, y Yo para sanarlo lo debía tomar sobre de Mí, y para no infundirle espanto debía mostrarme 

como uno de ellos para hermanarlos y darles las medicinas y remedios que se necesitaban.  
 

(B) Así que el querer humano tiene la potencia de volverse feliz o infeliz, santo o pecador, sano o enfermo. Entonces 
mira, si el alma se decide a hacer siempre, siempre mi Divina Voluntad y vivir en Ella, cambiará su suerte y mi 

Divina Voluntad se lanzará sobre la criatura, la hará su presa y dándole el beso de la Creación cambiará aspecto y 

modo, y estrechándola a su seno le dirá: ‘Pongamos todo a un lado, para ti y para Mí han regresado los primeros 
tiempos de la Creación, todo será felicidad entre tú y Yo, vivirás en nuestra casa, como hija nuestra, en la abun-

dancia de los bienes de tu Creador.’  Escucha mi pequeña recién nacida de mi Divina Voluntad, si el hombre no 
hubiese pecado, no se hubiese sustraído de mi Divina Voluntad, Yo habría venido a la tierra, pero ¿sabes cómo? 

Lleno de Majestad, como cuando resucité de la muerte, que, si bien tenía mi Humanidad s similar al hombre, unida 

al Verbo Eterno, pero con qué diversidad mi Humanidad resucitada era glorificada, vestida de luz, no sujeta ni a 
sufrir, ni a morir, era el divino triunfador. En cambio, mi Humanidad antes de morir, estaba sujeta, si bien volunta-

riamente, a todas las penas, es más, fui el hombre de los dolores. Y como el hombre tenía aún los ojos ofuscados 
por el querer humano, y por eso aún enfermo, pocos fueron los que me vieron resucitado, lo que sirvió para 

confirmar mi Resurrección. Después subí al Cielo para dar tiempo al hombre de tomar los remedios y las medicinas 

a fin de que curase y se dispusiera a conocer mi Divina Voluntad, para vivir no de la suya, sino de la mía, y así 
podré hacerme ver lleno de majestad y de gloria en medio a los hijos de mi reino.  

 
Por eso mi Resurrección es la confirmación del Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra. Después de un tan 

largo dolor, sufrido por mi Divina Voluntad por tantos siglos por no tener su reino sobre la tierra y su absoluto 
dominio, era justo que mi Humanidad pusiera a salvo sus derechos y realizase mí y su finalidad primaria, la de 

formar su reino en medio a las criaturas. 

 
(C) Además de esto, tú debes saber, para confirmarte mayormente, cómo la voluntad humana cambió su suerte y 

la de la Divina Voluntad en relación a él. En toda la historia del mundo, sólo dos han vivido de Voluntad Divina sin 
jamás hacer la suya, y fuimos la Soberana Reina y Yo, y la distancia, la diversidad entre Nosotros y las otras 

criaturas es infinita, tanto, que ni siquiera nuestros cuerpos quedaron sobre la tierra, habían servido como morada 

al Fiat Divino y Él se sentía inseparable de nuestros cuerpos y por eso los reclamó, y con su fuerza imperante raptó 
nuestros cuerpos junto con nuestras almas en su patria celestial. ¿Y por qué todo esto? Toda la razón está en que 

jamás nuestra voluntad humana tuvo un acto de vida, sino que todo el dominio y el campo de acción fue sólo de 
mi Divina Voluntad. Su Potencia es infinita, su Amor es insuperable.” 

 
Después de esto ha hecho silencio y yo sentía que nadaba en el mar del Fiat y, ¡oh, ¡cuántas cosas comprendía! Y 

mi dulce Jesús ha agregado: 
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(D) “Hija mía, con no hacer mi Divina Voluntad, la criatura pone en desorden el orden que tuvo la Divina Majestad 

en la Creación, se deshonra a sí misma, desciende en lo bajo, se pone a distancia con su Creador, pierde el principio, 
el medio y el fin de aquella Vida Divina que con tanto amor le fue infundida en el acto de ser creada. Nosotros 

amábamos tanto a este hombre, que poníamos en él, como principio de vida a nuestra Divina Voluntad, queríamos 

sentirnos raptar por él, queríamos sentir en él nuestra fuerza, nuestra potencia, nuestra felicidad, nuestro mismo 
eco continuo, y ¿quién más podía hacernos sentir y ver todo esto, sino nuestra Divina Voluntad bilocada en él? 

Queríamos ver en el hombre al portador de su Creador, el cual debía volverlo feliz en el tiempo y en la eternidad. 
Por eso al no hacer nuestra Divina Voluntad, sentimos a lo vivo el gran dolor de nuestra obra desordenada, nuestro 

eco apagado, nuestra fuerza raptora que debía raptarnos para darle nuevas sorpresas de felicidad se convirtió en 
debilidad, en suma, se trastornó. He aquí por qué no podemos tolerar tal desorden en nuestra obra, y si tanto he 

dicho sobre mi Fiat Divino, es propiamente ésta la finalidad, que queremos poner al hombre en el orden, a fin de 

que regrese sobre los primeros pasos de su creación, y corriendo en él el humor vital de nuestro Querer, forme de 
nuevo a nuestro portador, nuestra morada sobre la tierra, su y nuestra felicidad.” 

 
* * * * * * * 

 

Normalmente, no analizamos las palabras de Luisa separadamente, porque la mayoría de las veces, sus palabras 
expresan dudas que el Señor utiliza para darnos una nueva Lección sobre Su Voluntad y el Reino. 

 

En este capítulo, las palabras de Luisa son de extraordinaria importancia, y ponen a todo lector en guardia de que 
algo extraordinario van a leer seguidamente. Ella siempre está divinamente inspirada en todo lo que escribe, por 

supuesto, pero no siempre expresa los frutos de su “rumiación” de los conceptos que está oyendo y transmitiendo. 
Así pues, estas reflexiones que Luisa hace merecen toda nuestra atención. 

 
(1) Siento en mí la continua Potencia del Fiat Divino que me envuelve con tal imperio, que no da 
tiempo a mi agonizante voluntad de hacer el más mínimo acto, - Ya en el capítulo del 5 de diciembre de 
1921, volumen 13, Jesús Le anuncia a Luisa que “Tu Familia, Luisa, es la Trinidad Sacrosanta; ¿no te acuerdas 
que en los primeros años de cama, te conduje al Cielo y delante de la Trinidad Sacrosanta hicimos Nuestra 
unión?… Y luego después de pocos días, bajamos del Cielo las Tres Divinas Personas, tomamos posesión de tu 
corazón y formamos en él nuestra perpetua morada; tomamos las riendas de tu inteligencia, de tu corazón y de 
ti misma, y todo lo que tu hacías era un desahogo de Nuestra Voluntad creadora en ti, eran confirmaciones que 
tu querer estaba animado de un Querer Eterno…” 

 
El proceso que describe Luisa: “que no da tiempo a mi agonizante voluntad de hacer el más mínimo acto”, sólo se 

entiende con estas Palabras del Señor. Tomar riendas significa que la Divina Voluntad, en la Santísima Trinidad, 
dirige cada vez más la vida de Luisa. Pero, un momento, ¿no somos libres de hacer lo que queremos, y de rechazar 

cada Sugerencia de Acción que Nos hace, tanto en nuestra vida natural como en esta vida sobrenatural de Su 

Voluntad? En realidad, por lo que dice en ese capítulo y que hemos extractado, parece como que ya no tenemos 
libertad para rechazar lo que Nos sugiere que haga. Pero no es esto lo que sucede; más bien decimos, que, al 

expresar nuestro deseo de vivir en Su Voluntad, nos hemos comprometido a rendir nuestra voluntad a la de Él, 
para vivir solamente de lo que quiere de nosotros. Así pues, no hay contradicción entre la capacidad que todavía 

tenemos, y el hecho de que hemos decidido no volver a ejercitar esa capacidad. Tenemos la libertad de rechazar 

esta Vida en Su Voluntad completamente, pero, mientras vivamos en Ella, nuestras decisiones tienden más a 
obedecer, por el compromiso que hemos hecho, hasta que como Le dice en un capítulo a Luisa, y parafraseamos: 

no encontraremos la manera de salirnos de Su Voluntad, tanto nos hemos adentrado en Ella. 
 
(2) y se gloría no de hacerla morir del todo, porque si esto hiciera perdería su prestigio de obrar sobre 
de una voluntad humana, - Con estas palabras, Luisa expresa un Conocimiento grande que Nos brinda una nueva 
perspectiva del porqué a Dios no Le “interesa”, en lo más mínimo, revocar el derecho a ser libres de decisión. Dice 

Luisa, que, si nos hiciera unos autómatas más, como lo son todas las demás cosas creadas que no pueden oponerse 
a Sus Deseos, el Ser Divino “perdería el prestigio de obrar sobre de una voluntad humana (que permanece libre)”. 

¿Sabe Luisa lo que dice, cuando dice “perdería el prestigio”? Creemos que sí. 
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El Diccionario define a prestigio, como: a) estima publica de alguien o de algo, fruto de su mérito; b) ascen-
diente, influencia, autoridad. 
 

Perder prestigio significa perder la estima que Le deben sus criaturas, por los méritos de ser Nuestro Creador, y 

perdería toda la ascendencia, influencia y autoridad que Le es Propia. Esto obviamente no puede ser. Ahondemos: 
 

El prestigio como tal se genera, por las cosas que uno hace, y lo que uno es, puede, o darnos prestigio o des-
prestigiarnos, quitarnos categoría.  Pero, seguimos. ¿Cómo puede Dios perder prestigio, si no hay nadie que pueda 

pasar juicio sobre lo que hace o deja de hacer? Si así pensamos, nos equivocamos completamente. El peor “critico” 
de la Actuación Divina es Dios Mismo. Dios no puede hacer cosas que no sean todo Divinas. Revocar nuestra 

Libertad de Decisión, lo más precioso que poseemos, lo que más nos asemeja a Él, sería tan “desprestigiante” para 

Dios, que, como dice el dicho, Dios no podría verse la cara en el espejo después de revocarla. Minimizarla: sí; 
Revocarla: jamás. 

 
Hay otro aspecto muy importante en este párrafo 2. Dice Luisa que “Obra sobre de una voluntad humana”, y no 

dice: “obra sobre una voluntad humana”. Al introducir la proposición de, define claramente que Su Vida Obrante, 
está obrando por encima de la voluntad humana, sobrepuesta a la humana. Ambas voluntades funcionan simultá-
neamente, y cada Sugerencia Amorosa completada, sigue siendo un acto libre de nuestra voluntad humana, puesto 

que tenemos siempre que querer, lo que Él quiere.  
 

Si no usara esta proposición de, la expresión “obra sobre una voluntad humana”, implica que Su Voluntad obra 
cambiando la voluntad humana, subyugándola, sustituyéndola; Su Voluntad Ha sustituido a la nuestra. 

 

(3) que mientras está viva se somete a recibir voluntariamente el acto vital del Fiat Divino – Luisa 
expresa perfectamente nuestro análisis anterior, diciendo que si una cosa, en este caso, nuestra voluntad humana 

está viva, entonces es capaz de someterse voluntariamente a lo que el Fiat Divino quiere hacer con ella. Si nuestra 
voluntad estuviera muerta, ya no importaría el que consintiéramos, porque somos autómatas.  

 

Este concepto debe explicarse más todavía, y lo haremos con un corto desvío. 
 

Los científicos que han avanzado las teorías cibernéticas, entre las cuales figura prominentemente la manufactura 
de computadoras, y los robots o autómatas que realizan funciones específicas, unánimemente introducen en estos 

equipos ciertas leyes que controlan su comportamiento. Esto claro está no se hace para impedir que dichos equipos 

se vuelvan “locos” y empiecen a destruir a la humanidad, tema muy usado en las novelas de ciencia ficción, sino 
que lo hacen para evitar que un comportamiento imprevisto, dañe el funcionamiento normal del equipo, y poten-

cialmente a otros equipos. ¿Cómo impiden que esto suceda? Pues impiden que ciertas acciones que esos equipos 
pudieran realizar se realicen, y punto. La “circuitería” interna del equipo no está preparada para hacer algo, y por 

tanto ese algo no puede suceder nunca.  
 

Dios utiliza este sistema de control en nosotros, por ejemplo, impide que volemos naturalmente como vuelan los 

pájaros, sencillamente no dándonos alas y otros “circuitos componentes” necesarios para volar. Aunque los que 
llamamos actos instintivos o involuntarios, comer, dormir, respirar etc., pueden rechazarse, y, por lo tanto, no son 

ni instintivos ni involuntarios, lo cierto es que son bien difíciles de rechazar indefinidamente, y si lo hacemos, 
morimos. 

 

¿El resto de nuestras posibles acciones? Como ya sabemos, todas son libres, sin restricciones, aun para rechazar a 
Dios y a lo que Quiere. 

 
(4) y se contenta con vivir muriendo para dar vida y dominio absoluto al Supremo Querer, - Sabido 

todo esto, es importante que demos, de vez en cuando, un poco de pensamiento a todo esto y agradecerle a Dios 
específicamente por este gran Don de Nuestra Libertad de Decisión. Agradecerle que Nos la haya dado, agradecerle 

que Él el deje intacto, a pesar de nuestras desobediencias, y, vivir contentos de vivir, restringiendo continuamente 
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a esta Libertad de Decisión que Nos ha dado y conserva, y teniendo bien claro, que con el “sacrificio” que repre-
senta restringirla continuamente, Le damos la más grande y absoluta satisfacción al Ser Divino.  

 
(5) que victorioso de sus derechos divinos extiende sus confines y canta victoriosa sobre la agoni-
zante voluntad de la criatura, - Cuando entendemos todo esto que hemos explicado, utilizando las palabras de 

Luisa, Dios se siente victorioso, porque ve triunfar Sus Derechos. Entendamos bien. Ninguno de los 7 Derechos 
Divinos y Deberes nuestros, puede satisfacerse sin la acción continua de una voluntad humana que sea libre.  

 
Digámoslo de otra manera. Dios ha creado algo, sobre cuyo algo tiene derechos, pero ese algo es incapaz de 

cumplir los deberes, con los cual, se satisfarían los Derechos. Puesto de esta manera, la situación es totalmente 
absurda. Un jefe quiere que haga algo, pero no me da las herramientas para hacerlo.  

 

Ah, pero lo contrario es también importantísimo que lo sepamos. Si utilizando la herramienta de la Libertad de 
Decisión, logramos satisfacer Sus Derechos, entonces resulta, que la Divina Voluntad puede expandir Sus confines, 
y alabar y cantar victoriosa los logros de la criatura que ha hecho posible que Dios “extienda Sus Confines”. Esta 

realidad de que Dios puede ser más grande de lo que es, “expandir Sus Confines”, de que Su “Crecimiento” como 

Dios sea infinito, es una realidad que a los que preparan estas Guías de Estudio les pareció inconcebible y difícil de 
aceptar al principio, pero que hemos llegado a aceptarla entusiásticamente, porque explica una de las razones 

lógicas que Dios tiene, para permitirnos vivir en Su Voluntad. Nuestros actos contribuyen más Luz al Acto Único de 
Su Voluntad, con la Luz que Su Vida Obrante Genera, concurriendo con nosotros en nuestras acciones libres. 

Nuestra Luz no Estiende Su Luz, sino que la Compacta, la hace más Brillante. Además, todos nuestros actos que 

Su Voluntad multiplica al infinito, según lo estime necesario, ayudan a todos y benefician a todos, por lo que 
también así ayudamos a “expandir Sus confines”. 

 
(6) la cual, si bien muriendo, sonríe y se siente feliz y honrada de que un Querer Divino tiene su campo 
de acción en su alma. - La Libertad de Decisión humana tiene que morir continuamente, o sea, estar en acto de 
morir continuamente, para que lo que el ser humano decida hacer, sea lo que Dios quiere que haga. Este proceso 

de renuncia continua, como compromiso, no produce tristeza, como el diablo y el mundo quiere que creamos, sino 

que por el contrario produce gran felicidad a la criatura que vive en Su Voluntad, porque comprende la grandiosidad 
de la obra que está logrando. Tantas y tantas cosas dependen esta rendición continua de nuestra voluntad humana 
a la Divina, viviendo en Su Voluntad. Ayudamos a la Divinidad a “expandir Sus Confines”, Le damos satisfacción 

plena a los Derechos Divinos que Dios tiene sobre todo lo que crea, y contribuye a la Venida del Reino, porque sus 

actos se suman a todos los actos anteriores y contribuyen al número necesario.  
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 

 
(1) Pequeña hija de mi Querer, tú debes saber que son derechos absolutos de mi Fiat Divino el tener 

el primado sobre cada uno de los actos de la criatura, - Lo primero que Nuestro Señor hace en este capítulo 

es Confirmar que es correcto lo que Luisa ha expresado. Esta confirmación periódica, es tan importante en estos 
Estudios, que no sabemos cómo enfatizarlo suficientemente. Siempre que estudiamos estos Escritos, Sus Palabras 

tienen que provocar curiosidad, inquietudes que van más allá de lo que se ha leído. Esto es inevitable; más aún, 
Nuestro Señor quiere que suceda. Si esto que leemos lo entendiéramos perfectamente, en el mismo instante que 

lo entendemos lo abandonaríamos para no ocuparnos más de ello. ¿Dudamos esto? ¿Cuándo tenemos que multi-
plicar algo, quién se ocupa de las tablas de multiplicar que aprendimos y entendimos cuando éramos niños? ¿Quién 

se ocupa de repasar el conocimiento de que la tierra gira alrededor del sol? Nadie. ¿Por qué? Pues porque lo 

entendido, ya esta entendido. 
 

Ahora bien, si lo que leemos en estos Escritos no lo entendemos completamente, entonces, las dudas, las “lagunas” 
de entendimiento nos mortifican a menudo, y nos motivan a saber más, a estudiar, buscando confirmación a aquello 

que ha provocado nuestra curiosidad. 
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Dicho todo esto, comentemos Sus Palabras. Como de costumbre tendríamos que leer una parte del párrafo 2, para 
poder entender este. Dice que Su Fiat Divino “es creador del querer humano”, por lo que, como creador nuestro, 

tiene el derecho absoluto sobre aquello que ha creado, porque Le ha dado a esa criatura lo que hace que esa 
criatura sea algo y pueda hacer algo. ¿Qué es la criatura sin su Libertad de Decisión que quiere hacer aquello que 

ha decidido? Nada, un simple autómata. El concepto es tan básico que puede no ocurrírsenos, o, mejor dicho, el 
diablo hace lo imposible para que no nos percatemos de este punto.  

 
Como creador nuestro, Dios tiene el derecho absoluto sobre todo lo que hacemos, “tiene el primado sobre cada 

acto nuestro”. Lo que esto quiere decir, es que Dios tiene el Derecho de que encaminemos a Él y Le ofrezcamos a 

Él todas nuestras acciones; y si no ejercita ese Derecho absoluto que tiene, es porque ejercerlo completamente, 
nos convertiría en autómatas; por eso, Dios cede Sus Derechos a nuestra Libertad de Decisión, y permite nuestro 
Acto permisivo, nuestra desobediencia, o sea, permite que seamos desobedientes, para que así brillen más aun, 

los actos obedecidos. 

 
(2) y quien le niega el primado le quita sus derechos divinos que por justicia le son debidos, porque 
es creador del querer humano. – Como ya decíamos, “quien le niega el primado”, o sea, quien no hace lo que 

El sugiere, Le niega el primado, que en justicia se Le debe, porque es nuestro Creador, Le niega Sus Derechos. Ya 

hemos expresado con anterioridad el pensamiento de que una parte esencial de Su Plan de Vida diario, es darnos 

la oportunidad de que hagamos nuestros deberes respecto de Sus Derechos. Así, por ejemplo, si Dios tiene el 
Derecho de que Le amemos, tiene que brindarnos la oportunidad de hacer algo, que, haciéndolo, satisfaga ese 

Derecho. Por tanto, Su Plan de vida diario, necesariamente incluye todos aquellos actos que satisfacen los siete 
Derechos de Justicia.  

 
(3) ¿Quién puede decirte hija mía cuánto mal puede hacer una criatura cuando llega a sustraerse de 

la Voluntad de su Creador? – Una vez hecha la confirmación o ratificación de lo que Luisa ha estado pensando, 

Nuestro Señor entra abiertamente en la Enseñanza Doctrinal de este capítulo. 
 

Empieza pues diciendo, que, si importante es satisfacer los Derechos Divinos con nuestras acciones, tanto o más 
importante es la consideración del daño que podemos realizar “sustrayéndonos” de lo que Su Voluntad quiere de 

cada uno de nosotros. 
 

Usa el verbo sustraer, con Su acostumbrada precisión cuando necesita que entendamos de verdad. Aunque lo que 

dice aplica particularmente a los que viven en Su Voluntad, estos conceptos aplican a todos y debieran ser com-
prendidos y utilizados por todos. 

 
Sustraer es lo opuesto a Sumar. Cuando hacemos lo que quiere, particularmente cuando vivimos en Su Voluntad, 

Sumamos o Añadimos al Ser Divino; cuando no hacemos lo que quiere, sustraemos del Ser Divino algo que era 

Derecho Suyo recibir, y que deja de recibir. El énfasis tradicional está en la desobediencia como ofensa, no en la 
desobediencia como sustracción; estos Escritos ponen toda esta situación en la perspectiva correcta.  

 
Todo lo que quiere que hagamos y no hacemos, por pequeño e insignificante que nos parezca, sustrae, y ahora 

continuamos con Su Explicación, provoca de parte de la Justicia Divina, una respuesta punitiva por nuestra omisión.  
 

¿Qué Dios quiere que hagamos algo, que nosotros creemos sin importancia, y por tanto no hacemos, pensando 

que a Él esto no Le importa? ¡Qué equivocación más grave! Para Dios todo es importante, porque toda Sugerencia 
de Acción es un “acto de Dios”; ha sido pensada con todo cuidado, requiere de la misma Omnipotencia Divina para 

sugerirla, y “encaja” perfectamente con todas las otras Sugerencias subsiguientes en nuestro Plan de Vida, o sea, 
hace posible todas las otras Sugerencias que necesariamente siguen y que van a ser las verdaderamente impor-

tantes para Él y nosotros.  
  

(4) Mira, bastó un acto de sustracción del primer hombre a nuestra Voluntad Divina para cambiar la 

suerte de las generaciones humanas, - Mira Luisa, dice el Señor, es tan grave esto de no hacer lo que Yo 
quiero, no tanto en términos de ofensas, sino en termino de incumplimiento de Mis Planes con ustedes, que “bastó 
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un solo acto de sustracción del primer hombre a Nuestra Voluntad Divina, para cambiar vuestra suerte”. Dicho 

de otra manera. Esta desobediencia sustrajo un acto necesario que concatenado a los actos subsiguientes que Él 
tenía pensado para Adán, iba a llevar a Adán a su descendencia, por “una suerte”, o sea, por un camino específico.  

 

(5) y no sólo eso, sino que cambió la misma suerte de nuestra Divina Voluntad. – La situación descrita 
por el Señor adquiere ahora dimensiones insospechadas. Dice que cambió la “misma suerte de Nuestra Divina 

Voluntad”. Entendamos que por “suerte” el Señor quiere decir que cambió el camino, la dirección que Su Voluntad 

quería tomar respecto de la línea de creación de Adán. No cambia el Plan, sino que cambia la dirección, la ruta, por 

la que va a llegar a realizar Su Plan, Plan que, como veremos en el próximo párrafo, es tan importante para la 
Divina Voluntad. 

 

(6) Si Adán no hubiese pecado, el Verbo Eterno, que es la misma Voluntad del Padre Celestial, debía 
venir a la tierra glorioso, triunfante y dominador, acompañado visiblemente por su ejército angélico, 

que todos debían ver, y con el esplendor de su gloria debía fascinar a todos y atraer a todos a Sí con 
su belleza; - La súper Revelación que comienza a desarrollar en este párrafo 6, hay que explicarla con cuidado.  

 
Lo más importante a recordar es que esto que va a narrarnos desde los párrafos 6 al 10, es lo que hubiera sucedido 
“si Adán no hubiera pecado”. En los párrafos del 11 al 15, va a narrarnos lo que sucedió poque “Adán pecó”. 

Con esto siempre en mente, continuamos. 
 
Dice que Él, el Jesús ab eterno, “pensaba venir a la tierra glorioso, triunfante, dominador, que todos debían ver, 

y con el esplendor de su gloria debía fascinar a todos y atraer a todos a Sí con su belleza;”. Ahora bien: para 

“venir a la tierra glorioso, triunfante, y dominador”, no podía venir en Su Condición ab eterna, tenía que Encar-

narse y Nacer como uno de los que ya estaban allí en la Patria Celestial del Planeta perfecto, en la Iteración del 
Acto Único, en la que “pensaba venir”. Todos tenían que verle como uno de ellos. Y, ¿cuáles eran las condiciones 

en las que estaban todos los que Le verían, y se sentirían atraídos, fascinados por Él?  Pues todos tenían una 

Persona Dual como la de Jesus, una Persona Humana, y una Persona Divina, cuya Vida Obrante no era como la 
de ellos, sino que era la Misma Divina Voluntad. Todos sabrían que era a Dios Mismo a quien verían. 

 

Las Palabras dichas y las no dichas, tienen implicaciones tremendas. Como ya hemos dicho en otras oportunidades, 
es a veces más importante lo que no Dice e implica, que lo que Dice.  

 
Lo que Dice hubiera sido necesario, porque si no se hubiera aparecido de esa manera, todo lo que hubiera pasado 

después, hubiera carecido de la Autoridad Divina necesaria. 
 

Lo que no Dice, pero implica es esto: Si como dirá en el párrafo 12, se había Decretado por la Divina Voluntad, en 

la Santísima Trinidad, que Él vendría a la tierra en calidad de hombre como Adán y como nosotros, eso implica que 
en la Iteración ab eterna, en la que se Decretó nuestra Realidad Separada, también en esa misma Iteración, Jesús 

fue Creado, porque en Dios no puede existir una separación entre lo que Decide Hacer y lo que se hace. No decretan 
Ellos algo para que se haga miles de años después, sino para que se Haga en la misma Iteración del Acto Único en 

la que se Decide ese algo. Este es el Jesus que nosotros hemos denominado Jesús ab eterno. 

 
Ahora bien, ¿este Jesús ab eterno, que se crea en el momento en que se decreta que ese Jesús va a venir a la 

tierra, es el Mismo Jesús que se Encarnará y Nacerá de Su Madre Santísima?  
 

Sí, porque ambos tendrán el Mismo DNA, el mismo programa genético; y No, porque el Jesús ab eterno, carecerá 
de la capacidad emocional que es propia a la estirpe humana común, y que el Jesus Encarnado poseerá. 

 

Más aun, ¿es Su Madre Santísima, la misma María ab eterna, de la que nacería? Sí y no también, y por las mismas 
razones. Todo esto ya ha sido estudiado, por lo que lo omitimos, y continuamos con la explicación. 

 
La apariencia física era importante pero no esencial. Los accidentes de tiempo y espacio o lugar, en el que estas 
Dos criaturas excelsas iban a “existir” tampoco eran esenciales; Él mismo dice en el párrafo 12: “sólo cambié modo 
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y aspecto”, Lo que sí era esencial era que Jesús ab eterno, Dios, tenía que Encarnarse de una mujer humana, y 

tomar de Ella las características humanas necesarias, particularmente, la capacidad emocional.  

 
Nada de lo que decimos tenía que ser así. Él muy bien hubiera podido aparecerse como Jesús ab eterno, ¿acaso 

no hizo eso con Adán y Eva, a los que crea adultos? ¿Acaso no se Manifestó como Dios Humanado, muchas veces 
cuando Guiaba personalmente a Su Pueblo? No lo hizo esta vez, porque era necesario que Su Presencia en la tierra 

como ser humano estuviera encuadrada en el marco de la historia humana, tenía que venir, genealógicamente, de 

alguien, para poder reclamar su origen humano completamente.  
 

En efecto, los antiguos Padres de la Iglesia, tenían como cierto, que Dios Humanado, Jesús ab eterno, había estado 
en la tierra muchas veces. Véase el capítulo 2 de la “Historia de la Iglesia”, escrita por el Obispo Eusebio de Cesárea, 

allá por el año 300 AD, que se titula: “Vista Sumaria de la Preexistencia y Divinidad de Nuestro Salvador y Señor 
Jesucristo”. 
 

En este capítulo, el Obispo Eusebio recoge el “sentir” de la Iglesia antigua, de que Jesús ab eterno, había interve-
nido como hombre, en la línea de creación de Adán, en momentos claves de la historia humana, para guiar a ciertos 

hombres y mujeres personalmente. Por estos Escritos pensamos que Él estaba presente con Adán en el Paraíso, 
Ensenando, Compartiendo con Adán todo lo que sucedía y necesitaba. Es posible especular que estuvo con Noé 

ayudándole a la construcción del Arca y luego, durante el Diluvio; que se Le manifestó a Abraham en más de una 

oportunidad, pero ciertamente en una de ellas, de la que hay un testimonio bíblico. Pensamos que se le apareció 
a Jacob y luchó con él. Ciertamente que trataba con Moisés, cara a cara, como un hombre que Moisés sabia era 

también Dios, y así también se le apareció a Josué para ayudarle en, por lo menos, una de sus batallas.  
 

Incidentalmente decimos, que la expresión Dios Humanado que utilizamos para referirnos a Jesús ab eterno, la 

aprendimos de San Cirilo de Jerusalén en su Catequesis 13, la Catequesis de la Cruz, que así llama a Nuestro Señor. 
 

Ahora bien. Este Jesús ab eterno tenía la forma, funcionalidad y capacitación humanas encerradas en el primer 
DNA humano, el programa genético que la Divina Voluntad, en la Santísima Trinidad, y el Amor Divino Había 

Diseñado para Él. Por tanto, Sus Palabras también implican que todas las líneas de creación Adánicas, habían sido 
creadas a la imagen y semejanza del Jesús ab eterno, porque fueron producto del mismo programa genético. 

 

¿Por qué es esto difícil de comprender y aceptar? ¿Por qué seguimos insistiendo que Jesus asume nuestra natura-
leza humana, cuando somos nosotros los que asumimos la Suya? Porque para nosotros, cuando no vemos la 

manera en que algo pueda realizarse, inmediatamente descartamos aquello que es la verdad. 
 
Dejamos para más adelante, Sus Palabras sobre el “ejército angélico” que Le hubiera acompañado y que “todos 
debían ver”. 

 
(7) coronado como rey y con el cetro de mando para ser rey y cabeza de la familia humana, de modo 

de darle el gran honor de poder decir: ‘Tenemos un rey hombre y Dios.’ – Una vez que aceptamos lo que 

Nos dice sobre su existencia ab eterna, como Primogénito de la familia humana, comprendemos que Su Plan era 
encarnarse, para realizar y disfrutar como hombre las labores de la Construcción del Reino, en compañía de aquellos 

que le habían Ayudado a conseguir ese Reino. También comprendemos que era Su Derecho, como Dios Humanado, 
ser el Rey de este Reino, de una comunidad de hombres y mujeres, que, viviendo en Su Voluntad, estuvieran 

dotados como Él de Sus Mismas Cualidades Divinas; con lo que en definitiva el Reino estaría habitado por pequeños 

dioses, que trabajarían bajo la Dirección del Gran Dios, cada uno contribuyendo las necesarias habilidades ence-
rradas en sus Oficios.  

 
Un ejemplo del Antiguo Testamento quizás ayude. Pensemos en la construcción del Arca de la Alianza como si fuera 

la construcción del Reino. En su construcción intervinieron varios judíos, aunque Moisés singulariza a dos, que 

habían sido dotados por Dios con habilidades excepcionales para trabajar la madera, los metales preciosos, etc. 
Dios da instrucciones específicas de cómo quiere la parte externa del arca, las dimensiones, la madera y los metales 

que han de usarse, etc. ¿Quién construye el Arca, Dios o aquellos orfebres? La respuesta es relativamente fácil: los 
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dos. Igual pasará en el Reino. Nadie sabe lo que Él quiere hacer, pero una vez que lo diga, y de Sus Instrucciones 
a cada uno de los habitantes del Reino, ese alguien podrá hacer exactamente lo que Él quiere, tendrá absoluta 

capacidad para llevar a cabo el Plan Divino, por difícil que sea. De hecho, Nos ha dicho, que el Jesús Bilocado 
particular a cada miembro del Reino, será el constructor principal y el miembro del Reino será el secundario. Así 

pues, el Dios encarnado, dirigirá la labor personalmente y nosotros la ejecutaremos, y todos la disfrutaremos, y 

finalmente se podrá decir, que Dios tiene el Reino Deseado en la Patria Celestial del planeta perfecto, que han 
realizado ambos. 

 
Pero no hemos terminado este análisis de Sus Palabras. Desafortunadamente, tuvimos que romper el párrafo 6 de 

este 7, para analizarlo apropiadamente. Así que, en este caso, repitamos las últimas palabras del párrafo 6 y 
empatémoslo con este. 

 
“que todos debían ver, y con el esplendor de su gloria debía fascinar a todos y atraer a todos a Sí con su belleza; 
coronado como rey, y con el cetro de mando para ser rey y cabeza de la familia humana”.  

 
Sus Palabras indican que Él siempre ha Querido ser coronado como Rey, entonces con los descendientes directos 

de Adán, y ahora con nosotros, que hemos retomado la Labor de Restablecer este Reino Suyo.  
 

Así pues, cuando todos los que hayamos vivido en la Unidad de la Luz, en este planeta imperfecto, hayamos hecho 
todos los actos que se han Decretado se hagan, y estemos todos en la Patria Celestial; algunos de nosotros ya 

muertos, y otros Raptados y Llevados en vida, entonces también todos Le Reconoceremos como Rey, y a Su Madre 

como Reina. Todos estaremos presentes en la sede del Reino, en el Paraíso original localizado en la Patria Celestial 
del planeta perfecto, para Aclamarlo como nuestro Rey, con estas Palabras: “Tenemos un Rey, hombre y Dios”. 

 
Sobre este acto de coronación hablaremos más adelante, porque hay detalles todavía que discutir y analizar. A 

estas alturas, invitamos al lector a que lea el capítulo del 28 de octubre de 1928, volumen 25, en la que el Señor 
Nos informa sobre cómo la fiesta de Cristo Rey, es la fiesta preludio de este acto solemne que se realizará cuando 

todos estemos en el Reino, listos para comenzar la Labor Final de construcción del Reino. 

 
(8) Mucho más que tu Jesús no descendía del Cielo para encontrar al hombre enfermo, porque si no 

se hubiera sustraído de mi Voluntad Divina no debían existir enfermedades, ni de alma ni de cuerpo, 
porque fue la voluntad humana la que casi ahogó de penas a la pobre criatura; - Cuando descendiera del 

Cielo, Él quería encontrar al hombre, sano, saludable, lleno de vigor, enfrascado en su trabajo diario y desarrollando 

su vocación. El verbo Descender, clave en este párrafo, requiere un poco de estudio. 
 

Para los evangelistas y Apóstoles, particularmente San Pablo, el concepto de descender tiene que ver con abajarse 
de Su Dignidad Divina para hacerse hombre. La Iglesia sigue fielmente esta definición, puesto que, en realidad, 

basado en lo que los evangelistas y Apóstoles sabían por el Mismo Jesús, sobre la dignidad del hombre, el que Dios 
se encarnara en un ser humano, era abajarse a un plano inferior, que solo se hacía soportable por la labor reden-

tora.  

 
Dicho esto, sin embargo, lo que los Evangelistas y Apóstoles no sabían, era que Jesús ab eterno, al Encarnarse y 

Nacer, no asumía una naturaleza humana inferior, sino que esta Manifestación Humanada de Dios, que es el Jesús 
ab eterno, adquiría más, adquiría la Capacidad Emocional que necesitaba para Su Labor Redentora. El Dios Huma-

nado se elevaba aún más, porque ahora poseía todo lo que siempre se Había Decretado tuviera.  

 
Para los que preparan estas Guías de Estudio, este es un capítulo extremadamente revelador, y elimina dudas que 

teníamos, ya que siempre nos ha parecido muy extraño, el que Dios decidiera encarnarse en una criatura de inferior 
categoría. Ahora comprendemos que nunca la Divinidad “pensó” en el hombre, como una entidad inferior, viviendo 

en una realidad separada a la Divina, sino que siempre se “pensó” en el ser humano como una entidad con categoría 

divina, un Pequeño Dios, viviendo en el Seno Divino, en virtud de la Persona Divina, Cuerpo de Luz/Vida Obrante, 
que iban a Donarle. 
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Nada de esto debe extrañarnos. Desde el volumen 11 sabemos, porque Jesús Mismo lo declara, que Él vivía en la 
Divina Voluntad, de la misma manera en que Adán y Eva fueron creados y Vivian en Ella, y de la misma manera en 

que María ab eterna, fue creada y vive en Ella. Por tanto, cuando Adán es creado, es creado viviendo en la Divina 
Voluntad, y es creado, por tanto, a la imagen y semejanza perfecta del Jesús que iba a descender.  

 

Por todo lo explicado, tenemos que buscar otro significado al verbo descender, distinto al de abajarse, por lo que 
decimos, que cuando Desciende se desplaza de un lugar de residencia a otro, de una Realidad Divina a una Realidad 

Casi Divina representada por el Planeta Perfecto. 
 
Dicho esto, “si Adán no hubiera pecado”, Jesús iba a nacer de una mujer, para que Su Humanidad fuera atesti-

guada como verdadera, y una vez nacido en aquel Paraíso, Jesus atraería a todos a Sí, estaría rodeado por un 

ejército angélico, sería coronado como Rey, y aclamado como hombre y Dios. 

 
Todo esto nos lleva ahora a discutir el acto de Coronación, que parece ser absolutamente necesario en este Reino 

del Fiat Supremo. 
 

Podemos decir pues, que, “si Adán no hubiera pecado”, Adán y su descendencia hubieran comenzado la labor del 
establecimiento del Reino, dentro del Paraíso en el que Vivian, y, pasados cuatro mil años de esa “historia”, que 

obviamente desconocemos, Jesús iba a nacer de una Mujer excelsa, Su Madre Santísima, en circunstancias tales, 

que todos los habitantes del Reino en el Paraíso, hubieran sabido que había nacido Su Rey, para ser eventualmente 
coronado en presencia de todos los habitantes en el Reino. ¿No nacen ahora de una Reina Madre, los futuros Reyes 

de las naciones humanas? ¿No se desarrollan esos infantes, con el conocimiento pleno de que llegarán un día a ser 
Reyes de aquella nación?  

 

Todos los acontecimientos relacionados con la Encarnación de Jesus, y de María, hubieran sido iguales, a los que 
después sucedieron. Todo hubiera sido igual, con algunas diferencias, pero lo que sí cambió radicalmente, porque 

el Señor Insiste en esto, es que cambió de aspecto y el modo en el que se dio a Conocer Encarnado.  
 

Dicho de otra manera. Este nacimiento de Luz hubiera sido como cualquier otro nacimiento de Luz, ocurrido en 
este Reino del Paraíso, porque todos los que nacían, nacían genéticamente con la Vida de Su Voluntad en ellos, 

excepto que, en el Nacimiento de Jesús, todos hubieran sabido, que había llegado la Hora de que el Rey “descen-

diera” entre ellos. No puede cabernos duda, en esta especulación nuestra, que Jesús hubiera desarrollado Su Vida 
hasta los mismos 33 años que tuvo en esta otra realidad nuestra, y al llegar a esa edad, hubiera sido coronado 

como Rey, pero no en un Trono de Madera y Sufrimiento, sino en un Trono de Luz y de Felicidad. 
 

No podemos terminar estas reflexiones sobre la Coronación, sin enfatizar nuevamente como esta misma Corona-
ción tuvo lugar en la realidad de un Adán Pecador. En efecto, nace de una Mujer, y para que en ambas realidades 
se supiera que había nacido el Rey, Hombre y Dios, se le anuncia a los Pastores, y a los Reyes Magos. Su Coronación 

ocurre, como ya anticipamos en el Trono de Madera de la Cruz, y Su Corona y Cetro de Mando, la Corona de 
Espinas, y el Cetro de junco que los soldados Le ponen en Sus manos cuando lo Coronaron. Dicho por Él Mismo, 
“cuando Yo sea elevado, atraeré a todos hacia Mí”, Así que ya hemos tenido una imagen de la otra Coronación y 

de la otra Atracción de todos que ocurrirá cuando venga el Reino que tanto ha ansiado tener siempre. 

 

Como vemos, una de los Conocimientos que vamos adquiriendo, poco a poco, es que nada en el Plan original ha 
cambiado, excepto el “modo y el aspecto” en que todo iba a suceder, y por desgracia ha sucedido. Al mismo 

tiempo, eso no quiere decir que lo Decretado no se cumplirá, pero con distintos súbditos, en vez de los descen-
dientes directos de Adán, seremos nosotros, los hijos espirituales de María y Luisa. 

 
(9) el Fiat Divino era intangible de toda pena y tal debía ser el hombre. – Todos los hombres y mujeres 

en la descendencia de Adán inocente, hubieran nacido con la Vida en Su Voluntad, otorgada genéticamente, todos 

hubieran venido a esta Realidad del Reino en el Paraíso, inundados, por decirlo de alguna manera, del Fiat Divino, 
por lo que nadie hubiera sufrido pena alguna, y así “debía ser el hombre”. 
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(10) Por lo tanto Yo debía venir a encontrar al hombre feliz, santo y con la plenitud de los bienes con 
los cuales lo había creado. – Continúa reafirmando que la vida de un ser humano que nace con la vida sobre-

natural de Su Voluntad, en sus mismos genes, es un hombre santo, feliz, y con la plenitud de los Bienes, sin 
enfermedades, en control de sus facultades, sin pasiones y tendencias al mal, y con dones que le permitieran 

desarrollar perfectamente, la vocación que debía tener en el Reino del Fiat Supremo. Y todo esto, en virtud de la 

Vida Obrante que estaba en cada uno de ellos. Entendamos más y más todo esto. Los estudios genéticos modernos 
están llegando a la conclusión de que todas las enfermedades que padecemos, son producto de alguna imperfección 

genética. No hablamos de las enfermedades que podemos infligirnos nosotros mismos, por nuestros malos hábitos 
de salud, sino de la enfermedad que eventualmente nos lleva a la tumba. Es muy normal oír decir: Si fulano no 

hubiera estado mal de los riñones, hubiera vivido doscientos años”, con lo que popularmente corroboramos el 
conocimiento de que ese fulano, vino con riñones genéticamente deficientes.  

 

(11) En cambio, porque quiso hacer su voluntad cambió nuestra suerte, - Repite el Señor Sus Palabras 
originales, enfatizando nuevamente, cómo, al hacer su voluntad y no la de Dios, Adán cambió su suerte, la de todos 

nosotros, y la de Ellos Mismos relativo a nosotros. Con este párrafo, como ya habíamos anunciado, comienza lo 
que pasó, porque Adán pecó. 
 

(12) y como estaba decretado que Yo debía descender sobre la tierra, y cuando la Divinidad decreta, 
no hay quien la aparte, sólo cambié modo y aspecto, - Finalmente llegamos al segundo de los párrafos 

cumbres de este capítulo, el primero es el 6. Examinemos pues, con el detalle que podamos, cuáles son las múltiples 
Revelaciones que están envueltas en este párrafo 12.  

 
La primera Revelación implicada es la Existencia ab eterna de Jesús, con una Persona Dual, puesto que, antes que 

se pudiera pensar en los seres humanos que se querían hacer existir, había que Decidir, quien iba a encargarse de 

nosotros. La Decisión de Humanarse, es una Decisión que precede todas las demás Decisiones que nos conciernen; 
es una Decisión ab eterna. 

 
Una vez aclarado esto, la segunda Revelación, es la de crear un primer ser humano, llamado Adán, con Libertad 
de Decisión, modelado en la Persona Dual de Jesus ab eterno, que, junto con su descendencia, construiría un 

Reino del Fiat Supremo en un planeta perfecto que también tendría que construirse. Claro está, después de creado, 
ese ser humano tenia que ser sometido a una Prueba para determinar su fidelidad a los Planes de Dios, en Jesús.  

 
La tercera Revelación dicha, tiene que ver con la Encarnación del Jesus ab eterno, para Redimirnos, puesto que, 

en la Corrida de Ensayo, Adán había fallado la prueba. Para esta Encarnación, de las dos posibles, Jesus ab eterno 

tiene que cambiar de modo y de aspecto, y en vez de ser Rey, sería Redentor. Sin embargo, nos apresuramos a 
decir, que, aunque vino como Redentor, no quiere eso decir que suprimió el Plan Original, sino que lo pospuso, 

esperando circunstancias diferentes, en este caso, la llamada a la existencia de Luisa Picarreta.  
 

Mucho más podemos decir sobre todo esto, pero lo hemos relegado a un apéndice. 
 

(13) así que descendí, pero bajo vestidos humildísimos, pobre, sin ningún aparato de gloria, sufriente, 

llorando y cargado con todas las miserias y penas del hombre. - Comienza ahora el Señor a describir el 
cambio en los detalles del Plan, provocados por la desobediencia de Adán.  

 
Dice que su aspecto exterior Le Presentaba sin ropajes reales, sin dinero, sin gloria; viene a sufrir, a llorar, cargar 

con todos nuestros pecados, nuestras miserias, debilidades y penas.  

 
(14) La voluntad humana me hacía venir a encontrar al hombre infeliz, ciego, sordo y mudo, lleno de 
todas las miserias, y Yo para sanarlo lo debía tomar sobre de Mí, - Este cambio de “modo y aspecto” era 

necesario para poder reparar la discordia que la voluntad humana había causado; había que “restablecer la armo-

nía universal”, que había existido en el planeta perfecto, y que constituyó la razón del exilio de Adán. Todo lo que 

Dios crea es “armonioso”, porque todo es creado como parte de una totalidad, y todo contribuye a la realización 

de ese todo que se busca. Cuando a una voluntad creada se le Permite, se la Dota, con la capacidad de actuar 
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como Dios, dentro de los límites de Su Plan de Vida, entonces comprendemos que esa voluntad creada es capaz o 
de confirmar y robustecer la armonía universal ya existente, o de perturbar y debilitar la armonía universal existente.  

 
Esta Perturbación solo puede permitirse en otro planeta, similar al perfecto, al que se le exila, para que ahí pueda 

continuar desarmonizando con sus desobediencias, como ya se había visualizado ya en la Corrida de Ensayo. Dicho 

de otra manera, si a Adán y Eva se les hubiera permitido continuar en el planeta perfecto, las posteriores desobe-
diencias de sus descendientes, hubieran causado, una desarmonía inaceptable en esa Realidad casi Divina. 

 
Como dirá en el próximo Bloque (B), el todo del problema está en la Persona Humana que ha creado, con su 

Misma Libertad de Decisión. Tenía que crearla libre, para que la labor que la criatura hiciera, junto con Él, fuera 
digna de Dios, y, aunque distinta a la de Dios, pudiera ser incorporada a la Actividad Incesante y Única de Dios. 

 

Ahondemos un poco más lo que se relaciona a la Libertad de Decisión. La Libertad de Decisión no es afectada 
nunca por las decisiones incorrectas que escoja; eso quiere decir que siempre es capaz de escoger lo que Dios 

quiere, no se ve afectada por la malicia y corrupción que van a ocasionar decisiones anteriores desobedientes. 
Siempre está perfecta, siempre es capaz de obedecer, aunque haya desobedecido miles y miles de veces anterior-

mente. Ya hemos hablado en las clases que, si esto no fuera así, un ser humano en pecado, no podría “convertirse”, 

agobiado, viciado por sus malas decisiones anteriores. Si la Libertad de Decisión quedara contaminada por sus 
malas decisiones anteriores, el ser humano no podría jamás regresar al buen camino perdido.  

El Señor confirma esto en el Bloque (B). Mas sobre esto cuando analicemos el Bloque (B). 
  

(15) y para no infundirle espanto debía mostrarme como uno de ellos para hermanarlos y darles las 
medicinas y remedios que se necesitaban. – En la Redención, Jesús tenía que adoptar los modos humanos 

normales. Su actuación tenía que ser visualizada por Sus contemporáneos, como la de ellos. Es verdad que realizó 

grandes milagros, y que Su Predicación, y Su Prestancia Rabínica deben haber sido extraordinarias, pero, así y 
todo, tenía que controlar y ocultar a Su Divinidad, para “no infundirles espanto”. Con este comportamiento hacía 

posible que pudieran imitarle y seguirlo, como el Dios humanado que es, el Mesías esperado; pero al mismo tiempo 
tenían que verlo como a un hermano con intereses comunes. Así también tenemos que verle nosotros ahora, como 
el Dios humanado al que hay que imitar y seguir, y al hermano que nos trae las “medicinas y remedios que 
necesitamos”. 
 

Mucho pudiéramos hablar sobre este tópico, que el Señor discute muy brevemente en este capítulo, sobre el “modo 

y aspecto” que necesitó tomar cuando vino a redimirnos. Los que preparan estas Guías de Estudio quieren apro-

vechar la oportunidad para que todos los que leen estas Guías de Estudio, reflexionen sobre este extraordinario 
“modo y aspecto”; cómo, a pesar de que era necesario que, como dirá en el Bloque (B), fuera el “hombre de los 

dolores”, tenía que sufrir y ser humillado como nadie por la acción de otros, jamás se humilló a Si Mismo, ni se 

abajó a Si Mismo, sino que siempre mantuvo una Dignidad toda Real. Así pues, no debemos confundir nunca la 
humillación que otros le infligían, y que Él permitía, con la humillación que atribuimos a su condición humana. 

Podemos examinar una tras otra las páginas evangélicas, y nunca encontraremos un pasaje en el que Nuestro 
Señor no se comportara como Nuestro Dios y Señor, como Nuestro Rey, con compostura, dignidad y decoro.  

 

* * * * * * * * 
 

Y comencemos ahora con el análisis del Bloque (B). Hemos mantenido los párrafos relativamente largos, para no 
perder su sentido global. 

 

(1) Así que el querer humano tiene la potencia de volverse feliz o infeliz, santo o pecador, sano o 
enfermo. Entonces mira, si el alma se decide a hacer siempre, siempre mi Divina Voluntad y vivir en 

Ella, cambiará su suerte y mi Divina Voluntad se lanzará sobre la criatura, la hará su presa y dándole 
el beso de la Creación cambiará aspecto y modo, y estrechándola a su seno le dirá: ‘Pongamos todo a 

un lado, para ti y para Mí han regresado los primeros tiempos de la Creación, todo será felicidad entre 

tú y Yo, vivirás en nuestra casa, como hija nuestra, en la abundancia de los bienes de tu Creador.’  - 
La primera parte del párrafo trata sobre un Conocimiento fundamentalmente importante. Hasta ahora sabíamos 
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que nuestra voluntad humana, es la que hace lo que nuestra Libertad de Decisión ha decidido hagamos. La vo-
luntad humana “entra en acción”, cuando la Persona Humana ha decidido y dice quiero o no quiero, y constituye 

el acto humano.  
 

Aunque el Señor utiliza la palabra voluntad para dirigirse a la Libertad de Decisión humana y las palabras Voluntad 
humana para indicar a la potencia anímica, el hecho cierto es que son dos Potencias distintas, como son distintas 
en el Ser Divino. La Libertad de Decisión Divina viene a ser poseída y ejercida por la Santísima Trinidad y Jesus, 

mientras que el Fiat Divino lleva la Orden de Creación, el Hágase, al Amor Divino para que Constituya lo Decidido. 
 

Un ejemplo que explique la diferencia quizás ayude. Alguien me invita a robarme un dinero, y por unos segundos, 
minutos, horas o días, lucho con esta Sugerencia que Dios, en Jesus, Permite, porque ese otro que me la sugiere 

también tiene Libertad de Decisión para hacerlo. Debato conmigo mismo si debo hacerlo o no, y finalmente Decido 

y Digo: quiero. En ese momento, se ha formado un acto humano de robar, aunque luego no lleguemos a realizar 
el robo. Lo importante es saber que mientras yo no Decida y Diga: quiero, nada ha sucedido, nada se ha hecho.  

 
Todo esto ya lo sabíamos por otros capítulos y otras discusiones. Lo que no sabíamos es que cuando desobedece-

mos gravemente, la voluntad humana se transforma a sí misma, se transforma intrínsecamente de sana a enferma, 

de feliz a infeliz, de santa a pecadora. El Sello de la perdición queda impreso en ella. No hay medias tintas en esta 
situación. No es una enfermedad, infelicidad pasajera, o un estado pecaminoso pasajero, que se cura con alguna 

clase de pastilla, o remedio casero, sino que a partir del momento en que ocurre la desobediencia, todo lo que sale 
de nuestra Persona Humana, está enfermo, es infeliz y es pecado. Lo que hacemos, puede ser bueno para otros, 

aquellos que reciben los efectos de nuestros actos, pero el efecto para nosotros no es bueno, porque, nuestro acto 
es producto de una voluntad humana, viciada y enferma.  

 

Y, ¿Qué sucede con las desobediencias leves, lo que llamamos pecados veniales? Aunque no imprimen el sello de 
la perdición, no pensemos por ello, que al Señor no Le importan, decimos que al Señor si le importan, porque 

muchos de esos actos desobedecidos en materia leve, servían de soporte para otros actos necesarios en Su Plan, 
y, por tanto, Su Plan ya no puede realizarse, o tiene el Señor que modificar Su Plan continuamente para compensar 

mis desobediencias leves. Todo esto por supuesto, ya ocurrió en la Corrida de Ensayo. 

 
Ahora quizás comprendamos porqué un ser humano no puede convertirse por sus propias fuerzas, porque nada de 

lo que hace le sirve de provecho. Solo un Acto Divino, la Gracia de la Conversión, puede retornar a esa voluntad 
enferma, infeliz, y pecadora a su estado de belleza original. Recordemos lo dicho, que nuestra Libertad de Decisión, 

es la única potencia anímica, que se mantiene siempre pura y prístina, precisamente para que pueda decidir, 

Sugerencia por Sugerencia, con toda libertad, sin contaminación alguna del pasado, lo que en ese instante necesita 
decidir. 

 
La segunda parte del párrafo presenta complicaciones que trataremos de explicar. El párrafo dice:  

 
“Entonces mira, si el alma se decide a hacer siempre, siempre, mi Divina Voluntad y vivir en Ella, cambiará su 
suerte.”  

 

No sabemos cuan bien vamos a decirlo, pero lo decimos. Nuestra suerte inicial, la de nacer con el pecado original, 

ya Él la ha Cambiado, aunque no lo sabíamos hasta estos Escritos, con el Bautismo de Sangre realizado en la Hora 
Séptima de la Pasión, pero este cambio de suerte, para una condición que estaba fuera de nuestro control, es un 

punto de arranque; tenemos que seguir cambiando nuestra suerte, nuestro destino final, libre e informadamente.  
 

Así pues, nuestra suerte sigue cambiando, o sea, nuestro destino final sigue cambiando, cuando decidimos aceptar, 
libre e informadamente, Su Redención, y si Su Redención no la conocemos en vida, la conoceremos en el momento 

final de nuestra muerte, pero podemos estar seguros que vamos a conocerle a Él, o a Su Madre Santísima, que es 

lo mismo; sabremos que Nos Redimió, para cambiar nuestra suerte, y también sabremos, que tenemos que aceptar 
o rechazar esa Redención inevitablemente.  
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Enfatizamos. Todo ser humano, sabrá que Él es Nuestro Dios, y que Nos Redimió; sabrá que tenemos que aceptarle 
a Él como nuestro Dios, y a Su Redención, para vivir con Él para siempre, o rechazarle a Él como nuestro Dios, y a 

Su Redención, y vivir separado de Él para siempre. Y todo esto, sabiendo las consecuencias que nos traerá esa 
Decisión. 

 

Ahora bien, si queremos seguir cambiando nuestra suerte para mejor, necesitamos escalar a una nueva, exaltada 
condición, la de Vivir en la Divina Voluntad. Para lograrlo, tenemos que saber, primero, que esta Condición existe, 

y segundo, cuando ya sepamos un poco de lo que se trata eso de Vivir en la Divina Voluntad, Pedirle esa Vida, con 
un “Sí, quiero vivir en la Divina Voluntad”.  
 
Una vez hecho esto, ¿cómo nos mantenemos viviendo en las Divina Voluntad? Hay mucho que hacer para mante-

nerse, y eso no lo discutimos ahora, pero, lo más fundamental, y de eso hablamos ahora, es comprender que esta 

nueva Vida reclama de nosotros, una concientización de que vivimos sometidos a un Plan de Vida, que Él Nos 
presenta en forma de Sugerencias de Acción; Plan que Nuestro Señor espera obedezcamos siempre. Nada está 

fuera de este Plan, todo está dentro del Plan, tanto lo voluntario como lo involuntario, las 24 horas del día, los 7 
días de la semana, 365 días en el año.  

 

Proseguimos la explicación. El próximo paso en el proceso de cambiar nuestra suerte radica, en declarar, libre e 
informadamente, que eso de obedecer siempre, es realmente siempre. Por eso, el Señor Repite el siempre en este 

párrafo. Con el primer siempre, se Nos Concede el Don en préstamo, con el segundo siempre, se Nos Concede el 
Don en propiedad. Esto no es un juego de palabras. Esta es una realidad; es más, los que preparan estas Guías de 

Estudio, están convencidos que Nuestro Señor quiere oírlo 3 veces, porque el Señor es judío, y los compromisos 
judaicos formales exigen que se afirme 3 veces aquello a lo que uno se compromete. 

 

Antes de proseguir, en un aparte decimos, que es posible empezar a vivir en la Divina Voluntad estando en pecado, 
o no bautizados, pero ese estadio de vida no puede persistir por mucho tiempo: más temprano que tarde, tenemos 

que alinear nuestra vida completamente a la del Señor, y eso solo podemos hacerlo, si nos convertimos, aceptamos 
Su Redención, y si no nos hemos bautizado, lo hacemos, para pertenecer formalmente a Su Iglesia, católica, 

Apostólica y Romana. 

 
Continuamos el argumento, repitiendo lo que dice el Señor: “y mi Divina Voluntad se lanzará sobre la criatura, 
la hará su presa y dándole el beso de la Creación cambiará (su) aspecto y modo,”  

 

Leyendo esto comprendemos que todo lo que dirá ahora se refiere a los que viven en la Divina Voluntad. Desme-
nucemos esta maravilla de párrafo en sus partes. 

 
a) “Mi Voluntad se lanzará sobre la criatura y la hará Su presa”, - La acción dominadora de Su Vida Obrante 

ahora rige y domina a la criatura que así ha decidido entregarse. 

 
b)  “y dándole el Beso de la Creación” – con esta bellísima expresión Nuestro Señor habla de uno de los 

efectos que suceden cuando empezamos a vivir en Su Voluntad, a saber, el Amor Divino bilocado también 
en nosotros, Nos Identifica con toda la Creación, en este Beso de Unión. 

 
c) “cambiará nuestro aspecto y modo” – la transformación que ocurre en nosotros, es total, con la introduc-

ción de la Persona Divina, Cuerpo de Luz/Vida Obrante. 
 

Y terminemos este bellísimo párrafo, comentando todo el párrafo globalmente. 

 
Si un ser humano escoge vivir en Su Voluntad, y luego si ese ser humano, viviendo ya en Su Voluntad, escoge 

obedecer siempre, siempre, siempre, todas las Sugerencias de Acción de su Plan de Vida, que porta el Amor Divino, 
entonces cambiará la suerte de ese ser humano; su Persona Humana se volverá de “infeliz a feliz, de enferma a 

sana, de pecadora a santa”, porque la Divina Voluntad reconocerá a este ser humano como Su Hijo o Hija legitima, 

y se lanzará a su encuentro, la tomará entre Sus Brazos, y la tendrá firmemente custodiada como si fuera Su presa, 
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no la dejará ir, y Le dará el Beso de la Creación, el primer beso que Le dio a Adán al crearlo, y luego a Eva, y con 
cuyo Beso los Identificó con toda Su Creación. Este ser humano cambiará entonces su “aspecto y modo”, y ya Jesús 

no lo verá con su aspecto de antes, porque ahora estará en él o en ella, una Persona Divina, Cuerpo de Luz/Vida 
Obrante, similar en todo a la Suya, capaz de recibir todos los Conocimientos sobre las Verdades Divinas que son 

necesarias para que ese ser humano actualice su vida en Su Voluntad, y pueda colaborar con Él, en la construcción 

del Reino del Fiat Supremo. 
 

Esta imagen que nos Brinda: Su Voluntad que estrecha a este ser humano a Su Seno, como un padre o una madre 
estrecha a su querido hijo o hija, para Pronunciar palabras muy similares a las del padre al hijo prodigo: “porque 

este hijo mío estaba muerto y ahora vive, estaba perdido y lo hemos encontrado”, porque en realidad, así como 

un pecador regresa a la casa de su padre cuando se convierte, así también el ser humano regresa a como debiera 

haber vivido siempre, a su lugar de origen, y esa es una nueva y maravillosa conversión. 
 

Y terminamos este maravilloso párrafo.  
 
‘Pongamos todo a un lado, para ti y para Mí han regresado los primeros tiempos de la Creación, todo será feli-
cidad entre tú y Yo, vivirás en nuestra casa, como hija nuestra, en la abundancia de los bienes de tu Creador.’  

 

Estos primeros tiempos de la Creación que Jesús menciona ahora, los describe una y otra vez en estos Escritos. 
Fueron estos tiempos de una felicidad indescriptible, tanto para Adán como para Dios. Adán era Su Hijo, Su com-

pañero en las nuevas aventuras que Su Creador se había inventado para compartirlas con él, en este Reino sublime, 
que ambos habían empezado a construir. “! Ah Hija!, mira cuan noble es el origen del hombre”. 

 
(2) Escucha mi pequeña recién nacida de mi Divina Voluntad, si el hombre no hubiese pecado, no se 

hubiese sustraído de mi Divina Voluntad, Yo habría venido a la tierra, pero ¿sabes cómo? Lleno de 

Majestad, como cuando resucité de la muerte, que, si bien tenía mi Humanidad similar al hombre, 
unida al Verbo Eterno, pero con qué diversidad mi Humanidad resucitada era glorificada, vestida de 

luz, no sujeta ni a sufrir, ni a morir, era el divino triunfador. – Vuelve el Señor a describir lo que hubiera 
pasado, si Adán no hubiese pecado, y que con tanta elocuencia Describiera en el Bloque (A). Todo esto lo hace el 

Señor, porque obviamente la Noticia es de capital importancia, y Él quiere estar seguro de que nadie que lea esto 
piense, que Luisa se había equivocado, o que el traductor tradujo incorrectamente. Además de esto, en esta se-

gunda noticia añade detalles de gran importancia. Copiemos lo que dijo en el Bloque (A). 

 
“Si Adán no hubiese pecado, el Verbo Eterno, que es la misma Voluntad del Padre Celestial, debía  venir a la 
tierra glorioso, triunfante y dominador, acompañado visiblemente por su ejército angélico, que todos debían 
ver, y, con el esplendor de su gloria debía fascinar a todos y atraer a todos a Sí con su belleza; coronado como 
rey y con el cetro de mando para ser rey y cabeza de la familia humana, de modo de darle el gran honor de poder 
decir: ‘Tenemos un rey hombre y Dios.’” 

 
En el primero de los anuncios, Nuestro Señor habla de que hubiera venido “con el esplendor de Su Gloria”, y en 

este párrafo 2 Nos hace saber la naturaleza de la Gloria que hubiera traído. Todo tiene que ver con la naturaleza 
de la Persona Divina, Cuerpo de Luz/Divina Voluntad que poseía, y que mostraría a todos. Todos debían ver cómo 
estaba “vestido de luz”, pero que durante Su Vida terrena esa Persona Divina estuvo oculta, para manifestarse 

externamente después de la Resurrección, a Sus Discípulos.  

 
En este párrafo también confirma que su Persona Humana se podía ver subsumida, dentro de Su Persona Divina,  
y de esta manera confirma lo dicho en capítulos anteriores sobre cómo nos veremos en el Reino, con nuestra 

Persona Divina cubriendo a nuestra Persona Humana, y por fuera de nuestra Persona Dual, se verá a nuestro 
Jesus Particular, el que había estado hasta esos momentos bilocado en nosotros, ahora por fuera de nosotros, para 

que nuestros pies no toquen la tierra del planeta perfecto, sino que serán los Pies de Jesus lo que la tocarán. 
 

Es de particular interés para todos, la nueva designación que quiere darse a Si Mismo, además de la Rey, hombre 
y Dios. Dice que lo veremos no solo Rey sino “triunfador”, triunfador del sufrimiento, de la maldad, y de la muerte. 
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(3) En cambio mi Humanidad antes de morir, estaba sujeta, si bien voluntariamente, a todas las pe-

nas, es más, fui el hombre de los dolores. – Una vez más, el Señor comienza a alternar entre lo que hubiera 
pasado si Adán no hubiera pecado, y lo que pasó porque pecó. Aquí, Nuestro Señor se da a Si Mismo la designación 
que le diera el profeta Isaías, divinamente inspirado, la de ser el “hombre de los dolores”. El concepto de estar 

“sujeto a las penas voluntariamente”, es un concepto que ya ha mencionado anteriormente, aunque es difícil 

comprenderlo.  
 

Sujetarse a las penas significa que Él nada hacía para evitar las penas y sufrimientos que Su Plan de Vida, cuida-

dosamente preparado por Él, Le traía. Él tenia que sufrir para poder reparar y satisfacer a la Divina Justicia por 
nuestra maldad, que no es generalizada sino especifica. No es sufrir por sufrir, sino sufrir para reparar y satisfacer 

por algo. La situación es como sigue. Supongamos que en Su Vida Encarnada ha llegado el momento de reparar 
por los pecados sexuales, que generalmente las personas los cometen desnudos. Él no puede pecar, pero sí puede 

quedar desnudo para lograr una cierta similitud con esos pecados, y entonces aplicar Su Desnudez para reparar a 

los pecados sexuales, y así los Repara. Él no puede exponerse a todas las situaciones en las que se le Pospone, 
pero se deja posponer por Barrabas, y de esa manera, repara por todas las Posposiciones, y así cada pecado queda 

reparado y satisfecho. 
 

(4) Y como el hombre tenía aún los ojos ofuscados por el querer humano, y por eso aún enfermo, 
pocos fueron los que me vieron resucitado, lo que sirvió para confirmar mi Resurrección. – Confirma 

también, en este capítulo de grandes Confirmaciones y Conocimientos, que los pocos que Le vieron, recibieron el 

Germen de la Vida en la Divina Voluntad, o sea, Les dejó poseer anticipadamente sus Personas Divinas, lo que 
ahora tenemos nosotros, lo mismo que tenemos ahora nosotros, pero no para vivir en la Unidad de la Luz, sino 

para poder ser testigos de Su Resurrección, el suceso trascendente sobre el que se funda toda nuestra Fe en Él.  
 

En la Patria Celestial todos tendrán una Persona Divina, porque allá, nadie podrá estar sin esta Persona Divina, 

pero los Redimidos carecerán de las Verdades Divinas que son las que desarrollan a esta Persona Divina para que 
pueda colaborar en la construcción del Reino. A los demás seres humanos contemporáneos, no dejó que Le vieran 

resucitado, porque sus voluntades humanas estaban enfermas, y no merecían aquel consuelo extraordinario que 
dio a Sus más allegados, para que fueran testigos de Su Resurrección. 

 

(5) Después subí al Cielo para dar tiempo al hombre de tomar los remedios y las medicinas a fin de 
que curase y se dispusiera a conocer mi Divina Voluntad, para vivir no de la suya, sino de la mía, y así 

podré hacerme ver lleno de majestad y de gloria en medio a los hijos de mi reino. – La situación está 
cambiando, y ya Él Sabía lo que sucedería después de Su Resurrección, por la Corrida de Ensayo.  

 
Hay un Conocimiento en este párrafo 5 que necesitamos destacar, y que comenzó a anunciarlo en el párrafo 2. En 
ese párrafo decía que cuando Descienda en el Reino, lo hará “lleno de Majestad, como cuando resucité de la 

muerte”, y ahora dice, que Él podrá hacerse ver “lleno de majestad en medio de los hijos de Mi Reino”. Empa-

tando ambos párrafos comprendemos que podremos verle exactamente igual que Le vieron Sus Discípulos más 

allegados en los primeros 40 días después de Su Resurrección, en toda esa Gloria y Majestad incomprensible a 
nosotros, pero que fue más que suficiente para que todos Sus Discípulos fueran capaces de dar sus vidas por Él.  

 
Ya hemos hablado en varias ocasiones de que Nuestro Señor puede asumir y asume en Sus Apariciones como 

hombre, antes y después de Su Resurrección, la forma que desee. En la Eucaristía, asume la forma del Jesús 
Crucificado y alzado con la Cruz. En el Reino asumirá la forma del Jesús Resucitado, con Su Persona Divina llena 

de Gloria y Majestad, con Sus Llagas de Triunfo. 

 
(6) Por eso mi Resurrección es la confirmación del Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra. – Su 

Resurrección no solo constituye prueba irrefutable de Su Labor Redentora, sino que constituye prueba irrefutable 
de la inevitabilidad del restablecimiento del Reino del Fiat Supremo en la tierra como en el Cielo, utilizándonos a 

nosotros, Renacidos con nuestra Persona Divina. 
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(7) Después de un tan largo dolor, sufrido por mi Divina Voluntad por tantos siglos por no tener su 
reino sobre la tierra y su absoluto dominio, era justo que mi Humanidad pusiera a salvo sus derechos 

y realizase mí y su finalidad primaria, la de formar su reino en medio a las criaturas. – Párrafo final que 
resume los puntos esenciales que ha discutido. Dice, primero, que Su Voluntad ha sufrido por largos siglos el dolor 

de no tener Su Reino sobre la tierra; ¿Cuál tierra? la del planeta perfecto.  

 
Dice, segundo, que era justo que Él saliera fuera a defender los Derechos de Su Voluntad a tener este Reino. El 

Señor Nos da la impresión de un caballero antiguo, uno de aquellos que salían a la arena del combate a defender 
los derechos de su amada.  

 
Dice, tercero, que eso que Su Voluntad quiere, y que tiene derecho a quererlo, también Él, también Ellos, lo quieren, 

y no de cualquiera manera, sino como la finalidad primera de todo este obrar que constituye nuestra realidad 

separada, el cual es restablecer un Reino de la Divina Voluntad en medio de las criaturas que viven en el planeta 
perfecto. 

 
Todo este tópico final volverá a anunciarlo en el Bloque (D), pero con un énfasis distinto. 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (C). El Señor Quiere confirmar muchas cosas, muchos detalles, en este 
Bloque. 

 
(1) Además de esto, tú debes saber, para confirmarte mayormente, cómo la voluntad humana cambió 

su suerte y la de la Divina Voluntad en relación a él. – Continua el Señor dándonos noticias relativas al 

cambio de suerte causado por el pecado de Adán. Como excelente Maestro, quiere confirmar lo que ya Nos ha 
dicho en este capítulo, aproximándose al tema de una manera distinta, y así conoceremos mejor Sus Planes Origi-

nales. 
 

(2) En toda la historia del mundo, sólo dos han vivido de Voluntad Divina sin jamás hacer la suya, y 

fuimos la Soberana Reina y Yo, - Confirma aquí lo que ya había dicho en el volumen 11, a saber, que tanto Él 
como Su Madre Santísima, Vivian en la Divina Voluntad, y añade, que solo Ellos Dos vivieron completamente en 

Ella, a cada instante, en cada circunstancia de vida. De esta manera, confirma que la Vida en Su Voluntad que Nos 
concede, depende absolutamente de la constante atención a querer Obedecer, todas y cada una de las Sugerencias 

Amorosas de Acción que Nos envía continuamente. Como dice Nuestra Madre Santísima, y parafraseamos, hacer 

lo que Dios quiere frecuentemente es fácil, pero hacerlo siempre, es el sacrificio más grande que una criatura puede 
realizar. 

 
(3) y la distancia, la diversidad entre Nosotros y las otras criaturas es infinita, tanto, que ni siquiera 

nuestros cuerpos quedaron sobre la tierra, habían servido como morada al Fiat Divino y Él se sentía 
inseparable de nuestros cuerpos y por eso los reclamó, y con su fuerza imperante raptó nuestros 

cuerpos junto con nuestras almas en su patria celestial. – Siempre hemos pensado que Su Madre fue asunta 

viva al Cielo, o sea, que quedó “dormida”, y se “despertó” en el Cielo para continuar Su Labor. Esta es la creencia 
de la Iglesia Católica en el Rito Oriental, y es creencia que la Iglesia de los primeros tiempos compartía. Su Labor 

de Apariciones frecuentes, no como un espíritu, sino como una ser humano vivo, lo confirma. El Señor no confirma 
explícitamente esta hipótesis, pero al decir que Sus Personas fueron raptadas, reafirma esta idea. Él fue raptado 

después de Resucitado, y Ella fue raptada estando Dormida.  

 
Lo que, si dice, es que la Persona Humana de Su Madre, al haber sido receptáculo perfecto de Su Voluntad, no 

podía quedar en la tierra, sino que la Divina Voluntad, en Jesus, la Quería con Ellos en el Cielo. Igual pasó con Él 
Mismo. Resucitó y Ascendió a la Patria Celestial. Observen todos, el uso, cada vez más frecuente, de Patria Celes-
tial, en vez de Cielo, y el de en medio de nosotros, en vez de en la tierra como en el cielo. 
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Es curioso como el Señor utiliza el verbo raptar para explicar la naturaleza de lo que sucedió, y es curioso porque 
el verbo raptar siempre tiene la connotación de que aquel a quien se rapta no estaba de acuerdo con aquel que le 

rapta. También tiene este verbo la connotación de que lo que sucede es sorpresivo para aquel a quien raptan. 
Como siempre ocurre, lo conocido despierta nuevas inquietudes en lo sabido. 

 

(4) ¿Y por qué todo esto? Toda la razón está en que jamás nuestra voluntad humana tuvo un acto de 
vida, sino que todo el dominio y el campo de acción fue sólo de mi Divina Voluntad. Su Potencia es 

infinita, su Amor es insuperable. – La razón para que todo esto sucediera, tuvo su origen en que jamás las 
voluntades humanas de Nuestro Señor y de Su Madre, “tuvieron un acto de vida”; o sea, que jamás dijeron que 

querían hacer algo por su cuenta, sino que siempre esperaban las Sugerencias que la Divina Voluntad, en el Padre 
Celestial, tenía para Ellos dos. De nuevo, hay un elemento de sorpresa que no entendemos, pero que está implícito 

en Sus Palabras. 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (D). Otro Bloque de tremenda importancia, en este capítulo que ahora 

que estamos terminando de estudiar, nos percatamos de la importancia que tiene para obtener una “vista panorá-
mica” de lo que Nuestro Señor persigue dándonos todos estos Conocimientos. 

 

(1) Hija mía, con no hacer mi Divina Voluntad, la criatura pone en desorden el orden que tuvo la 
Divina Majestad en la Creación, se deshonra a sí misma, desciende en lo bajo, se pone a distancia con 

su Creador, pierde el principio, el medio y el fin de aquella Vida Divina que con tanto amor le fue infun-
dida en el acto de ser creada. – El Bloque comienza con una Declaración general que está compuesta de 5 

componentes. Estudiaremos cada uno independientemente. 

 
a) la criatura pone en desorden el orden que tuvo la Divina Majestad en la Creación, - Los conceptos encerrados 

en las palabras orden y desorden, no siempre se entienden bien, por lo que se hace necesario que discutamos un 
poco que cosa es orden, y porqué Dice el Señor, que las cosas están o no en orden.  
  

En primer lugar, no existe un “orden de uno”, sino que solo existe el “orden de varios”; o sea, tiene que haber 

varias cosas o personas, para que se las pueda poner y estén en orden.  
 

En segundo lugar, no puede ordenarse a un grupo de personas o cosas, si no se tiene un propósito, diseño, u 

objetivo, en función del cual esas personas o cosas van a ser ordenadas. Esto implica necesariamente que antes 
de poder ordenar, es necesario concebir un propósito o diseño u objetivo que se quiere lograr. 

 
Por tanto, y estrictamente en el plano humano, antes de que yo pueda ordenar nada, necesito un objetivo, y en 

función de ese objetivo yo necesito de cosas y/o personas que me ayuden a conseguir ese objetivo, y necesito 
explicarles a todos el objetivo que persigo, y cómo necesito ordenarlas a todas para conseguir ese objetivo.  

 

En este sentido amplísimo, Nuestro Señor introduce el concepto de Orden. Una de los Conocimientos sobresalientes 
de estos Escritos, es que Dios solo tiene un Orden, o sea, un Objetivo único, respecto de nuestra realidad separada, 

y es el Objetivo de crear un Reino de Su Voluntad en un lugar llamado Paraíso en la Patria Celestial, que está en 
un planeta perfecto.  

 

Explicamos, nuevamente, que la Divina Voluntad es Todo, pero “dentro” de ese Todo, que es un Mar de Luz Divina, 
hay una “sección”, un “lugar”, usemos estas palabras porque no tenemos otras en estos momentos, que es la 

Realidad Divina, o sea, el “Centro”, el “Trono”, desde donde, las Tres Divinas Personas, Gobiernan y Dirigen todo, 
acompañados por los restantes miembros de la Familia Divina. Este Centro, este Trono, es el Centro de Operaciones 

como lo llama el Señor en el volumen 19.  

 
Al decidir la Trinidad Sacrosanta, y/o Jesus, que son los Entes Divinos que Deciden lo que la Divina Voluntad Quiere 

realizar, un Reino de la Divina Voluntad, se hace Necesario el que ese Reino sea “puesto” o “establecido” en alguna 
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“sección” de Su Voluntad, que no es la “sección”, el “lugar”, en donde Ellos todos están; llamémosla la Realidad 
casi Divina, cual es, un Planeta Perfecto. 

 
Ahora que ya han decidido donde van a establecer este Reino, necesitan de seres que no sean Ellos, porque por 

supuesto, Ellos no pueden crear otros seres iguales a Ellos, para que lo construyan y habiten. No pueden crear más 

ángeles, o designar a los que ya han Creado, para vivir en dicho Reino, seres no corpóreos, porque Ellos han 
decidido que este Reino será físico o corpóreo, y por tanto debe ser construido, y habitado por seres físicos o 

corpóreos. En base a esta segunda “necesidad” lógica que se impone, en la Iteración del Acto Único en la que se 
Decide que quieren este Reino, es necesario “pensar”, “diseñar”, que clase de entidad o ser va a construir y Poblar 

este Reino. 
 

Todo Diseño envuelve siempre un prototipo, porque una vez logrado el prototipo, todos los demás seres que hagan 

falta, son réplicas del primero, pero con distintos oficios y capacidades, según las necesite el Reino. Así que el 
esfuerzo en todo Diseño, que persigue un Objetivo, viene a estar ordenado, como todo lo demás, al diseño, lo más 

perfecto posible, del prototipo. Aunque Dios lo Hace todo sin “esfuerzo”, no por eso puede obviarse el proceso del 
Diseño que tiene que ser perfecto; o sea, Dios no puede evitar el Diseñar, perfectamente, lo que quiere hacer.  

 

El ser corpóreo que resulta de este Diseño, lo llamamos hombre, con la forma, funcionalidad y capacitación, que 
ese hombre debería tener, para que fuera capaz de construir, dirigir a otros, y finalmente, habitar en ese Reino. El 

Prototipo debía tenerlo todo, porque no se puede diseñar a retazos, y aunque ninguna replica puede llegar a ser 
exactamente igual al Prototipo, deben ser lo más semejante posibles al prototipo, pero siempre diferente, porque 

la Divinidad, en el Amor Divino, no sabe, ni quiere, repetirse nunca.  
 

Pero, atención a esto, la Divinidad no visualizaba a este Hombre Prototipo como una entidad o ser separado de 
Ellos, sino que, por el contrario, este Hombre debía ser, y esta es la súper revelación de este Bloque, el “Portador 

de Su Creador”. Este Prototipo era creado con la Dignidad necesaria para portar en sí mismo, al Ser Divino que lo 

había creado, porque Dios quería ser el principal actor, el principal constructor y habitante de este Reino de Su 
Voluntad que querían establecer en dicha Realidad casi Divina.  

 
Todos ahora comprendemos como este Hombre no era otro, ni podía ser otro, que Jesús ab eterno. Debemos 

comprender, de una vez por todas, que Jesús ab eterno, y todos los hombres posteriores que serían creados, 

Réplicas de Él, fueron pensados como seres superiores a todo otro ser que pudiera a ser creado, porque Jesús ab 
eterno y nosotros, siempre fuimos pensados como los “Portadores de Su Creador”. Comprendemos ahora porqué 

toda nuestro Conocimiento queda profundamente alterado, pero para mejor, sobre la historia humana, lo que el 
Señor llama la larga historia de Su Voluntad. El hombre fue siempre concebido como lo más Digno, lo más Hermoso, 

lo más Noble, que era posible concebir dentro de las limitaciones propias de un cuerpo físico, porque el Prototipo 
y Sus Replicas iban a ser los Portadores de Dios en este Plan Maravilloso del Establecimiento de un Reino. 

 

Todos los hombres somos pues replica de Jesús ab eterno, y, por tanto, todos tenemos la capacidad de ser Por-
tadores de Dios, Él plenamente Portador, y nosotros portando una Estencion o Bilocación de Dios, una Vida 
Obrante. 
 
(b) Se deshonra a sí misma – Antes de empezar, vamos a establecer la definición de la palabra “honra”. Dice el 

Diccionario que honra es a) estima y respeto de la dignidad propia; b) buena opinión y fama adquirida por la virtud 
y el mérito; c) Demostración de aprecio que se hace de uno, por la virtud y el mérito.  
 

Todo lo que Nuestro Señor dice sucedió con el hombre, por no hacer Su Voluntad, tiene que ver con esta Revelación 

de que el hombre debía ser el Portador de Su Creador, como en efecto lo fue con Jesús y Su Madre Santísima. 
Visto desde este nuevo punto de vista, o mejor dicho aun, visto desde el punto de vista de que Adán era el Portador 

de Su Creador, Adán portaba en Si Mismo, la Vida de Su Voluntad, que es la Vida Misma de Su Creador, Adán no 
solo “perdía la estima y respeto de la Dignidad” que esta Portación Le traía, sino que deshonraba a Su Creador, 

que en esos instantes estaba en él. Un ejemplo quizás ayude. Un embajador comete un acto delictivo, pero a 
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diferencia de otros individuos, no es a sí mismo a quien deshonra, sino más bien deshonra a la Nación que repre-
senta. 

 
Dicho aún de otra manera. Cuando Adán peca, deshonra más al Creador que a sí mismo, porque todo el honor que 

poseía, lo poseía en función de aquel a quien Portaba. Como consecuencia, pierde el honor de ser la criatura 

portadora de Dios Mismo, y de ser Su verdadera Imagen y Semejanza. Añadido a esto, pierde los restantes privi-
legios o prerrogativas con las que había sido dotada. 

 
(c) desciende en lo bajo, - En cuanto peca, la Persona Divina Le abandona, y Adán desciende de la altura al que 

Su Voluntad lo había elevado, para quedar como un hombre más, en nuestra realidad separada. De haber sido 
creado como rey, desciende a ser vil siervo, mendigando los favores de la Creación que lo rodea. 

 
(d) Se pone a distancia con su Creador – el hombre se sale del orden establecido por Dios, desobedece sus leyes, 

y por lo tanto no es ya Su Portador. En este estado, él mismo se pone a distancia de Dios, porque Dios no puede 

cohabitar con el pecado, ni puede acompañarlo a donde se ha marchado. Pensemos por un momento en la parábola 
del Hijo Prodigo, que, comprendemos más y más, no es más que la representación de este suceso doloroso en 

extremo. Cuando el hijo quiere separarse del padre y de hecho se separa, el padre no hace ningún intento por 
acompañar a su hijo, y lo deja marcharse.  
 

(e) Pierde el principio, el medio y el fin de aquella Vida Divina que con tanto amor le fue infundida en el acto de 

ser creada. – Dice el Diccionario que principio es a) el primer instante del ser de una cosa; b) punto que se 
considera como primero en una extensión o cosa; c) base, fundamento, origen, razón fundamental sobre la cual 
se procede discerniendo en cualquier materia; d) causa primitiva o primera de una cosa, o aquello de que otra 
cosa procede de cualquier modo. 
 
El principio que el hombre pierde, o sea, aquello de lo que procede, la forma de su primer instante de vida, es esa 

Vida Obrante que Le han concedido, que lo animaba, y le hacía participe de la Divinidad. Esto era lo primero, la 
base, que Dios diseña en Su Mente, cuando diseña las condiciones de vida que iba a tener el ser humano.   

 
El medio que el hombre pierde, o sea, las capacidades o potencias divinas con que le dotaban, en virtud de la Vida 
Obrante que poseía, y por cuyo medio podía actuar en todo semejante al Ser Divino a quien Portaba. 

 
El fin que el hombre pierde, o sea, perdía la razón por la que se le había creado, que consistía en construir y habitar 

en ese Reino. 
 

Incidentalmente comprendemos, que, en la Redención, Nuestro Señor restauraba, el principio, el medio y el fin, 

que originalmente Le habían concedido a aquel “primer” hombre. 
 

(2) Nosotros amábamos tanto a este hombre, que poníamos en él, como principio de vida a nuestra 
Divina Voluntad, queríamos sentirnos raptar por él, queríamos sentir en él nuestra fuerza, nuestra 

potencia, nuestra felicidad, nuestro mismo eco continuo, - Este párrafo complementa al párrafo anterior-
mente explicado. El principio que Ellos pusieron en ese hombre al cual amaban tanto, era la Misma Vida Divina.  

 

Debemos hacer conciencia al lector de que, en este, y los párrafos que siguen hasta el párrafo 6, Nuestro Señor 
utiliza el verbo sentir para expresar un Objetivo secundario, que, aunque se deriva del primero, no por eso es 

menos importante a Sus Ojos.  
 

Repetimos el Objetivo primario de la Creación de los seres humanos era el de establecer un Reino de la Divina 

Voluntad en una realidad separada, casi Divina, en cuya construcción la Divinidad no tuviera, como de costumbre, 
el rol único. Para lograr ese Objetivo primario era necesario crear un ser capaz de construir y habitar en este Reino 

que querían establecer, y como Reino con fisicalidad, se necesitaba un lugar separado en donde establecerlo. Por 
primera vez, y quizás la única vez, Su Actividad como Dios, se subordinaría a la actividad de este “hombre”, puesto 

que no se trataba de hacer el Reino como Ellos lo hubieran hecho por su cuenta, sino que se trataba de construir 



172 
 

Guía de Estudios del volumen 25 – página → 172 

un Reino, en el que el hombre, respondiendo a Sugerencias, pero con entera libertad, podía decidir los detalles de 
aquello que se quería construir, y Ellos, lo complacerían., pero entendiendo siempre, que esos “detalles” serian tan 

espectaculares, como jamás se había visto o escuchado. 
 

En ese ser humano, no solo pondrían una Vida Obrante, sino que lo harían capaz de sentir igual que Ellos Sienten, 

y de esta manera ese ser podría participar de los Sentimientos Divinos, Sentimientos que “ocurren” inevitablemente 
en la Divinidad en virtud del Ejercicio de Su Creatividad constante. 

 
Asimismo, comoquiera que ese ser humano Les Portaba, también Ellos experimentarían, por Su Cohabitación con 

ese ser humano, los Mismos Sentimientos Divinos humanizados. Este es el que llamamos el Objetivo Secundario 
que resulta de la puesta en marcha de Su Objetivo Primario.  

 

Un ejemplo quizás ayude. Aunque el ejemplo pudiéramos usarlo con Adán, preferimos usar a Nuestro Señor Mismo 
para hacerlo. Pensemos por un momento en el pasaje de la resurrección de Lázaro. Obviamente, Nuestro Señor 

está triste por la muerte de Su amigo Lázaro, está visiblemente conmovido, y luego después de resucitarlo, debe 
haber estado alegre como todos los que Le rodeaban. Estos sentimientos humanos de tristeza y alegría, ¿son 

estrictamente humanos, o son como todo lo demás que tenemos, Sentimientos Divinos que incorporan en nosotros, 

Humanizan Sus Sentimientos? Por supuesto que son Sentimientos Divinos de los que Nos hacen participes. El 
Antiguo Testamento, está repleto de ejemplos en los que los Sentimientos Divinos se desbordan. Pero, y aquí está 

el Conocimiento escondido que viene en estos párrafos, es el sentimiento humano igual al Divino, o, ¿hay un 
elemento desconocido y particularmente atractivo para la Divinidad en el sentimiento humano, cuando el ser hu-

mano lo exterioriza? Pensamos que es este el caso. 
 

Observemos lo que dice, y como lo dice. Hay en todas las palabras de estos párrafos, un algo de sorpresa en el 

tono del Señor, que es muy importante y que deseaban observar y también sentir en aquel hombre que era Por-
tador de Dios. 

 
Dice en este párrafo, por ejemplo, que “queríamos sentirnos raptados por él”. – la íntima comunicación que Dios 

lograría con la criatura, produciría un sentimiento de rapto. Con esto, pensamos que el Señor quiere decir, que 
quedarían extasiados viendo las maravillas que esta criatura podría hacer con Su Vida Obrante. Las sorpresas y 

alegrías hubieran sido indescriptibles, tal y como lo lograron y continúan lográndolo con la Virgen Madre. 

 
Querían sentir, humana y divinamente, su Fuerza Suprema, unida a la fuerza humana de la criatura cuando actuara, 

pero en cuya fuerza prevalecería la fuerza divina.  
 

Querían sentir su Potencia Creadora, unida a la potencia humana, para sentir lo que siente el ser humano cuando 

puede hacer las maravillas Sugeridas. Querían ver cuando actuara, el eco de Su actuación hecha posible en el ser 
humano con Su Vida Obrante. En suma, querían elevar en todo a la criatura a su propia altura, y percibir todas 

esas cualidades y atributos divinos, acompañados por sentimientos y cualidades humanas, pero transformadas en 
divinas; iguales a las de Ellos, pero no idénticas. 

 
(3) y ¿quién más podía hacernos sentir y ver todo esto, sino nuestra Divina Voluntad bilocada en él? 

– Todo esto descrito por Jesús anteriormente, podía ocurrir si el hombre vivía en la Divina Voluntad.  

 
(4) Queríamos ver en el hombre al portador de su Creador, - El párrafo cumbre de todo este Bloque, y 

ciertamente una de las grandiosas revelaciones de este capítulo extraordinario. Ya hemos hablado de esta Noticia 
en los párrafos anteriores, y no es mucho lo que podemos añadir. Solamente repetimos, que todos los Objetivos 

secundarios que se satisfacen como resultado de satisfacer el Objetivo Primario, son producto directo de esta 

inevitable cohabitación de Dios en el hombre, porque al cohabitar en nosotros, y subordinarse a nuestra actividad 
en la construcción del Reino, en efecto Le Portamos, y Él “se deja” llevar; actuamos y Él actúa, queremos y Él 

quiere. 
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Así pues, entendamos: Ellos querían ver y sentir, algo nunca visto ni sentido, una criatura en el rol creativo principal, 
y Él Mismo en uno secundario, subordinado a lo que esa criatura quisiera, aunque siempre en un “ambiente” de 

cordialidad, y amistades totalmente unificadas por el Objetivo Primario.  
 

Para nosotros, esta especulación tiene un porciento de fundamento en las palabras enigmáticas del Señor en el 
párrafo 4, cuando dice: “Queríamos ver en el hombre al Portador de Su Creador”. ¿Por qué dice Ver, y no usa 

otro verbo? Aunque Nos había diseñado, no Nos había visto en acción, y particularmente en una acción que, por 

decreto Suyo, era una acción impredecible. ¿Queremos ejemplos de esto? Hablemos de un padre contemplando 
por primera vez a su hijo en la cuna del hospital. ¿Sabe él acaso, como va a ser la vida de ese hijo suyo? ¿Puede 

predecirla acaso? Difícilmente. En un sentido bien profundo de la realidad de ser padre o madre, por supuesto, está 
este sentimiento de la aventura de la que comenzamos a participar cuando somos padres. Es este m ismo “senti-

miento de aventura”, de sorpresa ante lo desconocido, el que debe haber estado presente en la Divinidad, cuando 

sacaron fuera de Sí Mismos, a este desconocido, al primer Adán, de Sus Manos Creadoras. 
 

(5) el cual debía volverlo feliz en el tiempo y en la eternidad. – Y dice el Señor, que, en este rol creativo, 
ese ser sería feliz mientras trabajaba en el Reino, sino luego habitando en ese Reino por toda la eternidad. 

 
(6) Por eso al no hacer nuestra Divina Voluntad, sentimos a lo vivo el gran dolor de nuestra obra 

desordenada, nuestro eco apagado, nuestra fuerza raptora que debía raptarnos para darle nuevas 

sorpresas de felicidad se convirtió en debilidad, en suma, se trastornó. – El concepto de la cohabitación 
o de la Portación, es importante para entender este párrafo, que expresa, negativamente, lo mismo que expresara 

positivamente en el párrafo 2. En la Cohabitación hay un elemento de intimidad que permite que los sentimientos 
humanos, las acciones humanas, hagan impacto en el Creador; impacto que Jesus quiere conozcamos, aunque no 

podremos entenderlo nunca. 

 
(7) He aquí por qué no podemos tolerar tal desorden en nuestra obra, - La situación descrita, la situación 

anterior a Luisa, no podía ser tolerada por mucho más tiempo, y ya Ellos, a través de Jesús han realizado lo que 
era necesario realizar para resolverlo todo. El ser humano necesita ser puesto en las condiciones originales, o sea, 

necesita volver a vivir en la Divina a Voluntad, para que el Objetivo Primario pueda ser completado. 
 

(8) y si tanto he dicho sobre mi Fiat Divino, es propiamente ésta la finalidad, que queremos poner al 
hombre en el orden, - Para “poner al hombre en el orden”, Nuestro Señor ha tenido que explicarnos a todos el 

Objetivo Primario que quiere conseguir, y cómo se puede recobrar ese Objetivo Primario con nuestra cooperación. 

Por eso Nos habla tanto de Su Objetivo y cómo conseguirlo. No hay duda alguna que en la que medida en la que 
va describiendo Su Objetivo, Nuestro Señor hace muchas otras “incursiones” a múltiples tópicos que Nos benefician, 

y que Nos preparan mejor para ayudarle; sin contar con el hecho cierto, de que en el camino a conseguir Su 
Objetivo tiene que mejorarnos cada vez más, para que todos lleguemos, lo más “perfeccionados” posible. 

 

Así pues, la manera de restablecer al hombre a su objetivo primario, es darle a conocer el Plan, y los Medios para 
conseguir el Plan. Muchas veces hemos comentado en las clases que Adán poseía todos los Conocimientos que el 

Señor ahora Le ha dictado a Luisa, para que también nosotros estemos al tanto de lo que es necesario para la 
construcción del Reino, y cómo cada uno de nosotros, viviendo en Su Voluntad, contribuimos a su construcción, 

para después habitar en dicho Reino. No es necesario que todos conozcamos todo, pero sí que conozcamos aquello 

que nos concierne. 
 

(9) a fin de que regrese sobre los primeros pasos de su creación, - Aunque no hayamos vivido en Su 
Voluntad por mucho tiempo, aunque hayamos renacido a una edad avanzada, todos tenemos que desear, y desear 

con estos Conocimientos, el regresar al origen en el que estuvo Adán, Nuestro Señor, Su Madre y Luisa. No podemos 
cambiar el pasado, pero necesitamos pedir ese Regreso. Este parece ser un requisito de importancia. Ya sabemos 

que todo lo que el Señor dice en estos Escritos como un deseo, como que Le gustaría que sucediera, es para 

nosotros una Sugerencia clara para que hagamos lo que Desea; máxime cuando hacerlo es relativamente fácil: 
solo tenemos que desear que esto suceda, y ya está hecho en Su Voluntad. 
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(10) y corriendo en él, el humor vital de nuestro Querer, forme de nuevo a nuestro portador, nuestra 
morada sobre la tierra, su y nuestra felicidad. - Aunque casi ha terminado el capítulo, no por eso cesan los 

Conocimientos. Las Palabras del Señor siempre inquietan, y ciertamente inquietan más, cuando esas Palabras no 
se las hemos oído antes. ¿Qué quiere decir el “humor vital de Nuestro Querer”?  

 
Hay muchos líquidos en el cuerpo humano en los que generalmente están disueltos varios nutrientes, sustancias 

químicas, hormonas, etc. y que son esenciales para nuestro funcionamiento apropiado. Nunca por tanto es un 

líquido claro y fluido como agua, sino que más bien es espeso y opaco. Si esto es así, y ahora sabemos que tenemos 
un Cuerpo de Luz en la Persona Divina, ¿dónde puede circular este “humor vital de Su Querer”, sino en nuestro 

Cuerpo de Luz? Todo Cuerpo humano necesita sangre y humores de distintas clases, todos vitales a su adecuado 
funcionamiento. Interpretamos, y creemos correctamente, que Nuestro Señor dice que podemos volver a Portarle 

a Él, porque Él está encerrado en ese Humor Vital de Su Voluntad que circula en este Cuerpo de Luz. Ya sabemos 
que estamos todos unidos con el Ser Divino, porque al Estender Su Voluntad en cada uno de los que viven en Su 

Voluntad, Nos trae todo lo que es esencial para esta Vida que Nos ha regalado. Sus Conocimientos son Sangre de 

Luz que circula en las venas de ese Cuerpo de Luz, la práctica de estos Conocimientos son como los alimentos y 
vitaminas que lo desarrollan, y el Humor Vital es Su Mismo Querer que porta en Si Mismo a Nuestro Señor Jesucristo 

Bilocado.  

 
* * * * * * * 

  
Como parte de esta Descripción 111, queremos exponer una breve descripción de los acontecimientos más salientes 

de lo que hubiera sucedido con Adán y su descendencia inocente y confirmada en la Vida en la Unidad de Voluntad, 

y el Reino del Fiat Supremo, y contrastarlo, con lo que sucedió, está sucediendo y sucederá ahora que Adán pecó, 
y que culminará también con la Venida del Reino. 

 
Todo lo que describiremos está fundamentado en lo que ya hemos estudiado hasta ahora, pero a veces los acon-

tecimientos descritos requieren especulaciones necesarias para conectar periodos de los que no tenemos Conoci-

miento exacto de Nuestro Señor, y que quizás obtendremos según leamos y estudiemos.  
 

Todo esto nos parece necesario, porque mientras más enfoquemos nuestra atención a todo lo relacionado con el 
Reino, más y más estaremos haciendo nuestra labor. Entendamos bien: Vivimos en la Divina Voluntad, con el solo 

propósito de capacitarnos para colaborar con Nuestro Señor, en el restablecimiento de este Reino, y disfrutemos 
con Él de lo que Quiere conseguir. 

 

 
Apéndice:  Narrativa de lo que hubiera sucedido si Adán no hubiera pecado 

 
Como habíamos prometido, hemos preparado esta narrativa para exponer, secuencialmente, lo que hubiera suce-

dido si el primer Adán, y los demás primeros Adanes, cada uno en sus respectivas líneas de creación, no hubieran 

pecado. 
 

Empezando decimos, que hablar del Reino de la Divina Voluntad, es hablar de Dos Reinos.  
 

El primero de los Reinos, es un Reino de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas, que cada uno de los que 
viven en la Divina Voluntad está construyendo con sus estudios, y que necesitará para construir y habitar el segundo 

de los Reinos. De nuevo, este Reino de Conocimientos lo estamos construyendo a medida que estudiamos estos 

Escritos de Cielo.  
 

El segundo de los Reinos, es un Reino Físico, una sociedad de seres humanos que hayan vivido en la Divina Voluntad 
en este planeta imperfecto. Este Reino estará Gobernado por un Rey, Jesus, y una Reina, María. Este es el Reino 

que Dios, la Divina Voluntad siempre ha querido tener con seres humanos desde el principio, ab eternamente, en 

un lugar que conocemos como Paraíso, en un planeta perfecto; planeta que fue creado para alojar este Reino, y a 
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nosotros Sus Súbditos, Sus Habitantes, con nuestros respectivos Sub-Reinos de Verdades Divinas Conocidas. De-
bemos visualizar, que todos estos Sub-Reinos, van a formar el gran Reino de las Verdades Divinas, que, como 

Súbditos, aportaremos y necesitaremos para poder construir y habitar el Reino Físico 
 

Ahora bien. El Reino Físico tiene dos fases: una de construcción y otra de habitación. 

 
Después del primer periodo idílico de la vida del primer Adán, o sea, desde el momento de la creación de Adán 

hasta la prueba, Adán vivía como en una infancia adulta, sin mayores responsabilidades, excepto la de prepararse 
para la construcción del Reino, y para ello descubría los recursos naturales que Dios había puesto en el lugar que 

llamamos Paraíso, con cuyos recursos, Adán y su descendencia, construirían el Reino Físico. Modernamente diría-
mos que Adán se encontraba en un periodo de orientación, como se hace ahora con ejecutivos a los que se les da 

un recorrido por las distintas facilidades de la compañía en la que empiezan, y así se familiarizan con su nuevo 

trabajo.  
 

De seguro, que Dios, en Jesus ab eterno, Le informaba los detalles de su descendencia, que en aquellos momentos 
todavía no tenía, y cómo esa descendencia nacería en el mismo estado en que estaban ahora sus padres, Adán y 

Eva, o sea poseedores de la Voluntad de Su Creador, de Su Potencia Creadora y Fuerza Suprema. También pensa-

mos, que Dios Le manifestó a Adán, cómo cada uno de sus descendientes nacería con alguna parte de los Dones 
totales que Dios había encerrado en Adán y en Eva, y que esa herencia genética, formaría sus respectivos oficios, 

con los que podrían, viviendo con una Persona Dual, realizar las grandes cosas que Dios esperaba hicieran en el 
Reino. 

 
Una vez sabido esto, Dios en Jesus ab eterno, Le hubiera presentado a Adán los detalles del Plan Divino, que Adán 

iba a comenzar y que continuarían sus sucesores, todo a tiempo de criatura. Pudiéramos visualizar este proceso 

preliminar como la presentación que hoy haría un gran arquitecto al que se le hubiera encomendado la construcción 
de una ciudad completa, con todos los detalles de infraestructura necesarios para sostener la vida de un grupo 

grande de personas. En este caso, Dios en Jesus ab eterno, es el gran arquitecto, y Adán, Eva y luego sus descen-
dientes, los contratistas que realizarían el trabajo. 

 

La construcción del Reino no estaría limitada a edificios y facilidades capaces de satisfacer las necesidades de la 
comunidad que comenzaba, sino que dichos Planes detallaban también los logros que cada uno de los participantes 

tendría, y como cada uno contribuiría con sus oficios y misiones, al resultado maravilloso que Dios había visualizado; 
contribución que se haría posible en virtud de dones/oficios, genéticamente transmitidos, y la Persona Divina, 

Cuerpo de Luz/Vida Obrante, con la que esos seres humanos divinizados, podrían hacer lo necesario. 

 
Pensamos que, como parte de esa Orientación inicial, Jesus ab eterno discutiría con Adán y Eva, Su Intención de 

ser una parte integral de ese Reino. Definitivamente Les hubiera hecho saber, que Él Les Ayudaría siempre, en 
todo el proceso, pero que al final de la construcción, 33 años antes de que se terminara, Él pensaba desaparecer 

del Paraíso/Reino, para reaparecer en ese mismo Paraíso/Reino, como un niño más, como uno de ellos, Encarnado 
en una Mujer Virgen, llamada María, y, después de nacido, Él continuaría participando de aquello que se estaba 

construyendo, y así por 33 años de vida, al cabo de los cuales, con el Reino ya terminado, Le Coronarían como el 

Rey de aquel Reino, y Su Madre María, como a Su Reina.  
 

Es posible que hubiera discutido con ellos dos, cuánto duraría esta fase de construcción, que ahora sabemos sería 
de 4,000 años, según estos Escritos. Quizás este detalle no se los diría, y sencillamente Les informó que esta fase 

de construcción terminaría con Su Nacimiento. Además de sabido por dicho capítulo, comoquiera que lo que sucedió 

en la Redención era lo que iba a suceder en el Reino, Jesus, Hijo de María, debería nacer a los 4,000 años de la 
creación del último Adán, el Adán Judaico. 

 
Una vez coronado como Rey, comenzaría la fase de habitación, y plenitud de este Reino de Su Voluntad en el 

planeta perfecto, y ahora comprendemos que este Reino es el Reino de la Divina Voluntad, porque es la Divina 
Voluntad la que lo ha construido, Humanada en Él y Portada por nosotros. 
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En esta fase de plenitud, esta Sociedad Divinizada junto con Jesús, el Dios Humanado, y Rey de este Reino, hubiera 
desarrollado portentos jamás vistos ni escuchados, y hubiera satisfecho a Dios por completo en Sus Intenciones.  

 
Nuestra Religión no está preocupada por ninguno de estos elementos; en realidad, nuestra Religión arranca en el 

Genesis, con la Creación de Adán, y luego Eva. Nada existe en el Genesis que hable de la razón por la que el 

hombre es creado, el propósito de su existencia. Sencillamente, Dios Decide crear al hombre, como culminación de 
Su Tarea Creadora de este planeta perfecto, aunque algunos de los elementos de creación del Genesis, están más 

dirigidos a la creación del universo, que a la mera creación del planeta perfecto. 
 

Así pues, todos los exegetas católicos, que de alguna manera han tenido preocupación por estos acontecimientos, 
arrancan también del Genesis, y siguen sin declarar el propósito por el cual el ser humano es creado, ni se pregun-

tan, que hubiera pasado si Adán no hubiera pecado, como tampoco lo hacen las demás denominaciones cristianas. 

El punto de partida es, para todos, el Adán pecador. 
 

Los que preparan estas Guías de Estudio, oyeron, hace ya muchos años, a algunos de sus profesores jesuitas, que 
no sabían nada de estos Escritos de Cielo, pero especulaban sobre lo que hubiera sucedido si Adán no hubiera 

pecado. Para ellos, era simplemente una cuestión de probabilidades. Comoquiera que el resultado de la prueba de 

Adán, estadísticamente hablando, era 50/50, un 50% de probabilidad que Adán pasaría, y un 50% que la fallaría, 
esos profesores especulaban, en lo que hubiera hecho Dios en cada una de las posibilidades, y por tanto tenía que 

haber un Plan para humanizar a Dios, en el caso de que Adán fuera exitoso o fallara la prueba. De nuevo, todo 
esto lo veían como un ejercicio intelectual, en el que examinan probabilidades. Nunca escuché de ellos, de lo que 

hubiera sucedido si Adán hubiera sido exitoso, y esto, porque tampoco mis profesores, ni nuestra religión actual, 
formulan la verdadera razón para nuestra existencia, y desconocen la necesidad de una Corrida de Ensayo, nece-

saria al habernos otorgado Su Misma Libertad de Decisión.  

 
Es verdad que los exegetas arguyen la idea de que Dios Nos ha creado porque Nos Ama, pero eso no explica nada, 

porque esa argumentación no encierra propósito alguno, ni expresa una razón por la que somos Amados. El amor 
es verbo transitivo, y necesita de un predicado. Mas aun, sabemos que nada podemos hacer sin un Plan de Vida, 

y ese Plan responde a un Propósito. Nuestro Plan de Vida se basa en un propósito que Dios Quiere conseguir de 

nosotros, cual es el Reino. El Amor Divino Surge de nuestra Obediencia al Plan que sí tiene un Propósito. 
 

Volvamos nuestra atención a Luisa y a nosotros. El Plan Divino de conseguir un grupo de seres humanos capaces 
de construir el Reino y habitarlo, falló un indeterminado número de veces, el último intento siendo el del Adán y 

Eva Judaicos, siendo este el único que ha sido documentado, que sepamos. El Señor abandona pues este método, 

y Decide seguir otro, en el que estaba envuelta una mujer, Luisa Picarreta como la requerida Eva, y Él Mismo como 
el Requerido Adán. 

 
Contraria a como fueron creadas las anteriores Evas, Luisa no es creada con la Persona Dual necesaria, pero se le 

da existencia sin el fómite, la tendencia al descontrol concupiscente. Luisa es probada, después de un largo periodo 
de preparación, y cuando tenía 20 o 21 años de edad, se la somete a una prueba de 3 años, que ella pasa exito-

samente, en la que es atormentada por las fuerzas diabólicas. ¿Es coincidencia que fueran 3 años? Por supuesto 

que no. Después de aquella Prueba tan terrible para Luisa, a la edad de 24 o 25 años se Desposa con el Señor, y 
comienza a vivir en la Unidad de la Luz. De esa manera, ella y Jesus quedan constituidos como una nueva y última 

Primera Pareja, necesaria según los Planes y Objetivos Originales, y se Le da Comienzo Oficial al restablecimiento 
del Reino en el planeta perfecto, y al desarrollo del Reino de los Conocimientos que Luisa debe poseer para poder 

estar en este Restablecimiento. 

 
Nosotros ahora nos estamos integrando a este Plan Grandioso del Reino, y si todo continua como debiera haber 

sido, la construcción del Reino continuará con nosotros, los seguidores de Luisa, por 4,000 años que se empezaron 
a contar a partir de 1889, fecha del Matrimonio Místico, finalizados los cuales, todos nos reuniremos, los que todavía 

estén vivos se unirán a los que ya habrán muerto, en el planeta perfecto, para terminar Su Construcción. Cuando 
el Reino Físico se haya terminado de construir, Coronaremos a Jesus, el ab eterno, el Encarnado, el Sacramentado, 

Él Resucitado, y a Su Madre, como Rey y Reina, y entonces comenzará la etapa final de habitación y adorno del 
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Reino. Hasta aquí, lo que razonablemente podemos deducir, con alguna que otra especulación razonable. Espera-
mos que este Apéndice ayude a entender todo con una mayor coherencia. 

 
Resumen del capítulo del 4 de abril de 1929: (Doctrinal) – página ox - 

 

Los primeros que vivan en el Fiat Divino serán como la levadura del reino de la Divina Voluntad. 
 

Mi abandono es en el Querer Santo, que como potente imán me atrae a Sí para suministrarme sorbo a sorbo su 
Vida, su Luz, sus conocimientos prodigiosos, admirables y adorables. Entonces mi pobre mente se perdía en Él, y 

mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, los primeros que harán mi Divina Voluntad y vivan en Ella, serán como la levadura de su reino. Sus 

tantos conocimientos que te he Manifestado sobre mi Fiat Divino serán como la harina al pan, la cual, encontrando 
la levadura, queda fermentada cuanta harina se ponga, pero no basta la harina, se necesita la levadura y el agua 

para formar el verdadero pan, para nutrir a las humanas generaciones. Así me es necesaria la levadura de los pocos 
que viven en mi Querer Divino, y la multiplicidad de sus conocimientos, que servirán como masa de luz que darán 

todos los bienes que se necesitan para alimentar y hacer felices a aquellos que quieren vivir en el reino de mi Divina 

Voluntad. Por eso no te preocupes si estás sola y pocos son aquellos que conocen en parte lo que respecta a mi 
Divina Voluntad, con tal que se forme la pequeña porción de la levadura, unida a sus conocimientos, el resto vendrá 

por sí solo.” 
 

Después de esto estaba siguiendo los actos del Fiat Divino en la Creación, y mientras seguía sus actos en el cielo, 
en el sol, en el mar, en el viento, mi dulce Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 

(B) “Hija mía, mira, todo lo que sirve en modo universal a toda la familia humana es siempre uno, en cambio las 
otras cosas que no sirven en modo universal son múltiples. El cielo es uno y se extiende sobre la cabeza de todos, 

el sol es uno y sirve de luz a todos, el agua es una y por eso se da a todos, y si bien parece dividida en muchas 
fuentes, mares, pozos, pero donde desciende tiene la fuerza única; la tierra es una y se extiende bajo los pies de 

todos. Y así como en el orden natural de la Creación, así en el orden sobrenatural. Dios es el Ser universal y es 

uno, y como uno es el Dios de todos se da a todos, envuelve a todos, se encuentra en todos, hace bien a todos y 
es vida de todos. Única la Virgen y por eso Madre y Reina universal de todos. Único tu Jesús, y por eso dondequiera 

y en modo universal se extiende mi Redención, todo lo que Yo hice y sufrí está a disposición de todos y de cada 
uno. Única es la pequeña recién nacida de mi Divina Voluntad, y por eso el universo entero recibirá en modo 

universal todos los bienes de las Manifestaciones y conocimientos de mi Fiat Divino, que como sagrado depósito 

he puesto en ti, a fin de que más que espléndido sol haga resplandecer sus innumerables rayos para iluminar a 
todo el mundo. Así que todo lo que te digo contiene la virtud universal que se dará a todos y hará bien a todos. 

Por eso sé atenta y sigue siempre a mi Divina Voluntad.” 
 

¡¡¡Sea todo para gloria de Dios y para cumplimiento de su Fiat!!! 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Luisa continúa recibiendo más y más Conocimientos que necesita, y 

esta más y más “perdida” en la Luz que la envuelve y la que recibe. En estas, el Señor Le Dice lo siguiente: 
 

(1) Hija mía, los primeros que harán mi Divina Voluntad y vivan en Ella, serán como la levadura de su 

reino. – Jesus Le Dice a Luisa, que los primeros seres humanos que hagan y vivan en la Divina Voluntad, van a 
hacer el oficio de levadura.  

 
La levadura o fermento está compuesta por hongos microscópicos, que tienen la capacidad de realizar la descom-
posición mediante fermentación de diversos compuestos orgánicos, principalmente los azúcares o hidratos 
de carbono, produciendo distintas sustancias, como vino, harina, etc. Comoquiera que estos hongos se 

https://es.wikipedia.org/wiki/Fermentaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Hidratos_de_carbono
https://es.wikipedia.org/wiki/Hidratos_de_carbono
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dividen asexualmente, su creciente número durante el proceso de fermentación, unida al jugo de la uva, o a 
la harina de trigo originales, parece multiplicar el volumen de jugo o harina iniciales.  
 
Entendamos. Se pudiera decir que hay dos clases de primeros en esta Vivencia. Hay la clase de primeros, que 

entendemos fácilmente, porque son los primeros en conocer o hacer algo. En esta categoría está, por supuesto, 

Luisa y todos sus primeros confesores y las niñas y jovencitas que la ayudaban. Hay otra clase de primeros, y estos 
son los Primeros de que Habla el Señor, que son aquellos que han hecho o están haciendo, la labor de preparar 

los Conocimientos que el Señor Le ha dada a Luisa, para que otros puedan leerlos, oírlos y entenderlos. En esta 
categoría están San Aníbal María de Francia, el primer Apóstol de esta Vivencia, y todos los que posteriormente, 

como José Luis Acuna, Salvador Tomassini, y otros, como nosotros, que estamos tratando de explicar lo que Luisa 

ha escrito, hacerlos crecer. Este es el grupo que es Levadura. 
 

Esto es lo que ha estado sucediendo desde que Luisa comenzó a vivir en la Divina Voluntad, y por supuesto, 
nosotros pensamos que todo está en su comienzo, porque en el año 2022, todavía somos pocos, los que están 

haciendo esta labor de Explicación. Los primeros pocos causan un crecimiento exponencial de muchos otros en 
esta Vivencia, hasta que lleguemos al número necesario de seres humanos y actos necesitados para el Reino, tal y 

como la levadura causa crecimiento exponencial en el jugo de uva o harina de trigo al que se le aplica. 

 
(2) Sus tantos conocimientos que te he Manifestado sobre mi Fiat Divino serán como la harina al pan, 

la cual, encontrando la levadura, queda fermentada cuanta harina se ponga, pero no basta la harina, 
se necesita la levadura y el agua para formar el verdadero pan, para nutrir a las humanas generacio-

nes. – Antes de explicar el párrafo, necesitamos aislar los elementos que expone. 

 
Tenemos cuatro elementos dichos y dos no dichos sino implicados. Habla de Levadura, harina, agua y pan, y omite 

a los panaderos, que somos nosotros y Él, porque el pan no se hace sin intervención humana y divina. 
 

Dice que la Harina son los tantos conocimientos que te he manifestado. Nosotros ampliamos diciendo, que las 
Verdades Divinas que venían encerradas en los Conocimientos, son la harina del Pan; el Pan siendo el Reino de los 

Conocimientos que cada uno de nosotros está construyendo. Nosotros no somos la harina, nosotros somos pana-

deros que van a trabajar la harina, las Verdades Divinas, como hacen los panaderos normales, que amasan la 
harina, y la vuelven a amasar para que agarre la textura necesaria para el pan que se quiere hacer.  

 
Ahora, la explicación se complica. Hemos dicho que somos los panaderos, y lo somos, pero el Señor Dice que 

también somos la levadura que permite que la harina crezca, la harina no cambia porque la fermentamos, no 

cambiamos las Verdades Divinas, sino que las explicamos, las valoramos, y, por tanto, las hacemos crecer, con 
dichas explicaciones. Al mismo tiempo que estamos haciendo crecer la harina de nuestro Pan, si propagamos lo 

que estamos haciendo, ayudamos a que otros puedan construir su propio Pan, su propio Reino de Conocimientos. 
 

Este es un punto de gran importancia. No hacemos crecer nuestra harina, repitiendo lo que aprendemos, por mucho 
que cambiemos la voz, por mucho que sea el énfasis que ponemos al leérsela a otros, o escribiendo compilaciones 

de los capítulos de Luisa; no se explica nada repitiendo con sinónimos lo que Dice el Señor, sino que Nuestro Señor 

Espera, que seamos levadura, que hagamos crecer a Sus Verdades, las hagamos relevantes y coherentes con otras 
dichas anteriormente, que vayamos armando el rompecabezas, de lo que finalmente quiere, lleguemos a poseer.  

 
Por tanto, hay que Pedir Ayuda a Nuestro Señor y a su Madre Santísima, y en base a esa Petición que es Oída, 

añadirle explicaciones adicionales, lógicamente correctas, que hagan esas Verdades Divinas más grandes de lo que 

eran originalmente, más “fermentadas”.  
 

Ahora bien, para que la Levadura pueda comenzar su función multiplicadora, es necesario añadirle agua. Y, ¿cuál 
es esa agua? Hemos Dicho que el Señor es uno de los Panaderos. El Agua pues, es Él Mismo, que ha Constituido 

a esas Verdades Divinas, las ha sacado fuera, y hace posible que nosotros, la levadura podamos entender algo. 
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(3) Así me es necesaria la levadura de los pocos que viven en mi Querer Divino, y la multiplicidad de 
sus conocimientos, que servirán como masa de luz que darán todos los bienes que se necesitan para 

alimentar y hacer felices a aquellos que quieren vivir en el reino de mi Divina Voluntad. – Repite de 
nuevo, para que no haya malos entendidos: son pocos, comparativamente hablando, que viven el Querer Divino, 

y son Levadura, o sea, toman el trabajo de añadir a los Conocimientos adquiridos para hacerlos crecer, como 

Levadura.  
 

(4) Por eso no te preocupes si estás sola y pocos son aquellos que conocen en parte lo que respecta 
a mi Divina Voluntad, - Obviamente en tiempos de Luisa, eran pocos los que se preocupaban de expandir los 

Conocimientos, Los volúmenes/libretas de Luisa no se habían publicado, excepto por esa edición no autorizada de 
los publicadores que estaba utilizando San Aníbal, antes de morir. San Aníbal había expandido algo los Conocimien-

tos con sus ediciones comentadas de las Horas de la Pasión. Posteriormente, por lo menos, en el habla hispana, 

José Luisa Acuna, tradujo los Volúmenes hasta el 19, y expandió los Conocimientos con Su Grupo en México; así 
como tradujo los volúmenes del 20 al 36 a partir de 1995, con la Librería Espiritual de Quito, como la publicadora.  

A estos esfuerzos se ha unido Salvador Tomassini que ha preparado sus propias traducciones. 
 

(5) con tal que se forme la pequeña porción de la levadura, unida a sus conocimientos, el resto vendrá 

por sí solo. – el Señor Declara que habrá Levadura, y que el resto vendrá por sí solo. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que seguía los actos Fiat Divino en la Creación, y en estas, el Señor 
Le Dice: 

 

(1) Hija mía, mira, todo lo que sirve en modo universal a toda la familia humana es siempre uno, en 
cambio las otras cosas que no sirven en modo universal son múltiples. El cielo es uno y se extiende 

sobre la cabeza de todos, el sol es uno y sirve de luz a todos, el agua es una y por eso se da a todos, 
y si bien parece dividida en muchas fuentes, mares, pozos, pero donde desciende tiene la fuerza única; 

la tierra es una y se extiende bajo los pies de todos. – A la Creación que conforma nuestro sistema ecológico, 

Nuestro Señor Nos ha Sugerido que la miremos como subdividida en especies para poder entenderla mejor. La 
especie es la unidad básica de clasificación, que permea todas las disciplinas científicas. Dicen los expertos que 

nuestro sistema ecológico está compuesto de entre 8 y 8.7 millones de especies, pero, esta es una aproximación 
puesto que solo se han clasificado y estudiado un 14% de ellas. Dentro de cada especie hay sub-especies que 

clasifican a los miembros de la especie más detalladamente.  

 
Aquí el Señor clasifica a todas las especies en dos grandes divisiones: la primera son las especies que están 

compuestas de un solo organismo o sistema, y la segunda son las especies que tienen múltiples sub-clasificaciones 
y miembros, y la lógica utilizada para esta super División de las especies, es la de la utilidad. El Señor continúa 

enfatizando el oficio como utilidad, y, por tanto, es lógico pensar, que hable de que las especies compuestas de 
un solo miembro, son útiles universalmente, y las que son múltiples, son las que sirven a algunos, no a todos los 

seres humanos u otras criaturas de Dios. 

 
Así el Señor Habla de la Especies del Sol, Bóveda Celeste, Agua, que tienen, cada una, un solo miembro, y pudié-

ramos hablar también del viento.  
 

(2) Y así como en el orden natural de la Creación, así en el orden sobrenatural. – La explicación se pone 

ahora más interesante, por cuanto comprendemos que empezar el Bloque como lo empezó, tenia un objetivo 
ulterior, cual es el de explicar que, en el Orden Sobrenatural, o sea, en la Realidad Divina, Hay “Especies” entre 

comillas, y todas son de Uno, o sea Universales. 
 

(3) Dios es el Ser universal y es uno, y como Uno es el Dios de todos, se da a todos, envuelve a todos, 
se encuentra en todos, hace bien a todos y es vida de todos. – nada nuevo hay en esta Revelación del 

Señor, ya que es lo primero que aprendemos en nuestra Religión. 
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(4) Única la Virgen y por eso Madre y Reina universal de todos. Único tu Jesús, y por eso dondequiera 

y en modo universal se extiende mi Redención, todo lo que Yo hice y sufrí está a disposición de todos 
y de cada uno. – El Señor extiende esta Revelación a Su Madre y a Él Mismo, para que comprendamos mejor la 

clasificación universal de la que Habla.  

 
(6) Única es la pequeña recién nacida de mi Divina Voluntad, y por eso el universo entero recibirá en 

modo universal todos los bienes de las Manifestaciones y conocimientos de mi Fiat Divino, que como 
sagrado depósito he puesto en ti, a fin de que más que espléndido sol haga resplandecer sus innume-

rables rayos para iluminar a todo el mundo. – Expande ahora el concepto de universalidad a Luisa. Solo puede 
haber una Luisa para el propósito de establecer el Reino de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas, y el 

Reino del Fiat Supremo en el planeta perfecto.  

 
No queremos dejar fuera de la Revelación del Señor, que los varios Entes Divinos que Conocemos por estos Escritos, 

han sido Manifestados en base a esta misma Lógica. Hay un Solo Amor Divino que lo crea todo, hay una Sola Gracia 
Divina que lo capacita todo, una es la Santísima Trinidad, porque, aunque son Tres Deciden como Uno, y Deciden 

todo lo que se ha va hacer, y uno sólo es el Fiat Divino que lleva la Orden de Creación de todo al Amor Divino. 

 
Todo Dicho, que Impresionante y Perfecto es Dios, la Divina Voluntad. 

 
(6) Así que todo lo que te digo contiene la virtud universal que se dará a todos y hará bien a todos. – 

La “Especie” de los Conocimientos es también Una, porque todos los Conocimientos, son Uno, en el servicio a todos 
los que Quieran vivir en la Unidad de la Luz. 

 

(7) Por eso sé atenta y sigue siempre a mi Divina Voluntad. – La Recomendación final de siempre, que es 
también Una, y con la que la Lógica Circular sirve a los Propósitos Divinos, aun a nivel de volumen, porque aquí 

termina el volumen 25 como empezó. 
Deo gratias... 

 
 

. 
 

 


